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EPILOGO 











Siempre puede haber un destello de luz en una total oscuridad… Es lo que ella hizo, iluminó la oscuridad de mis ojos, iluminó mi ser. 





 Dedico este libro a mis padres. Con todo el amor que les tengo. ¿Ya ves, papá? No por nada me quedaba hasta la madrugada frente a la computadora. Los amo. 

  

  

PROLOGO 

 

El recuerdo de esa noche me persigue y me atormenta. Me sacude por completo y destruye, me deja siendo la persona que soy hoy: frío, enojado y triste. 

Atrás quedó el chico alegre, el que le encontraba siempre el lado bueno a las cosas. Ya no está el chico soñador, con metas, esperanza y vida. Respiro, pero no estoy vivo. 

Estoy muerto en vida. 

El maldito recuerdo me acecha hasta en mis sueños, ni siquiera cuando duermo tengo paz, o sueño con que soy el chico aquel que ya no está. Tengo pesadillas constantes y todas me recuerdan a que mi vida misma puede considerarse una pesadilla. 

Esa noche fría de invierno me trajo a esto, esas malditas copas demás me deja- ron en la oscuridad. En la total oscuridad. 



 ¡Qué estúpido fui al conducir en ese estado! 

  

Si tan solo hubiese seguido el consejo de «si bebió alcohol, no conduzca» no estaría ahora odiándome. Pero ya es tarde, ¿de qué me sirve considerarme ahora un estúpido? De nada, el error ya se cometió. 

Recuerdo que creí que llegaría bien a casa, que nada pasaría, que podía contra el alcohol que recorría mi cuerpo.  Creí…  

Me desvié de mi carril, un auto se venía hacia mí. Quise esquivarlo, y lo hice. Pero al esquivarlo me estrellé contra un árbol. Sentí el impacto, sentí el dolor, escuché al conductor del otro auto llamar a emergencias con desesperación, angustia y miedo. Y 

luego… no sentí nada, absolutamente nada. 



 Voy a morir, estoy por morir. 



Pero no fue así. Me desperté y la oscuridad que había a mi alrededor no me de- jaba ver en donde me encontraba. 



 ¡Prendan la luz, quiero ver dónde estoy! ¿Qué pasó conmigo? ¿Mamá… estás llorando? ¿Tú también, papá? ¡Riley, hermano, yo también quiero saber qué me pasó! 

  

  —¿Hunter? —preguntó una voz que desconocí, ahogando el llanto de mamá—. ¿Me escuchas? 

—Sí… ¿dónde estoy? ¿Y por qué…? —llevé mis manos hacia mis ojos, quise quitarme la venda que había allí. Pero no había nada, el contacto que hicieron mis dedos con los párpados me aterró. Mamá lloraba aún más. 



 ¿Qué está pasando? 

  

  —Tuviste un accidente —el recuerdo llegó a mí con fuerza, con el mismo nivel de fuerza que sentí al chocar—. Estuviste una semana en coma. Pero eso no es todo, hicimos varios chequeos médicos y... 

— ¿Por qué no veo? —el llanto de mis padres, y el de mi hermano, me entristeció. Pero la oscuridad de mis ojos me desesperaba. Escuchaba sus llantos, pero no veía sus rostros. No veía el rostro del tipo que me estaba hablando, no veía la habitación del hospital. No veía nada—. ¡¿Por qué no veo?! 



No me respondieron de inmediato y me desesperé aún más. Quise levantarme de la camilla, pero cuando lo intenté me dolió el cuerpo. Peleé contra un forcejeo, no sabía quién me estaba agarrando. 



—Hijo, tranquilízate… —se trataba de mi padre. Fue el que me dijo esas palabras con tristeza y dolor.  Papá… quiero verte. 

  —Hunter…, lamento decirte esto. Pero has perdido la capacidad de ver. Mamá ahogó un grito. Riley lloró como el niño de cinco años que es. Quería que lo sacaran de ese lugar. 



De hecho, deseé que  me  sacaran de esa situación. 



El doctor continuó hablando, pero no lo escuchaba. Mi mundo se había esfumado ante esas palabras que dañaron mi cuerpo y alma como si se trataran de dagas. 

Las lágrimas picaron en mis ojos, en aquellos que ya no iban a ver nada. 

Solo oscuridad. 

No iba a ver el sol al atardecer, ¡y tanto que me gustaba verlo! No iba a ver mi película favorita. No iba a ver a mi mejor amigo, Paul, haciendo sus locuras de siempre. No iba a 

ver la manera en que los ojos de Caroline se achinan cuando sonríe al mirarme. No iba a ver la sonrisa de mamá. No iba a ver a papá leyendo el periódico todas las mañanas. No iba a ver a Riley corriendo por toda la casa. 

Sentí cómo cada lágrima acariciaba mi rostro que se empapaba por la tristeza, el dolor, el enojo y la oscuridad con la cual tendría que convivir. 



 ¿Me desperté después de una semana en coma para esto?  Hubiese preferido morir. Aunque bueno…, estoy muerto. 



Jodido y maldito día. Jodida y maldita vida. 










Capitulo 

  

1 

 Hunter 

   Y otra vez ese mismo recuerdo que se presenta como pesadilla. Otra noche en la cual me despierto transpirado, otra noche más donde deseo que todo haya sido un mal sueño, pero no, la oscuridad está aquí. 

Llevo mi mano derecha hacia mi frente, siento las gotas de sudor para luego escuchar cómo la puerta de mi habitación se abre. El sonido de la luz al encen- derse me enferma,  ¿de qué me sirve tener luz si no la puedo ver? 

  —¡Hijo! Te escuché gritar, ¿estás bien? 

Es mi madre la que se sienta a mi lado, el colchón se hunde y suspiro. Otra noche que la despierto en horas de la madrugada. 

—La pesadilla de siempre —me encojo de hombros. Mi pesadilla de siempre; el hoy. 

Ella suspira con tristeza y busco su mano, cuando la encuentro la acaricio con mi dedo pulgar y mi madre posa su otra mano encima de la mía. 

—¿Quieres que te traiga un té? 

El famoso té que alivia todo. 

—No, no te preocupes. Solo quiero que te vayas a dormir, estoy bien. 

—Puedo quedarme aquí hasta que te duermas. 

—Te lo agradezco, pero no. Estoy bien, solo fue un momento. Tienes que dormir, no quiero que tus alumnos te encuentren con ojeras. 

Mi madre es maestra de nivel inicial en una escuela de aquí, en Texas. Le gusta dar clases allí, pero más le gusta cuando hace viajes a pequeños pueblos de bajos recursos. 

No siempre le surgen estos viajes, pero sí que es feliz cuando le toca hacerlo. 

—De acuerdo —vuelve a suspirar—. ¿Seguro no quieres nada? 

—Seguro. 

—Está bien, estaré pendiente por si acaso. 

—No te preocupes, voy a estar bien. 

Acaricia mi mano, y se queda un momento en silencio. Subo mi mano libre para buscar su rostro, y cuando lo encuentro acaricio su mejilla. Ella apoya su cabeza sobre mi 

mano, y luego deja un beso sobre la palma, ese beso de madre que te tranquiliza, incluso cuando tu vida es un infierno. 

—Vete a descansar —le digo. 

Se levanta de la cama y deja otro beso tranquilizador en mí, solo que esta vez lo deposita en mi frente. 

—Buenas noches, te quiero. 

—Pero yo te quiero aún más. 

Me abraza, me da su cariño de siempre, me rodea con sus brazos protectores y sale de la habitación. Y ese maldito sonido de la luz vuelve a molestarme. Lo odio. 

Apoyo mis pies sobre la alfombra de la habitación y me incorporo. Apunto hacia mi derecha, porque en esa dirección se encuentra la ventana. Camino con pasos torpes hacia la misma, más allá de llevar un año con esta nueva vida, hay cosas que aún me cuestan un poco. 

Llego al escritorio, y sé que estoy cerca. Acaricio la pared hasta sentir el frío del vidrio, me acerco más a la ventana y la abro. De forma inmediata una brisa de madrugada choca contra mi torso desnudo, los pelos de mis brazos se erizan y me siento vivo. 

Sé que los humanos contamos con otros sentidos, y no solo con la visión. En el grupo de apoyo, al cual tuve que asistir por haber caído en una terrible depresión —que por supuesto accedí ir por mi familia—, nos habían enseñado a valorar los otros sentidos. 

Los valoro, pero ¡vamos!… Pónganse ustedes en mi lugar y sientan lo que yo siento, lo que todos en ese maldito grupo sentimos al vivir día a día con ojos oscuros. 

Utilizo tres de los cinco sentidos para sentirme con vida en este momento. Uso el tacto para tocar las hojas del sauce que se encuentra a pocos metros de la ventana. Uso el olfato para oler el aroma de las flores que mi madre tanto ama cuidar y, por último, con la audición, escucho a los grillos cantar su melodía nocturna. 

Me quedo por unos largos segundos que se transforman en minutos, aquí parado, frente a la ventana de mi habitación, con estos tres sentidos que me hacen sentir al menos un poco con vida. Pero ese pequeño porcentaje que aumentó, no me devuelve a aquel chico que alguna vez fui. 

Suspiro pesadamente, el mismo resoplido hace notar las pocas esperanzas que ya siento con la vida. Cierro la ventana y la sensación de vida se cierra también. Nuevamente, me dirijo hacia mi cama, esta vez los pasos son menos torpes. Me siento en la misma, y froto mis rodillas, así es como me consuelo. 

 Esta es tu nueva vida, Hunter. Duele como la mierda, cuesta y ¡cuesta mucho! 

 Pero este es tu ahora. 

   Me cuesta mucho acostumbrarme al ahora. Perdí una parte importante para todo ser humano, y de alguna manera… mi corazón también se perdió en la oscuridad. 

Me acuesto y cierro los ojos, siempre deseando que al despertar nada de esto sea real. 

  Por favor…, esta vez no.  No quiero que otra vez la pesadilla de mi vida irrumpa mis sueños. 


e 

   Siento unas leves sacudidas que me obligan a salir del sueño, me despierto por completo y escucho la voz de Riley, mi pequeño hermano. 

—¡Es sábado! —me dice mientras sus sacudidas continúan—. Anda, despierta, despierta. 

—Estoy despierto, Ri —digo y me siento en la cama. 

Todos los sábados son de Riley, lo son desde el accidente. Desde esa noticia, mi hermano me lleva a un parque que está a unas cuantas manzanas de nuestro hogar y me lee. 

Está aprendiendo a hacerlo, y me genera mucha ternura el cómo lo hace. Estoy muy orgulloso de él por poner en práctica su lectura de forma constante. 

—Creí que te habías olvidado. 

—Eso jamás. 

Extiendo mi mano derecha para que choquemos los cinco, y Riley lleva su mano como impacto para hacerlo. 

—Si mamá pregunta, te despertaste solo. 

Me río. 

—¿Qué? 

—Es que me dijo que no te despertara, que esperara a que tú lo hicieras, pero yo tengo muchas ganas de ir a leer. 

Ya lo dije, estoy muy orgulloso de él. 

—De acuerdo, no le diré nada. 

Escucho el sonido que hace al aplaudir de alegría y sonrío. 

—¿Quieres que te ayude con la ropa? 

No me cuesta el hecho de elegir la ropa para vestirme, me habían enseñado sobre eso. Pero a Riley le encanta ayudarme, más allá de que pueda hacer ciertas cosas solo, él está ahí para darme su pequeña mano. 

—Por supuesto, tú conoces mis gustos. 

Vuelve a festejar y noto cómo se levanta de un salto de la cama, para luego dirigirse a mi armario. Sonrío ante sus comentarios inocentes, y me río de unos cuantos. 

Finalmente, Riley me alcanza la elección que hizo, y me deja para cambiarme, ya que así se lo pedí. Me cambio con poca dificultad y una vez listo, cojo mi bastón para guiar la salida de mi nueva habitación. 

Mi madre, siguiendo los consejos médicos y de los familiares de los integrantes del grupo de apoyo, hizo de la habitación de huéspedes mi habitación. Claro, se encuentra en la planta baja y eso es mejor para mí, es un cuidado que me ayuda. 

El accidente cambió todos mis planes, entre ellos el mudarme solo. A mis veintidós años planeé independizarme, pero qué jodida es la vida, qué jodido es el destino. Justo cuando había encontrado el apartamento perfecto para mí… me quedo ciego. 

Así que ahora, a mis ya veintitrés años, sigo viviendo con mis padres. Y eso no me molesta en absoluto, jamás tuve una mala relación con ellos, por supuesto que tuvimos días, pero no más que eso. 

No me molesta vivir con ellos, me molesta ser un problema. Me molesta saber que la vida de todos cambió desde el accidente. 

Mi padre, por ejemplo, tuvo que cambiar de empleo para cubrir los gastos médicos, y eso significaba pasar largas horas fuera de casa, pero, sobre todo, significaba perderse la niñez de Riley y eso es muy importante en la vida de todo ser humano. 

Mi madre quería dejar su trabajo en la escuela para así estar en casa conmigo, obviamente me enojé por esa decisión y logré que entendiera que yo lo que necesito más que nada, es que ellos sigan con su vida normal, como antes, como lo fue siempre. 

Por eso, desde que me senté a hablar con ellos, entendieron lo que quería y entonces mi padre pudo volver a su antiguo empleo en una fábrica, y no se pierde del crecimiento de Riley, y mi madre continúa dando clases. 

A cambio, ellos me pidieron acceder a contratar a una señora que esté en casa, y no solo para ayudarme a mí, sino también para mantener el orden general y no pude negarme. Aunque, a decir verdad, adoro a Sarah. 

Más allá de que volvieron a ser los de siempre, sé que no lo son por completo. 

Ya no los noto felices y ¡diablos, eran demasiado felices y positivos! Así era yo, y el accidente se robó cada parte de alegría en mí, cada parte de vida de mis padres y eso me enferma. Me enferma ser el causante de ello. 

—Buenos días —digo al entrar a la cocina, escucho cómo mi padre dobla su periódico y cómo mi madre está preparando el desayuno. 

Pagaría por verlos en estos momentos. Por ver el ceño fruncido de papá al ver cómo está el país, o cómo se ríe cuando llega a la sección de chistes. Me gustaría ver el cabello alocado de mamá, acompañado de esa sonrisa que te brinda paz. 

Quisiera ver a Riley devorar su cereal como si estuviera realmente apurado. 

Tengo mucho miedo de olvidarme de ellos. Más allá de recordarme a diario cómo son físicamente, tengo demasiado terror de un día despertar y no saber que el cabello de mamá es color azabache, y que sus ojos marrones te llevan a la bondad humana. No saber que todos dicen que Riley y yo nos parecemos a papá; cabello con ondas de color castaño y ojos verdes. Lo único físico que sacamos de mamá, es el hoyuelo que se forma en nuestra mejilla izquierda al sonreír. 

Espero que el terror de olvidarme de ellos no se vuelva real, como el hecho de haberme olvidado ya del atardecer, y de cómo luce el patio trasero de la casa. 

—Hola, hijo —saluda papá y percibo su saludo con una sonrisa en su rostro. 

—¿Quieres té, o café? —pregunta mamá mientras me siento en mi lugar de siempre. 

—Él quiere jugo de naranja y galletas de avena —contesta Riley y sonrío. Mi hermano me conoce. 

—Ya has escuchado, mamá. 

—Sí, lo siento. Siempre lo olvido. 

El aroma a jugo de naranja exprimido llega a mi nariz y se me hace agua en la boca, ¡ni hablar del aroma de las galletas! Me llevo una a la boca para saciar mis ganas inmediatas de saborearlas, y cuando mi madre me alcanza el jugo, bebo de él y caigo en un éxtasis. Soy un loco fanático del jugo de naranja y de las galletas de avena. 

La conversación de cada mañana de sábado inicia. Mis padres me cuentan qué  

tal estuvo la semana, escucho las anécdotas que mamá trae de los niños de su escuela y las locuras de los compañeros de mi padre. 

También escuché las cosas que Riley está aprendiendo en clases, y me gusta escucharlo animado, como si realmente le gustara todo lo que aprende. Creo que es el primer niño en el mundo que no odia ir a clases. 

—¿Podemos irnos ya? —pregunta Riley, impaciente. Con muchas ganas de leerme un nuevo cuento. 

—Por supuesto, campeón, ¿tienes tu libro listo? 

—Sí, iré por mi mochila. 

Lo escucho correr fuera de la cocina, para subir a su habitación tarareando una canción de su programa favorito de las tardes. 

—¿Qué quieren que haga para almorzar? —pregunta mamá—. Estoy un poco celosa de Sarah, siempre halagan sus comidas. 

—Porque Sarah cocina bien —bromea papá con ella, y me río. Mi madre no es muy buena en la cocina, pero eso no significa que sus comidas no sean deliciosas. 

Supongo que el ingrediente secreto es el amor que nos tiene—. Sabes que bromeo, cariño. 

—Lo sé, pero sigo estando celosa —sonrío cuando los escucho darse un beso. 

—¡Listo! —Riley vuelve a la cocina completamente agitado. 

—Riley, te dije muchas veces que no quiero que subas o bajes corriendo de la escalera —mi pequeño hermano suspira, puedo estar seguro de que asiente ante las palabras de mamá—. ¿Qué quieres almorzar hoy, Ri? 

—Mmm… No lo sé, ¿pollo? 

—¿Con papas? —agrega papá. 

—Y salsa blanca —me sumo yo, y tanto Riley como papá están de acuerdo. 

—Mis chicos… —dice mamá. Quisiera verla sonreír ante su suspiro. 

—¿Vamos, Hunter? —pregunta Riley. Creo que si lo sigo haciendo esperar me matará. 

—Vamos, hermano —Riley sale corriendo hacia la puerta principal—. Nos vemos luego. 

No puedo acostumbrarme a no decirlo, más allá de ya no poder hacerlo. Esas  

palabras duelen, pero no las puedo quitar de mi vocabulario. La vida se divierte conmigo. 

Con Riley salimos al calor de Texas y caminamos en dirección al parque. Mi hermano me coge de la mano, y hace de mi camino más cuidadoso. 

Mientras nos dirigimos a nuestro lugar de cada sábado, cantamos canciones infantiles y él se ríe de las voces chistosas que hago. 

Llegamos al parque, totalmente acalorados, así que bebemos un poco de agua fría que mamá siempre nos aconseja traer y Riley nos ubica debajo de la sombra de un árbol. 

Me apoyo contra el mismo y escucho los ruidos que hay a mi alrededor. Los autos que pasan, unos cuantos perros ladrando, niños jugando, madres regañando a unos cuantos por sus travesuras. Siento el leve viento que corre debajo de la sombra, escucho el sonido de las hojas del árbol danzar a su ritmo lento, pero reconfortante y con mis manos, toco la suavidad del césped. El porcentaje de vida nuevamente se eleva. 

—¿Qué me vas a leer hoy? 

—El principito. 

—Me gusta. 

—¿Ya lo has leído? —suspira triste—. No traje otro. 

—Hey, tranquilo. Ya lo leí, sí. Conozco su historia, pero nunca está mal volver a la historia que ya leíste y te gustó tanto. Además, tienes que saber, que El principito es un libro al que puedes volver incluso cuando eres mayor. Siempre vas a volver a esa historia, Ri. 

—Mi maestra dijo lo mismo. Nos dijo que tal vez de grandes volvamos a leerlo. 

—Y está muy en lo cierto. Lo leí a tu edad, y recuerdo que cuando tenía die-ciocho volví a leerlo. 

—Le voy a contar eso a mi maestra, ¿puedo? 

Sonrío. 

—Puedes. Pero ahora quiero escucharte leer. 

—Y yo quiero hacerlo. 

Dice contento y lo escucho sacar el libro de su mochila. Mi hermano empieza a leer una de las historias que de niño me fascinó, pero que de grande valoré más, y noté cosas que cuando era un niño no había notado. 

Sonrío cuando se detiene por largos segundos en palabras que no le sale decir, o cuando me pregunta por su significado. 

Muchas veces pienso que es mejor estar muerto, que llevar la vida que llevo. 

Pero cuando escucho a mi pequeño hermano leer, cuando escucho la risa contagiosa de mi madre, seguida de la de mi padre, cuando escucho las locuras e historias de mi mejor amigo o cuando siento la vida con los otros sentidos que tengo, esa necesidad de querer estar muerto se reduce. 

Por eso, me asusta estar solo por mucho tiempo, sin contar con la compañía de mi familia o personas cercanas, porque cuando estoy solo… sé que quiero morir. 

El porcentaje de vida está más verde que nunca justo ahora. Quiero conservar este momento como uno de los mejores, quiero quedarme aquí más tiempo de lo normal, y alejarme de aquellos pensamientos que invaden mi cabeza solo para lograr que desee desaparecer. 
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Chloe  

Me despierto junto con el sonido ensordecedor del despertador. Y a ese tan terrible sonido, se le suma el calor del ambiente. En las noticias habían anunciado esta ola de calor, será mucho más insoportable que lo normal. 

Como todas las mañanas, antes de partir hacia la biblioteca, que es mi lugar de trabajo, me ducho. Por supuesto que mi cuerpo lo agradece al sentir la frescura sobre él. Mientras me ducho, canto, bailo y hago mi propio show. Como todos lo hacemos, supongo. 

El sonido de la cortadora de césped llega a mi habitación, suspiro pesadamente al saber de quién se trata. Mi padre jamás cortará el césped al atardecer, cuando el calor ya no se sienta tanto, jamás me hará caso con eso. 

Termino de vestirme y me dirijo hacia la cocina en busca de agua fría con hielo. 

Cuando salgo al terrible calor de Texas, lo único que deseo, es volver al agua fría de la ducha y no salir de allí en todo el día. Aunque bueno, eso no ayudaría al mundo. 

Cuando mi padre me ve parada a poca distancia de donde se encuentra, suspira y detiene su trabajo. Sabe perfectamente que no me gusta que no me haga caso en cosas como estas, donde su salud está de por medio, y con este calor cogerá un dolor de cabeza. 

—No me regañes —dice antes de que le diga algo, seca el sudor en su frente y se acerca a mí. Le entrego el agua, y la bebe como si acabase de llegar de un desierto—. Gracias, hija. 

Le sonrío y observo el patio trasero de la casa. Está hermoso y muy bien cuidado en cada rincón en donde se vea. 

Desde que mi madre falleció, mi padre fue el encargado de mantener el cuidado que ella hacía. Mi madre amaba las plantas, la naturaleza, y era feliz cuidando de ello. 

Mi única familia es mi padre. Desde que mamá falleció nos volvimos mucho más unidos que antes. Él es todo lo que tengo, solo somos nosotros, y nuestro ca-riño es irrompible. 

—Quiero que entres a casa, papá. Hace demasiado calor para que estés afuera, al menos espera a que llegue el atardecer. 

Mi padre suspira y asiente, sabe que no me iré al trabajo hasta que él esté dentro de la casa. Así que, guarda la máquina de cortar césped, y entramos, luego enciendo el aire acondicionado para calmar el calor del ambiente. 

—¿Qué quieres cenar? Puedo comprar algo luego del trabajo —pregunto. 

—Nada de eso, esta noche cocino yo. 

—¿En serio? 

—¿Acaso no confías en mí? Yo no tendría que confiar en ti. 

—Hey —se ríe—. Yo me sé defender con los postres, no me molestes. 

Mi madre inculcó la repostería en mi vida. Me reveló hasta sus secretos más guardados, los cuales intento aplicar de la misma manera que lo hacía ella. Papá dice que soy tan buena como lo era ella, no sé si eso sea cierto o no, pero amo la repostería. Se me da mejor que el resto del mundo gastronómico. 

—Yo preparo la cena, y tú el postre —dice—. ¿Tenemos un trato? 

Sonrío y le estrecho la mano. 

—Tenemos un trato, señor Marshall. 

Me despido de papá y salgo nuevamente al calor. Mi salud no me lo agradece. 

El calor quema mi piel, y me tengo que obligar a moverme de mi lugar. Si me quedo por un segundo más no iré al trabajo, y eso no va a ser bueno. 

Me acerco a mi Ford Mustang clásico de color azul. Herencia de mi abuelo, la burla de mis amigos, y la envidia de coleccionistas. Entre risas me pidieron que cambiara de auto, y si no había risas, estaba el elevado número de paga por el mismo. 

En ninguno de los casos accedí, y jamás lo haré. Este auto es el recuerdo de mi infancia junto a mi abuelo y las canciones infantiles que me enseñaba, es lo único que tengo para recordarlo y, por supuesto, que no lo voy a vender. 

El pequeño Blue me seguirá acompañando. Sí, muy poco original el nombre, 

pero tenía seis años cuando lo bauticé. 

Conduzco hasta la biblioteca, acompañada de la música que me brinda la radio. 

Cuando lo estaciono, debajo de la sombra de un árbol, veo a mi mejor amiga, Marie. 

Somos compañeras en el trabajo, de hecho, aquí nos conocimos y nos volvimos inseparables. 

Su cabello con ondas rubio, es de envidiar. Tiene unos hermosos ojos verdes, y un rostro que exige ser la cara de una marca de ropa. Pero, aunque a Marie le guste la moda, no quiere ser parte de ese mundo. 

El lema de ella es «no voy a trabajar para alguien que me exija bajar de peso». 

—Aún me sorprende que puedas llegar en eso —se burla de mí cuando bajo de Blue. Su agradable forma de decirme buenos días. 

—Y a mí que llegues temprano —se ríe. Cuando de puntualidad se trata, no hay que contar con mi mejor amiga—. A todo esto, buen día, ¿verdad? 

—Supongamos que lo es. 

—Oh…, conozco esa mirada, tiene cara de Blaine. 

—¿Y quién más va a ser? Siempre se trata de Blaine. 

—Hey, tranquila, ¿qué sucede? 

—Luego te cuento. 

Y dicho esto, se dirige hacia la entrada de la biblioteca. 

—¡Odio que hagas esto! Sabes que no me gusta que me dejen con la intriga —se ríe, y no me responde. Me ignora y entra a la biblioteca, lo único que me queda es seguirla. 

Adoro mi lugar de trabajo. Cualquier biblioteca podría considerarse mi lugar favorito. 

Esta en particular se adapta a este nuevo siglo. Hay tres sectores; el sector informativo, donde se pueden encontrar libros para la universidad o el instituto; otro, donde van las novelas o cuentos y; por supuesto, el sector infantil. 

En las estanterías del sector de información general, el cual se encuentra detrás de todo, hay cuatro mesas cuadradas. Allí se reúnen siempre los estudiantes que  

necesitan de su espacio para estudiar, o realizar alguna tarea. 

A una distancia prudente, están las estanterías para cuentos y novelas de todo tipo, para todas las edades. Este sector, está decorado con sofás acordes a la am-bientación. Junto a este lugar, se encuentra el colorido mundo de los niños. 

Son pocas las personas que se sientan a disfrutar de una buena historia, la mayoría viene directamente a comprarlos, o solo se van al tranquilo sector de estudiantes. 

Contamos con dos cafeteras express y, por supuesto, dos dispenser de agua fría y caliente. Y hace poco trajeron cuatro ordenadores, se planean traer más, pero para empezar estamos bien. 

La iluminación es perfecta, la decoración con colores neutros igual. Salvo por el sector de libros infantiles, allí hay muchos colores vivos acompañados de algún que otro personaje que los niños adoren. 

Simplemente, amo mi trabajo, y amo el ambiente. Me siento muy cómoda aquí. 

Algunas personas creen que venir a la biblioteca ya pasó de moda, pero me gusta creer que haya gente que no piensa de la misma manera. Y esas personas, normalmente, se tratan de mayores de edad. Gracias a ellos, el rincón de lectura, no pierde su sentido. 

Agradezco el hecho de que nuestro jefe, y dueño del local, haya accedido a nuestra petición de colocar un aire acondicionado. Hasta nuestros clientes de siempre están agradecidos. 

Saludo a John y Ruth, nuestros compañeros que cubren el turno de la mañana. 

Al terminar de saludarlos, veo cuatro cajas detrás del mostrador. 

—¿Y eso? —pregunto. 

—Eso, son los ejemplares en braille. Llegaron al fin —me informa Ruth, y me siento feliz. No creí que Robert, nuestro jefe, accedería a nuestra petición. Con los chicos se lo propusimos, ya que no nos sentíamos cómodos al decirles que no contábamos con tales libros a las personas con discapacidad visual. 

—¿Y por qué siguen aquí? —pregunta Marie. 

—Porque acaban de llegar —John intenta no reírse. 

—Mientes —dice mi amiga, y John, finalmente, se ríe. 

—En nuestra defensa, nos tomó demasiado tiempo limpiar y arreglar el lugar para colocarlos. 

—¡Excusas! —se queja Marie y John se vuelve a reír. 

—Suerte con eso, chicas —Ruth está agarrando sus pertenencias para irse. 

—Sí, suerte con eso. Y, Chloe, Robert trajo al fin la escalerilla que necesitas  

—agrega John y los tres se ríen. 

Bueno, creo que ya no es necesario aclarar mi baja estatura. A modo de broma le pedí a Robert una pequeña escalera, pero claro, se lo tomó bastante en serio. Aunque, conociéndolo, sé que de seguro lo hizo para burlarse de mí. 

—Qué gracioso. 

—Al menos vas a llegar a lugares inalcanzables para ti —dice Ruth y vuelvo a escuchar risas. 

—Nunca quise que se fueran a casa tanto como lo deseo ahora. 

Entre risas se despiden de nosotras, y con Marie, suspiramos ante el trabajo que tenemos por hacer. Así que, primero nos encargamos de sacar los libros de las cajas para ver qué ejemplares habían traído. 

Esto es genial, hay novelas, historias cortas, poemas y libros informativos. 

—¿Me vas a contar, o me vas a seguir teniendo en la incertidumbre? —le pregunto a Marie. 

—Esa idea me resulta atractiva, que aún sigas en la incertidumbre. 

—¡Marie! —grito y uno de los clientes frecuentes me calla—. No me digas eso. 

Suspira y se encoge de hombros. 

—Es que es un jodido cabrón —dice al fin. Es la definición perfecta para Blaine, según Marie. 

Para ser más exacta, es ese tipo de chico que llega a tu vida para desordenar todo, ese que te hace sentir que será un problema. 

Las chicas saben su nombre, y creo que no hace falta aclarar el porqué. Algunas lo odian, y otras siguen suspirando por él. Quienes lo odian, es prácticamente porque luego de haber pasado una noche con él, no las volvió a llamar como lo había prometido. Típico. 

Aunque, desde que empezó a tener esta extraña relación con Marie, dejó de comportarse como el mujeriego que las mujeres reconocemos a simple vista. Y digo extraña relación, porque no son una pareja de novios, pero se comportan como tal. 

Marie quiere una relación, pero claro, a él le aterra llamar novia a alguien. 

Blaine está realmente interesado en Marie, lo noto, a decir verdad, todos lo nota-mos. Solo que le falta reconocerlo de verdad para animarse a una relación con ella. 

—Se niega a tener una relación conmigo —continúa hablando—. Pero quiere que me vaya a vivir con él. ¿En qué cabeza cabe, Chloe? 

—En la cabeza de Blaine, y me animo a decir que está locamente enamorado de ti. 

—¿Acaso estás ebria? 

Me río. 

—Oh, vamos, eres a la única que volvió a llamar luego de pasar la noche con él. 

Y están juntos hace meses. Tal vez no juntos como a ti te gustaría, pero sin título, ustedes están siendo todo. 

Suspira. 

—¿Sabes qué es lo peor? —niego con la cabeza—. Que estoy demasiado cabreada con él, pero… lo voy a esperar. 

Sonrío. 

—Porque lo quieres. 

—Jodido cabrón —me río—. ¿Y tú? ¿Cómo van las cosas con Iván? 

Mi novio de hace un año y medio. Si lo ves, te preguntarás qué hace con una chica como yo. De hecho, muchas personas en verdad se lo preguntan. Incluso muchas veces me lo pregunto. 

Es dos años más grande que yo, tiene veintidós y trabaja en la empresa de sus padres, mientras estudia Administración. Sofisticado, inteligente, guapo y elegante, así es Iván. 

Nos conocimos cuando trabajé de secretaria en la empresa, fue mi primer trabajo luego de terminar el bachillerato. Recuerdo que me sorprendí cuando se fijó en mí, no creí jamás ser su tipo. Hoy estamos muy felices, cada uno siguiendo su  

sueño y apoyándonos en ese trayecto. 

—Van muy bien —respondo con sinceridad y sonrío—. No puedo quejarme de él. 

—Tienes que encontrarle una imperfección, no puede ser tan correcto —me encojo de hombros. Es que así es él—. ¿Qué te parece si acomodamos los libros en braille? 

—Sí, porque con el correr de las horas no lo haremos. 

Nos ponemos en marcha, y separamos los ejemplares de los libros: novelas, cuentos y poemas, por un lado, e informativos por otro. Los ordenamos por orden alfabético y los colocamos en el pequeño carrito, para así poder trasladarlos al sector correspondiente que ya habían preparado John y Ruth. Dividimos nuestro trabajo por turno, para así no dejar la recepción a solas. 

Primero voy yo, así que me dirijo al nuevo sector, definitivamente, los chicos hicieron un excelente trabajo al prepararlo. El lugar está cerca del rincón de estudiantes. 

Ubico los libros en las estanterías, y sonrío una vez que mi parte del trabajo está terminada. Me gusta saber que ahora contamos con este material. 

Vuelvo a la recepción para encontrarme con una Marie furiosa con el celular. La manera en que está escribiendo, y su ceño fruncido, te da a entender claramente cómo le está escribiendo a Blaine una serie de insultos. 

—Izquierda informativos. Derecha novelas, cuentos y poesías —le digo y me siento en la banqueta que está a su lado. Suspira y bloquea el celular, para luego dejarlo sobre el escritorio. 

—¿Sabes qué? —vuelve a coger su celular—. Mejor lo apago, no quiero estar pendiente de su respuesta, ni preparar mis siguientes insultos —me río y la observo apagar su celular. Cuando el mismo se despide con la música de su compañía, Marie se pone de pie, y sin decir nada más, va a realizar su trabajo. 

Aprovecho su ausencia, y el silencio de la biblioteca para sacar los apuntes de la universidad. Siempre que encuentro un momento libre, lo uso para repasar y estar al día con las materias, para así no entrar en una crisis a la hora del examen. 

Estoy cursando mi segundo año en Ciencias Veterinarias. Creo que desde niña ya supe que esta iba a ser mi carrera, sin antes saber qué era lo que eso significaba. 

Siempre que jugaba a ser un personaje, o hacía que mis Barbies fueran uno, elegía el ser veterinaria. Siempre, no había otra carrera, otra labor. 

A medida que fui creciendo, lo que parecía ser un juego, se fue fortaleciendo. Iba a terminar el bachillerato, y a ingresar a la carrera. Eso quería, y eso pasó. Hoy soy muy feliz, más allá del cansancio, más allá de todo. Todo esfuerzo vale la pena cuando sabes que estás en el camino correcto. 

Leo los apuntes que tomé la última clase, y los comparo con el texto que estamos leyendo, para comprender de mejor manera. Todo marcha bien para Chloe. 

—Espero que ese sector no haya sido mal invertido, porque Robert nos va a matar sabiendo que existen los audiolibros —dice Marie al volver. Se sienta a mi lado, y bebe de su botella de agua. 

—No vamos a morir. Los familiares ya fueron informados, de seguro de a poco vendrán. Además, la voz se corre rápido aquí, y supongo que no todos prefieren los audiolibros. 

—Sí, supongo. ¿Quieres? —me ofrece su botella de agua y niego con la cabeza—. Tu cabeza va a explotar. 

Dice al observar mis apuntes y enciende el ordenador. 

—Los riesgos que debo correr para ser veterinaria. 

Me encojo de hombros y continúo leyendo el texto de la clase, mientras que Marie controla el stock de la biblioteca. 

Cuando estoy sumamente concentrada en mi lectura, la puerta se abre. Un chico de gafas oscuras y cabello ondulado de color castaño entra al lugar. En una de sus manos, lleva el bastón que le sirve como guía. 

—Ha vuelto —dice Marie al verlo y le frunzo el ceño—. Vino hace unas semanas, cuando tú estabas rindiendo un examen. Le dije que los libros en braille llegarían para esta fecha, y volvió. 

Sonrío porque me siento feliz por el desconocido que acaba de entrar. De seguro la noticia lo hará sentirse pleno. 

—Buenas tardes —lo saludo cuando llega a la recepción. Se quita las gafas, y deja ver más su rostro. Su mirada perdida se muestra triste, y cansada. Es muy joven, quizás dos o tres años más grande que yo. 

—Hola —saluda rudo y distante—. ¿Llegaron los libros? Porque espero que no me hayas mentido. 

No lo dice en broma, o al menos con una sonrisa en el rostro. Lo dice como si estuviera realmente enojado conmigo. 

—Mi amiga no fue la que te atendió cuando te presentaste —habla Marie y él asiente—. Y sí, los libros llegaron. 

El joven no sonríe, no muestra felicidad alguna, no como me lo esperaba. Su rostro parece más una piedra. 

Uno de los clientes tiene problemas con uno de los ordenadores, así que llama a Marie, ya que entiende más sobre ese tema, y me deja a mí con nuestro primer cliente solicitando un libro en braille. 

—Debes estar contento —le digo—. Justo hoy llegaron, y eres nuestro primer cliente. 

—¿Y qué? ¿Merezco felicitaciones? 

Su manera de responder, me hace sentir ofendida. Realmente me molesta que las personas se muestren así cuando uno solo intenta ser amable. Luego se quejan cuando en algún local el vendedor los atiende de mala manera. 

—Solo creí que la noticia te iba a poner contento. 

—No creas nada de mí, no me conoces. 

Le frunzo el ceño, y él hace lo mismo, al mismo tiempo, como si fuera mi espejo. 

—De acuerdo —me pongo de pie—. Te voy a guiar hacia allí, ¿está bien? 

—Como sea. 

Siento su enojo como algo personal hacia mí. Lo observo a pocos pasos de distancia, lo miro atentamente, como si quisiera descubrir la razón de su maltrato. 

Pero el observarlo demasiado, solo me hace pensar una cosa: es atractivo. Genial, Chloe. 

—¿Seguirás allí todo el día? —pregunta y doy un respingo, ya que me encontraba muy sumida en mis pensamientos—. No puedo ver, pero sospecho que me estás observando. Dijiste que me llevarías hacia el sector, pero sigo parado en el mismo lugar. 

No deja de fruncir el ceño mientras me habla, y cuando lo hace, llega Marie. 

Justo para escuchar su manera poco educada de hablarme. Abre la boca para decirle algo, y de alguna manera defenderme, pero la detengo y niego con la cabeza. 

—Nunca está demás ser un poco más amable, más aún cuando la otra persona te brinda amabilidad —le digo. 

Y de forma sorpresiva, el joven se ríe. Con Marie lo miramos con sorpresa, y nos miramos entre nosotras porque claramente no entendemos el motivo de su risa. 

—Bien, ¿me guías hacia allí, por favor? —sonríe, y noto el hoyuelo que se forma en su rostro. Más allá de esa sonrisa, sé que está siendo irónico. De todas maneras, ignoro ese pensamiento, no voy a dejar que un cliente amargue mi día con su trato. Ya lo he hecho, y no fue para nada bueno. 

—Voy a tomar tu mano —le digo y asiente. Cuando mi mano hace contacto con la suya, puedo jurar que sentí una chispa leve. Y creo que no fui la única, ya que él frunce el ceño como yo. 

Coloco su mano sobre mi hombro, y lo guío hacia el sector de libros en braille. 

Al llegar allí, quiero ayudarlo a sentarse, pero me detiene y niega con su cabeza. 

—Sé cómo sentarme. 

—Solo estoy siendo amable —le recuerdo. 

Me ignora y toca la mesa para guiarse hacia la silla, una vez que la encuentra, la aparta para hacer lugar y se sienta sin problema alguno. 

—Bien. Llegaron libros informativos, cuentos, novelas y poesías. 

—¿Alguna novela inglesa? 

—Sí. 

—¿Orgullo y prejuicio? 

—Es tu día de suerte —no sonríe, nuevamente no muestra emoción alguna. Suspiro y le alcanzo el libro. Cuando lo dejo sobre la mesa, lo acaricia con sus manos, 

y medio sonríe. De alguna manera, eso me hace sentir bien. 

—Si por alguna razón te lo quieres llevar, tienes que hacerte socio. 

—De acuerdo. 

Abre el libro y desliza sus dedos sobre la escritura. Luego se detiene, sin levantar la cabeza del libro. 

—¿Seguirás parada allí? —pregunta, serio. 

—Yo…  

—Aún siento tu aroma —sonríe— dulce. 

¿Qué? Primero se muestra como un patán, ¿y luego actúa así? 

—Si necesitas algo, solo llámame —le digo evitando sus palabras. 

—¿Tu nombre? 

—Chloe. 

Al escuchar mi nombre, sonríe. Creí que me iba a decir el suyo, pero a diferencia de eso, vuelve a deslizar sus dedos sobre las páginas. 

Lo dejo solo y vuelvo a la recepción. Marie me estudia con la mirada al llegar. 

—¿Te trató mal? —me encojo de hombros y me siento—. Pues a mí tampoco me trató muy bien el otro día. 

—No debe ser fácil llevar una vida como la de él, eso es todo. 

Desde donde estoy, puedo observarlo. Puedo notar cuánto se mete en la increí-  

ble historia mientras desliza sus dedos. 

—Hay que admitir que es guapo, ¿cierto? —pregunta Marie y asiento. Realmente lo es, no puedo negarlo. 

La puerta de la biblioteca se vuelve a abrir, pero esta vez no se trata de ningún cliente. Blaine entra con aires de confianza, como siempre, sonriendo y caminando como si se tratara de un modelo. Escucho cómo Marie exagera en un resoplido al verlo, me río de ello y al mirarla, me fulmina con la mirada. 

Blaine llega al mostrador, sin dejar de sonreír, y sin dejar de mirar a Marie. Pasa una de sus manos por su cabello oscuro, logrando así un despeinado perfecto. 

Quita los ojos de mi mejor amiga, y me mira. 

—Chloe —saluda. 

—Blaine. 

Me sonríe, pero aquella sonrisa se extiende aún más cuando vuelve a posar sus ojos en Marie. Podrá ser un idiota la mayor parte del tiempo, pero lo admito y lo hago porque realmente lo noto: el idiota está enamorado. 

—Has apagado tu celular —le dice serio, y Marie asiente sin quitar la vista del ordenador. Y, de hecho, no está haciendo nada, solo observa cómo se mueve la flecha del mouse de un lado al otro. 

—Estoy trabajando —le contesta más seria aún. 

Blaine me mira y me encojo de hombros, luego suspira y saca de su bolsillo un juego de llaves. Hace un ruido con ellas, y Marie lo observa por el rabillo del ojo, para después negar con la cabeza. 

—Te he dicho que no. 

—Joder, mujer. Quiero que vengas a casa. 

Marie lo mira, es la primera vez que lo hace desde que Blaine entró a la biblioteca. Lo mira con ánimos de querer asesinarlo, de querer representar todas las escenas de horror que se suelen ver en las películas. 

—A mí no me hables así. 

—De acuerdo, lo siento. 

—Y no voy a vivir contigo, Blaine —él vuelve a suspirar, solo que esta vez su suspiro es mucho más exagerado—. Es una locura, piénsalo. No somos nada, y quieres que viva contigo. 

—No es una locura. No hace falta tener un título para vivir con alguien. 

—Como sea, a ese lugar donde llevas a todas las chicas de la ciudad, no iré. 

Blaine rueda los ojos, como si Marie estuviera diciendo una estupidez. Me encuentro mirándolos como si estuvieran jugando un partido de tenis. 

—Sabes perfectamente que hace tiempo eres la única que va. 

—¿Quién sabe? 

Ambos se desafían con la mirada, hay demasiada tensión en el ambiente. Y hasta me animo a decir que tensión de todo tipo. 

—Chloe, dile algo —me dice Blaine, perdiendo en el juego de miradas. Cuando quiero abrir la boca para decir algo, Marie me interrumpe. 

—No la metas en esto —lo señala con el dedo índice y me río bajito. Estos dos van a matarme. 

—Alguien tiene que hacerte entrar en razón —Blaine también la señala con el dedo índice. 

Marie se ríe y Blaine frunce el ceño. 

—¿Te estás escuchando? ¡No soy yo quien tiene que entrar en razón! 

Una pareja de ancianos, que se encuentran en el sector de literatura universal, ante el tono elevado de Marie, se voltean a ver lo que sucede. 

—Sí, será mejor que se calmen —les digo—. Aquí la gente viene a relajarse, no a presenciar una telenovela, ¿por qué no salen y hablan tranquilos? —miro a Marie—. Puedo cubrirte, hoy está tranquilo todo, pero menos ustedes. Así que no los quiero aquí si van a pelear. 

Sin detenerse a pensarlo dos veces, Marie se pone de pie y se dirige hacia la salida en una caminata llena de enojo y de insultos, que una vez que estén solos se los dirá. Blaine la sigue, imitando sus pasos y yo me río negando con la cabeza. 

Una vez que me encuentro en silencio, pongo mi atención en el chico que se encuentra leyendo en braille. Obtiene mi atención de una manera más especial que el resto de las personas. Siempre las observo cuando leen, me gusta ver la expresión en sus rostros ante lo que sea que están leyendo. Lo que más me gusta, es cuando el libro que tienen frente a ellos, los hace sonreír. Hasta recuerdo haber visto personas llorar ante unas líneas. La magia que surge cuando un libro se abre, es simplemente genial. 

A este chico no lo estoy viendo como suelo ver a las personas, tal vez mi atención es más especial por el simple hecho de ser nuestro primer cliente frente a un libro en braille. 

El joven cierra el libro, y observo cada uno de sus movimientos. Se levanta sin dificultad alguna, arma su bastón y con pasos lentos, viene hacia aquí. 

—¿Chloe? —me llama una que vez que llega. 

—Estoy aquí —asiente—. ¿Te lo vas a llevar? —vuelve a asentir—. Bien, déjame preparar todo lo que necesito para tu credencial. 

—Es raro que, al estar en estos tiempos, se siga usando de esta manera la biblioteca. 

—Sí, todos dicen lo mismo. El avance tecnológico nos hizo olvidar de muchas cosas. 

—Aunque sea raro, me gusta que no se haya perdido esto. 

—Pensamos igual —sonríe y observo la planilla del ordenador, estoy lista para registrar sus datos—. Bien, ¿tu nombre? 

—Hunter Orwell —no estoy escribiendo su nombre, simplemente me quedo observándolo—. Mmm… No te escucho escribir —se ríe. Mierda. Escribo su nombre, y sonríe cuando escucha mis dedos sobre el teclado. Continúo haciéndole las preguntas típicas para la credencial. Vive a las afueras de la ciudad, y tiene veintitrés años. Lo último que anoto de él, es el número de su hogar. 

Una vez que los datos fueron guardados, preparo una tarjeta con su nombre y número de socio, también dejo asentado el libro que se lleva. Cuando nuestras manos se rozan, al entregarle la tarjeta, nuevamente siento el cosquilleo que sentí en el primer contacto. Me animo a decir que ambos volvemos a notarlo. 

—Lo traeré en una semana —me informa, alejando su mano con rapidez y guardando el libro en su mochila azul. 

—Está bien. 

—Por cierto…, me disculpo por haber sido un cabrón, ¿tal vez? 

Sonríe. 

—Tal vez no, lo fuiste —se ríe y sonrío—. Pero descuida. 

Asiente y se coloca las gafas oscuras, dejo de tener a la vista sus ojos verdes. 

—Hasta la próxima semana, Chloe. 

—Adiós, Hunter —vuelve a sonreír. 

Con pasos lentos y cuidadosos de dirige a la puerta. Una vez más me encuentro observando cada uno de sus movimientos, como si se tratara de un psicólogo estudiando a su paciente. 

En el mismo momento en que sale, Marie entra. Hunter le agradece el hecho de que le sostenga la puerta. Torpe, Chloe. Tendría que haberlo acompañado. 

Mi mejor amiga se acerca con una sonrisa en su rostro. Blaine consiguió ablan-dar su enojo. Suspiro profundamente y vuelvo a leer mis apuntes, Marie se sienta y sé que me está observando. Todos sentimos que alguien nos mira, no sé qué clase de brujería es esa. 

Y sí, cuando levanto mi vista del cuaderno, Marie me está mirando. 

—¿Qué? —le pregunto, y se cruza de brazos. 

—¿Es que no me vas a preguntar lo que sucedió? 

—Mmm, no, porque ya lo sé —dejo el cuaderno sobre la mesa—. Discutieron. 

Le dijiste que lo odias, Blaine se rio de eso, entonces solo te enojaste más. Te dijo que eso no es cierto, que no lo odias. Entonces suspiraste, porque es cierto, no lo odias. Lo quieres más de lo que crees. Te dijo que todo va a estar bien, le dijiste que quieres creerle. Y te abrazó, asegurándote que todo va a estar bien. Que quiere lo mejor para ustedes. Y simplemente todo pasó. 

Asiento, segura de mi argumento. Así son Marie y Blaine. Cuando vuelvo a poner atención a su rostro, tiene el ceño levemente fruncido. 

—Aun así, podrías haberme preguntado. 

Me río. 

—De acuerdo, ¿qué sucedió? 

—Ahora no tiene sentido, maldita bruja. 

Me vuelvo a reír. 

—Presencié tantas discusiones de ustedes, y casi todas terminan así. 

—¿Y eso no debería de hartarme? 

—Esa pregunta te la tienes que responder tú misma. 

Asiente. 

—Sí… —me mira—. ¿Se llevó algo ese chico? —decide cambiar de tema. 

—Hunter, se llama Hunter —asiente—. Se llevó Orgullo y prejuicio. 

—Gran elección. 

La miro, y le frunzo el ceño, ¿gran elección? Pese a trabajar en una biblioteca, Marie no es lo que se dice una gran fanática de los libros. Solo está aquí porque la paga es bastante buena, y el lugar es tranquilo. 

—Vi la película. No me juzgues —se explica y le sonrío. 

Otra vez hay un problema con uno de los ordenadores, así que Marie se va a encargar de arreglarlo. Con su ausencia, me dispongo a leer. Pero mi atención no está concentrada como me gustaría que lo estuviera. Tal vez sea mejor leer en casa. 

Cierro el cuaderno, y lo guardo en mi bolso. Observo la pantalla del ordenador, aún continúa en la planilla que llené con los datos de Hunter. 

—Hunter… —susurro antes de cerrarla. 
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Hunter  

Deslizo mis dedos sobre el braille. Estoy llegando a la mitad de la historia. Amo la literatura inglesa, y esta novela, no es la excepción. Me está encantando. 

Creo que podría volver a ella en algún momento. Creo no, lo voy a hacer. Nunca está mal volver a una gran historia. 

Cierro el libro y suspiro. Me detengo a pensar en los personajes que dejé allí dentro, pienso en cómo va la historia y en todo lo que estoy sintiendo al respecto. 

Pero, por alguna extraña razón, dejo de pensar en Elizabeth Bennet y en el señor Darcy. Y esa extraña razón se debe a la chica de la biblioteca, a Chloe. No sé por qué me encuentro pensando en ella, no es como si fuera algo importante o algo. 

Pero muchas veces tu mente te trae pensamientos incontrolables. Pensamientos que no sabes por qué llegaron a ti. 

Pensar en Chloe me lleva al recuerdo de la chispa que sentí cuando su mano rozó la mía. Fue tan extraño, porque no lo sentí como si alguno de nosotros tuviera demasiada electricidad estática, con carga positiva o negativa. No, lo sentí como algo más. 

Escucho cómo la puerta de mi habitación se abre de una forma demasiado bruta. Tan bruta que me obliga a salir de la profundidad de mis pensamientos. 

Suspiro negando con la cabeza, solo una persona entraría de tal forma a un lugar. Siempre fue así, siempre será así. Eso no va a cambiar. 

—Siempre me olvido de decirle a mi madre que deje de esconder la llave en la maceta. 

Se ríe, y luego escucho el sonido de cómo arrastra la silla del escritorio hacia la cama. 

Paul es mi mejor amigo. Lo conozco desde que éramos niños, pero la vida nos llevó a fortalecer más nuestra amistad cuando crecimos y conocimos el significado de la misma. 

Fue el único que no se alejó de mí luego del accidente. Por más que lo haya querido sacar de mi vida una y otra vez, por el simple hecho de sentirme una carga, Paul siempre estuvo ahí para mí. Y cuando digo siempre, es siempre. 

Supongo que el resto de mis amigos se hartaron de que quiera correrlos de mi vida, que terminaron haciéndome caso. 

—Llegaron los libros por lo que veo —dice y asiento. Pero no pienso en la llegada de ellos. Pienso en un aroma dulce. 

—Al fin una en la ciudad. Paul, puedes servirte algo de beber, si quieres. 

—De hecho, ya lo hice —me río. Por supuesto que ya lo hizo—. ¿Quieres que te traiga algo? ¿Jugo de naranja? 

Niego con la cabeza. 

—¿Cómo va la universidad? —le pregunto. Estudia Medicina. En algún tiempo ambos lo hacíamos, pero claro, ya no pude seguir. Tuve que dejar tantas cosas que amaba. 

Mientras que Paul se va a especializar en pediatría, yo me iba a especializar en neonatología, otra rama de la pediatría. Él va a cuidar a los niños de todas las edades. Y yo iba a cuidar a los recién nacidos. Iba. 

—Nos están matando —suspira—. Me pregunto qué me llevó a estudiar Medicina. 

—La inspiración de tu niñera. Y el simple hecho de que te vuelves loco por los niños, y quieres cuidarlos. 

—Sí, lo sé. Pero es una patada en los huevos —me río—. ¿Cómo estás tú? 

—Bien, supongo. Normal. Solo que algunas cosas se siguen complicando. 

—Si necesitas algo, sabes que estoy. 

Ya lo dije. Siempre estuvo y está para mí. Me limito a asentir ante sus palabras. 

—¿Has hablado con Caroline? —me pregunta y suspiro ante la mención de su nombre. 

Caroline era una especie de amiga con derecho. Pero todo había cambiado cuando ambos comenzábamos a sentir algo más que solo una simple diversión. De hecho, habíamos hablado de intentarlo. Y lo estábamos haciendo, estábamos muy bien. 

Pero el accidente lo cambió todo. No mis sentimientos hacia ella, pero sí lo que a mí respecta. Caroline siempre estuvo, como Paul, pero yo no podía soportar la oscuridad en la que me encontraba cuando ella estaba cerca de mí. 

Comencé a tratarla fatal, y todo por mi maldito enojo. Pero ella siempre estuvo. 

No la merecía. Y se lo dije, se lo dije tantas, pero tantas veces que conseguí mi objetivo: alejarla. 

Me dolió hacerlo porque la amaba, realmente lo hacía. Solo que ella no merecía cargar con un discapacitado. Siempre me dijo que eso no importaba, que me amaba, pero yo solo le decía que se fuera. Debe ser muy horrible que alguien te diga constantemente vete, cuando tú le estás diciendo te amo. 

Fue muy difícil nuestra separación. Fue horrible escucharla llorar, y saber que era el causante de su dolor. 

Para hacer menos duro todo, Caroline decidió irse a Nueva York a terminar sus estudios. Volvimos a hablarnos hace unos meses, y estamos bien. Recordamos nuestra historia con una sonrisa, y agradezco el hecho de que me haya perdonado. 

Es una gran persona y siempre le voy a desear lo mejor. Como sé que ella me lo  

desea a mí. Tal vez, tenerla como amiga sea menos jodido. 

—No. No hablamos hace tres semanas. La última vez que lo hicimos estaba bien, ocupada con los estudios y el trabajo. Y creo que estaba conociendo a alguien. 

—¿Cómo te tomas eso? 

—Bien. La quiero mucho, Paul. Demasiado. Es muy importante para mí. Es una gran mujer, y se merece ser feliz. Espero que él lo note y no sea un idiota. 

—No creo que sea tan idiota como tú —suspiro—. Sí, suspira todo lo que quieras. Pero sabes que tengo razón. 

—Repito. Caroline merece ser feliz. 

—¿Y qué? ¿A tu lado no iba a serlo? —ladeo con la cabeza—. Deja esa mierda, Hunter —suspira pesadamente—. De todas maneras, tú también mereces ser feliz  

—me río—. Hablo en serio, muy en serio. Que lleves esta vida no quiere decir que no lo merezcas. Además, no puedes huir del amor, ¿sabes? Él solo aparece, y ya. 

Te alejaste del amor de Caroline, pero si se presenta en otra persona, no creo que puedas volver a hacerlo. Es como… una necesidad. 

—Pero sabes lo que pienso. 

—Sí, y es estúpido. 

Para mí el amor perdió su sentido. No porque no crea en la fuerza que tiene, porque creo. Pero yo no puedo entregar el amor como corresponde. Como una persona lo merece. 

—Eres un gran tipo, Hunter. Solo estás enojado, y ese enojo te vuelve un maldito e insoportable negativo. Ojalá alguien aparezca y te demuestre lo contrario. 

—Ya basta, ¿podemos dejar de hablar del amor? Pero antes dime, ¿por qué hablas así del amor? ¿Justamente tú? 

—¿Qué tiene de malo? 

Me río. 

—Nada. Solo que no eres una persona que habla así del amor. 

—Es que lo escuché en una película —largo una fuerte carcajada—. No me molestes, ¿sí? 

—De acuerdo. Ahora tráeme a Paul, quiero que me cuente sobre sus chicas. 

—¡Oye! No me hagas quedar como un mujeriego. Alguien puede escucharte. 

Me río. 

—No te hago quedar como tal. Pero admite que siempre estás con eso de la aventura de una noche. 

—Sí…, pero… hay una chica. 

Me sorprendo. Así que me acomodo de mejor manera en la cama. Esto se pone interesante. 

—Eso es nuevo. 

—Tiene novio. 

—Eso jode todo. 

—En realidad, no sé si lo es. De vez en cuando está en el edificio con ella. Pero al parecer él es un idiota, y siempre discuten por eso. Creo que quiere que vivan juntos. 

—¿Y cómo sabes eso? 

—Bueno, es mi vecina y siempre que discuten, lo hacen en voz alta. Me parece que ella no quiere vivir con él por el hecho de que no acepta tener una relación seria. 

—Eres una vieja chismosa —se ríe—. En serio, es de mala educación escuchar conversaciones ajenas. 

—Cállate. Si hablan en voz alta, es muy difícil no escuchar. Y bueno… Quizás una que otra vez me pegue a la puerta para escuchar. 

Me río fuerte, tanto que termino provocando su risa. 

—¿Lo ves? Eres toda una vieja chismosa. 

—Déjame. 

—¿Le has hablado? 

—Pues sí. Pero está muy metida con este tipo. Es fácil notar que no tengo chance alguna con ella. 

—Paul West rindiéndose con una chica, ¿quién lo diría? 

—Cosas que pasan. 

Luego de esa conversación, invité a Paul a cenar. Aunque claro, como él dice, no es necesaria tal invitación, ya que, si él quiere quedarse, lo hace. El poder de los mejores amigos. 

Pedimos pizzas para compartir con mi familia. Paul siempre fue parte de ella, desde niño. 

El hecho de haber vivido una horrible infancia, hizo que mi madre lo hiciera sentir siempre parte de nosotros. Más que mejor amigo, es un hermano. 

Con Paul nos ubicamos en la sala, mientras que mis padres y Riley cenan en la cocina. Enciende la televisión, y la deja en un canal de música. 

—¿No había ninguna película? —le pregunto. 

—Nop. 

Paul usa la p en su negación solo cuando está mintiendo. 

—No me mientas. 

—Canal de música está bien para nosotros. 

—Sabes que ya me acostumbré a imaginar los momentos de cada película solo con escuchar las voces de los actores. 

—Lo sé. Pero aun así no cambiaré de canal. 

Cuando de películas se trata, rara vez alguien las comparte conmigo. Tal vez porque se sienten mal respecto a mí, y eso los incomoda. Pero yo no me siento mal, 

ni nada. 

Lo digo siempre, se los recuerdo. Ya me acostumbré. Por supuesto que costó, fue difícil. Pero es una de las cosas que logré superar con facilidad, y con la cual mejor me adapté. 

Luego de la cena, y del postre, Paul se despide, ya que venía de un día bastante movido con la facultad, y el trabajo. Tenerlo como mejor amigo, me ayuda a recordar el chico que dejé atrás. 

Les deseo buenas noches a mis padres, se encontraban aún en la cocina, platicando sobre cambiar el color de las paredes de la sala. Riley ya se había ido a dormir. 

Me dirijo a mi habitación, y me acuesto. Soy de las personas que no logran conseguir fácil el sueño. De hecho, envidio a quienes apoyan la cabeza sobre la almohada y enseguida se duermen. 

Para quienes no pueden como ellos, no tener el sueño fácil se complica. Los pensamientos se hacen más fuertes cuando la hora de dormir se presenta. No importa el tipo que sea ese pensamiento, importa que da vueltas en tu cabeza, llevándote a otro y a otro pensamiento. Hasta que, finalmente, consigues dormir. 

Lo más complicado es cuando esos acontecimientos son tristes. Así que otra noche más, me duermo pensando en todas las cosas que me estoy perdiendo al llevar esta nueva vida. 

e  

Dos días me llevó para terminar el libro. Solo dos días. Cuando una historia te atrapa, se te hace imposible soltarla. Creo que no hay nada más agradable que tener insomnio por culpa de una buena historia. 

Además, debo aclarar, que el hecho de estar tan metido en la historia, me llevó lejos de mi mente y sus complicados pensamientos, para solo pensar en los  

personajes de Orgullo y prejuicio. Los libros no solo esconden una increíble magia, sino que muchas veces nos salvan. 

Me  estoy  preparando  para  salir  a  caminar,  mi  rutina  de  cada  día.  Y  aprovecho  también  para devolver el libro. 

Mis padres se encuentran cada uno en sus respectivos trabajos, y mi hermano se encuentra en la escuela. Mi compañía de todos los días, cuando ellos no están, es Sarah. Gran mujer de mediana edad que me cuida desde el accidente, y también ayuda a mi madre a mantener el orden de la casa. 

Salgo de mi habitación y me guío con el bastón hacia la cocina, ya que la escucho lavando los trastes mientras canta alegremente. Típico de Sarah. 

—Cada día me sorprende más tu técnica de canto. 

Le digo y se ríe, al escuchar ese sonido sonrío. 

—Algún día seré famosa. 

—La nueva sensación del momento. 

Se vuelve a reír. 

—¿Vas a salir? 

—Sí. La rutina de siempre. 

—¿Quieres que te acompañe? Sabes que no me gusta que andes solo. 

—Lo sé, pero no será necesario, he mejorado mucho en mi orientación. De todas maneras, te agradezco. 

—Más allá de que hayas mejorado en la orientación, no me gusta. No me deja tranquila. 

—Hey, no pienses tanto —me acerco hacia la dirección de donde viene su voz. 

Sarah me ayuda a llegar a ella, y trato de tranquilizarla con mis manos sobre sus hombros—. Voy a estar bien. Llevo el celular por si acaso, creo que voy a necesitar que me vayas a buscar a la biblioteca, ¿no te molesta? 

El inteligente celular que costó comprar. Por más que les haya dicho a mis padres que no era necesario gastar tanto en el mismo, decidieron comprarlo igual. 

Querían estar tranquilos, de alguna manera, cuando salía a caminar solo. Basta con que le indique a quién llamar para que lo haga, y cuando alguien me llama, la voz robótica me dice de quién se trata. 

Menos cuando Paul o Caroline me llaman, ambos decidieron colocar su propia canción para que yo me dé cuenta de que se trata de ellos. 

—Para nada, cariño. Con que trajeron los libros, ¿eh? —sonrío y asiento. 

—Sí, tengo que devolver el que me llevé. 

—Me gusta saber que pudiste volver a la literatura —vuelvo a sonreír—. Entonces, llámame cuando necesites que te vaya a buscar. 

Me despido de Sarah, y salgo. Por suerte, hoy el calor no se siente tanto, de hecho, una agradable brisa acompaña el día, y eso me hace sentir muy bien. Respiro profundo, y con ello percibo los aromas de las flores. Esto me hace sonreír. 

Valoro demasiado el sonido y aroma de la naturaleza desde el accidente. Antes lo ignoraba, como todas las personas que son presas de la tecnología. 

Con el bastón como guía, comienzo a caminar sin dificultad alguna. Mientras avanzo con mi caminata, varios vecinos me saludan y yo a ellos con una amable sonrisa. Puedo reconocer sus voces al saludar, y nunca me equivoco al saber de quién se trata cuando me saludan. 

Muchas veces me acompañan cuando salgo a caminar, y se los agradezco, ya que a veces es bueno compartir una conversación con alguien. Pero creo que disfruto más de mi compañía en estos casos. Siento que me conecto conmigo mismo y me agrada porque no hay ningún dolor que mis ojos oscuros produzcan. Solo soy yo disfrutando de cada paso, percibiendo los olores del verano. 

Aunque claro, me gustaría poder apreciar de forma completa todo. Seguramente, 

hay personas andando en bicicleta, otras caminando, niños jugando y claro, no nos olvidemos de los perros callejeros que te miran con cara de llévame a casa contigo. 

Me gustaría apreciar la naturaleza desde otro punto. Poder observar el cielo, ver si hay nubes o no. Ver a los pájaros volar, y algún que otro avión. 

Pequeños detalles que se valoran cuando no los tienes. Tan típico. 

Tanto pensar, me llevó a olvidar mi camino, y si no me equivoco estoy cerca de la biblioteca. Una amable señora me ayuda a cruzar la avenida, y es quien me afirma que estoy cerca. Le agradezco su gesto, y ella me pide que descanse un poco porque me nota muy acalorado. Es lindo saber que aún hay gente buena. Gente que con pequeños detalles hacen del mundo un lugar mejor. 

Mi orientación me indica que llegué a mi destino, y recién cuando me detengo me siento acalorado, como aquella señora dijo que me notaba. Saco de mi mochila la botella de agua, y bebo su contenido que por suerte sigue frío. 

Mi cuerpo agradece la sensación fresca del agua, solo que ahora me pide a gritos que me siente debajo de una sombra o que simplemente entre a la biblioteca y descanse un poco. Demonios, echo tanto de menos el invierno. 

—¿Hunter? —me interrumpe una voz, justo cuando me estoy dirigiendo hacia la biblioteca. 

—¿Sí? 

—Soy Chloe. 

—Oh. Hola. 

En cuanto sé que se trata de Chloe, el aroma dulce de su perfume, llega a mi nariz. 

—¿Paseando? —me pregunta. 

—Algo así. Y también vine a devolver el libro. 

—¿Ya lo has terminado? —asiento—. Eso es genial. Me hace sentir menos sola en el mundo. No soy la única que se devora un libro en días. 

—Por supuesto que no eres la única —digo sonriendo. 

Silencio. Y el silencio despierta mi curiosidad de cómo debe lucir Chloe, ¿cómo estaba vestida? ¿De qué color será su cabello? ¿Y sus ojos? ¿Me estará sonriendo? 

En fin…, infinitas curiosidades. 

—Vayamos a la sombra, o terminaremos en muy mal estado los dos. 

Agradezco esas palabras. Chloe me guía hacia la sombra, y me ayuda a sentarme en lo que parece ser un banco. 

—¿No tendrías que estar adentro? —le pregunto. 

—Llegué temprano. De hecho, bastante temprano. Mi despertador me engañó, me hizo creer que me había dormido, cuando no fue así en absoluto. 

Me río. 

—La tecnología te distrae mucho. 

—No, nada de eso. Las horas de estudio, y poco tiempo durmiendo me hacen imaginar cosas. 

—Así que estudias… 

—Ciencias veterinarias. 

—Qué lindo —le sonrío. 

—Sí…, es lo que realmente amo —suspira—. Oye, ¿no quieres entrar y darle el libro a mis compañeros? 

Niego con la cabeza. 

—Le daré el libro a la persona que me lo entregó. 

Puedo escuchar una breve risa simpática. 

—De acuerdo, ¿y qué me dices?, ¿te gustó? 

—Me lo terminé en dos días. Creo que eso responde a tu pregunta. 

—El poder de los libros. 

—Tú lo has dicho. 

Quiero buscar otro tema de conversación, pero el sonido de un celular nos interrumpe y no es el mío, ni de alguna persona que está cerca. Es el celular de Chloe. 

—Disculpa —me dice y asiento—. Hey, tú —contesta el celular. Y podría jurar que está sonriendo—. ¿Esta noche? —luego de unos segundos de silencio, larga una fuerte carcajada y no miento al decir que el sonido hizo que mi piel se erizara. 

Como si hubiera escuchado el sonido más hermoso de todos, ¿qué clase de exageración es esta?—. No seas ridículo, Ivan. Y creo que eso estará bien, ¿puedes pasar a buscarme por la biblioteca? —se vuelve a reír—. No, mi auto no se rompió. Deja de molestarlo. Mi padre lo necesitaba. Como sea…, te espero, ¿sí? De acuerdo. Te amo. 

Oh. Al parecer tiene novio. 

—Lo siento —dice y la escucho guardar su celular. 

—No. Descuida. 

Chloe suspira. 

—Es mi hora de entrar y Marie como siempre llegando tarde, ¿qué te parece si entramos? 

—Me parece bien. No me vendría mal el aire acondicionado. 

Se ríe, y acto seguido me ayuda a ponerme de pie. Ahora el bastón deja de ser mi guía, Chloe tiene el control de mi camino y, a decir verdad, se siente bien. 

Pero no sé si me agrada la idea de que se sienta bien. Recién la conozco, y no sé nada de ella. Solo las personas más cercanas a mí me hacen sentir bien como guía. Chloe es una total desconocida. 

Entramos a la biblioteca, y el frío del ambiente alivia mi calor. Chloe habla con sus compañeros, quienes me saludan amablemente. Luego de una corta conver-  

sación sobre el trabajo que queda por hacer, sus compañeros se despiden de nosotros. 

—¿Quieres agua con hielo? —me pregunta. 

—No, gracias —le sonrío y saco de mi mochila el libro—. Bien, señorita. Le dejo su libro. 

—Gracias. ¿Vas a llevarte otro? 

—Por el momento no. 

—Está bien. Si quieres, puedes quedarte un rato. Así descansas del calor. Además, no me vendría mal una compañía mientras mi mejor amiga se tarda la vida en llegar. 

Me río y termino mi risa con un suspiro. 

Quedarme significa que aquel bienestar que sentí cuando ella fue mi guía, despierte aún más mi curiosidad. Es decir, saber de ella. Saber por qué tuvo el poder que solo las personas más cercanas a mí lo tienen. 

Y la curiosidad sobre una chica, hoy en día en mi vida, no es para nada bueno. 

Mucho menos cuando al parecer ya tiene a alguien. 

—Tal vez en otra ocasión, Chloe. Tengo que ir al médico —miento. 

—Oh, está bien. 

—Al parecer, Marie llega siempre tarde, así que de seguro habrá otra ocasión. 

Decido agregar esto para no quedar tan descortés. Chloe se ríe y yo sonrío. 

—Más de una. 

Le vuelvo a sonreír y saco el inteligente celular del bolsillo de mi pantalón. 

—Llamar a Sarah —le indico, y escucho su «llamando a Sarah». Por suerte me entendió, muchas veces su reconocimiento fallaba. Le pido que me venga a buscar, corto mi conversación con una breve risa, ya que nuevamente la escucho cantar. Simplemente adoro el humor de esta mujer—. Bien. Será hasta pronto, Chloe. 

—Claro, eres más que bienvenido. Espero que pronto quieras un libro nuevo. 

—Y así será —sonrío—. Adiós. 

—Adiós, cuídate. 

Espero a Sarah en la puerta de la biblioteca. El calor choca contra mi rostro, y solo deseo volver a entrar al frío del aire acondicionado. Debí esperarla allí dentro. 

Pero, por suerte, Sarah no tardó demasiado, e insistió en pasar por un helado antes de ir a casa. No hubo motivo para negarme. Además, Sarah siempre tiene algo nuevo para contar, ya sea de su presente o de algún recuerdo de su vida. 

Hablar con ella jamás es aburrido, y cabe destacar que es una de las personas que me hace olvidar lo malo de vivir así, a oscuras. 
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Chloe  

Este día en la biblioteca se está haciendo realmente eterno, y amo mi trabajo, realmente. Pero, justamente hoy, me siento en una celda, y solo quiero salir de aquí. Tal vez todo esto se deba al estudio, y al maldito examen que temo reprobar. 

Aunque ahora no me encuentro pensando en lo que tengo aprendido, y lo que me falta aprender. No. Ahora mi mente está en Hunter Orwell. 

Han pasado varias horas desde que dejó la biblioteca, y aún el libro que devolvió está aquí. Con mis manos acaricio el braille del título, luego lo abro, y hago lo mismo con la hoja principal. 

Debe ser muy difícil llevar la vida que lleva, ¿la lleva desde nacimiento?, ¿por una enfermedad?, ¿un accidente tal vez? 

Las preguntas que surgen en mi mente, me llevan al momento en que nos encontramos fuera de la biblioteca, y a la manera amable que tuvo al hablarme. Y, sobre todo, recuerdo cómo su rostro se transformó cuando me contó el tiempo que le tomó leer la novela. Me gusta encontrarme con personas que pueden llegar a devorarse un libro en días, con personas que entienden lo que yo siento respecto a la magia que tienen en cada línea escrita. 

—Tengo que contarte algo —Marie se sienta a mi lado, luego de haber ayudado a unos estudiantes universitarios en la búsqueda de su material. Cierro el libro y Marie observa la manera en que lo aparto lejos de ambas, pero decide no preguntar nada al respecto, tal vez solo quiere hablar de su tema. 

—¿Qué hizo ahora Blaine? 

Ladea con la cabeza. 

—Bueno…, él no hizo nada. 

—Entonces, ¿qué has hecho tú? 

—Nada. 

Frunzo el ceño, y me cruzo de piernas. 

—No estoy entendiendo. 

Suspira y se acomoda en su asiento, como si estuviera a punto de decirme el secreto de la vida humana. 

—Hay un chico en el edificio que me intimida bastante. 

Marie nunca se dejó intimidar por un chico, ni siquiera por Blaine, así que esto es nuevo. 

—El primero que lo hace —asiente ante lo que digo—. ¿Qué es lo que hace para intimidarte? 

—Solo me mira, Chloe. De una forma extraña, sin llegar hasta el punto de darme miedo o algo por el estilo —se encoge de hombros—. Como si estuviera pensando millones de cosas que no puede hacer. 

—¿Y eso no te asusta? 

Niega con la cabeza. 

—Para nada. 

—¿Y si es un asesino o algo parecido? 

Se ríe. 

—No lo creo. Y en tal caso, si lo fuera, supongo que me asesinaría con su mirada, con su sonrisa y ¡demonios! con su voz —hace un gesto actuado con las manos y me río—. No, en serio. 

Marie se termina el agua, y se lleva a la boca uno de los pequeños cubos de hielo que habían quedado en su vaso. 

—Ahora entiendo por qué Blaine quiere sacarte de allí. 

—Pss…  

La miro y utiliza esa sonrisa de yo no fui. 

—No lo sabe. 

—Por supuesto que no. Aunque Paul sí sabe de Blaine —me mira—. Así se llama. Y justamente me mira como si quisiera coquetear conmigo, y no pudiera por saber de Blaine. No es por creerme la gran cosa ni nada, pero te juro, Chloe, que así me mira. 

—Te creo, causas ese poder en los hombres. 

—Oh, cállate. 

—Entonces, ¿te gusta Paul? 

Se detiene a pensar en la respuesta. Frunce el ceño, ladea con su cabeza y, finalmente, suspira. 

—No lo sé. Es decir…, quizás todo esto solo se deba a que es el primer chico en intimidarme. Además, no dudo de lo que siento por Blaine. Lo quiero, pese a que sea un idiota, lo quiero. 

—Tranquila, quizás todo esto se deba a lo que dijiste. Paul es el primero en intimidarte, y eso es nuevo para ti. Eres virgen en el efecto de miradas intimidantes. 

Se ríe. 

—Tengo que conocerlo —digo. 

—Es mi vecino, no se te hará difícil cruzarlo. 

—¡Tu vecino! —tengo que bajar mi tono de voz al recordar el lugar en donde me encuentro—. Pues veo que sí se ha vuelto difícil cruzarlo. 

—Es tu culpa por no pasar a visitarme seguido. 

—Oh, no hagas eso —se ríe—. No me hagas sentir culpable, porque cuando quiero visitarte, estás… ocupada. Y ambas sabemos en qué. 

—Tendríamos que dejar estas conversaciones para fuera del trabajo —suspira ante algún recuerdo y sonríe—. Podríamos volver a la noche de chicas, ¿las recuerdas? 

—Por supuesto. Hablando de nuestros temas con la luz de tu habitación apagada. 

—O mientras devoramos un chocolate y bebemos té —ambas sonreímos. Y  

ahora que lo recordamos, sé cuánto echo de menos esas charlas. Últimamente, al vernos más tiempo en el trabajo, hablamos de nuestras cosas en las horas de nuestro turno. 

—Por favor, que se repitan. 

—¡Por supuesto! —contesta sonriendo, y luego sus ojos están en el libro en braille. Me mira, y vuelve a poner la vista en el libro. Entonces sé que vienen las preguntas—. ¿Vino otro cliente o…? 

—No, el libro es de Hunter. 

Asiente: «Vaya, lo devoró bastante rápido». 

—La magia de los libros. 

—Lo que siempre dices —suspiro—. ¿Estás bien? 

—Sí, solo pienso en el examen. 

—¿Segura? 

Ladeo con la cabeza y vuelvo a suspirar: «Vale, puede que también esté pensando un poco en Hunter». 

—¿En Hunter? 

—Sí, es que… debe ser muy difícil llevar su vida, es tan joven. 

Vuelvo a acariciar el libro, Marie asiente y decide cambiar de tema al no saber qué decir al respecto. 


e 

Nuestro turno en la biblioteca ya se estaba terminando, no había ningún cliente, así que con Marie nos dispusimos a acomodar los libros usados por los estudiantes, y a limpiar el lugar. 

Era la hora preferida de mi amiga, ya que podía subirle el volumen a la radio sin recibir una queja al respecto. Y no hay nada mejor que limpiar con música, todo se vuelve más divertido cuando la escoba es el micrófono. 

Aunque, a decir verdad, también es mi hora preferida. Así que me sumo al canto, y a los bailes ridículos. 

Para cuando terminamos de hacer nuestro trabajo, Marie apaga la radio, y con ello se va nuestro papel de cantantes del momento. Volvemos a ser dos simples bibliotecarias. 

La puerta de la biblioteca se abre, y entra Iván. Como siempre, luciendo tan hermoso y elegante con su pantalón de vestir negro, la camisa blanca metida dentro del mismo, y su cabello castaño claro perfectamente peinado. Perfecto, como si no hubiera tenido un largo y agotador día. 

Cuando me observa, me sonríe como un galán de telenovela. Me encuentro suspirando, y aún preguntándome qué hace conmigo. 

Me acerco a él, y para saludarlo, tengo que levantar la cabeza. Por supuesto que para Chloe todo el mundo parece ser enorme. Iván me sonríe y me rodea con sus brazos. 

—Eres tan adorable —se ríe y se aleja de mí para darme un corto beso en los labios—. ¿Lista para irnos? 

—¿Y a dónde iremos? 

—Lo sabrás cuando lleguemos. 

—Bueno, eso es muy obvio —se ríe—. Pero, en serio, quiero saber. Quiero ver si estoy vestida para la ocasión, o si tengo que pasar por mi casa antes. 

Bajo la mirada para estudiar mi vestimenta. Hoy llevo una falda por encima de las rodillas de color blanca, acompañada por una camisa verde agua y unas sandalias. 

—Chloe, estás perfecta así —suspiro. Claro, él nunca me dirá lo contrario—. 

Además, sabes que no necesitas aparentar algo que no eres cuando estás conmigo. 

—Lo sé, pero…  

—Pero nada. Me gusta esta Chloe. Sencilla, pero hermosa —sonríe, y solo me queda asentir ante la derrota. 

Marie vuelve del baño y saluda sonriente a Ivan. Pero su sonrisa se borra cuando Blaine entra, sonriendo como todo niño bueno. Con Iván nos reímos de tal situación. 

—Te dije que hoy no vengas a buscarme —Marie se cruza de brazos—. No iré a esa estúpida reunión que haces con tus amigos. 

Como todos los jueves, Blaine se reúne con sus amigos para jugar a la PlayStation, beber alcohol, escuchar música y ya. 

—Ven, por favor. Vendrán las chicas de mis amigos, y tú eres mi chica. 

—Oh, no, ni te atrevas a llamarme tu chica —con Ivan suspiramos. Detrás de cada pelea se dicen lo mucho que se aman. Así son Blaine y Marie. Y, por suerte, ninguna de esas peleas hizo llorar a mi amiga—. No eres mi novio para llamarme de tal manera —por supuesto que iba a usar esta discusión para entrar en ese terri-torio—. Porque el hecho de que me folles no me hace ser tu chica. 

Ivan ensancha los ojos, pero a mí no me sorprenden las palabras de Marie. La conozco, y así es ella; sincera. Dice las cosas sin miedo. Eso puede ser bueno o malo, dependiendo del contexto en que se encuentre. En este caso, supongo que malo, ya que a Blaine no le hizo gracia alguna. 

—A nuestra manera lo eres. 

Marie quiere decir algo, pero ya no soy capaz de escucharlos pelear. Además, soy la encargada de cerrar la biblioteca, a Marie siempre se le extraviaba la llave. Y  

tengo que cenar con Ivan, así que me pongo en el medio de ambos. 

—¿Pueden dejar de pelear por hoy? Ambos se gustan y se quieren, ya no peleen  

—suspiro y miro a Blaine—. Es tu culpa. Desde que se te metió esa loca idea de vivir juntos sin llevar una relación seria están así —Blaine suspira y asiente. Ahora observo a Marie—. Y tú, ve a esa estúpida reunión. Él quiere que estés ahí, y no veo lo malo en eso. Seas o no seas su chica, según tu criterio, ve y ríete al ver cómo se ponen tontos los hombres por un videojuego. 

—¡Hey! —dicen Iván y Blaine a la vez. 

Marie ladea con la cabeza y, finalmente, asiente tras un largo suspiro. No accede a ir por mis palabras, por supuesto que no, yo solo quise que dejaran de pelear. 

Está aceptando ir por Blaine, por lo que siente por él, lo puedo notar en su mirada. 

Es fácil reconocer la mirada del amor. 

—Bien, iré. 

Blaine sonríe feliz. Ahora sí, estando todos más calmados, nos despedimos y cada uno se dirige a su destino. 

Ivan emprende viaje hacia donde sea que me esté llevando, y durante, le envío un mensaje a mi padre para avisarle de que no me espere para cenar. 

A decir verdad, siempre que surgen estas cenas con Iván, me entristece dejarlo solo. Más allá de que me diga que todo está bien, siento que no es del todo así. Mi padre no ha podido establecer una nueva relación desde la muerte de mamá. Lo intentó, y siempre se alejó o se alejaron de él. Por eso dejó de intentarlo. Realmente, me gustaría verlo enamorado. 

Dejo de divagar en mis pensamientos, y pongo atención a lo que Ivan me está  

contando. Me habló de su día laboral. Me contó sobre los nuevos negocios de la empresa con esa mirada de emoción que todos tenemos a la hora de hablar acerca de algo que nos gusta. 

Realmente, esto es lo suyo: oficina, cerrar negocios, administrar. Entre otras actividades que surgen en el ámbito de la empresa. 

Justamente por eso dejé de trabajar allí. Llegaba hasta el punto de enfermarme por el hecho de estar ocho horas diarias encerrada, con teléfonos sonando constantemente, personas discutiendo por negocios, otras frustradas porque algo les salió mal, y con ello, un posible despido. 

No. Definitivamente, ese no era mi lugar. Soy una persona que prefiere el aire libre, la naturaleza. Salvar la vida de un animal, preferir estar en contacto con cualquier perro callejero antes que con una persona. Y claro, el encierro de la biblioteca no me molesta en absoluto; hay tranquilidad, y estoy rodeada de libros. Mi escape favorito. 

Por eso, Iván y yo somos absolutamente diferentes, pero sabemos entendernos y eso nos complementa. 

Ivan aparca el auto, y por fin su misterio se resuelve. Estamos en Napoli’s, mi restaurante favorito en Pottsboro. Ante mi enorme sonrisa, Ivan sonríe también. 

—Sé lo mucho que te gusta este lugar —dice—. Quise cambiar un poco, por eso la sorpresa. Siempre aceptas mis elecciones, y es muy malo de mi parte no llevarte a un sitio que realmente te guste. 

Le doy un corto beso en los labios y sonríe. 

—Es un lindo detalle. Gracias. 

El restaurante está medianamente lleno. Parejas como nosotros, familias, e incluso personas solitarias están en el lugar. Nos ubicamos en una de las mesas del medio y hojeamos la carta. Ambos nos decidimos por pastas. Confieso que viviría con esta elección toda mi vida. Jamás me podría cansar de mi plato favorito. Y la parte más divertida, es colocar una gran cantidad de queso. Mi padre siempre que comemos pastas me dice «le pones pastas al queso». 

—¿Cómo van los estudios? —me pregunta Ivan. 

Ladeo con la cabeza y, finalmente, suspiro. No sé si quiera hablar de esto. Me  

produce jaqueca y los nervios comienzan a hacerse notorios. Y los nervios no son buenos. Mucho menos para mí que estoy medicada en cuanto a ello. 

Todo empezó cuando arranqué la universidad. Cuando di mi primer examen, me puse tan, pero tan nerviosa, que mi piel se brotó y picaba demasiado. Desde ese entonces, cada vez que tengo que dar un examen, tomo la medicación para evitar esta situación. 

—Mi cabeza va a estallar. Pero creo que puedo manejarlo. 

—Seguro que sí. Eres muy inteligente, cariño. 

—O tal vez solo buena memoria. 

—Nada de eso. Tienes conocimientos a la hora de hablar sobre lo que estás estudiando. 

—Espero que para el examen el profesor crea lo mismo. 

Llegan nuestros platos, así que los degustamos mientras continuamos platicando. Me acabo de enterar de que este fin de semana llegará su hermana de Francia, y quiere conocerme. Cuando nuestra relación se fortaleció, supe que Nathalie vivía en el extranjero, donde estaba terminando sus estudios como diseñadora. 

La familia de Iván me había recibido muy bien, y siempre que voy a visitarlos son muy amables conmigo. Pero me llena de nervios conocer a Nathalie, ¿y si es una hermana celosa? ¿Y si no me quiere? ¿Qué tal si me hace la vida imposible para actividades que surgen en el ámbito de la empresa. 



Justamente por eso dejé de trabajar allí. Llegaba hasta el punto de enfermarme por el hecho de estar ocho horas diarias encerrada, con teléfonos sonando constantemente, personas discutiendo por negocios, otras frustradas porque algo les salió mal, y con ello, un posible despido. 



No. Definitivamente, ese no era mi lugar. Soy una persona que prefiere el aire libre, la naturaleza. Salvar la vida de un animal, preferir estar en contacto con cualquier perro callejero antes que con una persona. Y claro, el encierro de la biblioteca no me molesta en absoluto; hay tranquilidad, y estoy rodeada de libros. Mi escape favorito. 



Por eso, Iván y yo somos absolutamente diferentes, pero sabemos entendernos y eso nos complementa. 

 

Ivan aparca el auto, y por fin su misterio se resuelve. Estamos en Napoli’s, mi restaurante favorito en Pottsboro. Ante mi enorme sonrisa, Ivan sonríe también. 



—Sé lo mucho que te gusta este lugar —dice—. Quise cambiar un poco, por eso la sorpresa. Siempre aceptas mis elecciones, y es muy malo de mi parte no llevarte a un sitio que realmente te guste. 



Le doy un corto beso en los labios y sonríe. 



—Es un lindo detalle. Gracias. 



El restaurante está medianamente lleno. Parejas como nosotros, familias, e incluso personas solitarias están en el lugar. Nos ubicamos en una de las mesas del medio y hojeamos la carta. Ambos nos decidimos por pastas. Confieso que viviría con esta elección toda mi vida. Jamás me podría cansar de mi plato favorito. Y la parte más divertida, es colocar una gran cantidad de queso. Mi padre siempre que comemos pastas me dice «le pones pastas al queso». 



—¿Cómo van los estudios? —me pregunta Ivan. 



Ladeo con la cabeza y, finalmente, suspiro. No sé si quiera hablar de esto. Me produce jaqueca y los nervios comienzan a hacerse notorios. Y los nervios no son buenos. 

Mucho menos para mí que estoy medicada en cuanto a ello. 



Todo empezó cuando arranqué la universidad. Cuando di mi primer examen, me puse tan, pero tan nerviosa, que mi piel se brotó y picaba demasiado. Desde ese entonces, cada vez que tengo que dar un examen, tomo la medicación para evitar esta situación. 



—Mi cabeza va a estallar. Pero creo que puedo manejarlo. 



—Seguro que sí. Eres muy inteligente, cariño. 



—O tal vez solo buena memoria. 



—Nada de eso. Tienes conocimientos a la hora de hablar sobre lo que estás estudiando. 



—Espero que para el examen el profesor crea lo mismo. 



Llegan nuestros platos, así que los degustamos mientras continuamos platicando. Me acabo de enterar de que este fin de semana llegará su hermana de Francia, y quiere conocerme. Cuando nuestra relación se fortaleció, supe que Nathalie vivía en el extranjero, donde estaba terminando sus estudios como diseñadora. 



La familia de Iván me había recibido muy bien, y siempre que voy a visitarlos son muy amables conmigo. Pero me llena de nervios conocer a Nathalie, ¿y si es una hermana celosa? ¿Y si no me quiere? ¿Qué tal si me hace la vida imposible para separarme de su hermano? 

Creo que estoy dejando volar demasiado mi imaginación. 

—¿Estás nerviosa por conocerla? —pregunta con cierta diversión y asiento—. 

Tranquila, Chloe. Nathalie te tratará igual de bien que mis padres. Y hasta creo que mejor. 

—Eso lo sabré cuando la conozca. 

—Lleva tu medicación por si acaso. 

—Espero que no sea necesario. 

Terminamos nuestra cena, y me encontraba muy satisfecha como para pedir algún postre, sin embargo, Iván pidió helado. 

Y, una vez que por fin nos pusimos al día, nos dirigimos en dirección a mi hogar. 

Nuestras vidas son muy ocupadas, más aún la de Iván que vive en el mundo del negocio. Es por eso por lo que solo podemos vernos los fines de semana, y tal vez uno o dos días a la semana, como hoy. 

Al principio costó demasiado, era muy complicado adaptarnos, pero lo terminamos haciendo de algún modo. Además, no está mal extrañarse. 

Necesitábamos de nuestro espacio para no ahogarnos demasiado, de nuestro tiempo personal, para luego compartirlo todo con el otro. Aprovechando al má-  

ximo el día que pasamos juntos. Puede sonar bastante raro, pero la verdad es que funcionamos mejor así. De hecho, dejamos de discutir por cualquier cosa. Eso es sano. Y las llamadas nocturnas, o los mensajes durante el día llenan al menos un poco ese vacío. 

—Fue una noche agradable —le admito cuando aparca en mi hogar. 

—Todas las noches contigo lo son —sonrío y me acerco para besarlo. 

—Te amo. 

—Sabes que yo más, ¿nos vemos el fin de semana? 

—Por supuesto. 

Lo beso. Tal acción se vuelve intensa y llena de pasión. Digna de una buena despedida. Al separarnos, nos regalamos una agradable sonrisa y tras un abrazo, nos despedimos con un hasta el fin de semana. 

Cuando entro a mi hogar, me encuentro con mi padre en la sala, mirando una película de Chaplin. Lo adora, y logró que yo lo adore también. 

Podría quedarme junto con él, pero a decir verdad, estoy cansada, y me terminaría durmiendo en el sofá. Y ya no soy una niña como para que mágicamente aparezca en mi cama al amanecer. 

En cuanto me ve, sonríe y me acerco para saludarlo. 

—¿Cómo estuvo la cena? 

—Estuvo bien. Por cierto, Ivan te deja saludos. 

Mi padre e Iván se llevan bien. Ambos tienen un buen trato, pero no como el que alguna vez imaginé que sería entre mi padre y mi pareja. Pero no puedo quejarme, mi padre siempre lo recibe de buena manera, e Iván lo trata con respeto. 

Dejo a mi padre riendo en la sala, y subo a mi habitación. Planeo ducharme antes de dormir, pero cometo el error de recostarme en la cama. Mi cuerpo estaba pesado y pedía un descanso. Y ahora a su peso se le suman mis párpados que ya no aguantan otro segundo más abiertos. 

Intento levantarme, pero realmente no puedo. Solo llego a quitarme el calzado. 

No veo la hora de dar los exámenes y recuperar las horas de sueño. Pero ahora, solo pienso entregarme al abrazo que me da la cama para dormir. 

e 

Me despierto en mitad de la noche, con la respiración un tanto acelerada, como si hubiera tenido la peor pesadilla de mi vida. Pero, al contrario, lo que tuve no fue una pesadilla. 

Soñé con un joven de ojos verdes, ondas castañas y hoyuelos en una sonrisa perfecta. 

La imagen completa de su rostro se veía borrosa, solo veía con total exactitud las partes ya dichas. Entonces, es muy difícil así que sepa de quién se trataba. No puedo saber quién fue el culpable de mi estado de ahora. Aunque en realidad, mi mente tampoco está del todo despierta como para ponerse a descifrar el sueño. 

Dejo de pensar en ello, y decido ducharme como lo tenía planeado antes de rendirme ante la pesadez del sueño. 
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Hunter  

Siempre que el atardecer comienza a caer, me gusta salir y sentarme sobre el césped. Me gustar estar un momento conmigo. Pese al revoltijo de emociones que siento en cuanto a mí, cuando estoy aquí afuera, no me invade esa persona que odio. Me siento bien, y eso es lo que más me gusta. 

Quizás el hecho de disfrutar de la naturaleza, me ayuda a sentirme un poco mejor. Ayuda a que el porcentaje de vida se mantenga al tope de verde. 

La leve brisa del atardecer de verano choca contra mi rostro, con mis manos acaricio el césped y sonrío. 

Muchas veces me pregunto cómo sería mi vida en estos momentos, si no hubiera sufrido aquel accidente. Sé perfectamente que no es bueno para mi estado de ánimo, pero creo que aun cuando sabemos que algo no es bueno, lo hacemos. Los humanos podemos ser unos idiotas. 

Me imagino siendo el Hunter de siempre; alegre, divertido, con ganas de autosu-perarse y de aprender cosas nuevas. Me veo estudiando Medicina, quejándome de los millones de apuntes que tengo que leer, pero aun así, me veo amando mi carrera. 

Me veo acompañado por Caroline. Sonriendo al ver sus ojos achinados ante una enorme sonrisa, disfrutando de cada momento a su lado, y haciendo con ella los millones de cosas que teníamos planeadas. 

Me veo riéndome hasta más no poder con Paul, para luego cortar todo tipo de amistad para ganar una apuesta en la PlayStation. 

Me veo feliz con mi familia, viviendo de la mejor manera posible junto a ellos. 

Pero, sobre todo, viendo crecer a Riley. 

Todos nos imaginamos algo diferente a lo que vivimos para salir de la realidad que tanto nos atormenta, o para salir de ese momento que nos lastima. Y cuando  

nuestra mente se despierta, nos damos cuenta de que la realidad sigue estando ahí, nos sigue atormentando, y no queda otra que enfrentarla. La realidad apesta, quiero ir al mundo de mi imaginación. 

Mi mente se despierta de aquel sueño perfecto donde podía verlo todo, y me encuentro nuevamente con la oscuridad. 

Suspiro triste y me enfoco en el canto de los pájaros que se despiden del sol. 

Pero mi momento con ellos se ve interrumpido cuando mi celular comienza a sonar en mi pantalón. 

La canción que suena con la llamada entrante, me da a entender que se trata de Caroline. Cada vez que llama suena Somebody to love de Queen. Su grupo favorito. 

—Responder —le indico al celular, y tengo que repetirle dos veces, hasta que, finalmente, reconoce mi voz, y llevo el celular a mi oreja. 

—Creí que no ibas a responder. 

—Tranquila, a veces el celular no reconoce mi voz. Y, hey, linda manera de decirme hola. 

Se ríe. 

—Hola, Hunter —suspira. Es agradable volver a escuchar su voz después de largas semanas—. Siento mucho no haberte llamado, es que tuve unas semanas bastantes ocupadas. 

—No es necesario que te disculpes, lo entiendo. No es necesario que llames siempre, Line. 

—Pero me gusta saber de ti —vuelve a suspirar—. ¿Cómo va todo? ¿Cómo lo vas llevando? 

—Pues… sobrevivo. Me quejo menos —me río—. Bueno, estoy trabajando en ello, lo prometo. 

—Eso suena bien. 

—No hablemos de mi aburrida y triste vida —la escucho quejarse y sonrío—. 

Háblame de ti, ¿cómo va el estudio? Y, sobre todo, ¿cómo va el amor? 

Se ríe ante mi última pregunta, y eso me da a entender que todo marcha bien sin saber siquiera la respuesta. 

—Estoy con exámenes. No dejo de resumir apuntes, y eso hará que mi cabeza  

estalle. Pero amo mi carrera, y de alguna manera, trato de disfrutar las horas de estudio. 

Sonrío. Caroline está estudiando producción de cine, algo que tenía decidido desde siempre, creo yo. 

—¿Y el amor? 

—Nos estamos conociendo. Aún no se dio cuenta de lo loca que estoy como para dejar de hablarme —me río—. Pero… creo que puede ser el comienzo de algo bueno. 

Cada una de sus palabras me hacen sonreír, realmente. Quiero mucho a Caroline, la adoro. Es muy importante para mí, y quiero lo mejor para ella. Siempre deseé que encontrara a alguien que la tratase bien, como ella se merece, y espero que él lo sepa. 

—Te escucho feliz, y eso me gusta. Espero que él se dé cuenta de lo genial que eres. 

—Eric es bueno. Te agradará si lo conoces. 

—Me gustaría conocerlo entonces. No estaría mal que recibiera una amenaza. Si te hace sufrir, Paul lo matará. Ya que yo no puedo hacer mucho, enviaré a mi secre-tario. 

Caroline se ríe y sonrío ante el sonido. Seguramente sus ojos se achinaron. 

—¿Y qué me dices de Paul? Por favor, dime que tiene novia o algo así. 

—Mmm… Siento decepcionarte. 

—Maldito Paul. 

—Ya sabemos cómo es. Aunque bueno, una chica lo tiene mal. 

—¿En serio? 

—Pero ella ya tiene a alguien, así que imagínate. 

—Oh…, pobre Paul. Aunque tengo la esperanza de que va a encontrar a alguien, al igual que tú. 

—Sí… yo no. 

—Hunter, cállate. No te cierres al amor, de hecho, no puedes hacerlo. Solo llega. 

Eres increíble y…  

—No lo soy. 

—¡Te dije que te calles! —me río—. Sí que lo eres. Solo estás molesto, pero eso no te hace ser menos increíble. Digas lo que digas, mereces ser amado. 

—No lo sé, todo es complicado desde mi lado. 

—El amor se siente, no se ve. Solo lo sientes dentro tuyo —lo sé perfectamente porque eso sentía por Caroline. Pero no quería ser un estorbo para ella, y por eso la alejé de mí—. Prométeme algo. 

—No puedo prometer algo que no sé. 

—Solo escucha; promete que, si el amor vuelve a presentarse, no lo vas a rechazar. Prométeme, que si una chica aparece, no la dejarás ir. 

Pienso varios segundos antes de responder. No quiero mentirle a Caroline, no quiero prometer algo que quizás no cumpla. 

—No te puedo prometer algo así, Line. No sé qué pasará, no sé qué haré yo, ni siquiera sé si realmente alguien va a llegar. Pero, si te deja más tranquila, prometo intentarlo. 

—Creo que eso está bien —sonrío—. Ahora tengo que dejarte, por mucho que eso no me guste, pero tengo que ir al trabajo. Saluda a tus padres por mí, y a Riley. 

Y, por supuesto, saluda al loco de Paul. 

—Les dejaré tus saludos. Cuídate Line, y que todo siga marchando bien con Eric. 

Te quiero. 

—Y yo te quiero a ti. 

Cuando cortamos nuestra conversación, me quedo pensando en las palabras que Caroline me dijo sobre el amor. 

¿Podré alguna vez aceptar el amor y dejarlo pasar? 

Cada vez que me formulo esa pregunta, no encuentro respuesta. Quizás estoy tan bloqueado al hecho de que pase, que no me imagino enamorándome. Ni siquiera me imagino una persona a mi lado que me ame pese a todo, pese a la oscuridad de mis ojos. 

Sé perfectamente que este tipo de cosas solo se dan y ya. Sé que el amor llega sin previo aviso. Pero, realmente, no espero su sorpresa, estoy mejor así, con el  

amor fuera de foco. 

e  

Es viernes por la noche, y espero a Paul. Había planeado una reunión tranquila en su departamento. Aunque cuando de Paul West se trata, el término tranquilo no está en su descripción. Más allá de saber eso, no pude negarme. Y no solo porque Paul tampoco acepta que le diga que no, sino también por el hecho de que me gustaría reencontrarme con viejos conocidos de la universidad. Si no hubiese abandonado a mi terapeuta, se pondría loco de contento al saber esto. 

Ante la ausencia de mi terapeuta, los que se pusieron contentos, fueron mis padres. Por supuesto, ellos siempre quieren que salga de la monotonía. 

Y cuando Paul se presenta, no lo escucho con ánimos de fiesta, como siempre que habla sobre ello. Al contrario, lo escucho hablando de manera muy nerviosa. 

—Vendrá ella —me informa una vez que emprendemos viaje hacia el departamento. 

Eso lo explica todo. 

—¿Ella? ¿Tu vecina? 

—Sí. Marie, así se llama. Y creo que me dijo que traerá una amiga. 

—¿Y eso es bueno? 

—No lo sé. El otro día la vi con el chico que te dije. Creo que se llama Blaine, o algo así. Parecen llevarse muy bien, pese a las peleas que escucho. A ella la noto muy feliz. Quizás solo deba pensar en ella como amiga. No hay chances allí. 

—Está bien que quieras empezar a verla como una amiga. Pero ten en cuenta que no es conveniente forzar nada. No te tortures. 

Llegamos al edificio del departamento de Paul, y el tema de conversación finaliza al mismo tiempo en que me ayuda a salir del auto. Me informa sobre los presentes, y conozco a la gran mayoría. Será un golpe de emoción, el cual espero que no me afecte de la peor manera. 

Entramos al departamento, y escucho muchas voces por encima de la leve mú-  

sica. Me pongo un poco tenso, y Paul parece notarlo, ya que me dice que me quede tranquilo, que al más mínimo momento incómodo le avise. 

—¡Hunter! —me llama alguien cuando nos adentramos más al ruido. 

—Es Dash —me susurra Paul y asiento. 

Dash es ahora compañero de Paul, en algún momento fue el de los dos. Es un tipo agradable, aunque nunca pude considerarlo realmente un amigo. Solo mi compañero de clases al cual le gustaba mucho escalar montañas. 

—Enseguida vuelvo —me informa Paul. 

—¡Tanto tiempo, compañero! Soy Dash. 

—¿Qué tal todo, viejo compañero? ¿Aún escalando? 

—Superando mis límites —le sonrío y suspira—. ¿Y qué me dices de ti? Las clases extrañan tu inteligencia. Los profesores extrañan al alumno que siempre respondía todo, y era participativo en las clases —me río. Pero lo más agradable de esta conversación, es que no lo percibo nervioso. Muchas veces me encuentro con personas que mi antiguo yo conocía, y que ahora no saben cómo tratarme, qué decirme. De todas maneras, los entiendo, pero agradezco que Dash no se comporte como ellos. 

—Pues aquí ando —me encojo de hombros—. Y debo decir que yo también echo de menos las clases, aunque no me haya considerado nunca un sabelotodo. 

—Pero lo eras. Ven, vamos a sentarnos un rato —Dash me guía hasta el sofá de Paul, y durante el breve camino, otras personas me saludan. Aunque, a decir verdad, no sé quiénes fueron—. ¿Quieres beber algo? ¿Una cerveza? 

—Esto, no, yo…  

—Él no bebe alcohol —dice Paul interviniendo entre nosotros, y coloca un vaso en mis manos. Lo llevo a mi nariz, y sonrío ante el aroma agradable del jugo exprimido de naranja. 

—Yo… lo siento —dice Dash. 

—Está bien, Dash. No te disculpes —le sonrío para tranquilizarlo. No es necesario que se disculpe, ya que solo las personas cercanas a mí saben que desde el accidente ya no bebo alcohol. 

—¿Cómo lo llevas? —se anima a preguntar. 

—Pues… bien, o intentando que así funcione. 

—Eres fuerte, yo no sé si podría soportarlo. A tu manera pareces llevarlo bien  

—ladeo con la cabeza, y escucho cómo suena el timbre por encima de la música, y el bullicio de las personas—. Pese a no ser un gran amigo como lo es Paul, quiero que sepas que puedes contar conmigo. 

—Gracias, lo valoro mucho, en verdad. 

Dash se dirige al baño, así que me encuentro solo con mi jugo de naranja, entre la música y las personas. 

Luego mi momento se ve interrumpido cuando escucho la voz de Paul aproximarse, y junto con él la risa de dos chicas. Tal vez Marie ya llegó. 

—Chicas, él es mi mejor amigo —me presenta—. Hunter, te presento a Marie mi vecina, y a…  

—Lo conozco —lo interrumpe una voz y me resulta un tanto familiar—. Bueno, en realidad lo conocemos, ¿verdad, Chloe? 

Mis pelos se erizan al escuchar ese nombre, ¿por qué tengo esta reacción? 

—Es verdad, lo conocemos. Hola, Hunter. 

Carajo. Qué pequeño es el mundo. 

—Hola, Chloe, y Marie. 

—No entiendo cómo es que se conocen —dice Paul y las chicas se ríen. 

—Creo que no te lo dije, pero trabajo en una biblioteca. Y Hunter fue justo el día en que los libros en braille llegaron. Chloe lo atendió de manera amable y tu amigo fue malo con ella. 

—¡Hey! Me disculpé —me defiendo por encima de la risa de Paul. 

—Es verdad, lo hizo —agrega Chloe. 

—Suele ser así cuando tiene uno de esos días malos —agrega Paul—. Pero tranquilas, no da miedo, es una cosa adorable —y dicho esto, las manos de Paul se posan en mis mejillas para apretarlas. Cuando me quejo, las chicas se vuelven a reír—. ¿Quieren beber algo? 

—¡Claro! Chloe, quédate con Hunter, ya te traigo algo. 

—Marie, tengo que estudiar y no…  

—¿Cerveza dices? De acuerdo. 

Marie se ríe, y Chloe suspira. Siento que el sofá se hunde a mi lado, y el aroma  

dulce de su perfume llega a mi nariz. 

—¿Quién lo diría, eh? —rompe el silencio—. Tu amigo es vecino de mi mejor amiga. 

—Supongo que ya no debo subestimar al destino. 

Ambos nos reímos, y nuevamente el silencio nos invade. Solo escuchamos lo que pasa a nuestro alrededor. 

—¿Jugo de naranja? —pregunta en tono divertido. 

—Amo el jugo de naranja. 

—¿Nada de alcohol? 

—Ya no. 

—Lo siento… —a juzgar por el tono de su voz, creo que entiende el motivo. 

—No lo hagas —le sonrío—. Y tú hoy no debes beber para poder estudiar. 

—Dile eso a Marie —me río—. Pero puedo fingir y hacerle creer que estoy bebiendo. 

Me vuelvo a reír. 

—¿Cómo te trata el estudio? 

Tal vez para muchos sea la más estúpida conversación que puedes tener con una persona, estúpida o aburrida. Más aún cuando se trata de una chica. Pero, a decir verdad, me gusta conocer las pasiones de las personas, y me gustaría saber el motivo por el cual eligió estudiar ciencias veterinarias. 

—Bueno, el estudio me está dando muchas palizas. Creo que está ganando por knock- out —me río. No llevo mucho tiempo hablando con Chloe esta noche, ni la conozco por completo, pero desde que comenzamos a hablar cuando Marie nos dejó, me está haciendo reír mucho—. ¡No te rías de mi desgracia! —ahora ella se suma a mi risa—. Pero son sacrificios que debo hacer. Sé que, si quiero ser veterinaria, tengo que superar estos obstáculos. Además, de una u otra manera, me gusta que el estudio me dé sus palizas sabiendo que es por algo que elijo ser. 

—Entiendo lo que dices. 

—¿Sí? 

—Estudiaba…  

Marie se aparece y le entrega la bebida a Chloe. Bebida que planea fingir que bebe. Luego de la entrega a su amiga, nos vuelve a dejar solos. 

—Me decías…  

—Estudiaba medicina. Me iba a especializar en neonatología —sonrío recordando las épocas de estudio—. Y también el estudio me daba palizas con sus apuntes, pero de alguna manera lo disfrutaba. A la hora de estudiar, me focalizaba en mi futuro, y sabía que, si quería trabajar con los recién nacidos, debía tener ojeras —Chloe se ríe—. Pero bueno, las cosas cambiaron. 

—Siento mucho saber eso. 

Me encojo de hombros. 

—De a poco lo voy superando. 

Chloe me dice algo, y no la escucho. No por el hecho de que no me importe lo que sea que esté diciendo. Si no, porque me encuentro en una fase nueva. 

Estoy disfrutando de la compañía de alguien nuevo, y eso me lleva a una pregunta que da vueltas y vueltas en mi mente: ¿Cómo será Chloe? 

Es la primera vez que me sucede, desde el accidente, y cada vez que alguien nuevo me hablaba, no me preguntaba sobre su aspecto. 

Pero ahora lo hago, y no puedo pedirle a Chloe que se describa. Jamás lo hice, y si en mi mente suena extraño, supongo que dicho en voz alta sonaría aún peor. 

El hecho de encontrarme en esta situación, me hace sentir bastante extraño. Así que ignoro todo tipo de pensamiento que me lleva a preguntarme sobre el aspecto de Chloe, y le pongo atención a sus palabras. No ha dejado de hablar, por cierto, debe ser una persona muy charlatana. Divertida, charlatana y por lo poco que vamos hablando, es muy simpática. 

El último tema de conversación que tuvimos, antes de que Marie la sacara para bailar su canción favorita, fue de libros. Chloe ama las historias de romance, me dijo que la mayoría de los libros que leía por gusto, trataban de amor. Siempre, de una u otra manera, caía en las redes del romance. 

De hecho, le confesé que yo también soy de esas personas que caen en las redes del romance a la hora de perderse en un libro. Chloe se sorprendió, ya que soy el  

primer hombre que conoce y escoge el romance, habiendo otros géneros. 

Un tanto irónico si lo pienso más con profundidad. Disfruto siempre el amor de los personajes de algún libro, pero en la vida real, no lo acepto. No lo creo posible, y mucho menos para mí. 

—Amigo, realmente ella es genial —Paul me quita de mis pensamientos, y puedo notar cómo se sienta a mi lado—. Será complicado intentar ser su amigo —

suspira—. Dame un consejo, ¿habla muy mal de mí si la separo de ese idiota? 

Me río a carcajadas. 

—Sí, de hecho. Has dicho que a ella se la ve bien con él, que parece feliz y debes respetar eso. Aunque sea jodido para ti. Ahora, si las cosas con su novio o lo que sea, no funcionan, es otro tema. 

—Sí… tienes razón —vuelve a suspirar, solo que esta vez de manera más exagerada—. Jamás pensé que una chica me complicaría las cosas. 

—Siempre habrá una chica que nos pueda —ahora soy yo el que suspira—. 

¿Puedo pedirte un favor? 

—Por supuesto, ¿qué necesitas, amigo? 

—Que me describas a Chloe, ¿puedes hacer eso por mí? 

—Bien. Ella es… bajita, realmente muy pequeña —se ríe y yo sonrío de tan solo imaginar—. Su cabello es castaño oscuro, no es del todo lacio, tiene ondas. 

Mmm… Su piel es blanca, y ¡oh, sus ojos! Si no vi mal, son grandes y marrones. 

En mi mente se dibuja una posible imagen de Chloe, y logro sonreír. 

—¿Cómo va vestida? 

—Esto… Espera, la perdí de vista —silencio por parte de Paul, y en mi mente, la imagen de Chloe—. Lleva un vestido blanco, o crema, ni idea desde aquí. ¿Por qué tan interesado? 

Conozco a Paul, y a juzgar por el tono de su voz, y su manera de preguntar, po-dría jurar lo que se está cruzando en estos momentos por su mente. 

—Oh, tranquilo, no en el sentido que estás pensando. 

Se ríe. 

—¿Y qué tendría eso de malo? Te vi muy cómodo hablando con ella, te reías mucho. Sería genial que Chloe te interese en el sentido que ambos sabemos. 

Pienso en el momento que tuve con ella, y sonrío. Creo que hasta me gustaría repetirlo. Pero, así como lo pienso frunzo el ceño de manera inmediata. 

—Es que no…  

—Ellas vienen hacia nosotros —me interrumpe y advierte Paul. 

—Chicos, nos vamos. Chloe tiene que madrugar, y yo solo estoy cansada. 

—Está bien, gracias por haber venido —responde Paul. 

Marie se despide de mí, y escucho cómo su voz y la de Paul se alejan entre todo el ruido que hay a mi alrededor. 

—Adiós, Hunter. Espero que me visites pronto en la biblioteca —dice Chloe y sonrío—. Llegaron nuevos libros en braille, y la mayoría de romance. ¡Oh! ¡Y hasta mejoraron los audiolibros! 

Su emoción me hace sonreír aún más. 

—Eso suena genial. Seguramente me tendrás allí esta semana. 

—¡Perfecto! —su aroma dulce llega a mi nariz cuando deposita un corto beso en mi mejilla. Tal acción me sorprende, pero logro sonreír—. Hasta pronto. 

—Adiós, Chloe. Hasta pronto. 

Dejo caer mi cabeza hacia atrás, y la apoyo en el sofá. A mi alrededor, las personas presentes parecen divertirse mucho. Risas, conversaciones animadas, personas cantando, y otras coqueteando. 

A mi alrededor todo se mueve, pero desde donde yo estoy, desde mi lugar, nada importa. Solo pienso en la figura que tengo de Chloe en mi mente, gracias a la descripción de Paul, y eso me lleva a olvidarme de donde me encuentro. 

Esto es nuevo. Tan nuevo que no sé cómo manejarlo. Solo me baso en mi imaginación y sonrío. Luego llevo mi mano hacia mi mejilla, hacia el lugar en donde Chloe dejó su beso, y podría jurar que aún siento el contacto, dejando el rastro dulce de su perfume en el aire. 

Sea lo que sea que me esté pasando, no quiero sentirlo. Carajo, no, realmente no quiero sentir esto. 

Aunque, a decir verdad, ¿qué es esto? 

Supongo que solo curiosidad, ya que se trata de la primera persona que me hace pedirle a mi mejor amigo que la describa. 
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Chloe  

¿Quién lo diría? 

Jamás se me hubiera ocurrido que Hunter sería amigo de Paul, el vecino de Marie. Justamente él, el mejor amigo del vecino de mi mejor amiga. Parece todo parte de una película de Hollywood. 

Cuando lo vi sentado en el sofá, con un vaso de jugo de naranja a medio terminar en sus manos, sentí unos escalofríos que me recorrían de pies a cabeza, logrando que mi piel se erizara. En ese momento pude entender eso que llaman destino. 

Hablar con él me resultó muy agradable. Siendo realmente sincera, es un chico interesante, y me demostró que puede ser una excelente persona. De esas que el resto de la población dice que son muy difíciles de encontrar, o que ya no se encuentran. Pues créanme que sí. 

También era fácil de notar lo molesto que estaba con la vida y, por supuesto, no es para menos. Debe ser muy difícil llevar un cierto tipo de vida, para que luego todo eso cambie de golpe, y de una manera horrible. 

Pero más allá de cada rastro de enojo, y malestar, Hunter se mostró muy alegre. 

Eso da a entender que es un luchador, alguien de admirar. 

Definitivamente, el tiempo que pasé hablando con Hunter Orwell, fue el mejor momento de la fiesta de Paul. 

Luego de la fiesta, me crucé al departamento de Marie. No esperaba dormir aquí, pero nadie puede decirle que no a su cara de por favor. Maldita manipuladora. 

La música del departamento de Paul seguía sonando, pero con el volumen mucho más bajo que antes. La fiesta sigue allí, de seguro Hunter sigue presente, y yo aquí, pensando en el agradable momento que compartimos. 

Pero, en verdad, todo en él puede llamar la atención de cualquier chica: su voz, 

su cabello, su sonrisa acompañada por hoyuelos… ¡Y ni hablar de sus intereses! 

Oh, carajo. Alguien no pudo fingir que bebía cerveza, y lo hizo de verdad. Eres un desastre, Chloe, te encuentras pensando en pavadas. 

Y ahora que lo pienso de una manera mucho mejor, de manera más clara y ní-  

tida, el chico que se presentó en mi sueño la otra noche, se acerca mucho Hunter. 

Frunzo el ceño. 

Sí, definitivamente, me pasé con las cervezas. 

—¿En qué piensas? —la pregunta de Marie me quita de mis pensamientos. Ya había salido de la ducha. 

—En Hunter —tan pronto como respondo, ensancho los ojos. No planeaba que mi pensamiento saliera en voz alta. 

—¿Qué hay con él? —y esta vez no respondo de manera inmediata, solo me detengo a observar cómo seca su cabello. Marie detiene su acción, y me mira—. Oh, no…  

—¿Qué? 

—Hunter te llama la atención. 

—Pues… sí, pero vamos, no en el sentido que piensas. 

Marie sonríe y eleva ambas cejas. 

—Jamás te vi tan animada hablando con otro hombre que no sea Ivan. 

Suspiro. Marie tiene su punto de razón. No suelo tener este tipo de confianza con otros hombres, no hasta que logro conocerlos perfectamente. 

—¿Soy una horrible novia si admito que con Hunter hoy me sentí mucho más cómoda que con Iván en la primera cita? Con Ivan me sentí así en la cuarta cita  

—me tapo el rostro con ambas manos—. ¡Oh, por Dios, sí! ¡Soy una novia terrible! 

Marie me estudia con la mirada, luego niega y se sienta a mi lado en el sofá. 

—No has estado con otro hombre antes de estar con Iván, ¿verdad? —niego con la cabeza—. Entonces, no tienes que preocuparte, Chloe. Además, creo que no puedes contar los chicos que te gustaron, porque… de hecho, no hubo uno antes de Iván —suspiro y asiento para darle la razón, ya que realmente es así. 

Siempre, de alguna u otra manera, me terminaban aburriendo antes de que me  

gustaran de la misma manera que a cualquier chica de mi edad. Me agradaban, pero jamás pasaban esa barrera. 

Hasta que Iván se presentó, y sin esperarlo, obtuvo mi atención. Recuerdo que no sabía cómo manejarlo, era una inexperta. Pero Iván sabía mi «problema» con los chicos, y siempre me trató de la mejor manera, dándome mis tiempos y brindándome respeto. Iván fue el primero y el único que pudo pasar la barrera. 

—Soy tan rara. 

—No eres rara, tonta —me sonríe—. Volviendo a Hunter, quizás solo es un chico que logró obtener tu atención con su personalidad. Nada por lo cual preocuparse. 

—Bien, lo entiendo. Pero ¿cómo es que logró en un día lo que Iván logró en tres? 

—Quizás porque Hunter no es tan… perfecto —hace comillas con sus dedos—. 

Como lo es Iván, y tiene la emoción que a tu novio le falta —le frunzo el ceño—. 

Oye, lo siento por si suena feo, pero para mí Ivan no tiene emoción alguna. Más allá de todo lo que tiene, lo considero aburrido —me río. Marie siempre diciendo todo sin miedo—. Pero aun así me cae bien. 

—¿Menos mal? —se ríe—. Sí, puede que sea eso. 

Y quizás se sume el hecho de que Hunter escuchó cada una de mis palabras, poniendo atención, y ningún celular sonando nos interrumpió. 

Marie está por decirme algo, pero el sonido de unos golpes en la puerta la detiene. Es el único sonido que se escucha, la fiesta de Paul había terminado. 

—¡Marie! —es Blaine. Y espero equivocarme, pero suena bastante ebrio. El rostro de Marie, y otro grito de Blaine me lo confirma. Genial, mi amiga no está feliz. 

—No le pienso abrir en ese jodido estado. 

Se levanta del sofá enojada y suspiro, esperando otra ridícula pelea de estos dos tontos que se aman. 

—¡Abre la puerta! 

—¡No! 

Blaine golpea más fuerte, y hace sonar el timbre de manera molesta. Si no hubo problemas en el edificio por la fiesta de Paul, los habrá por Blaine. 

—Tienes que hacerlo, no puedes dejarlo en ese estado. 

Marie me mira como si fuera la cosa más horrible del mundo. 

—Mataré a James por dejarlo pasar así —James es el encargado del edificio. 

Marie se dirige hacia su habitación de manera molesta, pero al llegar a la puerta se detiene y me mira—. Déjalo ahí, y que aprenda a no venir borracho sabiendo perfectamente que no me gusta —va a entrar a su habitación, pero algo la vuelve a detener y me mira. Solo que esta vez me amenaza con el peine—. Ni se te ocurra abrir, Chloe. Porque si lo haces, juro no hablarte nunca más —intento no reírme, pero largo una risa muy por lo bajo cuando se encierra en su habitación. Entre mejores amigas no existe el no voy a hablarte nunca más. 

Blaine sigue afuera, solo que esta vez está entonando una canción que desconozco en su estado de no poder hablar correctamente. 

Marie me va a matar por esto, y de seguro quedo como una maldita metida, pero no puedo dejarlo en ese estado. Ella tiene razón al no soportar que él se presente así, Blaine va a tener que cambiar eso, y sé que puede hacerlo, solo tiene que ba-sarse en lo que siente por Marie. 

Dudo antes de abrirle la puerta, pero, finalmente, lo hago. Marie de verdad me va a asesinar con su peine rosa. 

Al abrir la puerta, Blaine estaba apoyado en la misma, así que se cae sobre su espalda cuando la puerta se abre. Por suerte logra reírse. 

—¡Chloe! ¿Te he dicho que te quiero como si fueras mi hermanita? 

Me río y niego con la cabeza. 

—Blaine, será mejor que te calmes antes de que tu cabreada novia te asesine por borracho, y a mí por abrirte la puerta. 

Intento levantar a Blaine, pero eso obviamente es imposible cuando el hombre es dos veces más grande que yo. No me queda otra que arrastrarlo hasta el sofá, y de manera un tanto costosa lo consigo. Blaine se sienta en el piso, apoyando su espalda contra el sofá y yo cierro la puerta. 

—¿Por qué Marie es mala con Blaine? 

—No es mala con Blaine. Solo que él la hace enojar mucho, pero aun así ella lo quiere. 

Sonríe y me mira con los ojos inyectados de sangre. 

—Blaine también quiere a Marie. Mucho. 

Sonrío. 

—Lo sé. 

—Marie… Marie… —susurra—. ¡Marie! —grita cuando creí que se había calmado. 

Oh, no. 

La puerta de la habitación se abre, mostrando la presencia de una Marie enojada vestida con un pijama divertido de colores. 

—¡Lo siento! No podía dejarlo en ese estado —me defiendo. 

—I have died everyday, waiting for you… —Blaine empieza a entonar A thousand years. Marie es fanática de la saga Crepúsculo, y Blaine sabe, como todos, cuánto ama esa canción—. Darling, don’t be afraid, I have loved you for a thousand years —la canta con pasión, y eso me hace reír. Marie, en cambio, solo lo mira fijamente, y por suerte, y al parecer, ya no hay rastro de enojo—. I’ll love you for a thousand mooooore…  

Me seco las lágrimas que la risa me había generado, y cojo mi bolso. 

—Es adorable si lo piensas —Marie suspira y le sonríe a Blaine negando con la cabeza—. Bien, sonreíste. Así que mejor yo los dejo solos. 



—Aún estoy molesta contigo por abrirle la puerta —se cruza de brazos y cuando llego a la puerta, miro a Blaine quien me saluda con su mano, así que repito el saludo para despedirme de él. 

—Adiós, Blaine —miro a Marie—. Vamos a ver cuánto dura tu enojo. 

—Te odio. 

—Me amas. 

Y sin recibir respuesta alguna, salgo de su departamento. Escucho cómo Marie regaña a Blaine, y como él le sigue cantando. 

—Paul, ¿puedes llevarme a casa? Estoy cansado —es lo que escucho venir del departamento de Paul, y podría jurar que se trata de Hunter. 

Pero no quiero quedarme para averiguarlo, no después de la conversación que  

tuve con Marie, así que corro hacia el ascensor como si estuviera huyendo de un asesino. 

Esto es estúpido, Chloe. 

Me río de mí misma, de mi tonta y exagerada actitud. Llego al estacionamiento, y por fin salgo de aquel edificio que me confundió un poco con tan solo una breve conversación. 
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Es sábado, y me encuentro en la residencia Rochester. La misma es acorde a la posición social que tienen: elegante, grande, de color blanca, y con un hermoso parque bien cuidado. 

Así como muchas veces sentí que no era la chica ideal para Iván, lo mismo me pasó cuando conocí a su familia. Pero lo cierto es que me recibieron siempre de la mejor manera, deje atrás mis absurdos pensamientos, para pasar a sentirme realmente cómoda. 

Hoy llegaba Nathalie de Francia, y fui invitada para su recibimiento. Estoy ansiosa por conocerla, quiero conocer por mi cuenta todo aquello que siempre escuché, y comprobar la razón por la cual los ojos de sus padres brillan cada vez que la nombran. 

Nos encontramos en el parque, bajo la sombra de un árbol, disfrutando del hermoso día. Nathalie no quiso que la fueran a buscar al aeropuerto, así que con sus padres, y su hermano, charlamos de manera entretenida mientras esperamos por su llegada. Y también está presente Sam, es el primo de Iván. Por supuesto que va a estar presente cuando lo único que le quedan son sus tíos, y sus primos. 

Los padres de Sam fallecieron a causa de un accidente automovilístico hace tres años. Desde ese triste entonces, quedó a cargo de Alice, madre de Iván y hermana de la madre de Sam. Aún es menor de edad como para decidir por sí solo, pero, a decir verdad, lo noto muy bien aquí con su familia. 

Es un chico muy bueno, agradable, divertido, compañero y de seguro es un ganador entre las chicas gracias a su sonrisa. Siempre se lo digo, y me lo niega con las mejillas coloradas. Es adorable, y nos llevamos muy bien. Es mi pequeño  

amigo. 

—¡Llegó la alegría del hogar! 

Todos miramos en dirección hacia donde vino la voz. Nathalie había llegado. 

Su cabello rubio y ondulado cae sobre sus hombros. Lleva puestas unas gafas de sol, y un vestido amarillo que se añade a su medida, y lo luce aún mejor con su bronceado. 

Se acerca a nosotros sonriendo, y Sam es el primero en levantarse para rodearla con sus brazos y levantarla hacia el cielo. Ambos se ríen, y se dicen cuánto se echaron de menos. 

Cuando se acercan sus padres, Nathalie se quita las gafas, y puedo ver sus ojos azules. Definitivamente, se parece a Alice, es el calco mismo. 

Mientras la familia se saluda alegremente, yo me quedo parada detrás de la escena del encuentro. Hasta que dejan de rodearla, y la recién llegada me mira. 

—Tú debes ser Chloe. 

—La misma —le sonrío, y de manera sorpresiva, se acerca para rodearme con sus brazos. 

—Oh, eres mucho más linda que en las fotos que vi —le sonrío tímida—. Y  

mucho más pequeña, sin ofender. 

Me río junto a los demás. 

—Tranquila, ya estoy acostumbrada. Ya entendí que no voy a crecer más que esto. 

Nuevamente escucho risas a mi alrededor, mientras que yo sonrío de manera nostálgica ante el recuerdo que se instaló en mi mente. 

Recuerdo que de niña me ponía triste cuando veía que mis amigos crecían, mientras que yo no lo hacía de manera tan notoria. Mi madre me encontró llorando, y cuando me preguntó qué me pasaba, solo dije «quiero ser alta». 

Mamá me consoló y me prometió que iba a crecer. Que iba a ser la niña más alta del curso. 

Pero, evidentemente, eso no resultó ser así. Siempre fui la primera en la fila, jamás la última. Cuando con mamá nos dimos cuenta de que mi destino iba a ser seguir siendo la enana Chloe, nos reímos mucho, y de cierta manera, me acepté  

siendo así, sin enojarme, sin llorar. 

Debí sospechar mi estatura al ver que mi mamá tampoco era muy alta, pero era muy chica como para darme cuenta. Realmente la echo de menos. 

—Espero que nos llevemos muy bien —agrega Nathalie, y le sonrío. Realmente espero lo mismo. 

La primera impresión que tuve de ella es más que buena. La veo como alguien natural, que a simple vista te demuestra su verdadera esencia. 

Los nervios habían sido innecesarios. Ahora solo tengo que conocer a Nathalie más a fondo. 

Nos contó sobre su viaje, siempre manteniéndose alegre y simpática. Y aún quiso conservar la tranquilidad al hablar del amor que dejó en Francia. No quiso entrar más en profundidad sobre el tema cuando Alice le preguntó. 

Cuando Nathalie logró escaparse de la atención de sus padres, me llevó a su habitación. 

Estando solas, me contó de cuánto se alegra de que su hermano se la haya jugado por el amor una vez más, luego de su mala primera experiencia. No me habló mucho de su anterior relación, solo lo justo y necesario como para saber que no funcionó y todo terminó tornándose enfermizo. 

Nathalie me demostró perfectamente que la primera impresión que tuve sobre ella no estaba errada. En verdad puedo notar su amabilidad y simpatía. 
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Estando solas, me contó de cuánto se alegra de que su hermano se la haya jugado por el amor una vez más, luego de su mala primera experiencia. No me habló mucho de su anterior relación, solo lo justo y necesario como para saber que no funcionó y todo terminó tornándose enfermizo. 
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Agradezco que en estos momentos no me esté amenazando o diciendo cosas horribles como lo había imaginado. 

Antes de que Iván me llevara a casa, Nathalie me hizo prometerle que la acompa-  

ñaría a comprarse ropa. Y, por supuesto, que acepté, tengo más oportunidad de conocerla. 

—Te dije que le ibas a agradar —dice Iván al llegar a destino. 

—Ella es genial —sonrío—. ¿Vas a pasar? 

—Hoy no, Chloe. Estoy muy cansado, lo siento. 

Lástima. Me hubiera gustado que pasara y hablara un poco con papá, está preguntando mucho por él últimamente. 

—Está bien, no te preocupes —le sonrío y me acerco para besarlo. Él responde a mi beso, y cortamos antes de dejarnos llevar por completo—. Te amo. 

—Y yo te amo a ti. 

Nos despedimos, y espera a que entre a casa para irse tranquilo. 

Para mi sorpresa, mi padre no se encuentra en la casa, pero sí me encuentro con una nota pegada en la nevera. 

«Dean me invitó a jugar a los bolos, y ya sabes cómo se pone cuando me niego. 

Te dejé comida en el horno, por si acaso. 

Te quiere, papá». 

Dean es nuestro vecino, y muy amigo de papá desde que tengo memoria. Para mí siempre fue el tío Dean. Y hace mucho que mi padre no sale a hacer alguna actividad que requiera risas, como lo son todas las salidas con el tío, así que me pone muy contenta saberlo. 

Cuando saco del horno la cena que me había dejado, prácticamente casi salté de alegría. Papá sabe cuánto amo la tarta de verdura y queso. 

Me sirvo una porción, y me dirijo a la sala. Enciendo la televisión y hago zapping, hasta que encuentro un canal donde están pasando Enredados. Muy infantil para muchos, pero amo esta película. 

Mi celular vibra sobre la mesa de café, justo cuando Rapunzel está a punto de salir de la torre, ¿quién interrumpe mi momento de esta manera? 

Me encuentro con un mensaje de Marie, y me río. Creí que seguía enojada conmigo, y que me odiaba. 

¿Adivina quién aceptó estar en una relación como personas adultas? 

 Dudo que sean Blaine y tú. 

CHLOE! 

 ¿Cómo es que aceptó? 

Despertó de su borrachera y lo hablamos. Soy oficialmente novia de Blaine. 

 Y yo que me había acostumbrado a llamarlos no pareja. Pero me pongo realmente feliz por ti, sé cuánto esperabas este momento. ¿Vivirán juntos ahora? 

Mmm, eso lo iremos viendo. No quiero apurar las cosas, ni que se asuste, y me deje. 



 Tiene sentido. ¡En serio estoy feliz por ti! 

Gracias, amiga. 

 ¿Tú no estabas enojada conmigo? 

Cierto, te odio. 

 Y yo te quiero. 

  

  




Capitulo 

  

7 

Hunter  

Desde el momento en que Paul me describió a Chloe, un modelo de sus descrip-ciones se dibujó en mi mente. Un modelo que no me deja de perseguir, que se aparece a cada momento, y no entiendo el motivo, la razón o circunstancia. Es algo mucho más fuerte que yo. 

No sé qué está ocurriendo, pero desde que conocí a Chloe siento esta necesidad imperiosa de conocer todo sobre ella. Me gustaría saber sus gustos, que me cuente cuál es su lugar favorito en el mundo, qué música le gusta. En fin, todo aquello que la hace ser la persona que es. 

Hay personas que tan solo con cinco minutos captan tu atención de manera inmediata, despiertan tu interés de una manera tan única como inexplicable. Y es lo que me pasó con Chloe, captó mi atención a tal punto. 

Una parte de mí no quiere esto, justamente porque no sé qué es esto que estoy sintiendo. Es la primera vez que alguien logra esto conmigo. Pero otra parte de mi persona, otra gran parte, quiere conocer por completo a Chloe. 

Y cerca de todo tipo de curiosidad que pueda llegar a sentir por ella, también siento miedo. Porque cuanto más te interesas por una persona, más caes en la red de su personalidad. Y muchas veces eso se complica, puede ser algo hermoso o algo triste. 

Pero con lo que respecta a Chloe, creo que no estaría mal iniciar una amistad. Si camino por el lado de la amistad y continúo por ese sendero, no tengo por qué tener miedo. 

En estos momentos, me encuentro en la puerta de la biblioteca, mi sentido de orientación sabe guiarme hasta aquí sin complicaciones. 

Me detuve unos segundos antes de entrar, segundos en los cuales me puse a pensar en Chloe, en qué decirle, qué hacer, qué no. Es algo estúpido. 

—¿Necesitas ayuda? —la voz de un hombre me quita de mis absurdos pensamientos. 

—No, gracias. Estoy bien —sonrío—. Espere, estoy en la biblioteca, ¿verdad? 

No quiero pensar que mi sentido de orientación falló. 

—No falló, muchacho. Estás aquí —me da un amistoso apretón en los hombros—. Pero será mejor que entres, el calor está insoportable. 

—Tiene razón. Que tenga un buen día. 

Me despido del amable hombre, y subo las escaleras con la ayuda de la baran-dilla. Al entrar, el frío del aire acondicionado choca contra mi piel caliente. Siento un alivio inmediato. 

—¿Buscas a Chloe? —puedo reconocer la voz de Marie—. Hola, Hunter. 

—¿Qué tal, Marie? 

—Muy bien, ¿tú? 

—Igual —sonrío—. ¿Cómo la has pasado en la fiesta de Paul? 

—Genial. Paul es un gran chico, me hizo reír mucho. Me agrada. 

—Y tú a él más que eso. 

¡Oh, carajo! ¡Se supone que los pensamientos de uno quedan en la mente! 

—Es decir… Esto… 

Se ríe. 

—Chloe está acomodando libros. Espera aquí, iré a buscarla. 

Asiento y escucho cómo se aleja. Creo que acabo de meter la pata hasta el fondo. 

Me quedo unos minutos esperando, escuchando el sonido bajo de la música que está en la recepción. 

—Hunter —sonrío ante esa voz cantarina, y ante el aroma floral que la caracteriza. 

—Hola, Chloe. 

—¿Con ganas de leer algo nuevo? ¿O quieres probar los audiolibros? 

Ladeo con la cabeza. 

—Tal vez en otro momento escoja el audiolibro. Ahora me gustaría algo en braille —se ríe—. ¿Ha llegado algo nuevo? 

—Sí. El diario de Anna Frank. Crimen y castigo. Cumbres Borrascosas. Entrevista con el vamp…  

—Espera, ¿Cumbres Borrascosas? —pregunto sin ocultar mi emoción. 

—¿Lo has leído? 

—Chloe, amo ese libro. 

Lo había leído en el instituto para la clase de literatura. Y desde ese entonces, no hay ningún otro libro que lo quite del primer lugar de mis favoritos. 

—Estás bromeando. 

—Para nada —sonrío—. ¿Por qué lo haría? 

—Es mi libro favorito en el mundo. Y eres la primera persona que comparte mi gusto hacia él. 

Sonrío aún más. Compartimos el mismo libro favorito. 

—Oh… ¿pero a quién no le gusta? 

—¡Lo sé, es lo que siempre digo! —me río—. Al fin encontré a alguien con quien hablar de la historia. 

—Es un honor —le sonrío—. Entonces, ¿me acompañas hasta el sector de discapacitados? Quiero esa maravilla de libro en mis manos. 

Se ríe y sonrío ante el sonido. 

—Encantada de acompañarte —cuando me coge de la mano, vuelvo a sentir la chispa que sentí la primera vez que vine aquí. Ese cosquilleo que me recorrió el cuerpo ahora se repite de manera más potente—. Mierda…  

Chloe separa con rapidez su mano de la mía, y en su ausencia, llevo mi otra mano hacia la zona en donde sentí su tacto eléctrico. 

—Estamos muy sobrecargados, tal vez —digo. 

—Es la segunda vez que nos pasa, ¿verdad? —asiento—. Eso es raro. 

Chloe vuelve a tomar mi mano, sin ninguna chispa de por medio, y la posa sobre su hombro. Y ahora puedo confirmar lo que Paul me había dicho; es muy pequeña. 

Llegamos al sector, y esta vez dejo que me ayude a sentarme. Mientras espero a que Chloe me alcance el libro, la escucho opinar sobre el mismo, y yo respondo animado. 

—Marie me va a matar al verme tan relajada aquí, pero no le puedo negar mi atención a Cumbres Borrascosas —escucho cómo arrastra la silla, se sienta, y luego coloca el libro sobre mis manos. 

—¿Quieres escucharme leer? 

—Siempre y cuando no tengas problema con eso. 

Solo me había escuchado la persona que me enseñó a leer en braille. Pero a decir verdad, siento que Chloe va a ser la primera en hacerlo, ya que esta vez no es de práctica, es solo de un grato momento juntos. 

—Claro que no —sonrío y abro el libro. Deslizo mis dedos sobre el braille, re-conociendo cada letra y me aclaro la voz—. «Acabo de visitar al dueño de mi casa  

—leo con fluidez. Mi maestro se sentiría orgulloso—. El único vecino que habré de padecer. Es esta, por cierto, una hermosa región. No creo que en toda Inglaterra… —me detengo ante la siguiente palabra, hasta que reconozco lo que dice. Y  

noto que me costó por nervios al saber que Chloe me está escuchando, como si recién me hubiera dado cuenta—. Hubiera podido dar con un paraje tan alejado del bullicio mundano». 

Chloe suspira, y al parecer, se acomoda más en la silla. Sonrío y continúo leyendo, realmente metido en el comienzo de la historia, imaginando todo en mi cabeza. Me transporto a allí, a Inglaterra, a esa época. Me dejo llevar como si fuera la primera vez que lo leo. 

Doy por terminado el primer capítulo, suspiro y cierro el libro en donde había dejado el señalador. 

—Es como si conociera por primera vez la historia. 

—Siempre que un libro te gusta demasiado, esto es lo que pasa. Las veces que lo vuelves a leer, se sentirán siempre como la primera vez. 

—Muy cierto. Es algo mágico lo que los libros pueden hacer. Es una lástima que muchas personas ignoren algo tan hermoso. 

—Lo es. Pero, tal vez esas personas, aprecien otras cosas que para ellos son algo mágico. 

Ambos nos quedamos en silencio. Compartiendo nuestras emociones por el ini-cio de esta historia que tanto nos gusta, compartiendo nuestro cariño por los libros. Compartiendo un silencio que no es para nada incómodo. Al menos para mí, y espero que para ella sea igual. 

—Creo que debo volver al trabajo antes de que me asesinen, porque lo está haciendo con la mirada y no quiero que pase a la acción. 

Me río. 

—Me llevaré el libro. 

Me levanto, y Chloe con su amabilidad, me ayuda a hacerlo para luego guiarme nuevamente hacia la recepción. 

Chloe hace el trámite correspondiente para informar al registro de la biblioteca que me llevo el libro. 

—¿Chloe? 

—Dime. 

Dudo en si hacer o no la siguiente pregunta, pero ya es demasiado tarde como para decir que lo olvide. Así que me armo de valor y lo digo: «¿Has visto la película de Cumbres Borrascosas?». 

—Siempre he querido verla, pero no encuentro la ocasión. 

—Ahora la tienes, porque has encontrado un compañero —sonrío seguro de mí mismo—. ¿Te gustaría verla? Como futuros grandes amigos que comparten un gusto. 

Silencio. Puedo escuchar su rechazo en 3, 2, 1…  

—Chloe, Hunter está esperando una respuesta —me había olvidado por completo que Marie estaba presente. 

Algo se me cruza por la mente de manera fugaz. Cada vez que le digo a Paul para ver una película, me da mil vueltas creyendo que para mí será algo incómodo. Quizás Chloe esté pensando lo mismo. 

Pero la realidad es que no me siento así en absoluto. Con escuchar las voces, la música y los diferentes sonidos que se presenten, puedo imaginarme la historia, como si estuviera leyendo un libro. 

—Creo saber lo que estás pensando. Te parece algo tonto que te invite a ver una película. 

—No, no es eso, solo… —suspira—. No quiero incomodarte, no quiero que pases por algo así. 

¿Se acaba de preocupar por mí? 

—Entiendo tu punto. Pero no pienses en ello. Me acostumbré a apreciar las pe-lículas de una manera diferente —me encojo de hombros y sonrío—. Pero está bien que no quieras, lo entiendo. No te preocupes. 

Saludo como despedida, y me encamino hacia la salida. Me hubiera gustado que Chloe aceptara. 

—Hunter, espera… —me detengo, pero no me volteo—. ¿Domingo? 

Sonrío. 

—Domingo suena bien. 
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—¿No bromeas? 

Paul vino de visita a la salida de la universidad. Nos encontramos en la sala, y le acabo de contar sobre Chloe. 

—No, no lo hago. Pero antes de que digas algo, te aviso que es solo una invitación de futuros buenos amigos, quizás. 

—¿Quizás? 

—Hablo en serio. 

—Lo que digas. Pero dime que no sentiste nada cuando te la describí, dime que no sientes nada cuando hablás con ella. 

—No sentí, ni siento nada —miento. Paul se aclara la garganta, sé lo que está pensando—. Bueno, puede que haya mentido. 

—Lo sé. Te conozco lo suficiente como para saberlo. 

—Pero eso no significa nada. 

—¿Quién te asegura eso? Con el tiempo puede significar algo más que una amistad. 

—No pasará. Solo me gustaría ser su amigo, y ya. 

—¿Y si lo que sientes se vuelve cada vez más fuerte, tanto que no puedes ser su amigo? 

—En ese caso podré controlarlo. 

—Amigo, sabes que esas cosas no se controlan. 

—Y tú sabes que no quiero caer en el amor —Paul suspira. Ambos sabemos que, si se toca el tema del amor, le terminaría ganando por cansancio. 

Siempre Paul terminaba llamándome terco, y yo solo lo ignoraba. Así que prefe-rimos evitar un momento como ese esta vez. 

—¿Y qué me dices de ti? 

—¿Marie? —asiento—. Nada. Creo que por fin es novia de Blaine. Los noto diferentes, más unidos, y a ella se la ve feliz. 

—Eso debe apestar. 

—Algo. Pero ya me olvidaré de ella, o eso espero. Quizás es como dije, me gusta  

porque no la puedo tener. 

—Y luego me preguntas por qué le huyo a los sentimientos —niego con la cabeza. 

—No. Tú porque eres un cabrón. Tienes mucho para dar, y mereces recibir lo mejor. 

—¿Realmente quieres tener esta discusión? 

—No, porque me aprovecharé por primera vez de tu discapacidad, y te golpearé. 

Me río, y Paul termina sumándose a mi risa. Ahora nuestra conversación tiene como protagonista a Caroline, ya que le conté sobre su llamada. 

Ellos también habían hablado, domo dije, Paul quiere a Caroline. Siempre se lle-varon bien. 

Nos encontramos solos en casa, mis padres estaban en una reunión en la escuela de Riley, la cual se da cada año para informarle a los padres el rendimiento de los alumnos. 

Con Riley nunca hubo problema. Es inteligente, y además muy educado. Cada vez que mis padres asistían a una reunión, volvían orgullosos a contarme sobre el rendimiento de mi hermano. Mis felicitaciones se basaban en regalos, obviamente merecidos. 

Cuando Paul se fue, me dirigí a mi habitación para continuar con mi lectura. 

Pero al deslizar mis dedos sobre el braille, no me metía en la historia, no podía imaginarme nada de lo que estaba pasando. 

No podía porque solo una persona se presentaba en mi mente: Chloe. Ella y el recuerdo de hoy compartiendo la lectura del libro que tanto nos gusta. 
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Chloe  

Al salir de la biblioteca, con Marie nos dirigimos hacia un restaurante cercano. 

Necesitamos un momento juntas, ponernos al día, contarnos todo aquello que el pesado día laboral no nos dejó hacer. 

Marie lo que más quiere saber, es cómo me siento respecto a mi cita con Hunter. Aunque en realidad, no lo puedo calificar como tal. Solo es una película que compartirán dos personas que aman esa historia. Pero debo confesar que me siento un tanto nerviosa. 

—Así que… eres novia de Blaine. El chico problemático que parecía que nunca iba a tener una relación seria —rompo el silencio entre nosotras, luego de haber hecho nuestros pedidos. Marie sonríe. 

—Realmente no puedo creerlo. 

—Pero hazte a la idea de que flechaste al chico imposible. 

—¿Quién lo diría? —sonríe. 

—Me gusta mucho verte así de bien, y tranquila. Lo estás, ¿verdad? 

—Por supuesto, Chloe. Es lo que quería, y me gusta saber que decidió avanzar porque él también así lo quiso, y no por presión. 

—Eso es lindo —sonrío—. ¿Y Paul? 

Marie suspira y se encoge de hombros. 

—Pues… se ha mostrado un poco más distante. Supongo que me vio más acara-melada con Blaine. 

—¿Te gusta? 

Me mira a los ojos por largos segundos, pero no responde. Está buscando la respuesta entre todos los sentimientos que viajan en su interior. 

—Lo de Paul no tiene importancia. Fue una confusión del momento, pero ya pasó. Ahora estoy con Blaine, y solo quiero vivir mi momento con él —asiento y se cruza de brazos—. ¿Y tú? 

—¿Yo qué? 

—Tú y Hunter —sonríe y mueve ambas cejas. Me río y niego con la cabeza. 

El mozo llega con nuestros pedidos, y mientras los entrega, tengo tiempo de pensar en la respuesta. Cuando el chico se retira, Marie vuelve a mover sus cejas, esperando una respuesta. 

—¿Qué con Hunter? Solo será una relación de amigos, Marie. 

—A mí no me engañas, Chloe Duncan. Algo de él te gusta. 

—No puede gustarme alguien que no conozco. 

—¡Oh, vamos! Puede gustarte alguien por su físico. 

—Bueno, es lindo, pero…  

—Pero nada —Marie se lleva un bocado de su menú a la boca. Y de repente, ya no siento hambre. Hablar sobre Hunter de esta manera, me pone nerviosa. 

—¿Cómo que nada? ¿Debo recordarte que tengo novio? 

Rueda los ojos. 

—No puedo olvidarme del aburrido de Iván —me río—. De todas maneras, hablaremos de esto en dos semanas. 

—¿Sobre qué? 

—Hunter y tú. 

Ahora soy yo la que rueda los ojos, seguido de un largo y hasta exagerado suspiro. 

—No habrá nada de qué hablar. 

—En dos semanas te vuelvo a preguntar. 

Esta conversación no se va a tornar de manera diferente. Ni ahora, ni en dos semanas. 

Así que decido cambiar de rumbo a la plática, y le cuento sobre Nathalie. Sobre lo bien que me cayó y trató. Hasta le digo de acompañarnos al centro comercial y, por supuesto, que acepta. Cuando de comprar ropa se trata, Marie jamás pierde su oportunidad. 

Como no me quedé a dormir la otra noche con Marie, tengo que quedarme hoy para recompensar ese día. 

Al salir del restaurante, nos dirigimos primero hacia mi casa para que pueda coger algo de ropa. Le pregunté a mi padre si quería que me quedara con él, pero sonriendo me dijo que no, que estará bien. 

Me apena dejarlo solo, porque cuando se encuentra con la soledad, los recuerdos de mi madre cobran mayor fuerza. Papá la ama como el primer día, y por eso se le hace tan difícil vivir con su ausencia. Más allá del tiempo que pasó, se siente como si se hubiera ido ayer. 

Yo también la echo de menos, demasiado. Pero uno de los dos tiene que ser fuerte para que el momento pese menos, y yo decido serlo por los dos. 

—En serio, Chloe, tienes que cambiar de auto —dice Marie al sentarse del lado del copiloto. 

—Sabes que no lo haré. Nunca. Es un regalo de mi abuelo, y significa mucho para mí. 

—Bueno, guárdalo como el mejor trofeo de la vida. Y consigue uno mejor para andar. 

—¿Y dejar a Blue de lado por un auto moderno? ¡Estás loca! 

Llegamos al departamento, y nos encontramos con Paul cargando bolsas de supermercado. En cuanto nos ve, le sonríe a Marie, y ella se sonroja. Guardo mis bromas para más tarde. 

—Hola, vecina —dice y ahora entiendo a lo que se refería Marie al hablarme de su manera intimidante de hablar, o mirar. 

—Hola, Paul —sonríe como boba y me río. Y es ahí, recién en ese momento, que Paul nota mi presencia. 

—Mmm… ¿Chloe, verdad? —pregunta como si no recordara en verdad mi nombre. 

Solo me limito a asentir. No puedo hablar cuando me mira de esa manera. Y no, no me mira como a mi mejor amiga. Me mira como si realmente supiera quién soy, y me estuviera estudiando con sus ojos. 

—Bueno, chicas. Me gustaría quedarme platicando con ustedes, pero el helado se va a derretir. Y soy demasiado mezquino como para invitarlas. 

Nos reímos y despedimos de él, para luego entrar al departamento. Observo a Marie y me niega con la cabeza. Por supuesto que sabe que quiero hablar sobre Paul, y prefiere evitar el tema. 

De la habitación de Marie sale Blaine frotándose los ojos, pero mi amiga no luce sorprendida. En cambio, yo coloco las manos en mi cintura mientras la observo. 

Blaine no estaba en los planes. 

—Si te decía que estaba no ibas a venir —se excusa. 

Blaine sonríe al mirarme, y me saluda angelicalmente con la mano. Su rostro me compró, así que le respondo al saludo de la misma manera. 

—Echo de menos las noches de solo chicas —digo—. Pero no puedo odiarte  

—se ríe—. ¿Cómo estás, borracho? 

—Bien, tengo novia. 

Lo dice tiernamente, y Marie le sonríe enamorada. Ambos se sientan en el sofá, y yo en la parte individual. 

Blaine enciende la televisión, y hace zapping hasta encontrar una película de ac-ción. Realmente no son mi tipo, pero esta en particular, logró captar mi atención. 

Pero la misma se ve interrumpida por molestos sonidos de besos. 

—En serio te odio —digo sin despegar los ojos de la televisión, y noto que se separan. Ambos se ríen, y cuando los miro, Marie se disculpa con la mirada—. 

Pensé que íbamos a tener una noche de amigas. Ya sabes, películas, comida, helado, y charlas. 

—Espera —dice Blaine—. ¿Eso hacen las chicas cuando se reúnen? 

—Bueno, eso o bailar, cantar, hacer ridiculeces mientras beben alcohol. 

Blaine recibe mis palabras y las procesa en su mente, mirando fijamente la mesa de café. 

—¿Qué creías? ¿Que peleábamos en ropa interior con almohadas? 

—Sí, eso sería más divertido. 

—Has visto demasiadas películas hollywoodenses —digo. 

—De todas maneras, me quedaré con lo que creía que hacían. 

Con Marie nos reímos y Blaine se pone de pie. 

—Chloe tiene razón. Hace mucho no deben tener esas noches que ustedes dicen que tienen. 

—Créeme, así son —le digo sonriendo—. Pero no es necesario, Blaine, en serio. 

—Sí es necesario —me sonríe y mira a Marie—. Nena, me voy a casa. Pero vuelvo mañana. 

Marie se levanta de un salto del sofá, y los dejo tener su momento de despedida como novios. 

—Gracias por ser tan lindo. Te amo. 

—Y yo te amo a ti —me pongo de pie para saludar a Blaine, y él a modo de broma se arrodilla. Tan típico de Blaine burlarse así de mi altura. Cuando estoy a punto de maldecir hasta su apellido, me abraza de manera sorpresiva—. Adiós, hermanita. 

—Adiós, nena —me burlo de él. 

Blaine se retira, y Marie corre al refrigerador para buscar el helado. Mientras tanto, busco otra película en la televisión. Y para nuestra suerte, encuentro A walk to remember. Amamos esa película. 
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—¿Estarás bien estando la mayor parte del día con mi hermana? 

Pregunta Iván, mientras que Nathalie y Marie me esperan en el auto. Desde un principio se cayeron bien entre ellas. 

—Siempre puedes acompañarnos. 

—¿Y ver cómo mi hermana me arrastra a cada maldita tienda? —niega con la cabeza—. Sí, eso no lo soportaría. 

Me río, y acaricio su mejilla. 

—Entonces, te veo luego —dejo un beso corto en sus labios. 

Marie y Nathalie me gritan desde el auto de Iván, que amablemente se lo prestó a su hermana. Emprendemos viaje hacia el centro comercial, conversando y entonando las canciones que suenan desde la radio. 

Llegamos al lugar, y empezamos a recorrer. Ya hemos entrado a una que otra tienda, y las chicas salían con bolsas en sus manos. Yo no veía nada de mi gusto, aunque, a decir verdad, no vine con intenciones de comprar ropa y aprovechar las ofertas. 

—¿Vas a comprar algo? —me pregunta Nathalie, y ladeo con la cabeza. 

No tengo nada en contra de las compras, de vez en cuando lo hago. Pero no con el mismo nivel que las chicas lo están haciendo. No me enloquezco por completo por la ropa, al contrario, mi locura son los libros y los animales. Por ellos sí que me enloquezco como Marie al ver unas sandalias. 

—Claro que lo hará —dice Marie—. Pero será un libro. Chloe no tiene intenciones de comprar ropa hoy. 

Asiento dándole la razón. Exacto, vine con esa intención. Así que mientras las  

chicas entran a ver sandalias, Chloe se va a la librería cercana a donde ellas están. 

Sonrío cuando entro a la misma, porque definitivamente, este es mi lugar. Y si no es aquí, es en el parque, haciéndome amiga de perros callejeros. 

Me dirijo sin pensarlo al sector de romance, y leo los títulos de las novelas, junto a sus sinopsis. Y el que más captó mi atención fue Cita con el pasado de Nora Roberts. 

Por supuesto que te irás a casa conmigo. 

Para ir hacia la caja, tengo que pasar por el sector de niños. Y doy un sobresalto cuando veo quién está aquí. Mi corazón se acelera. 

¿Cómo es posible que el destino haga este tipo de cosas? 

Hunter está parado al lado de un niño de cabello castaño, es muy parecido a él. 

El niño lee los argumentos de los cuentos, y Hunter sonríe mientras lo escucha. Se nota que está empezando a leer, y también se nota el amor que siente hacia los amigos con páginas llenas de magia. 

El niño nota mi presencia, y detiene su lectura, cerrando el libro y dejándolo sobre la estantería. Hunter frunce el ceño. 

—¿Por qué te detienes, campeón? 

—Una chica nos mira —susurra. 

—Debe ser de la tienda, Ri. 

—¿Trabajas aquí? —me pregunta el niño. 

—No, no trabajo aquí. 

Hunter vuelve a fruncir el ceño, pero luego deja de hacerlo para sonreír. 

—¿Y cómo es la chica? 

—Es chiquita. Como Pulgarcita, ¿te acuerdas de esa historia? —con Hunter nos reímos—. Pero es bonita. 

—Bueno, gracias —le sonrío y me devuelve la sonrisa. Los mismos hoyuelos de Hunter se hacen presentes en su pequeño rostro. 

—Hola, Chloe. 

—Hola, Hunter. 

—¿Me estás siguiendo o… al destino le gusta ponerte en mi camino? 

Siento cómo mi rostro arde, ¿cómo es posible que con una simple pregunta logre tal efecto? 

—Puede que debamos culpar al destino. 

—Entonces, puede que me agrade la idea —y dicho esto frunce el ceño, para luego negar con la cabeza y aclararse la voz—. Por cierto, te presento a Riley, mi hermano. 

Riley me sonríe y me saluda con la mano. 

—Al parecer, me estás engañando —digo. 

—¿Por qué? 

—Tienes una amiga bibliotecaria y vienes a otra librería. 

Hunter se ríe y Riley lo observa con admiración. 

—Esto no estaba en los planes, lo juro. 

Sonrío y no puedo dejar de mirarlo. No puedo dejar de observar su sonrisa, y la manera en que juega con sus manos, como si estuviera nervioso. 

—Hunter, ¿vas a seguir hablando con tu amiga? Porque mamá debe estar como loca —pregunta Riley, y quito mis ojos de su hermano. 

—Ella no quiso acompañarnos, ahora que nos espere. Además, no puedes irte de aquí sin tu premio —Riley lo abraza, y Hunter sonríe. Fueron pocos minutos en los cuales estuve con ellos, pero ya adoro su relación. 

—Bien, entonces yo los dejo, chicos. 

—¿No quieres acompañarnos? —pregunta Riley. 

—Me encantaría, pero mis amigas me están esperando —Riley asiente y Hunter suspira—. ¿Sigue en pie Cumbres Borrascosas? 

Sonríe. 

—Por supuesto. Y ahora que lo mencionas, Chloe, no te di mi dirección. 

—En realidad, sí. Me diste tus datos cuando te hiciste socio de la biblioteca  

—frunzo el ceño—. Bueno, eso sonó muy acosador. 

Se ríe. 

—No lo pensé, hasta que lo dijiste. ¿A las cinco? 

—Sí, tenemos un trato —sonríe y me acerco para saludar a Riley. Para mi sorpresa, me abraza, así que le devuelvo el abrazo sonriendo—. Adiós, Riley. Espero que salgas feliz con tu regalo. 

—Siempre soy feliz con lo que me regala mi hermano —sonríe. 

—Hasta mañana, Hunter. Llevo las palomitas. 

—Eso suena bien. Adiós, Chloe. 

Se acerca hacia la dirección en donde escuchó mi voz, al mismo tiempo que yo me acerco a él. Medio se tropieza, pero llegué justo para sostenerlo y evitar una posible caída. Incluso Riley se preocupa. 

Hunter se sonroja, y niega con la cabeza. Cierro la distancia que ahora hay entre nosotros y dejo un beso en su mejilla. Nuevamente una extraña sensación me recorre el cuerpo. 

Me alejo de ellos sintiendo fuego en la mejilla que estuvo en contacto con su rostro. Pago por el libro, y antes de salir, lo miro. Está escuchando a su hermano leer, y mientras lo hace, sonríe. Suspiro y sonrío ante lo que mis ojos ven. 

Voy hacia la tienda en donde están las chicas pensando en el día de mañana, pensando en lo que acabo de sentir. Pensando en que le voy a responder a Marie en dos semanas. 

 Tranquila, Chloe, tu respuesta no va a cambiar en dos semanas. 
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Hunter  

No recuerdo cuándo fue la última vez que desperté sintiéndome entusiasmado. 

Pero hoy, es uno de esos días. Desperté de buen humor, con ánimos de hacer bromas y todo. 

Chloe está llegando hasta tal punto. Una parte de mí odia saberlo, pero la otra, solo quiere que llegue para poder disfrutar de otro momento con ella. 

—Estás haciendo muchas bromas —dice mi padre—. Y no sé, estás de muy buen humor. 

—Yo noté lo mismo —agrega mi madre—. Hace mucho no lo veíamos así. 

—Ya, ¿tan malhumorado soy? —me río. 

—Bueno, no. Pero hace mucho no te veíamos tan… así. Dinos, ¿qué te tiene tan de buen humor? —papá insiste en saber. 

—Chloe. 

Responde Riley antes de que pudiera hacerlo. Sonrío ante su apresuramiento, y ante la forma tan relajante en que lo dijo. 

—¿Chloe? Nunca escuchamos sobre ella, ¿quién es? —pregunta mamá y el sofá se hunde a mi derecha. Percibo su aroma, y me río. Mamá es como las chicas a la hora de chismosear sobre estas cosas. 

—Es su amiga. Yo la conocí ayer en el centro comercial, y vendrá hoy. 

Nuevamente, Riley se me adelanta. Y podría jurar que mis padres me observan con atención, y seguro que uno de ellos está sonriendo. O puede que los dos lo estén haciendo. 

—Todo este silencio solo me hace decir una cosa —suspiro—. No es lo que piensan. 

—Ya empezamos… —se queja mi padre, y me río. 

—Pero de verdad, papá. Chloe solo es una amiga. 

—Está bien. Pero aun así nos ponemos contentos, porque no has tenido amigos últimamente. Solo Paul y Caroline. Es lindo saber que conociste a alguien —dice  

mamá. 

Asiento ante sus palabras, y llevo la taza con leche fría a mis labios. Puede que mamá tenga razón, y sea bueno conocer a alguien más. 

—Así que… Chloe. 

Agrega mi padre, cuando empezaba a creer que el tema estaba cerrado. Me quejo y mi familia se ríe. Hasta deciden jugar bromas conmigo. 

Tuve que haberle pedido prestado el departamento a Paul. Dios sabe cómo se pondrán de pesados mis padres cuando conozcan a Chloe. 
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Perdí la cuenta de cuántas veces le pregunté a mi madre la hora. Con su último aviso, supe que el momento se aproximaba. Chloe llegará pronto. 

A menos que, no sé, se haya arrepentido y… ¡El timbre! ¡Maldición, acaba de sonar el timbre! 

Me encuentro en la sala, nervioso y ansioso. Escucho cómo Riley juega a la PlayStation, mientras que mi madre se encarga de recibir a Chloe. 

—Hola —dice ella—. Soy… 

—Chloe, lo sé. Hemos escuchado de ti. 

Bien. Gracias, por tanto, mamá. 

—Oh… —se ríe—. ¿Es su mamá? 

—Lo soy. Pero, por favor, no es necesario que me trates de usted. Solo llámame Marta. 

Riley apaga su juego, o lo pone en pausa, y escucho que la puerta principal se cierra. 

—Hunter está en la sala. Siéntete como en tu casa, Chloe. 

—Gracias. Y permiso. 

Dicho esto, sus pasos se aproximan hacia la sala. Y mi corazón se acelera con cada pisada. 

—Hola a ustedes dos —dice al llegar. 

—¡Chloe! 

Riley salta de mi lado, y saluda a Chloe. Seguramente la sorprendió con un abrazo, así de cariñoso puede ser mi hermano. 

—Mi hermano te estuvo esperando toda la tarde —y así como puede ser muy  

cariñoso, también puede ser muy bocón. Chloe se ríe. 

Mamá llama a Riley, y puedo escuchar cómo el pequeño chismoso se aleja, cantando la canción de una publicidad. 

—Hola, Chloe —me pongo de pie, y ella me ayuda. 

—Tienes una casa muy bonita, y el recibimiento fue bastante agradable. 

Me encantaría que, en estos momentos, un genio como el de Aladdin, me conce-diera el deseo de ver por un momento a Chloe. De seguro sonrió ante las palabras que acaba de decir, y Dios, realmente me gustaría ver su sonrisa. 

—Es bueno saber que no te espantaron… aún —nos reímos. Cuando quiero decirle que iré a buscar algo para beber, mi madre nos interrumpe. 

—Les traje algo para beber, ya que Chloe trajo las palomitas —dice. 

Por un momento siento que soy Riley, y no Hunter. Siento que no tengo veintitrés años. 

—Muchas gracias —agradece Chloe y mi madre se retira—. ¿Estás bien? 

—Sí. Solo que me siento un niño. 

Se ríe, y me ayuda a sentarme en el sofá. Agradezco su amabilidad, pero cuando noto que estamos demasiado cerca, me alejo de manera disimulada. 

—¿Por qué dices eso? ¿Por el trato de tu madre? Porque yo creo que es adorable. 

Además, así son las madres. 

—Pero tengo veintitrés años, Chloe. 

Se ríe. Qué hermoso maldito sonido. 

—Deja eso. A una madre no le importa que tan grande estés, siempre serás un niño. No sientas vergüenza, al contrario, agradece que tienes una y valóralo mucho. 

Chloe suspira, y nos quedamos en silencio. No soy capaz de preguntarle sobre su madre, aún no tenemos ese tipo de confianza, y no quiero ponerla en una triste situación. 

—¿Vamos a lo nuestro? —Chloe se mueve incómoda a mi lado—. Estaré bien, deja de preocuparte. Solo que tal vez te pida que me relates algunas cosas, ¿cuento contigo? 

—Pero por supuesto. 

Sonrío. 

—Ahora, ¿me harías el favor de colocar la película? 

—Claro, solo dime dónde está. 

—Junto a la televisión hay un estante con películas. La primera parte está dedi-cada especialmente a películas de romance, la encontrarás fácilmente. 

Chloe se pone de pie, y escucho sus movimientos. Encuentra la película, y conecta el DVD a la televisión. Una vez que la pone, vuelve a su lugar, y los primeros sonidos de la misma llegan a mis oídos. 

La película es la versión del año 1998. Me gusta más la del año 1992, pero, la-mentablemente, no la pudimos conseguir con mi padre. 

La historia inicia con la llegada de Lockwood a la finca, preguntando por Heathcliff. Me acomodo en el sofá, y me dejo llevar por mi imaginación mientras los personajes continúan en lo suyo. 

—Así me imaginaba a Heathcliff —dice Chloe cuando el mismo aparece. 

—Por lo que recuerdo, no está mal. 

Nos quedamos en silencio, y la película sigue, llegando a la parte donde Cathe-rine se le presenta al señor Lockwood, y Heathcliff se pone como loco. Y ahora vienen los treinta años antes…  

e  

La película llega a su final, y me encuentro suspirando, como si fuera la primera vez que conozco la historia. A mi lado, Chloe llora. 

—Chloe, ¿estás bien? 

—Esta historia es tan… —solloza—. Lo siento, te has cruzado con una persona muy sensible. 

Sonrío. 

—Tranquila. Debo confesar que yo también lloré la primera vez que la vi. Pero…  

¿te gustó? 

—Es una muy buena adaptación. Pero me quedo mil veces con el libro. 

—Eso es algo muy común. Todos nos quedamos con el libro. 

—Ni una buena adaptación, o una excelente actuación pueden con la magia de los libros —sonrío y asiento—. Gracias por invitarme. Esta historia es… Dios, creo que no hay palabra que defina lo que en verdad es. 

—Cuando algo te deja sin palabras, de buena manera, te das cuenta de lo increí-  

ble que es. Tanto que no puedes explicarlo. 

—¡Exacto! Eso es lo que quiero decir. 

Le sonrío, y suspiro ante las preguntas que navegan en mi mente: «¿Qué sigue ahora? ¿Se va a ir?». 

La puerta principal se abre, y el saludo típico de «hola, familia» de mi padre se escucha. Me hundo en el sofá, porque sé perfectamente que dirá algo como mamá o Riley. 

Chloe nota mi movimiento, y se ríe. Ojalá el sofá me chupara y así podría evi-tarme la vergüenza que se aproxima. 

—Oh…, olvidé que había visitas —dice al entrar a la sala y siento cómo Chloe se pone de pie para saludar. 

—Buenas noches, señor… 

—Nicholas. Nada de señor, por favor. Así que tú debes ser la famosa Chloe. 

Sigo esperando que el sofá me coma. 

Chloe se ríe, y saluda a mi padre de manera amable, él le responde de la misma manera, y luego de saludarme a mí, nos deja solos. 

—El sofá no te va a salvar de momentos así. Créeme, lo he intentado —se ríe y dejo de intentar entrar dentro del sofá—. Cuando la vergüenza se apodera de nosotros, ni la tierra nos traga. Resulta divertido si lo piensas. 

—Desde tu lado lo es —se ríe—. Para la víctima de la vergüenza no es para nada divertido. 

—Bueno, en eso tienes razón —suspira y el sofá se vuelve a hundir—. Tienes una familia muy linda, Hunter. Se nota fácilmente su bondad, y tú eres parte de ellos —le sonrío. Y pienso que sería una buena idea invitarla a cenar. No creo que pase más vergüenza de la que ya he pasado, aunque bueno, con mi familia nunca se sabe. Pero, justo cuando quiero preguntar, su celular comienza a sonar. Maldita tecnología—. ¿Hola? Oh, Ivan, eres tú. No me ha saltado tu número, aparecías como privado —Ivan… He escuchado ese nombre antes—. Estoy con un amigo, con Hunter. Te he hablado de él —¿habló de mí?—. Sí, el chico de Cumbres Borrascosas —se ríe. Y ojalá el sofá me hubiera tragado, para luego escupirme una vez que Chloe se haya ido, así evitaría este extraño malestar. Siento que sobro en estos momentos, incluso cuando ese tal Ivan no está presente—. ¿En serio? Es que hace  

mucho no cenamos los domingos. Agradécele a Nathalie la invitación —se ríe. La invitación de la cena se ve claramente imposible de preguntar—. Iré a casa, y pasas por ahí. Vale, te aviso cuando llegue. Te amo. 

Y esas palabras finales, cargadas de sentimientos, llegaron a mí como dos cachetazos. 

Ya escuché a Chloe diciéndole a su novio que lo ama. Pero ahora, que siento este inevitable interés hacia ella, escuchar esas palabras resulta ser jodido. Pero me convencí de ser su amigo. Y eso voy a ser. 

—Lo siento, era…  

—Tu novio. 

—Sí —espero que no haya notado mi reacción, porque acabo de sentir mi rostro completamente tenso—. Me ha dicho de cenar con su familia, y bueno, hace bastante no lo hacemos. Debo agradecer mucho la llegada de su hermana. 

—Eso suena bien —le sonrío—. Entonces, será mejor que te deje ir, así llegas a tiempo. 

—Quiero que sepas que la pasé muy bien, Hunter. 

—Es bueno saberlo, porque yo también —mi sonrisa ahora no es forzada como la anterior, es mucho más sincera. 

—La próxima salida la organizo yo. 

—¿Próxima salida? 

—Claro, o… ¿ya no quieres ser mi amigo? 

Sonrío y asiento. 

—Por supuesto que quiero. No todos los días te cruzas personas geniales. 

—Bueno, gracias por verme así. Tú también lo eres, y no solo lo digo por tu fanatismo hacia Cumbres Borrascosas. 

Nos reímos, y luego las risas se apagan para dejarnos en un silencio bastante incómodo. Solo se escuchan las risas de mi familia, viniendo desde la cocina. 

—¿Quieres mi número? Digo…, para tener un contacto más fácil entre nosotros  

—pregunta. 

—Creí que ya lo tenías. Has sacado mi dirección de la base de datos de la biblioteca. 

Se ríe. 

—Pero es más normal que te lo pregunte. 

Ahora me río yo y saco mi celular especial del bolsillo de mi pantalón. Se lo paso a Chloe, y escucho el sonido de las teclas mientras anota su número, y luego le dicto el mío. 

Chloe me ayuda a ponerme de pie y la acompaño hasta la puerta. La espero en la misma mientras se dirige a la cocina para despedirse de mi familia, quienes, gracias a Dios, no hacen broma alguna. 

—Bueno, será hasta pronto —dice al llegar y abro la puerta. Una breve brisa choca contra mi rostro. 

—Tengo un libro que devolver. Así que sí, hasta pronto, Chloe. 

Deja un beso en mi mejilla, y ese famoso cosquilleo recorre otra vez mi cuerpo. 

Escucho que sus pasos se alejan, hasta que, finalmente, enciende su auto y se despide con el sonido del claxon. 

Me quedo parado en el umbral, y llevo mi mano hacia el lugar en donde Chloe dejó su beso. Aún siento su toque, siento el rastro dulce que dejó al alejarse. Toda-vía siento su presencia. 

No quiero esto. No quiero sentir nada de lo que estoy sintiendo. No quiero sentirme molesto porque tiene novio. No quiero cosquilleos en su presencia. No quiero sentir nada que me termine convirtiendo en alguien débil. 

Solo quiero ser su amigo, entablar una amistad, sentir lo que todo amigo tiene que sentir. 

Solo seremos amigos. Debo repetirme la palabra amigo las veces que sean necesarias para lograr apartar todas las cosas que no quiero sentir. 
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Chloe  

Luego de la cena con la familia Rochester, Iván y yo nos fuimos a su departamento. Rara vez se presentaba la ocasión de dormir con él un domingo, pero hoy es uno de esos días. 

Llegamos y me siento totalmente exhausta. Solo quiero acostarme, y dormir. 

Disfrutar al máximo mi tiempo de sueño, ya que mañana no solo comenzaba una nueva jornada laboral, sino que también el conteo final para mi examen en la universidad. Cuando los exámenes se aproximan, no duermo ni me alimento bien, vivo nerviosa aun cuando mis conocimientos son buenos, y muchas veces siento ganas de vomitar. Simplemente odio esas fechas. 

Iván se está duchando mientras me encuentro en su habitación, recostada en su cama, haciendo zapping en la televisión. Hasta que me encuentro con un canal de cocina, en donde la señora de mediana edad está enseñando a hacer un lemon pie, diferente a la manera en la que suelo hacerlo. 

Luego de unos minutos, Iván sale de la lucha y no tarda en llegar a mi nariz el delicioso aroma de la colonia que usa. 

—Echo de menos esas tardes que te observaba hacer felizmente una torta, y luego me enseñabas tus secretos. 

Tardes en las que amaba preparar algo, para luego compartirlo en la merienda. 

Tardes en las que vestíamos pijamas, y nos sentábamos a ver una película, o solo nos reíamos sin parar. 

—Yo también echo de menos esas tardes —suspiro—. Pero ya no pasamos mucho tiempo juntos, al menos no como antes. 

—¿Y eso por qué? —se sienta a mi lado mientras la señora de la televisión expone el lemon pie terminado—. ¿Qué estamos haciendo mal? —me encojo de hombros—. Chloe, quiero que esos tiempos vuelvan. Recuperemos el tiempo perdido. 

Sonrío y acaricio su mejilla. Ivan me sonríe y posa su mano sobre la mía. 

—Eso suena muy lindo. 

—Podríamos comenzar ahora —me sonríe, y con esa sonrisa sé lo que sigue. 

Así que le devuelvo la sonrisa, e Iván apaga la televisión. 

Cortamos con nuestra distancia y nos besamos. Nos besamos como si fuera el primer día, nos besamos con ganas de reencontrarnos. 

A los besos se suman caricias y respiraciones aceleradas dando a entender el deseo de que ambos queremos que pase. En estos momentos mi cuerpo no se siente agotado, solo quiere hacer el amor con su novio, para luego descansar. 

e  

Son las 3 a. m. y siento que son los brazos del insomnio los que me abrazan, y no los de Iván que descansa profundamente a mi lado. 

Cuando nuestro acto sexual terminó, conversamos un rato, nos reímos otro poco, para luego dormir. Habré dormido solo dos horas, antes de despertar y no poder volver a pegar un ojo. 

Temo buscar la respuesta al porqué de mi insomnio, ya que solo cuento con dos opciones. Y una de ellas me aterra más que la otra: A: Estoy nerviosa por el examen. 

B: Hunter. 

Con todo el tema de la cena familiar, y mi tiempo con Iván, no pude detenerme a pensar en nuestra tarde juntos. Y ahora, que me encuentro encerrada en mi mente a esta hora de la madrugada, puedo decir que fue una tarde de domingo agradable. 

Me sentí cómoda, y eso solo me pasa cuando conozco perfectamente a la persona. Cuando sé que puedo ser realmente yo misma. Con Hunter me sentí toda la tarde así, y pude ser yo misma, sin pensar en nada. 

Es una persona interesante, agradable, y divertida. Pero lo más triste de todo esto, es que él no sabe todo eso, o simplemente lo ignora porque no lo cree posible. 

A simple vista te da a entender que no se tiene el suficiente cariño, que está enojado con la vida, pero, más aún, consigo mismo. Supongo que la vida que lleva influye mucho. 

Por todas las cosas que me decía, claramente llegué a la conclusión que no siempre fue una persona no vidente. Y cuando estas cosas suceden, prefiero que la  

persona me cuente lo que pasa o lo que pasó, para así evitar un enojo o un momento de tristeza. 

Pero, a decir verdad, Hunter realmente parece ser una buena persona. Es de ese tipo de personas que son increíbles, que todo el mundo sabe que lo son, menos ellos. 

Me zafo con cuidado de los brazos de Iván para no despertarlo, y me siento en la cama. 

¿Por qué estoy pensando tan profundamente en él? 

Suspiro profundamente y niego con la cabeza, como si intentara quitar a Hunter de mi cabeza con esos movimientos. 

Miro a Iván, quien sigue sumergido en sus sueños, y me siento mal por él. Con Hunter no pasó nada, pero en mi mente pasa de todo cuando pienso en él. Y de una forma, estúpida o no, siento que lo engaño con mis pensamientos. 

Cuando no quiero pensar en algo, me gusta ocupar mi mente en otra cosa. Muchas veces se complica, y espero que hoy no sea de esas veces. 

Saco mi cuaderno con apuntes del bolso, y me voy a la sala del departamento. 

Quiero repasar todo lo estudiado, así que espero que mi mente se ponga de mi lado. 

—Bien, tú —le hablo a mi mente, apoyando mis dedos sobre las sienes, y cerrando los ojos—. Será mejor que me ayudes. Quiero ser veterinaria, así que, por favor, ayúdame a no pensar en otra cosa que en mi carrera. 

e  

A la mañana siguiente, Iván me dejó en la universidad para la última clase antes del examen. No quiso que manejara hasta allí sola, no cuando vio mi cara de cansada. No había dormido para nada bien. Examen ya te siento. 

En la clase, solo nos dedicamos a sacar dudas, a repasar y a hablar con el profesor sobre cómo será el examen. 

Al salir, había quedado con Marie en encontrarnos antes de ir a la biblioteca, ya que quería que la acompañara a hacer algo. No me quiso decir a qué se refería con su algo, y si de Marie se trata, tengo miedo. 

Pasaron diez minutos, y aún continúo sentada en uno de los bancos del parque. 

A mi alrededor, las personas caminan solas, o con sus mascotas, otras corren por  

ejercicio, y otras solo lo hacen porque al parecer llegan tarde a cierto lugar. 

Miro la hora, y miro a mi alrededor; no hay señales de mi mejor amiga. Saco mi celular del bolso, y cuando estoy por enviarle un mensaje, escucho que alguien grita mi nombre, para luego observar que Marie viene corriendo hacia donde estoy. 

—Te odio —le digo cuando noto que recién se acaba de despertar. 

—Buenos días para ti también —se ríe—. Guau… Se nota cuán mal has dormido, ¿estás de buen o mal humor? 

—Eso depende de lo que se trate tu algo. 

Se ríe y nos disponemos a caminar. En el camino, Marie me confiesa que su algo se trata de comprar cierta cosa. 

—¿Vas a comprar marihuana? —le pregunto y se ríe. 

—No, Chloe. Se acerca el cumpleaños de Blaine y… —su rostro se torna pícaro, y detengo mi caminata cuando su posible algo se cruza en mi mente. Marie me mira e intenta ahogar una risa. 

—Por favor, dime que no me estás llevando a un…  

—Sex shop —termina la oración, y confirma mi sospecha. En cuanto niego con la cabeza, se parte de la risa ante mí, y continuamos caminando. 

—¡Sabes que odio esos lugares, me ponen nerviosa! 

—Lo sé. Pero tranquila Chloe, solo encuentras todo lo relacionado al sexo. Y  

todos adoran el sexo, incluso tú. 

—Eso no quita el hecho de que me ponen nerviosa esas cosas, eres una pésima amiga. 

—Yo puedo acompañarte a comprar libros, y no decirte nada por el tiempo que tardas. Así que, como recompensa, me vas a acompañar. 

—De ahora en más iré siempre sola —se ríe—. Además, no me puedes com-parar el lugar. En una librería ves libros, no penes de juguete. 

Marie se ríe, y un señor que pasa por nuestro lado, me observa con ojos como plato. 

—¿Te olvidas de los libros eróticos? 

—Pues no. Pero todo lo erótico está dentro del libro, no exhibiéndose fuera de él. Eres una pésima amiga, y ya —se ríe—. Y a todo esto, ¿cómo haces para trabajar en la biblioteca sin volverte loca por la cantidad de libros que ves todos los  

días? 

—Inversión. La paga es buena, y no tengo quejas sobre el lugar. No siempre puedes trabajar de lo que te gusta, pero supongo que algún día lo haré —asiento y Marie me sonríe—. Ahora solo piensa en Blaine, es su cumpleaños. 

—¿Y quién piensa en mí? 

Marie se vuelve a reír y me abraza. 

—No quería ir sola, lo siento. 

Suspiro profundamente y llegamos al destino. Ya de tan solo estar fuera del local me siento nerviosa. Sé perfectamente que no estamos en ningún lugar raro, que no es nada del otro mundo, y que, para muchos, es absolutamente normal encon-trarse con juguetes sexuales y sus derivados, pero yo no soy parte de ese grupo. 

Entramos al local y me encuentro con juguetes, películas pornográficas, disfraces, entre otras cosas. Marie luce como si estuviera en un local de zapatos, mientras que yo observo todo e intento ahogar una risa. 

En serio que yo no podría usar nada de lo que estoy viendo. Bueno, puede que sí use un disfraz. Pero ¿un juguete sexual? No, paso. Definitivamente, no puedo imaginarme usando algo como eso. 

Detrás del mostrador, hay un chico de cabello oscuro que mueve la cabeza al ritmo de la música. Nos mira, nos sonríe y se pone de pie, ahora puedo observar con más atención los tatuajes que tiene en su brazo derecho. 

—¿En qué puedo ayudarlas? 

—Hola —habla Marie, mientras sostengo un pene de color rojo y niego con la cabeza—. Necesito algo para sorprender a mi novio. 

Dejo el juguete en su lugar, y observo los demás; sus tamaños, sus colores…  

Tan variados como si se tratara de una blusa. Tal vez es estúpido que quiera salir corriendo, pero no puedo aguantar la risa. 

El chico sonríe divertido, y le muestra un catálogo de disfraces. Algunas chicas acompañan a sus amigas porque tienen que ver vestidos de boda, o van de compras juntas para dar su opinión sobre si tal ropa les queda bien o mal. Mientras que yo me encuentro rodeada de cosas sexuales. 

—En una tienda de lencería, podías haber encontrado tranquilamente un disfraz  

—digo. 

Marie sigue observando el catálogo, ignorando mi comentario. El chico me mira, 

y sonríe. 

—Lo que hay aquí no lo encontrarás en una tienda de lencería. 

—Sí, eso ya lo noté —vuelvo a observar el estante con juguetes sexuales, y él se ríe. 

Marie se decide, finalmente, por un disfraz de colegiala, el cual tenía cosas adicionales, según el vendedor, y que prefiero no pensar a qué se refiere. Porque si sé a qué cosas se refiere con adicionales, imagino, y si imagino, en mi mente no luciría como algo sexi. Entonces, me daría un ataque de risa, y si me río, me pierden por completo. 

Salimos de la tienda y Marie lucía muy feliz por su compra. Ansiosa porque el momento llegue. 

—Chloe, estás roja. ¿Es por este horrible calor o…? 

No termina de preguntar, porque ya me encuentro estallando en una fuerte carcajada. Incluso, me río hasta las lágrimas, recordando todas las cosas que vi, e imaginando cosas que seguramente nadie imaginó al entrar a un lugar como ese. 

Luego me imagino a Blaine siendo sumiso de Marie, y me río más aún. Pero luego frunzo el ceño ante la imagen. Imaginar a mis amigos teniendo sexo es raro. 

No es que me dé pudor el tema, ni nada de eso, solo… no. Si Blaine no fuese amigo mío sería diferente. 

Marie sonríe negando con la cabeza y, finalmente, mi risa se vuelve contagiosa. 

Ahora somos dos tontas las que nos reímos en el medio de la vereda. 

Antes de ir hacia la biblioteca, pasamos por un local de comida rápida para llevar nuestro almuerzo. Al llegar al trabajo, nos despedimos de John y Ruth, para luego comenzar nuestra jornada. 

Me acomodo detrás del mostrador, dispuesta a repasar, mientras los clientes estaban cada uno en lo suyo. Abro mi cuaderno, junto a mi libro, pero detengo mi intención de estudiar cuando noto que Marie me observa elevando una ceja. 

—¿Qué? 

—No te hagas la tonta. 

—No me hago la nada, ¿por qué me miras así? 

—Por Hunter. 

—Oh…  

Durante toda la mañana no había pensado en él, estuve con la mente en otro  

lado. Tanto que me había olvidado de que Marie me iba a preguntar sobre el día de ayer. 

—Sí, oh…, cuéntame lo que pasó. 

Suspiro y le cuento sobre mi domingo en la casa de Hunter Orwell. 

—¿Por qué has repetido la palabra amigo tantas veces? 

—¿Eso hice? —asiente—. No lo había notado. 

—Es como si intentaras convencerte de eso, de que es tu amigo. Cuando en realidad, tu Chloe interna se muere por besar a Hunter. 

—¡¿Qué?! —Marie se ríe—. Estás loca, no me muero por besarlo. Hunter solo…  

—Es tu amigo —dice lo que estaba a punto de decir, pero solo a modo de broma—. Como dije, volveré a preguntar en dos semanas. Y si me dices que te cuesta verlo como amigo, entonces ganaré. 

—Pues lamento decirte que vas a perder. Lo seguiré viendo como un buen amigo. Además, está Iván y…  

—En dos semanas volveré a preguntar. 

—No me interrumpas, odio que lo hagas. Marie, entiende que…  

—Estudia, Chloe. Si quieres ser veterinaria, estudia. 

Refunfuño y ella se ríe, para luego dejarme estudiar. Pero ya no puedo hacerlo, no tengo el mismo nivel de concentración que tenía en el momento que abrí el libro. 

Odio que Marie me haga pensar de tal manera respecto a Hunter. Y, en verdad, pensándolo bien, temo por saber cuál será mi respuesta en dos semanas. 

Basta, Chloe. Detente. Tranquila. Nada puede cambiar tan repentinamente en dos semanas. 
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Hunter  

Muchas veces intentamos convencernos de algo para así evitar ciertas cosas. En mi caso, ahora estoy intentando convencerme de que Chloe solo será mi amiga, todo para no dejar que mis sentimientos avancen más de la línea de la amistad. 

Me aterra tan solo pensar todo lo que puede pasar si cruzo esa línea, pero mientras pueda controlarlo, todo va a estar bien. 

Me dirijo hacia la biblioteca para devolverle el libro, que por supuesto disfruté como si fuera la primera vez. 

El calor de Texas parece sentirse más el día de hoy, la gorra de béisbol que llevo puesta comenzaba a quemar mi cabeza. Estoy cansado y sediento. Sarah no pudo traerme hoy, su auto está en el taller e insistió en que no saliera de casa, pero aquí estoy. 

Con mi sentido de orientación, sé que estoy cerca de mi destino. Menos mal, porque no puedo dar ningún otro paso más. Doblo la esquina, camino unos veinte pasos y llego a la biblioteca. 

Al entrar, me dirijo hacia la recepción, y al parecer nadie está allí. Solo se escucha al locutor de la radio hablando sobre la canción del momento. Espero unos minutos, mientras la misma empieza a sonar, para luego percibir un aroma familiar; dulce: Chloe. 

—Diablos, Hunter. Estás rojo, por favor, siéntate —me agarra del brazo, y me guía hacia la silla más cercana—. Tienes que venir en un horario de la mañana, cuando el sol no sea tan fuerte. 

Escucho el sonido del agua vertiéndose en un vaso, me lo coloca en la mano, y mi garganta agradece el alivio tras dos largos tragos. 

—Bonita forma de decir hola —sonrío. 

—Lo siento, hola. Solo… No es agradable estar en la calle a estas horas. 

—Chloe, vivo aquí desde niño, puedo lidiar con el clima. Por cierto, gracias por el agua. 

Me quito la gorra y la sensación fría del aire acondicionado no tarda en llegar a mí por completo. 

Un silencio incómodo nos abraza. Puedo sentir su mirada sobre mí, de una manera tan fuerte como el calor que hace afuera. 

Me gustaría poder ver cómo luce en estos momentos; ver sus ojos, su rostro, sus gestos, qué viste. 

—¿Y cómo has estado? —pregunto para romper el silencio. 

—Estudiando. Mañana tengo un examen. 

—¿Estás lista? 

—Pues sí…, o eso creo. No lo sé —se ríe y sonrío—. Es raro porque siento que sé los temas, y a la vez pienso que me va a ir muy mal. Supongo que es todo pro-ducto de los nervios. 

—Sí, lo entiendo. Lees muchas veces un mismo tema, cuando en realidad ya lo sabes, pero algo te hace sentir que no es del todo así. Y los nervios son jodidos. 

Pero tranquila, te va a ir muy bien —suspiro y vuelvo a beber otro trago de agua—. 

Echo de menos mi época de estudio. Días en los cuales el café era mi fiel compañero, en donde me dormía encima de los libros, y lucía unas hermosas ojeras. 

Chloe se ríe, y yo vuelvo a sonreír. Quizás por el recuerdo, quizás por el sonido de su risa. Quizás lo mejor sea quedarse con lo primero. 

Pero, realmente, echo de menos esos días, esas largas noches en donde incor-poraba conocimientos para el examen, para aprender más sobre el cuerpo de los seres humanos. Si hoy no tengo nada de eso, es por mi culpa. 

—Cosas dulces —dice Chloe y salgo de mis pensamientos para fruncir el ceño. 

—¿Qué? 

—Tú bebías café, bueno yo si no como algo dulce no puedo estudiar. Mis dientes están felices por ello. Y mi salud agradece que no duerma, ni me alimente como corresponde. 

Me río y luego ella se suma a mi risa. 

—La universidad acaba con la salud de todos. 

Volvemos a reír. Mis oídos están felices ante el sonido de su risa. Un sonido muy hermoso. 

El no ver me llevó a apreciar otros sonidos, como las voces, o las risas. Chloe  

tiene una voz muy dulce, y tranquila. Y su risa puede ser muy contagiosa. 

Puede que detenerme a pensar en estas cosas, no me ayude a controlar mis pasos para no cruzar la línea de la amistad. Pero no puedo evitar reconocer que su risa es un sonido hermoso. 

—Hola, Hunter —reconozco la voz de Marie. 

—Hola, Marie. 

—Gracias por hacer que mi amiga haya tenido un domingo agradable. 

—¡Marie! —grita Chloe, y las personas más cercanas le piden silencio. 

—No dejó de hablarme de ello. 

—Eso no es…  

—Bueno, es agradable saberlo —interrumpo a Chloe—. Es que creí que la había aburrido. 

—No me aburriste, Hunter —confirma y sonrío—. Marie, deja de mirarme así. 

Marie se ríe, y Chloe susurra algo por lo bajo, no logro escuchar lo que dijo. Mi celular comienza a sonar en el bolsillo de mi pantalón. Y así como Caroline había escogido una canción de Queen para que yo supiera cuando llamara, Paul hizo lo mismo. 

The Imperial March interrumpe el silencio de la biblioteca, y me río de tan solo imaginar la cara de las chicas. Pero será mejor que atienda antes de que alguien se queje. 

—Responder —indico y el celular reconoce mi voz, para luego llevarlo hacia mi oreja derecha—. Paul. 

—¡Amigo! ¿Dónde estás? 

—Pues… en la biblioteca. 

—¿Está ella ahí? 

Sonrío. 

—Sí. 

—Genial, iré a buscarte. Salí temprano de clases, y tengo una noticia para darte. 

—¿Buena o mala? 

—Buena para ti, y… creo que mala para mí —se ríe—. Tranquilo, es una buena noticia. 

—Cuando de Paul West se trata, uno no puede estar tranquilo —se vuelve a  

reír—. ¿Tengo que tener miedo? 

—Me duele que no confíes en mí luego de tantos años de amistad. 

—Justamente por esos años de amistad es que tengo miedo. A veces confiar en ti aterra. 

—Bueno, pero esta vez no tienes que tener miedo. Estaré allí en cinco minutos, estoy en la tienda que está a dos manzanas. 

—Vale. 

Paul es quien termina nuestra conversación y sonrío negando con la cabeza, 

¿qué me irá a decir? 

—Vendrán a buscarme, y espero que quien lo haga no les genere problemas  

—me río. 

—No lo creo —dice Chloe. 

—¿Vendrán? ¿Quién? ¿Paul? —los nervios de Marie son muy evidentes—. No es que me importe, solo…  

—Sí que te importa —contrataca Chloe y me río—. Si no, no lo hubieras nom-brado. Ni estarías así. 

—Piérdete, Chloe. 

Con Chloe nos reímos, y Marie suspira tras decir que la dejemos tranquila. Mientras espero por la llegada de mi mejor amigo, me dispongo a conversar con Chloe. 

Como si Marie no estuviera presente, tarareando una canción de Ariana Grande. 

Nuestra conversación se basa en cosas que para los demás pueden ser un total bodrio, pero para mí no lo son. Y a juzgar por los ánimos de Chloe al hablar, puedo estar seguro de que para ella tampoco. 

La puerta principal se abre, y Marie deja de cantar alegremente para decir «oh», Paul había llegado. 

—Buenas tardes, señoritas —dice, y lo conozco tan bien que sé que está usando su voz de encanto. Aquella que viene acompañada de una sonrisa, y una mirada intensa. En nuestros tiempos de bachillerato, la bautice como «la mirada moja bragas» porque realmente tenía un fuerte impacto en las chicas. 

—Hola. Yo… yo iré a acomodar los libros nuevos —dice Marie. Seguramente, los ojos de Paul no se despegan de ella. El muy maldito sabe de su efecto, y de seguro lo está disfrutando. Pobre Marie, puedo percibir sus nervios. 

—¿De qué hablas? Si ya los acomodamos —agrega Chloe con pizcas de una dulce venganza. 

—Claro que no, faltan acomodar. Yo… los dejo, adiós —escucho sus pasos al alejarse de la recepción, y luego la risa de Chloe llega a mis oídos. 

—Bueno amigo, ¿nos vamos? 

—En realidad tengo mucho miedo de ir contigo. Chloe, si desaparezco, ya sabes con quien me viste por última vez. 

Ella se vuelve a reír, y yo sonrío. 

—Lo haré. Pero Paul no luce como si quisiera hacerte algo malo. 

—Una extraña confía en mí, y mi mejor amigo no. Estoy muy dolido. 

Me río negando con la cabeza: «Está bien, vamos y dame esa noticia —me pongo de pie y Chloe me ayuda. Le sonrío como agradecimiento, y ahora me ayuda a salir de detrás del mostrador—. Volveré pronto a buscar un nuevo libro. O tal vez acepte un audiolibro». 

—No te van a decepcionar, créeme, no les colocaron feas voces —me río—. 

Pero no olvides nuestra próxima salida. 

—¡Pf! No la olvida —contesta Paul. Que me bajara los pantalones hubiera sido menos vergonzoso. Aunque es tan típico, de hecho, lo presencié hoy con Chloe y Marie. Tus amigos suelen meterte en situaciones embarazosas. Claro, para ellos es divertido. Siempre es divertido estar de ese lado, y no de este. 

—Mejor nos vamos —digo y ambos se ríen. 

—Chloe, dile a Marie que vivo frente a su departamento. No se va a poder escapar mucho tiempo de mí. 

—Se lo diré. 

Nos despedimos de Chloe y salimos. El sol seguía quemando. Paul me guía hasta su auto y me ayuda a entrar, luego se sube él y enciende el motor. 

—Vaya que te gusta —dice una vez que comienza el trayecto hacia donde sea que estemos yendo. 

—¿Qué? 

—Chloe te gusta. No puedes disimular esas cosas conmigo, te conozco malditamente bien. 

—Y yo a ti para saber que usaste el combo completo de moja bragas. 

—Oye, no me cambies de tema halagando mis encantos. Ella te gusta, y no  

miento cuando digo que te mira de esa forma que las personas miran a alguien cuando les interesa. 

—Chloe tiene novio. Así que no hay nada de eso en su mirada. 

Maldición. Realmente, me gustaría ver esa mirada, saber si mi amigo está en lo cierto. O, simplemente, solo para ver a Chloe. 

—Que tenga novio no quiere decir que…  

—Quiere decir mucho —lo interrumpo—. Y mejor cambiemos de tema. Ya dime lo que me tienes que decir. 

—De acuerdo, pero solo por hoy no hablaremos del tema —suspira—. Bien. 

Ahora iremos a tu casa a buscar todas tus cosas. 

—¿Y eso por qué? 

—¿En serio lo preguntas? ¡Es tan obvio, amigo! —se ríe—. Te irás a vivir conmigo —ensancho mis ojos—. Hablé con tus padres al respecto. Ellos confían en mí acerca de tu cuidado. Además, sé que te querías ir de allí para darles un respiro, y de alguna forma, dártelo a ti también. No me tomó mucho tiempo convencerlos. 

En estos momentos deben estar empacando tus cosas. Oh, y Riley las debe estar desempacando, él no quiere que te vayas. 

Sonrío ante eso, y aún más ante la noticia de Paul. En verdad quiero darles un respiro a mis padres. 

—¿Es en serio? 

—Claro, amigo. 

—Pero yo…  

—Cállate. No me vengas con eso de ser un problema para mí. No eres un problema para nadie, Hunter. Bueno, en realidad, eres un problema para ti mismo. 

—Paul… Gracias. 

—No tienes que agradecer nada. Menos cuando desde que tenemos memoria fue nuestro sueño. Siempre es más común escuchar que las chicas planean vivir juntas, entonces, somos parte de ellas desde adolescentes. 

Me río. Es verdad, siempre soñamos con la idea de vivir juntos. Sé que estuve buscando un apartamento para mí solo, incluso Paul me había dicho que eso no era necesario, que podía ir a vivir con él. Ser como Chandler y Joey. Y ahora, eso parece estar por cumplirse. 

e  

—En serio quieren que me vaya —bromeo con mis padres cuando me dicen que todo está listo. 

—Costó mucho que tu madre cediera, no bromees —dice papá y nos reímos. 

—Confiamos en ti, Paul. Lo conoces tanto como nosotros. Y sé que quieres esto, hijo —apoya sus manos sobre mis mejillas—. Me cuesta aceptarlo, pero no puedo negarme. 

—Gracias, mamá —me rodea con sus brazos. Su abrazo es un tanto exagerado, como el de toda madre cuando su hijo se independiza, supongo. Luego pasé a los brazos de mi padre, uno que se siente más como si me estuviera deseando buena suerte. 

—No hagan desastres —dice al separarse de mí—. Escuchaba las cosas que pensaban hacer al vivir juntos. 

Con Paul nos reímos. Solo eran locuras de adolescentes. 

—¿Y Riley? 

—Yo no quiero que te vayas —dice, como si hubiera salido de los arbustos. 

Siento sus pequeños brazos sobre mi cintura, y el movimiento de sus hombros. 

Está llorando. 

—Oh, vamos campeón. Solo estoy a unos cuantos minutos de aquí. Podrás ir a visitarme cuando quieras, incluso puedes quedarte a dormir. 

—Y aprenderás cosas del genial tío Paul. 

—Paul, no intentes corromper a mi hijo. Deja su inocencia tranquila —dice mi madre y nos reímos. 

Nos despedimos de mi padre y de Riley, quien por suerte dejó de llorar. Nos subimos una vez más a su auto, y nos alejamos de mi hogar de toda la vida. Ahora vamos en camino a nuestro departamento. Suena tan loco e irreal. 

—¡Viviremos juntos, hermano! —grita Paul, y su emoción me hace reír. 

Llegamos al departamento, y James, el encargado del edificio, ayuda a Paul con mis maletas. Se puso contento de verme, más cuando supo la noticia de que viviré aquí. Es un tipo genial, nos llevamos muy bien. 

Cuando estamos en el departamento, Paul acomoda mis maletas en la habitación que está junto a la suya. Realmente esto es real. 

Nos sentamos en el sofá y deja un vaso frío en mis manos. Jugo de naranja, por supuesto. 

—Y bien… ¿Chloe? 

Niego con la cabeza y Paul se parte de la risa ante mí. 

—Esto de vivir juntos, está comenzando mal. 











  


Capitulo 

  

12 

Chloe  

Me encuentro en el salón de clases, esperando la llegada del profesor. Esperando por el examen que tan nerviosa me está poniendo. 

A mi alrededor, mis compañeros se encuentran en silencio, repasando de sus apuntes. Muchos decidieron no presentarse, dejarlo para el segundo intento. Y, mientras ellos repasan y refrescan sus conocimientos, mis piernas optaron por no quedarse quietas. 

Maldición. Quiero dar ya este examen. Quiero sacarme esta presión. 

El profesor Grant, finalmente, entra al aula, y al vernos, sonríe negando con la cabeza. Una sonrisa villana, vale la pena aclarar. 

Recuerdo que el primer día de clases, se presentó de una manera extraña, y todo para generarnos miedo. Para que sintiéramos que nos iba a comer vivos. Más allá de esa actitud, lo admiro. A la hora de enseñar es el mejor. Se nota que ama lo que hace, y me hace desear más lo que quiero. Me inspira a llegar a mi lugar. 

—Veo que tenemos pocos valientes —dice dejando sus cosas encima del escritorio—. Bien. Pues, díganle a sus compañeros ausentes que será peor verme la cara en el próximo intento —sonríe—. Oh, y espero que los valientes presentes sepan las respuestas. 

Vuelve a sonreír, y saca los exámenes de su bolso. Creo que mi corazón está por salir de mi cuerpo. 

—No mueran en el intento —dice como intento de motivación al terminar de repartir. Entonces, damos por comienzo el examen. 

e  

Me tomó hora y media terminar con el examen. Sí que lo hizo largo, y con muchas trampas. Maldito y genial Grant. Aunque salí segura de mis respuestas, y espero estar en lo cierto. 

Muero de hambre. Casi no comí estos días, y mi estómago me está pasando fac-tura con fuertes sonidos. 

Luego de enviarle un mensaje a Marie, a Ivan y a mi padre sobre cómo me fue, me encamino hacia una cafetería cerca de la universidad. 

Una vez que obtengo mi batido de fresa, y mi muffin, me siento en una de las mesas que se encuentran alejadas de las personas que vinieron a contarse sus cosas, y cerca de quienes leen, o trabajan con sus notebooks. 

Aproveché la ocasión, y saqué el libro que había comprado. Con todo el tema del examen, no tuve tiempo de tocarlo. Ahora es el momento, es hora de relajar mi mente de tanto estrés. 

Pero, a veces, ni tu mente te ayuda a desconectarte. Se supone que cuando abres un libro, te olvidas de la realidad para meterte en la historia, y disfrutarla. Sin pensar en nada, solo poner tu atención en lo que estás leyendo. 

Pero hoy mi mente parece que se está burlando de mí. Es como si me estuviera diciendo: «Oh, cariño, ¿quieres relajarte? Sería una lástima que te haga pensar en alguien, ¿verdad?». 

Sí, exactamente eso. Ya que abrí el libro y solo una persona llegó a mí: Hunter. 

 ¿Por qué, Chloe? 

Mis ojos se encuentran en las líneas que habré leído más de una vez. Vaya uno a saber hace cuánto me encuentro en la misma página. Los personajes de la historia deben estar cruzados de brazos, esperando a que les dé acción, como suele pasar con los videojuegos. 

Mi mente sigue en Hunter, en la curiosidad que había despertado en mí, y a la vez, en algo que aún no puedo descifrar qué es. Cuanto más intento averiguarlo, más me ahogo en una laguna de preguntas. 

 Diablos, Chloe. Relájate, solo recuerda que Hunter es un amigo. No sé por qué quieres dar tantas vueltas sobre el asunto.  

No lo conozco demasiado, y ya me estoy matando con estos pensamientos que tal vez no sean nada. Porque así somos los seres humanos, hacemos de una cosa pequeña algo enorme. 

Cuando mi mente por fin deja de dar giros alrededor de Hunter, vuelvo a la lectura. Y, por suerte, esta vez consigo darle acción a los personajes que tanto me  

estuvieron esperando. 

Pero, una vez que mi atención está en la historia, mi celular comienza a vibrar en mi mochila. Al parecer el universo no quiere que Chloe tenga su momento. O  

Marie no quiere que lo tenga. 

Tienes que venir a ayudarme. No, no te estoy preguntando si puedes. 

Sonrío negando con la cabeza, y me levanto de la mesa. Supongo que ya tendré mi momento. 

Salgo de la cafetería, y conduzco hacia el departamento de Marie. No me tomó mucho tiempo llegar, las calles estaban tranquilas pese al horario. 

Subo hasta el piso correspondiente, y allí, en el pasillo, me encuentro con la persona que tal vez menos quería ver en estos momentos. O tal vez una parte no lo quería así. 

—Madura, Paul —dice sonriendo divertido. Está apoyado en la puerta del departamento de Paul. Me paro en seco y lo observo. Lleva puesto un pantalón hasta las rodillas de color rojo, y una remera blanca sin mangas. 

Sus brazos no están trabajados, pero aun así son perfectos. Por un momento quise estar rodeada por ellos. 

 ¿Qué sucede contigo, Chloe? 

—No, no hasta que dejes de ser un total estúpido, 

Hunter se ríe, y pasa una de sus manos por su cabello castaño. 

—Soy realista, no estúpido. Ahora déjame entrar. Parezco un perro mandado al rincón por haberse portado mal. 

—Pues bien. Así como los perros aprenden de esa forma a comportarse, tú también lo harás. 

—Ya no me gustó el ejemplo del perro, ¡no quiero que me tomes como la mascota que no te permiten tener aquí! 

Se ríe y sonrío ante el sonido. Ante la forma bella en la que luce su rostro cuando lo hace. Continúa peleando con Paul, y Hunter parece divertirse mucho. Tanto que su risa se transforma en la mía, es muy contagiosa. Y él al escucharme, frunce el ceño y deja de reír. No sería una mala idea correr. 

—¿Quién está ahí? 

—¿Ahora hablas solo también? —se burla Paul, y Hunter vuelve a reír. 

—¿Hola? 

—Soy Chloe. 

Cuando se lo digo, se dibuja una sonrisa en su rostro. Y su sonrisa provoca la mía, como si fuera un espejo. Avanzo los pasos necesarios para colocarme frente a él. 

—¿Has escuchado la pelea? 

—Lo hice, ¿qué has hecho para que Paul te saque afuera? 

—Solo le molesta que sea cruel conmigo —hago una mueca ante eso—. Y aquí estoy. Quiere que aprenda a callarme, y me amenazó con que lo hará siempre si vuelvo a actuar como un estúpido, según él —¿lo hará siempre? ¿De qué me perdí? Hunter suspira y acto seguido vuelve a fruncir el ceño—. Paul, hazme el favor de sacar tu jodida oreja de la puerta. 

—Que te den —contesta Paul riendo—. Hola, Chloe. 

—Hola, Paul —saludo y vuelvo a poner atención a Hunter—. ¿Cómo es eso de que lo hará siempre? 

—Estoy viviendo aquí —sonríe y me detengo a observar su hoyuelo. Admito que es algo hermoso. Y con respecto a lo que dijo, puedo notarlo bien. Como si realmente le gustara vivir con su mejor amigo. Bueno, ¿a quién no?—. ¿Vienes a ver a Marie? 

Pregunta y salgo de mis pensamientos. Y por primera vez, desde que llegué aquí, me acordé de mi mejor amiga. 

—Sí, me necesita para algo y… ¿quieres entrar? Tal vez estar en compañía es mejor a que estés solo aquí. 

Nuevamente sonríe. —Si a Marie no le molesta, me encantaría. 

Sus ojos perdidos se encuentran por encima de mi hombro. Me duele el estó-  

mago, en serio que me duele. Me entristece que no pueda ver. 

—Ella no tendrá problema —toco el timbre del departamento. 

—¿Ya ves, Paul? Me castigas, y voy a estar con la chica que te gusta. 

Se burla Hunter y ensancho mis ojos. Lo acaba de confirmar, a Paul le gusta Marie. Bueno, era algo muy notorio, pero de todas formas se siente como una pri-micia. 

—Vete al carajo —contesta Paul, y con Hunter nos reímos. Marie abre la puerta, 

se sorprende al ver a Hunter, pero termina por sonreír. 

—Oh, hola, Hunter. Qué sorpresa que estés aquí —ahora me sonríe especialmente a mí, y yo le niego con la cabeza. 

—Me acaban de echar momentáneamente por… una estupidez. Espero no molestarte. 

—No, tranquilo. No me molestas. 

Entramos al departamento, y Marie nos ofrece algo para beber. Ayudo a Hunter a ubicarse en el sofá y me siento junto a él. 

—¿Por qué me has hecho venir? 

—Tienes que ayudarme con el pastel de Blaine. Sabes que no soy buena en la repostería, y tú eres genial —me dice mientras se sienta en el sofá individual. 

—Está bien, puedo ayudarte con eso. Solo tienes que decirme los gustos de Blaine. El diseño del pastel ya lo tengo en mente. 

—¿Y qué será? 

—No te voy a decir. 

—La última vez que me dijiste eso, fue para mi cumpleaños, y te apareciste con un pastel en forma de pene. 

Hunter frunce el ceño, y con Marie nos reímos ante el recuerdo. Finalmente, él también se suma a las risas. 

—¿Un pastel en forma de pene? —pregunta. 

—Y a todos les encantó —contesta Marie y volvemos a reír. 

—Algo nuevo que sé de ti. Te gusta la repostería, y… jugar con ella. 

Le sonrío mirándolo, y cuando vuelvo a poner atención a Marie, me mira con una ceja levantada. Su gesto indicaba «vaya, qué sonrisa», así que mejor prefiero ignorarla. 

—Es algo que quedó de mi madre como herencia —le digo a Hunter y él asiente—. ¿Y bien, Marie? ¿Vainilla, chocolate, limón, naranja? Dime el gusto favorito de Blaine. 

—Vainilla —asiento—. Lo que no le gusta es la crema, el resto está aprobado. 

El cumpleaños de Blaine es el jueves, pero lo va a festejar el sábado. Así que tengo tiempo de comprar las cosas y practicar el modelo del pastel. 

—Lo que no entiendo es por qué no me consultaste esto por mensaje. Creí que  

era algo más grave o algo así. 

Marie observa a Hunter y sonríe. Oh, la muy maldita. Estaba todo fríamente calculado. 

¡Por supuesto que Marie sabía que Hunter está viviendo aquí! Y quería que me lo cruzara. Y su plan funcionó, todo estuvo a favor de ella. 

Quiero decirle que la odio, decirle que deje de sonreír así. Pero si me arriesgo, Hunter podría preguntar el motivo de mi odio. Y Marie sería capaz de meterme en una situación vergonzosa. 

—¿Está mal que quiera ver a mi mejor amiga? Hoy no te vi. 

Contesta para disimular, pero no deja de usar esa maldita sonrisa diabólica en su rostro. La voy a matar, en serio. Aunque la venganza suena muy bien en este caso. 

—Hunter… ¿por qué no llamamos a Paul? —pregunto mirando a Marie, su sonrisa se acaba de borrar. Ahora los papeles se invierten, es ella la que me quiere matar—. Pedimos pizza y cenamos, ¿qué les parece? 

Y me siento una muy mala persona por el simple hecho de divertirme así con Marie, sabiendo que Hunter no puede ver ninguno de nuestros gestos. Maldición. 

Aunque él parece no sentirse molesto, de hecho, en estos momentos está sonriendo a causa de la idea que tuve. 

—Pues a Paul le agradará. 

Marie cierra los ojos, niega con la cabeza y se dirige hacia la cocina diciendo una serie de insultos en cada paso. 

Me ofrezco para buscar a Paul, quien aceptó la invitación con una sonrisa. Me agrada Paul, pero también me agrada Blaine. Supongo que, si estuviera soltera, me gustaría verla con Paul. 

—Hola, vecina —la saluda al entrar—. Supongo que aquí no podrás esconderte de mí, ¿verdad? 

No puedo ahogar más la risa, así que la suelto. Me río y Marie me mira como si en su mente me estuviera asesinando de diferentes maneras. 

—No sé de qué hablas, yo no me escondo —se ríe con las mejillas sonro-jadas—. Yo solo… —suspiro y se encoge de hombros al ver a Paul—. ¿De qué pido la pizza? 

Coge el teléfono y Paul la mira sonriendo mientras llama al delivery. Finalmente, 

hace una mueca, suspira y baja la mirada. 

Se dirige a la cocina, para así ayudar a Marie con los vasos y bebida. Está parado allí, hablando de lo más normal, como si ese pensamiento, sea cual fuere, no haya estado presente en su mente hace unos minutos. 

—Has sido mala —dice Hunter cuando me siento a su lado. 

—¿Por invitar a Paul? —asiente—. Pero… ¿por qué soy mala por haberlo hecho? 

—ladea con la cabeza—. Porque, si no me equivoco, a Marie le divierte molestarte conmigo. Como a ti te divierte molestarla con Paul —trago saliva. Hunter lo había notado. Supongo que lo pudo percibir en nuestra manera de hablar. Oh, Dios, somos tan obvias—. ¿Me equivoco? 

—Pues no —vuelve a sonreír—. Pero ella se lo buscó. 

Se ríe y me detengo en el hoyuelo que se forma en su rostro. 

—La venganza no es buena, mi querida Chloe. 

No sé si fue la manera como lo dijo. 

No sé si fue su sonrisa. 

No sé si fue su hoyuelo. 

Pero sus palabras me hicieron sentir mareada, como si hubiera estado un largo tiempo girando en las tazas de algún parque. 

Pienso en Marie. Y no sé cuál de las dos la está pasando peor. Si ella, vistiendo nervios ante la mirada intimidante de Paul. 

O yo, que me encuentro cerca de un chico que comienza a provocar que me sienta diferente. 
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Hunter  

Blaine se presentó y, por supuesto, tuvimos que irnos. Para él no había problema con que nos quedáramos un rato más. Pero para Paul había muchos problemas. Insistió en que me quedara, pero no lo iba a dejar solo en estos momentos. 

—Paul luce muy mal —me informa Chloe tras el portazo que acaba de dar. 

—Lo sé. Ahora voy a hablar con él para calmarlo. 

Nos quedamos en silencio varios segundos. Hasta que Chloe decide romper con el mismo. 

—Bueno, será mejor que me vaya, así puedes hablar con él. Además, necesito descansar después de tanto estudio. 

—Me imagino cuán cansada debes estar. Luego me haces saber cómo te fue, aunque de seguro te fue muy bien. Te escuché muy segura hablando sobre el examen. 

—Pues…, eso creo. Me siento segura de mis respuestas. Espero no sacar una mala nota, porque eso sería muy frustrante —se ríe—. Hey, tú y yo tenemos que arreglar sobre nuestra próxima salida. 

En su voz percibí ánimos. Como si realmente estuviera esperando la salida, y no como si lo estuviera diciendo por compromiso, o lástima. 

Una sonrisa se presenta en mi rostro. Lo hace sin esfuerzo alguno, al natural. 

Casi sin darme cuenta. 

—Lo sé, y esta vez haremos algo que tú quieras. Así que cuando sepas qué, me dices y arreglamos. 

—Me parece que ya sé a dónde podemos ir, lo voy a pensar de todas maneras. 

—Estoy ansioso por saberlo —sonrío y suspiro—. Ahora te dejo ir, Chloe. Necesitas descansar, y yo necesito hablar con Paul. 

—Adiós, Hunter. Y dile a Paul que no se embrolle tanto con el tema. 

Ahora se presenta algo que me frustra, y molesta. Y es el hecho de no saber qué  

movimiento hacer; no saber cómo acercarme para despedirme de ella. 

Pero Chloe se mueve por mí, como si acabara de leerme la mente. Deja un beso sobre mi mejilla, y un choque eléctrico me recorre de pies a cabeza. Un choque que conozco porque ya lo sentí en su presencia. Pero esta vez, fue diferente. Esta vez, sentí vida. 

Escucho sus pasos al alejarse por el pasillo. Escucho cuando llega el ascensor, y cuando las puertas se cierran. Ella está bajando, y yo siento que me elevo. Realmente no sé cómo reaccionar ante todo esto. Una parte de mí lo odia, pero otra parte, quiere seguir elevándose. Los famosos caminos dominados por el corazón o la mente. 

Hora de dejar esto atrás, de dejar de tocar mi mejilla, y tiempo de entrar para hablar con mi mejor amigo. 

Al entrar, la música de la intro de Grey’s Anatomy llega a mis oídos. Nuestra serie favorita, luego de Dr. House. 

—¿Estás bien? —me siento en el sofá. Paul tarda en responder, así que mientras espero por su respuesta, pongo atención a la serie. 

—No lo sé, estoy raro. Pero nada por lo cual preocuparse. 

—Ella te gusta mucho, ¿verdad? 

—Demasiado, pero no hay caso. Está locamente enamorada de Blaine, y él de ella —suspira, y creo que acaba de susurrar una maldición—. Creí que iba a ser algo pasajero, es decir… Sabes cómo soy. Pero me equivoqué. 

—Y luego te quejas de mí cuando hablo sobre ese tema. 

—No. Tú eres un idiota que cree que no puede amar, ni ser amado. Mi situación es muy diferente a la tuya. 

—No lo creo. Le temes tanto al amor como yo, aunque no quieras reconocerlo. 

Se queda en silencio, y eso me confirma lo que dije. Paul le teme tanto al amor desde que es un niño, prácticamente. Y todo porque no le tocó una madre que lo supiera cuidar y amar como corresponde, ¿y qué hay de su padre? Pues no lo conoce. 

Tuvo una vida difícil siendo tan solo un niño. Por eso ama tanto a mis padres, porque lo cuidaron como si fuera su propio hijo, por eso lo siento como mi hermano. Porque él es parte de mi familia desde que somos amigos. 

La vida nos golpea de maneras diferentes, esa es la verdad. Y a partir de eso, somos alguien nuevo. Paul le teme al amor, y yo simplemente pienso que no es para mí, solo por ser una persona que vive a oscuras. 

—La primera vez que me gusta una chica de tal manera, y ella ya tiene a alguien. 

Apesta —dice al fin. 

—Entonces hagamos que apeste menos, hasta que puedas olvidarla. 

—Sí, no sé, eso lo veremos. En fin… Ahora tú y Chloe. 

Sé que está sonriendo. Usando esa jodida sonrisa divertida en su rostro. 

—No, Paul. 

—Sí, Paul, sí —se ríe y niego con la cabeza—. Me agrada Chloe. Es alegre, simpática, divertida, e interesante. De hecho, es el tipo de chica que te gusta. 

—Cállate, ya no sigas. 

Se vuelve a reír. Pero a quién quiero engañar. Se trata de Paul, y jamás se callará cuando se trata de molestarte. 

—¿Te gusta? 

—Es mi amiga. 

—¿Te gusta? 

—Tiene novio. 

—¿Te gusta? 

—¡Oh, por Dios! ¡Eres jodidamente molesto! 

Se ríe, y al final, termino por sumarme a su risa que se torna contagiosa. 

—¿Por qué nos gustan dos chicas con novio? 

—No lo sé… ¡Oye! A mí no me gusta Chloe. 

—¡Caíste! —dice entre risas—. No te gusta, te encanta. Igual ya lo sabía. 

—No sabes nada. 

—Ese eres tú, amigo. Tú no sabes nada. Y a juzgar por la manera en la cual te miraba hoy… puedo estar completamente seguro de que a ella un poco le gustas. 

—Tú estás loco. 

Es imposible que le guste a Chloe, ¿verdad? Es decir… ¿por qué le iba a gustar, aunque sea un poco? 

—Yo solo digo lo que vi. 

Nos quedamos callados cuando escuchamos ruidos en el pasillo. Blaine y Marie  

habían decidido salir a comprar el helado. Entre risas Blaine se burla de los gustos que piensa elegir Marie, y ella solo se ríe de sus bromas. 

Puedo sentir cómo Paul se tensa a mi lado, para luego suspirar profundamente. 

Como si quisiera liberar lo que siente por Marie de tal manera. Me siento terrible por él. Marie es la primera chica que logró atrapar a Paul de tal forma. La primera chica por la que Paul intentaría algo. Sin miedo a nada. 

—Me voy a dormir, mañana tengo clases. 

—Oye, Paul, tranquilo. Estoy seguro de que algo bueno te va a pasar. 

—Pues lo dudo —se pone de pie—. Mientras tanto lo consulto con mi almohada, ¿quieres que te acompañe hasta tu habitación? 

—Puedo solo, no te preocupes. 

—Vale, hasta mañana —apaga la televisión y segundos después, la puerta de su habitación se cierra. 

Me pongo de pie y me dirijo hacia la habitación. Aún me cuesta adaptarme al departamento, así que camino con pasos torpes hasta llegar. 

Me acuesto bocarriba y mis pensamientos se activan. La imagen de Chloe se presenta ante mí, no he olvidado ningún detalle sobre su descripción. 

Cierro los ojos y el poder de mi imaginación me lleva a un mundo paralelo en el cual Chloe no tiene novio, y yo no estoy ciego. En ese mundo ella me está mirando a los ojos, y me sonríe como si me tratara de su persona favorita en el mundo. 

En ese mundo mis manos están acariciando su rostro, sin poder creer que en mi vida esté presente una persona como Chloe. Increíblemente hermosa, y no solo por lo que se ve, sino también por todo lo que se sabe de ella. Por todo aquello que guarda detrás de esa sonrisa. 

Pero al abrir mis ojos, ese mundo se esfuma dejándome en las tinieblas. En este mundo, en esta realidad, Chloe le sonríe a otro, y yo no la puedo ver. 

Al no poder verla, solo una cosa podía atraerme de Chloe. Y se trata de su persona, de la totalidad de su ser. Y si vamos al caso, me gusta como es. Tal vez se lo niego a Paul por el simple hecho de querer convencerme a mí mismo de que esto no es real. 

Su novio la debe amar. Es decir, ¿por qué no lo haría? Ella es increíble, en todos los sentidos posibles. O al menos en cada sentido que me permitió conocer por el  

momento. Ese tal Ivan es un tipo con suerte, y espero que lo sepa. 

e  

Y en mitad de… vaya uno a saber qué hora, me despierto agitado y totalmente transpirado. Solo una cosa me pone así; la maldita pesadilla. 

El despertador de la mesa de noche comienza a sonar, y me informa sobre la hora. Ya es de mañana y Paul no está. Eso explica el que no haya estado encima de mí al escucharme gritar, si es que lo hice. 

Me siento en la cama, y cuando mis pies tocan el suelo frío, respiro hondo contando hasta diez. Las veces que sean necesarias para calmar los fuertes latidos de mi corazón. 

Cojo mi celular de la mesa de noche, y me dirijo hasta la cocina. Una vez allí, abro la heladera y busco el jugo de naranja. Paul se las ideó para colocar marcas en los elementos de cocina, alimentos y cosas importantes, para que así pueda reconocerlos al tacto. 

Me siento en uno de los taburetes, y bebo del jugo sin verterlo en un vaso. Mi madre me mataría. 

La pesadilla de ese día vuelve a mí, y con todas mis fuerzas intento apartarlo de mi mente. Porque cuando ese pensamiento se presenta, y me encuentro solo como ahora, solo pienso en morir. 

No te odies. No lo hagas. Aparta ese pensamiento. 

No quieras morir. No desees desaparecer. No te dejes llevar por ese pensamiento. No lo hagas. 

Me encuentro apretando mis puños, de seguro tengo los nudillos blancos por el nivel de fuerza que estoy haciendo para alejar todo. 

El celular comienza a vibrar, y no hay ninguna canción asignada para que yo reconozca de quién se trata. De todas maneras, le indico al celular que responda. 

—¿Hola? 

—¡Hunter! Habla Chloe. 

Sonrío, y al parecer me olvido que segundos atrás solo quería desaparecer. 

Chloe me llamó en el momento justo, como si supiera que me estaba atormentando solo. 

—Buenos días, Chloe. 

—¿Te desperté? 

—Para nada, tranquila, ¿a qué se debe tu llamado? 

—Qué cosas preguntas —se ríe—. Llamo por nuestra salida. 

—¿Sí? Entonces, ¿qué tienes en mente? 

—Antes de la propuesta, debo preguntarte algo. 

—Te escucho. 

—¿Te gustan los animales? En este caso específico, ¿te gustan los perros? 

Me río. 

—¿Qué? Me gustan sí, pero ¿qué tiene que ver eso? 

—¡Genial! Y verás, tiene mucho que ver. Tengo un amigo que tiene un campo, no muy lejos de aquí. Y ese lugar es el refugio de todos los perros callejeros que rescaté y no pude traer a casa, porque ya sabes… Imagínate ser un padre y que tu hija te traiga cinco perros en un mismo día —me río. Es adorable—. Siempre voy sola a visitarlos. Marie no es una chica que ame el campo, mi padre es más hoga-reño, y bueno Ivan… Bueno a él no le gustan estas cosas. Y me preguntaba si tú…  

quisieras acompañarme esta vez. 

—Me encantaría, Chloe. 

—¿En serio? —percibo la alegría de su voz, y me siento feliz. 

—En serio. Estoy muy ansioso por conocer a todos los perros que salvaste. 

—Oh, y yo muy contenta de que alguien quiera conocerlos. Son increíbles  

—sonrío—. ¿Te parece bien mañana? Tengo el día libre. 

—Mañana suena bien. 

—¡Sí! —me río de su alegría—. Paso a recogerte a las 10 a. m., ¿está bien? 

—Me parece perfecto. 

—Entonces… será hasta mañana. 

—Hasta entonces, Chloe. 

Ahora puedo decir con total seguridad que no quiero desaparecer. Fui el motivo de la alegría notable de Chloe. 
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—¿Despierta tan temprano en tu día de descanso? —pregunta mi padre cuando entro a la cocina. 

—Tengo cosas que hacer —beso su mejilla—. Buenos días, papá. 

—Cierto, buenos días —sonríe, y me siento frente a él, con mi yogur de fresas de todas las mañanas—. Así que... ¿qué planes tienes para hoy? 

—Iré a ver a mis amigos. 

Sonrío de tan solo decirlo, y él se ríe. Sabe cuánto amo a esos animales. 

—¿Otra vez sola? 

—Pues no —me mira con ojos interrogantes—. Iré con un amigo. 

—¿Qué amigo? 

—Se llama Hunter, lo conocí en la biblioteca. 

Le cuento a mi padre sobre Hunter, y él me escucha atentamente, sin perderse ningún detalle. Sin dejar de mirarme, como si le estuviera contando el secreto de la inmortalidad. 

—Si aceptó acompañarte, y más aún, si aceptó subirse a Blue, eso habla muy bien de él. 

—Digamos que aún no sabe de Blue, aunque no creo que se burle de mí... toda-vía —nos reímos—. Es un buen chico. 

—Me encantaría conocerlo algún día, ¿será eso posible? 

—¡Claro que sí! Supongo que Hunter no tendrá problema en hacerlo. 

Me despido de mi padre, y salgo al hermoso día que Texas nos regala. Al su-birme a Blue, le envío un mensaje a Ivan para comunicarle que ya estoy saliendo, la señal a las afueras de la ciudad no es muy buena y no quiero problemas. 

No le gusta mucho que salga con un hombre que no conoce, pero debe entender que Hunter es mi nuevo amigo. Solo eso, nada por lo cual preocuparse. 

A veces siento que nuestra relación no está funcionando, ya que Iván rara vez comparte conmigo alguna actividad que me guste, mientras que yo lo acompaño  

en sus gustos. Lo hemos hablado, pero cuando sentí que lo hacía más por obli-gación que por gusto propio, dejé de tocar el tema. 

Y cuando me siento un poco dejada de lado, Iván termina sorprendiéndome con una acción que quita ese pensamiento de mi mente. Sé que no es malo, y sé que podemos crecer juntos. Podemos seguir funcionando. 

Buenos días, cariño. No estoy molesto contigo, siento haberme puesto en tal estado. Pero ya sabes, celos. Que tengas un hermoso día con tus amigos los peludos, te amo. 

Y tras recibir una respuesta agradable por su parte, emprendo mi viaje para buscar a Hunter. El tránsito está tranquilo, así que no tardé mucho en llegar. Incluso, llegué antes del horario acordado. 

Paul me recibe con una sonrisa amistosa, y me ofrece un vaso de agua. No hay señales de Hunter en la zona. 

—Le avisaré de que ya estás aquí, ¡por suerte ya lo estás! Ha estado muy nervioso, casi que lo golpeo. 

Paul lo dijo casi sin darse cuenta. Pobre Hunter, de haberlo escuchado de seguro iba a desear que la tierra lo tragara. 

Mientras espero por Hunter, observo las fotografías que están en la sala. Fotos donde sale Paul con personas que desconozco, con la familia de Hunter y, finalmente, con su mejor amigo. 

En las mismas, me encuentro con un Hunter feliz. Uno que le sonríe a la cámara de manera natural, un hombre que lleva vida en su rostro. Comienzo a sentirme intrigada respecto a su vida, porque el chico de las fotografías, no es el mismo de hoy. 

Una serie de preguntas se formulan en mi mente. Incertidumbres que quiero averiguar. Quisiera sentarme y escuchar su historia de vida. Que me cuente sobre el chico de las fotografías, sobre los sueños que tenía, sus metas. Todo. Como si así se hiciera presente en el Hunter que veo hoy. 

—¿Chloe? 

Su voz me quita de mi laguna de pensamientos. Está parado a pocos pasos de mí, con su bastón guía en ambas manos. Sosteniéndolo como a una pelota anties-trés. Las palabras de Paul vuelven a mí y sonrío. 

—Hola, Hunter. 

—Creo que estoy listo —sonríe. 

—Lo estás, tranquilo —me acerco a él, y con una total confianza, cojo su mano. 

Hunter sonríe y la entrelaza de manera perfecta a la mía. Tal movimiento me deja perpleja, y me quedo durante unos segundos mirando cómo lucen—. ¿Vamos? 

—aparto mis ojos de la unión, ahora solo me quedo con la sensación de cosquilleo. 

Hunter le anuncia a Paul su partida, y bajamos hasta el estacionamiento del edificio. 

—Dime que no tienes nada en contra de los autos antiguos —digo mientras caminamos en dirección a Blue. 

—Tienes uno. 

—Tengo uno, y soy una burla para muchos. 

Se ríe. 

—¿De qué auto estamos hablando? 

—Un Ford Mustang clásico. Es de color azul, y por eso lo bauticé como Blue  

—se vuelve a reír—. Era solo una niña cuando lo bauticé. 

—Me gustan los autos antiguos. Ningún auto moderno, por más perfecto que sea, puede superar uno. 

—¡Sabía que no estaba sola en el mundo! —sonríe—. Bien, te presento a Blue. 

Me suelto de su agarre, y coloco su mano sobre el auto. Hunter sonríe y lo pal-mea suavemente, como si se tratara de uno de mis amigos peludos. 

—Encantado de conocerte, Blue —realmente no sé si lo hizo para burlarme o qué, pero me hizo sonreír. 

Nos subimos al auto y enciendo la radio, logro localizar una estación en donde están pasando Coldplay, y dejo que la voz de Chris Martin nos acompañe por un momento. 

—¿A cuántos perros conoceré hoy? 

—Siete. 

—¿Siete? —se ríe—. Por un momento creí que ibas a tirar un número más alto. 

—Muy pronto lo haré, lo prometo —sonríe. 

—¿Ninguno me atacará? 

—No, tranquilo. Todos son muy lindos. Aunque… te cuidaré de Ringo, es el más  

grande de todos, pero él cree que es pequeño al saltar de la emoción. Es el que más amo del grupo, fue el primero que llevé. Pero, por favor, no le digas a los demás que es mi favorito. 

Hunter se ríe y promete guardar mi secreto. De hecho, es el primero que lo hace sin tratarme de loca. 

—¿Su nombre es en honor de un integrante de los Beatles? 

—¡Por supuesto! Para muchos era considerado el Beatle ignorado, pero mi abuelo me enseñó a quererlo mucho. Incluso cuando era una pequeña enamorada de Paul McCartney. 

Se ríe y yo sonrío ante el recuerdo de aquellas tardes escuchando The Beatles con mi abuelo. Era la actividad que más compartíamos juntos. Tardes en las cuales me hablaba de sus integrantes, me explicaba las letras, y cantábamos alegremente. 

Cada vez que los escucho, lo siento conmigo. 

El viaje se mantuvo tan tranquilo, que no quise formular las preguntas que tengo en mi mente por el simple hecho de no querer incomodar a Hunter. Menos aún cuando lo noto tan cómodo. 

Llegamos al campo de Daniel, y Hunter sonríe al escuchar los ladridos de mis amigos. Chloe había llegado. Daniel me saluda desde la puerta, y desde donde estoy, puedo ver su mirada interrogante ante mi compañero. 

—Espera aquí, los prepararé para presentarte —Hunter sonríe y salgo del auto. 

Inmediatamente mis siete amigos se abalanzan hacia mí, pelean amistosamente por quien recibe primero mi atención. 

Intento poder contra la fuerza de su cariño, pero es imposible cuando Ringo «el más bruto de amor» salta sobre sus hermanos y caigo al césped. Es increíble cómo unos seres tan hermosos como los perros cambian por completo mi estado de ánimo. 

—Muchachos, basta, van a matar a Chloe —Daniel se presenta y me ayuda a ponerme de pie. Lo conocí en la universidad, luego él tuvo que dejar los estudios por cuestiones familiares, pero la amistad no se perdió. 

—¡Daniel! —lo abrazo, hasta que Ringo salta en medio de nosotros. 

—Esta vez has traído a un humano —se burla de mí, y lo empujo. Pasa su mano derecha por las ondas cobrizas que caen sobre sus ojos, y luego observa a Hunter, 

esperando a que lo presente. 

—Bien, chicos. Traje a un amigo, y espero que sean amables con él, ¿de acuerdo? —todos me escuchan, sentados sobre el césped. Y creo que no hace falta aclarar quién me sigue saludando. 

—Chloe, tengo miedo —me dice cuando abro la puerta del copiloto. Su manera de decirlo me hace reír. 

—Tranquilo, serán buenos —sonríe y lo ayudo a bajar—. Chicos, él es Hunter…  

Ellos vienen corriendo hacia Hunter y lo saludan como si lo conocieran de toda la vida. Él se ríe ante la sorpresa, y los saluda también. Lo sostengo mientras lo hace, y más cuando Ringo se presenta para darle la bienvenida. 

—Ringo —confirma riéndose. 

—Exacto —continúa riéndose a causa de Ringo, hasta que se va con sus hermanos para seguir jugando—. Daniel, te presento a Hunter. El primero al que no le desagrada la idea de venir —Hunter sonríe—. Hunter, él es Daniel. Un buen amigo que recibe a mis locuras. 

Hunter eleva su mano, y Daniel se acerca para estrecharla. Y mientras los perros continúan correteándose, entramos a la casa. Los padres de Daniel no se encuentran, salieron ayer por la tarde para visitar a un familiar. Lástima, me hubiese gustado verlos. Los adoro. 

—No has venido aquí amenazado, ¿verdad? —pregunta Daniel, una vez que nos trae un refresco, y Hunter se ríe—. Chloe siempre viene sola —se acerca a él—. 

Mueve las cejas si esta enana maldita te trajo bajo amenaza —le susurra, causando otra risa sincera en Hunter. Me gusta que lo haga sentir a gusto. 

—No lo hizo. Me invitó y acepté sin problemas. 

—Increíble. Aceptaste, y encima te subiste a ese jodido auto. No lo dejes ir, Chloe. 

Me guiña el ojo, y mi rostro comienza a arder. Por supuesto que él disfruta de mi reacción. Digamos que a Daniel no le gusta mi relación con Ivan, bueno, no le gusta él en sí. Dice que doy para más, incluso cuando yo siento lo contrario. Pero más allá de eso, apoya mi decisión de estar con él. 

Hunter, a mi lado, sonríe y juega con el vaso que tiene entre sus manos. Y no sé si sus mejillas coloradas son por el calor, o por lo que acaba de escuchar. 

—¡¿Qué problema tiene el mundo con Blue?! —pregunto de manera exagerada, para cortar con la tensión, y por suerte la misma se va cuando las risas se presentan. 

Comienzan a hablar entre ellos, y lo hacen como si se conocieran desde siempre. Hablan de cosas sobre el campo, un tema que a Daniel lo enloquece y que Hunter parece conocer mucho. 

Mientras ellos continúan con su conversación, observo cada detalle en Hunter; sus gestos, la manera en que mueve sus manos, su sonrisa, las comisuras de sus labios cuando se ríe. En fin, todo. 

No puedo quitar mis ojos de él, no puedo evitar perderme en su persona, en el sonido de su risa, en su voz. Y cuanto más me pierdo en su ser, más deseo conocer su historia. Daniel me descubre, y eleva una de sus cejas, vistiendo un rostro divertido. Le sonrío negando con la cabeza, para que luego le ponga atención nuevamente a Hunter. 

Mientras observo el vaso de cristal vacío sobre la mesa de café, a mi izquierda, Hunter se ríe de algo que le dijo Daniel y yo suspiro. 

Todo en él, al parecer, comienza a gustarme. Y no creo que eso sea bueno. 








Capitulo 

  

15 

Hunter  

No me arrepiento de haber aceptado esta salida. Puedo decir con total seguridad, y, más aún, con sinceridad, que lo disfruté mucho. Sus amigos peludos, tal como Chloe los llama, son geniales. Muy amistosos y juguetones. 

Además, debo confesar que me gusta el aire de campo, escuchar a los pájaros cantar junto con el leve viento que los acompaña, sentir el césped, sentir cada parte de la naturaleza sobre mí, estar alejado de los ruidos de la ciudad. Lugares así traen paz, al menos a mí en particular. Quizás muchos lo consideran aburrido, pero desde mi perspectiva están muy equivocados. No hay nada mejor que desconectarse de todos, y de todo. De dejar de lado la tecnología, y disfrutar la simpleza que la vida te regala en pequeños detalles que normalmente ignoras. 

En fin, fue un día realmente agradable y no quiero que se acabe. No quiero que Chloe se acerque para decirme que es tiempo de volver. Me siento como un niño que no quiere bajarse del castillo inflable. 

—Hunter —y ahí está ella, con su voz dulce y cantarina—. ¿Quieres irte? 

No. No quiero irme, quiero quedarme aquí, cerca tuyo. 

—Sí, vamos. 

—¿Ya se van? —pregunta Daniel. 

—Sí. Es que le prometí a mi padre que haría la cena, y no quiero fallarle. 

—Eso está bien. Hunter, fue un placer haberte conocido. Déjame decirte, que eres más que bienvenido. 

—Gracias, Daniel, lo voy a tener en cuenta. Y también fue un placer conocerte. 

Nos despedimos de Daniel, y de los perros, quienes como despedida no dejaban de ladrar. Una vez que enciende el auto, toca el claxon como último adiós, hasta pronto, y los ladridos se van perdiendo a medida que Chloe avanza hacia la carretera. 

—Dime que no fue una mala idea venir —dice para romper el silencio. 

—Fue una gran idea, Chloe. En verdad, necesitaba un poco de despeje, y qué  

mejor que el campo. Además, tus amigos peludos son geniales. Y Daniel me cayó muy bien. Fue un gran día. 

Suspira aliviada, como si hubiera estado esperando una respuesta totalmente diferente. 

—No sabes cuánto me alegra saberlo. Gracias por haber aceptado. 

—Al contrario, gracias a ti por pensar en mí para venir. 

Nuevamente el silencio de palabras gira sobre nosotros. La única voz que se escucha, es la de una cantante que desconozco. Me dejo llevar por esa voz, y por la triste historia que cuenta con un canto desgarrador. 

—¿Quieres… venir a cenar a mi casa? 

Su pregunta es la razón por la cual dejé de sumergirme en la voz de la mujer. A su pregunta la percibo con timidez. Su pregunta me hace sonreír. 

—¿En verdad? Pues, no quiero interrumpir la noche contigo y tu padre. 

—No lo harás, le encantará conocerte. 

—Entonces, me encantaría cenar con ustedes. 

—¡Genial! 

Y su voz ya no se escucha nerviosa, a diferencia de ello, estoy totalmente seguro de que está sonriendo. 

Si tan solo tuviera al menos un minuto para poder apreciar esa sonrisa que se dibuja en su rostro… Un minuto para observar a Chloe, y no solo sentir la seguridad de que está sonriendo. Solo ver la acción de su sonrisa, la manera en que su rostro cambia cuando lo hace. 

Tan solo un minuto sería suficiente para mí, para no perderme ningún detalle, para conservarla en mi memoria y dejar atrás la imaginación. 

En el camino a su casa, Chloe se detuvo en un minimercado para comprar las cosas necesarias para preparar la cena que le prometió a su padre, y a la cual acabo de ser invitado. 

—¿Iván? —pregunta, casi susurrando. 

—¿Qué? 

—El auto de Iván está aparcado fuera de mi casa. 

—Tu novio —afirmo y una daga se entierra en mi cuerpo. 

—Sí, pero es muy extraño que esté aquí. 

¿Por qué es extraño? Son novios. Él puede venir a verla, o venir a ver a su padre. 

No veo nada de raro en ello. 

Pero el hecho de que Chloe lo haya dicho, me lleva a preguntarme cómo será su relación con Iván. 

—Puedes llevarme a casa. 

—No lo haré. Te invité a cenar, y no te llevaré hasta que lo hayamos hecho. Todo está bien, en serio. Aunque si prefieres irte, lo entenderé. 

—Yo no tengo problema. 

Chloe, finalmente, apaga el motor de su auto, me ayuda a bajar, y con mi mano alrededor de su brazo, camino hasta la entrada. 

—Hija, llegaste al fin —dice un hombre cuando entramos—. Iván llegó hace un momento, y… Oh, ¿Hunter? 

¿Le habló de mí? 

—Hola, señor. 

—¿Señor? Por favor, no me llames así. Solo dime Marshall, muchacho. 

—Entonces, hola, Marshall. 

—Mucho mejor. 

—Hola, Hunter —dice otro hombre, Iván. Solo que no suena tan amistoso como Marshall—. Soy Iván. 

Siento que tan solo le faltó decir «soy el novio de Chloe» como para marcar terri-torio, y estábamos completos. Pero agradezco que no lo haya hecho, porque no soporto la posesión en las personas, como si se trataran de objetos. 

—Hola, Iván —sonrío y siento cómo me estrecha la mano por unos breves segundos. La televisión me trae el sonido de voces que conozco, diciendo algo que conozco. Y por suerte, sirve de manera perfecta para cortar la tensión—. ¿Estaban viendo Volver al futuro? 

—Es la película favorita de papá —dice Chloe—. No se cansa de verla. Si no está viendo a Chaplin, lo puedes encontrar emocionado con esta película. 

—¿Es un delito? —pregunta Marshall. 

—Bueno, en el caso de que lo sea, ambos somos culpables —digo sonriendo—. Es mi película favorita. 

—¿No bromeas? —niego con la cabeza, sin dejar de sonreír—. ¡Marty, tienes que venir conmigo! 

Me río cuando cita un diálogo de la película. 

—¿A dónde? 

—¡De regreso al futuro! 

Ambos nos reímos, y enseguida el padre de Chloe me guía hacia el sofá. 

—¿Por qué has venido con él? —escucho que le pregunta Ivan a Chloe, lo sufi-cientemente fuerte como para que logre escucharlo, y deje de prestarle atención a lo que sea que Marshall me está diciendo. 

—No empieces, Iván. Tú has querido conocerlo, pues bien, aquí está la oportunidad. Te pido que, por favor, no seas malo con él. 

Ahora pasan a susurrar, y ruego para mis adentros que él no la esté tratando mal. 

Ruego no traerle problemas a Chloe, porque quiero su amistad. No soportaría si tuviera que dejar de hablarme para evitar problemas con su novio. 

—Creía que los chicos jóvenes pensaban que Volver al futuro era una mala pe-lícula, o algo así —dice Marshall una vez que nos sentamos para cenar. 

—No lo creo. Es una gran película, y no creo ser el único que lo piense. 

—¡Es que lo es! Al fin no me siento tan solo en el mundo. 

—Sí, gracias por la parte que me toca, papá —dice Chloe y me río. 

Llevo la tarta de verdura hacia mi boca, Chloe está atenta por si necesito ayuda, pero amablemente le digo que estoy bien. 

—¿Cómo puedes disfrutar una película? —pregunta Iván y, a decir verdad, me cuesta tragar el trozo que acabo de masticar. 

—Iván, ¿qué demonios contigo? —Chloe se escucha enojada. 

—Está bien, Chloe, no te preocupes. Solo preguntó algo que muchos se preguntan o piensan. 

Iván tiene un problema personal conmigo, como si fuera una amenaza, como si fuese a robarle su novia. Su pregunta fue un ataque directo, y me molestó por el simple hecho de que la hizo con cierto rechazo, solo por ser el amigo de su Chloe. 

Y hasta tal vez por haber pegado buena onda con Marshall. 

—Hay algo que se llama imaginación, o memoria en este caso —continúo—. 

Recuerdo cómo son el Doc y Marty, es decir, ¿cómo olvidarlos? —sonrío—. Recuerdo muchas escenas, y por más que no las pueda ver, están en mi cabeza. Tuve que acostumbrarme y adaptarme a llevar esta vida. Claro, no fue para nada fácil y a  

veces se me sigue complicando, pero no me queda otra —suspiro—. Además, creo que los discapacitados disfrutamos más la vida que la gente como tú. 

—¿Gente como yo? ¿A qué te refieres? 

—Pues a nada. Solo digo que cuando te encuentras con un discapacitado, muchas veces ves que vive y valora la vida de mejor manera que una persona que no está en sus zapatos. Muchas veces son un claro ejemplo a seguir, muestra de ello es la cantidad de videos que puedes encontrarte hasta estando en Facebook. Y si eso no te parece suficiente, puedes verlo con tus propios ojos. Te recomiendo que vayas al jardín botánico, el que está ubicado al este de Dallas. Creo que todos fuimos —tanto Chloe como su padre dicen que sí—. Bien, allí puedes encontrar a Roger, un hombre sin brazos y con un increíble talento. Lo conozco hace años. A él le gusta pintar, te preguntarás cómo lo hace e incluso puede que te rías. Pero hace unos dibujos increíbles con sus pies, tienes que ver para creer. 

—Lo he visto —dice Marshall—. Y es verdad, pinta cuadros hermosos. 

—Muy hermosos. Lamentablemente, muchas universidades lo rechazaron, pero ellos se lo pierden. Aun así, Roger no ha dejado de hacer lo que le gusta y es muy feliz junto a su esposa y su hija que lo aman. ¿Alguna otra pregunta? 

—No —responde serio—. Me disculpo por ser grosero. 

El padre de Chloe saca un nuevo tema de conversación para cortar con el momento, y estoy muy agradecido. Solo que aún siento ojos furiosos sobre mí. 

Luego del helado, Chloe me dice para llevarme. Marshall hizo que le prometiera que volvería pronto para disfrutar juntos de un maratón de Volver al futuro. Y, por supuesto que acepté, ¿cómo negarme a mi película favorita? 

Y claro, Iván se despidió muy diferente. Hasta creo que intentó ser amable solo por Chloe. Más allá de eso, me despido con respeto. Ya tuvimos suficiente en la cena. 

—Hunter, lo siento —dice Chloe una vez que emprendemos viaje. 

—¿Por qué? 

—Por Iván. No fue justo que te haya hecho pasar por eso. 

—Tranquila, no es la primera persona que me hace una pregunta como esa. Ni será la última. 

—Espero que la cena no te haya caído mal. 

—Para nada, estuvo deliciosa —sonrío. 

—Iré a ver a ese tal Roger. 

—No te arrepentirás de hacerlo, es increíble y una muy buena persona. 

Llegamos al departamento, y subimos hasta el piso correspondiente. 

—Saludaré a Marie antes de irme —dice—. Muchas gracias por hoy. 

—Gracias a ti por ambas invitaciones —le sonrío—. Déjale mis saludos a Marie. 

—Y tú a Paul. Adiós, Hunter. Hasta pronto. 

Sus labios se posan en mi mejilla, y sonrío. Hasta puedo decir que me encuentro nervioso. Y una vez que Chloe toca el timbre en el departamento de Marie, yo espero por Paul. 

—¿Estas son horas de llegar? —pregunta cuando entro—. Oh… ¿a qué se debe esa sonrisa? 

—A nada. 

—Claro, el señor que vive con cara de culo llega sonriendo y no se debe a nada  

—me río. 

—La he pasado muy bien, Paul. Solo que en la cena estuvo su novio —me acerco hasta el sofá y me siento. Pasan segundos para que el mismo se hunda a mi lado. 

—¿Tan mal estuvo? Tu cara cambió por completo. 

—A él no le agrado, claramente. 

—¿Te trató mal? 

—No —no quiero contarle la verdadera situación a Paul, porque lo conozco, y sería capaz de buscar a Iván—. Al menos a su padre le agradé —se ríe y suspiro—. 

Creo que me gustaría que Chloe no tuviera novio. 

—¿Estás diciendo lo que yo creo que estás diciendo? 

—Me gusta Chloe. Y sí, tal vez odie sentir esto. Pero creo que más odio que tenga novio. Así que nada. 

—Eso no es un impedimento. 

—¿Cómo que no? ¿Por qué no vas y besas a Marie? —suspira—. Ya ves —me río—. Como si las cosas fueran de diferente manera sin Iván. 

—Oh, no, no vuelvas con eso. Sé a dónde estás yendo, y no quiero escucharte. 

No me obligues a sacarte al pasillo, otra vez. 

Me río negando con la cabeza. 

—Pues acéptalo, el amor no es para mí. 

—¿Qué cosas dices? Lo es para todos. En serio, quiero que te calles. 

—¿Qué sentido tiene creer que lo es cuando yo no lo siento así? 

—El pasillo te echa de menos —me río—. En serio, Hunter. Chloe te hace sentir vivo, y no lo puedes negar, porque estoy seguro de que es así, ¿no tiene sentido eso? 

Tiene mucho sentido, tiene un muy profundo sentido. Con ella me siento diferente, me siento vivo, siento que soy el Hunter que fui alguna vez. Pero Chloe ya tiene a alguien que la hace sentir de esta manera. 

No puedo ni podré luchar contra lo que mi corazón está queriendo sentir. Creo que nadie nunca pudo ir en contra de lo que dictan los latidos. 

La verdad es esa; me gusta Chloe. Y quizás esto llegue a ir más allá de un simple gustar, porque todo empieza así. Y en el caso de que cruce esa delgada línea, tengo una única salida que de tan solo pensarla logra que me duela el estómago. 

Porque la única salida sería alejarme de ella, como si así pudiera alejarme de lo que siento. 
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Chloe  

¿Por qué cuando quieres dejar de pensar, tu mente decide jugar contigo, divertirse para hacerte pensar el doble? 

Quiero dejar de pensar en cómo me sentí cerca de Hunter, pero no puedo. Lo he intentado, y todo intento de huida terminaba en él. 

Bastaron unas horas cerca de él para que me sienta diferente, solo unas horas. 

Nunca nadie me hizo sentir así, tan segura de mí misma, aceptada. Ni siquiera Iván, y eso me hace sentir terrible. 

¿Qué puedo hacer con todo esto que siento? Claro está que no puedo ignorarlo. 

Y sabiendo eso, ¿cómo lo manejo? ¿Cómo disimulo que, al hundirme en mis pensamientos, es por él? Simplemente, no lo sé. No hay respuestas que alivien mis preguntas. 

Y entre todas esas preguntas, me sigo sintiendo mal por Iván. Jamás lo enga-  

ñaría, porque simplemente no soy como esas personas que, al estar en pareja, engañan como si estuvieran solteros. Además, sé que Hunter no se prestaría para algo así. Lo hemos hablado, y ambos pensamos de la misma manera. 

Pero ¿por qué siento que engaño a Iván con tan solo sentirme así? ¿Qué estoy sintiendo? ¿Qué es todo esto? Preguntas, y solo preguntas. Sin respuestas, solo consigo sentirme mal. 

Sea lo que sea esto, tengo que manejarlo. Porque Iván es mi novio, porque Hunter es mi amigo, y por mí, porque no quiero complicarme. 

Y respecto a Iván, aún me siento un poco molesta por la manera en que trató a Hunter. Más aún cuando sus argumentos no los considero válidos, ya que cuando llegué a casa esa noche lo hablamos, y su respuesta fue: celos. 

Celos porque pasó la mayor parte del día conmigo, por como lo trató mi padre, por la manera en que sonreí al escuchar su defensa. 

Podría haber pasado la tarde conmigo, al menos si una vez decidiera hacer algo que me guste a mí. Se lo dije. 

Mi padre solo encontró varios temas en común para platicar con Hunter, nada de otro mundo. Se lo dije. 

Sí, sonreí cuando Hunter se defendió. Porque lo hizo sin insultos, y con argumentos tan válidos como hermosos. Y, por supuesto, que se lo dije. 

Supo entender mis puntos de vista, y creo que supo entender que Hunter es solo un amigo. Y lo bueno es que supo reconocer su error. Al menos eso habla bien de él, porque es bueno reconocer cuando uno se equivoca. Dejar el maldito orgullo de lado. 

Hoy Blaine festeja su cumpleaños, así que me encuentro dándole los últimos retoques al pastel. Mi padre entra a la cocina, y al ver el modelo de mi creación, se echa a reír. 

—Imaginé la cara de Blaine entre esas dos —dice entre risas, y me termino sumando a las mismas. El modelo de mi pastel, se trata de la silueta de una mujer con grandes pechos, los cuales los lucía en su bikini rojo. Sé que Blaine lo amará. 

—Papá, no arruines mi pastel. 

Y por primera vez, desde que entró a la cocina, le presto atención. Iba vestido elegante, pero de una manera casual, como si no se hubiese esforzado por lucir así. 

—¿Vas a salir? 

—Algo así. Dean me va a llevar a una cita a ciegas —se ríe—. Creí que esas cosas ya no se hacían. 

Sonrío, con sinceridad, con felicidad. Me gusta que mi padre salga, me gusta que esté a punto de ir a una cita. Luego del fallecimiento de mamá, le costó mucho seguir, y había dejado de lado el hecho de darle una nueva oportunidad al amor. Y  

me gusta que se esté animando, que se arriesgue. 

—Papá, eso me pone tan feliz —dejo de lado el pastel, y me acerco para rodearlo con mis brazos—. Me gusta saber que tienes ánimos de seguir. 

—Digamos que estoy bajo amenaza —nos reímos y nos separamos del abrazo. 

—Espero que ella sea genial. 

Me sonríe y acaricia mi mejilla. Al mirarme a los ojos, se habrá dado cuenta cuan feliz me pone saber que va a conocer a una mujer. 

Unos golpes en la puerta cortan con nuestro momento, porque el tío Dean nunca toca timbre. 

—¡Marshall, saca tu maldito trasero de aquí! —me río y soy la encargada de reci-birlo. Se encuentra acompañado por Maya, su esposa y, por supuesto, mi tía—. 

Hola, enana. 

—Será mejor que cuides a mi padre —amenazo con mi dedo índice. 

—Está en buenas manos —su rostro se torna tenebroso, y suspiro. Para que luego se eche a reír junto a Maya. 

—Ahora dudo mucho de eso, pero espero que la cita de mi padre sea genial. 

—Ella lo es —me asegura Maya sonriendo, y le creo. Debe serlo. Espero que lo sea. 

—Bien, suerte con eso papá —lo abrazo—. Te amo, y cualquier cosa rara que veas, me llamas. 

—Es insultante la poca confianza que me tienes —dice Dean, para luego reírnos todos. 

Me despido de mi padre, y lo observo caminar hacia el auto de Dean. Por un momento, me siento toda una madre, mirando cómo su hijo se está yendo hacia su primera cita. 

e  

Acabo de llegar a la casa de Blaine. A medida que me acerco a la entrada, las voces y la música se escuchan más fuerte. Según Blaine, iba a ser algo tranquilo, íntimo entre amigos. Y claro, en la lista no estaba Iván, así que tuve que venir sola. 

Espero por alguien que me reciba a mí y al pastel. Vuelvo a golpear la puerta con mi zapato, y al cabo de unos segundos, Blaine se presenta con el ceño fruncido. 

Pero al verme, y, sobre todo, al ver el pastel, se echa a reír. 

—Los pechos de mi novia en un pastel, eso me gusta. 

—No me hagas imaginar cosas, y por favor, ayúdame. 

Se ríe y el pastel pasa a sus manos. 

—Feliz cumpleaños, maldito demonio —me sonríe y beso su mejilla. 

Blaine desaparece para llevar el pastel a la heladera, y cuando observo hacia la sala, me siento totalmente intimidada ¿Dónde están las chicas? ¿Dónde está Marie? Porque a donde miro, solo hay hombres. 

Y al verlos más atentamente, siento como si todos los personajes de los libros, aquellos que se consideran como «chicos malos», acabaran de salir de sus historias para presentarse en el cumpleaños de Blaine. 

Tatuajes, chaquetas, piercings, algunos músculos, ropa oscura. Cualquiera se sentiría en el paraíso, pero creo que yo acabo de hacerme pis encima. ¡¿Dónde está el señor Darcy entre todos ellos?! 

—Hola —saludo tímida. 

—¡Hola! —saludan todos a la vez, sonriendo, otros brindando hacia mí. 

—No me sentiré tan solo esta noche —dice uno de ellos, sonriéndome. En serio que quiero correr muy lejos. 

—Chloe es como mi hermana pequeña —aparece Blaine—. Deja de mirarla de esa forma —el chico se ríe y continúa en lo suyo. 

Y por suerte las chicas aparecen, al parecer estaban todas afuera, disfrutando de la agradable noche. Pero me siento más aliviada, y menos pez fuera del agua, cuando veo a Marie. 

—¡Al fin estás aquí! —me abraza. 

Marie se encarga de presentarme a las chicas, algunas novias de los chicos, otras solo amigas del grupo. 

—Hunter te deja saludos —me informa Marie cuando nos sentamos, y casi me ahogo con la comida. Y claro, ella sonríe. La muy malvada—. Hoy lo vi. Me acompañó a hacer las compras semanales, Paul se había ido y estaba aburrido. Me agrada, me gusta para ti. 

—Lo dices como si no tuviera novio, y estuviese buscando algo. 

—Una nunca sabe. Además, se nota hasta la legua cuánto te gusta. 

—¡¿Qué?! —nuevamente me ahogo, solo que esta vez con la bebida. 

—¡Vaya que te gusta! 

—No me gusta. 

—Pues envíale esa información a tus mejillas rojas —se ríe y niego con la cabeza—. Recuerda, la próxima semana me toca volver a preguntar por él. 

—Marie…  

—¡Blaine, cariño, necesitamos más cervezas! 

Mi mejor amiga no solo me ignora, sino que también me deja sola. Y aquí estoy, entre el ruido de la música, las risas femeninas, las voces masculinas. Pero, sobre todo, estoy aquí, con el ruido de mis pensamientos. 

Miro el vaso de cerveza en mis manos, nunca me pareció tan interesante el color  

del líquido. Nunca sentí como si allí estuvieran nadando los motivos por los cuales ahora mi cabeza hace ruido. 

De repente, a mi alrededor, no hay nadie. Solo nos encontramos mis pensamientos y yo. En la sala se hacen presentes Iván y Hunter. Y al lado de ellos, se encuentra una Chloe que los observa atentamente. 

El sonido de una botella al estrellarse contra el suelo logra que deje de imaginar tales cosas. A uno de los chicos se le había caído una cerveza llena, sus amigos quieren asesinarlo. 

Suspiro y miro una vez más el vaso lleno de cerveza. Llevo el vaso a mis labios, y bebo de él como si se tratara de agua. Sin pausa, y sin respirar. El líquido viaja por mi cuerpo, y siento la necesidad de volver a llenar el vaso. 

Mala idea, Chloe. Muy mala idea. 
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Hunter  

Nadie nunca pudo ir en contra de lo que dictan los latidos del corazón. 

Porque cuando alguien te gusta, todo en tu mundo cambia. Quieras o no siempre pasa. Tus días no son los mismos, tampoco lo son tus comportamientos. Más aún cuando te nombran a esa persona, o tan solo estás cerca de ella. Tu humor no es el mismo. Tú no eres el mismo. 

Estoy dividido por lo que dicta mi corazón, y por lo que grita la razón. Siempre es así, son los únicos caminos a seguir. 

La razón dice que me vaya, que siga mi camino lejos de Chloe. Que le cierre la puerta en la cara y diga no. Que simplemente haga como si nunca me hubiese to-pado con ella en la biblioteca. 

Pero mi corazón dice que me quede. Quiere explorar lo que siento, quiere aden-trarse en mis sentimientos y llevarme a otro mundo, llevarme al amor. Quiere que desee plantar bandera en ese terreno, sin miedo, sin preocupaciones, sin nada que me invite a retroceder. 

Mi corazón, al parecer, se olvidó que la persona que me pone en esta situación, tiene a alguien en su vida. Entonces, ¿cómo no sentir miedo?, ¿cómo no preocuparme?, ¿cómo hago para plantar bandera, así como así? 

No puedo decirle a Chloe que me gusta, no como lo hice con Caroline en su momento. Porque claro, fueron situaciones totalmente diferentes. Caroline no tenía a nadie, y me dijo que sentía lo mismo. 

Esa tarde de septiembre nos besamos en mi casa. Aquella tarde, por primera vez en mi vida, le había dicho a una chica lo que sentía. 

Ahora no puedo decir nada, y todo por respeto a Chloe, a su relación. Debo callarme, y guardar lo que siento, disimular la sonrisa que se forma en mi rostro por ella. 

«Cuando te gusta alguien te conviertes en un idiota», entonces tengo que disfra-zarme de otra persona en su presencia. 

Mi celular comienza a sonar con la canción que mi madre asignó, interrumpiendo la voz de una participante de The Voice. Paul sabe cuánto me gusta ese programa, así que antes de irse lo puso por mí. 

—Mamá —digo una vez que el celular capta el sonido de mi voz para contestar. 

—¡Hunter, hijo! ¿Cómo estás? 

—Suenas como si hubiera desaparecido por meses, sin haber tenido noticias de mí —me río—. Estoy bien, tranquila. Hablé anoche con papá. 

—Lo sé, pero solo estoy tranquila si lo escucho por cuenta propia —sonrío—. 

¿Paul te está cuidando bien? ¿Te estás alimentando como corresponde? ¿Estás ejercitando tu orientación? ¿Tienes problemas con la adaptación? 

—¡Cuántas preguntas! —me río y ella suspira—. Mamá, ya te he dicho que estoy bien. Paul es bueno conmigo. Sí, me estoy alimentando bien, sigo ejercitando. Y  

no, no tengo problemas con nada. Estoy bien, de verdad. 

—Entiende a tu madre, porque sé que estás pensando que exagero. 

—Puede que un poco. 

—Es que te echo de menos. 

—Yo también, mamá. 

—¿Has cenado? —y ahí va otra vez—. Puedo ir ahora y prepararte la cena. 

—Mamá…  

—¿Qué quieres cenar? 

—No es necesario que vengas, cenaré cuando llegue Paul. Puedes venir en otra ocasión. 

—¿Mañana? —me río. 

—Está bien, ven mañana. 

—¡Perfecto! Iremos todos en cuanto vuelva tu padre del trabajo. Ahora me ocuparé de alguna cosa, para no coger las llaves ahora mismo e ir de inmediato para allá. 

Me vuelvo a reír. Realmente la echo de menos. Pero una de las razones por las cuales acepté sin problema el mudarme con Paul, fue para que estuviera tranquila y se ocupara un poco de ella. Ya hizo demasiado por mí, ahora quiero que sus energías las use para sus cosas. 

—¿Por qué no vuelves a pintar? Sé que hace mucho no lo haces. 

—Puede que lo intente. 

—Me encantaría que lo hicieras, me harías muy feliz. Entonces, será hasta ma-  

ñana. Te amo, ¿sí? 

—Y yo te amo a ti, hijo. Hasta mañana. 

El departamento se vuelve a inundar con la voz de otro participante. Muy talen-toso, por cierto. Muevo la cabeza al ritmo de la canción, y mi piel se eriza ante el poder de la voz del chico que está cantando. Supongo que todos en ese estudio lo habrán sentido, porque todos están gritando. 

Nuevamente vuelve a sonar mi celular, solo que esta vez se presenta con la canción de Caroline. 

—Line —sonrío al contestar. 

—¿Cómo te va? 

—Muy bien, o bien. O como sea —me río—. ¿Y tú? 

—Algo cansada, acabo de llegar del trabajo. Pero bien, no me quejo —bosteza—. Así que… muy bien, ¿eh? 

—Solo normal. 

—Ajá, ¿cómo se llama? 

—¿Qué? ¿Cómo se llama quién? 

—La chica que te pone así. 

—No hay nadie que me ponga así. 

—No me mientas, te conozco lo suficiente para saberlo, como hasta reconocer el tono de tu voz. 

Suspiro negando con la cabeza: «Hablaste con Paul». 

—¿Entonces es cierto? Anda, dime su nombre. 

Esto me preocupa. Caroline se dio cuenta de que hay alguien estando a varios kilómetros de distancia, tan solo escuchando mi voz. Entonces, ¿cómo haré para disimular con Chloe? 

La verdad, no lo sé. Pero la situación, al menos en estos momentos, me está dando gracia. 

—Se llama Chloe. 

—Y sonreíste al nombrarla. 

—Yo no… —pero lo había hecho, había sonreído—. No me agradas. 

Caroline se echa a reír, y me termino sumando a su risa. 

—Quiero saber cómo la conociste. 

Entonces lo hago, le cuento cómo la conocí. Así como también, le cuento sobre nuestros encuentros, sobre la película de Cumbres Borrascosas, sobre la salida al campo. 

Le cuento todo acerca de Chloe. Todo menos que tiene novio. Como si al no nombrarlo, Iván no existiera. Admito que eso me agrada un poco. 

—En serio, Line. Ella es realmente agradable —suspiro. 

—¿Pero…? 

—Tiene novio —ahora es ella quien suspira. 

—¿Lo conoces? —le cuento sobre Iván, y sobre lo que pasó en la cena. A la distancia en la que se encuentra, no podrá hacerle nada, no como lo hubiese hecho Paul—. Él parece ser un completo idiota —me río—. No, en serio. Estoy segura de que lo es. 

—Idiota o no, es el novio de Chloe. 

—Sí, pero a ella pareces gustarle. 

—Line, no seas ridícula. 

—No estoy siendo ridícula. Tendrá novio y todo, pero a esa chica le gustas  

—abro mi boca para decir algo, pero Caroline me interrumpe—. No, te callas. 

—¡Todos quieren callarme! —me río—. ¿Me estás espiando? 

—No, pero sé que estabas a punto de decir una estupidez. ¿Sabes? Te escucho muy bien, y me agrada. Porque te gusta alguien con novio, y aun así, no pareces del todo asustado. Necesito conocer a Chloe. 

—Te agradaría. 

—¿Por qué no la invitas a algún lado? 

—¿Qué? 

—Digo, para que esto de las salidas no se corte. 

—Line, estás…  

—Loca, lo sé. Pero en serio, sería una buena idea. 

—¿Invitarla, aunque tenga novio? 

—Son amigos, ¿no? 

—Pero su novio no me quiere. 

—Su novio no va a estar en esta cena. Luego de lo que pasó, te mereces una cena sin ese idiota —me río—. Ahora te dejo, Eric llegará en cualquier momento y no quiero que me encuentre con estas fachas. Pero en serio, piénsalo. 

—De acuerdo, déjale mis saludos a Eric. Espero conocerlo algún día. 

—Y lo harás, porque él quiere conocerte también —sonrío—. Te quiero, Hunter. 

—Y yo a ti, Line. 

Y una vez que mi conversación con Caroline termina, una pregunta se formula en mi mente: ¿Estará mal si la invito a cenar? 

Si me dejo llevar por todo lo que mi cuerpo está gritando en estos momentos, sí, quiero hacerlo. Pero ese grito se ahoga en otra pregunta, ¿y si le cae mal la idea de que vaya sin avisar? Y…  

Y así estoy, preguntándome qué hacer. Entonces mi respuesta llega personificada en Paul, quien entra refunfuñando. 

—¿Qué ocurre contigo? 

—El idiota de Blaine, subí con él. Llega sonriente al departamento de su novia, va a esperar a que llegue del trabajo para sorprenderla con una cena. Me lo dijo, y yo solo quise quitarle varios dientes —me río—. Supongo que el idiota soy yo  

—escucho que abre la heladera, y de seguro acaba de sacar una botella de cerveza—. Necesito salir de aquí, ser quien era. 

—¿Volver a ligar sin sentido alguno? 

—Sin sentido no, al menos voy a recuperar mi confianza. 

—Eso suena estúpido, Paul. 

—Aun así lo haré. Mejor cambiemos de tema, ¿qué tal tu día? 

—Tranquilo. Esto, eh… ¿puedo preguntarte algo? 

—Claro, amigo. 

—¿Crees que es una idea descabellada si invito a cenar a Chloe? —suspiro—. Ya sabes…, ir a la biblioteca en su horario de salida, y preguntarle si acepta esta invitación —silencio—. ¿Estás ahí? 

—Sí, y te veo tan animado. 

—No empieces. 

—Pero me gusta verte así —me da un apretón amistoso en el hombro. 

—Bueno, pero no empieces. Porque solo vas a conseguir que no salga de aquí  

—se ríe—. ¿Crees que Chloe reaccionará mal? 

—Pues lo dudo mucho, son amigos. Y se llevan bien. 

Sonrío, sintiéndome seguro, ansioso. Con muchas ganas de salir del departamento. 

—¿Podrás llevarme? —siento sus brazos a mi alrededor—. ¿Qué haces? 

—Es que siento que estoy por llevar a mi hijo a su primera cita. 

Me río y lo alejo de mí. 

—Dudo que tu hijo quiera que lo lleves. 

—Como sea, me hace bien verte así. Ahora vayamos a cambiarte. 

—Esto ya se puso raro. 

—Nuestra amistad siempre fue rara en algún punto —dice al calmar su risa. 

Es verdad, en algún punto nuestra amistad siempre fue rara. O al menos poco común a otros amigos. Muchas veces Paul me hacía escenas que Caroline nunca me hizo, por poner un simple y divertido ejemplo. Rara o no, es la mejor amistad que puedo llegar a tener. No la cambiaría por nada, por nadie. 

Paul me dice en voz alta las opciones que tiene pensadas. Mi asesor de moda. 

Al final, llegamos a un acuerdo por una camisa azul marino, de mangas largas, las cuales voy a llevar hacia los codos. La misma acompañada por un jean gris y zapatos negros. 

Una vez listo, salimos hacia la biblioteca. Los nervios que siento son inexplicables, como si en verdad se tratara de mi primera cita en la vida. Aunque, teniendo en cuenta mi vida después del accidente, la es. 

Paul me informa que llegamos, y mi corazón podría saltar de mi pecho en cualquier momento. Muchos dirán «tranquilo, es una chica», pero cuando ella te gusta, sabes muy bien que no es solo una simple chica. 

Nos sentamos en el capote del auto, y esperamos. Mientras tanto, mi mejor amigo intenta calmar mis nervios evidentes. 

A los pocos minutos, las escucho salir. Están cerrando la puerta, y ninguna notó nuestra presencia. Las escucho hablar de la última sesión fotográfica de Robert Pattinson, Marie se escucha más animada. 

—Eh… ¿hola? —habla Marie. 

—Chicas —dice Paul—. ¿Cómo están? 

—Pues bien, ¿ustedes? ¿Qué hacen aquí? 

Solo Dios sabe cuánto me hubiese gustado ver la reacción de Chloe. 

—Mi amigo quiso darle una sorpresa a Chloe. 

¡Tampoco para decirlo tan libremente, Paul «Maldito» West! 

—¿A mí? —por fin habla ella. 

—Sí, eh… Yo… —trago saliva, en un intento de tragar mis nervios—. Me preguntaba si quisieras ir a cenar conmigo esta noche. Si no quieres o no puedes, lo voy a entender. 

Por favor, di que sí. 

—Eso suena bien, me encantaría cenar contigo esta noche —y su respuesta es la sonrisa en mi rostro—. ¿Algún lugar en mente? 

—Eso creo. 

—Y bueno —dice Paul. Por un momento juro haberme olvidado de su presencia, de la presencia de Marie—. Ya que mi polluelo está en buenas manos, me voy —las chicas se ríen—. ¿Podrás llevarlo luego? 

—Claro, lo haré sin problemas. 

—Gracias por eso. Marie… ¿vas hacia el mismo lugar que yo? 

—Si vas al departamento, sí. 

El motor del auto se enciende, y cuando se alejan, luego de que Paul haya tocado el claxon, nos abraza el silencio. 

—Me diste una gran sorpresa al venir. 

—Esa era la idea. Siento si te molesté o algo. 

—No lo has hecho —sonrío—. ¿Vamos? Blue está a pocos pasos de aquí. 

Asiento y ella, como todas las otras veces, lleva mi mano hacia su brazo. Su tacto sobre mi piel tiene una reacción increíble en mi cuerpo. Todo mi interior está gritando. Mi corazón danza al ritmo de una canción romántica, hipnotizado, entregándose a la pista sin miedo. 

—Eres muy pequeña —le digo, una vez que estamos los dos en el auto. 

—Me lo recuerdan todos los días. Si no son las personas, son los objetos puestos en altura. 

Me echo a reír y ella se suma a mi risa, luego de haber encendido el motor. 

—Lo importante es que se rían contigo. 

—Ya me acostumbré —empieza a conducir—. Comentarios como «Chloe, pá-  

rate» —utiliza una voz diferente, y me hace reír aún más—. Cuando ya lo había  

hecho. Bien, ¿dónde quieres cenar? 

—Napoli’s. El restaurante de Pottsboro, ¿te parece? 

—Estás bromeando conmigo. 

—Mmm… No. Me gusta ese lugar, la salsa que hacen allí tiene algún ingrediente secreto o no lo sé. Pero es única —me río—. ¿Está mal para ti? Podemos cambiar de opción. 

—Al contrario, iremos allí. Es mi restaurante favorito. 

—¿En serio? 

—Absolutamente cierto. 

Sonrío. Otra cosa que tenemos en común. No lo considero mi favorito, pero ese lugar me agrada bastante. 

Ya perdí la cuenta de las cosas que compartimos. Para muchos puede ser aburrido, de hecho, alguna vez llegué a pensarlo también. Pero ahora, sentado junto a Chloe, comienzo a pensar de manera diferente. 

—¿Qué tal tu día? —pregunta una vez que pedimos nuestros platos. 

—Tranquilo. Me desperté mucho más temprano de lo normal, desayuné, ejercité mi orientación y me senté en el sofá a escuchar un programa que me gusta. Nada interesante, ¿el tuyo? 

—Igual, tranquilo. Llegaron libros nuevos, te van a encantar. Y no olvides que tienes que darle una oportunidad a los audiolibros. 

—Es verdad —sonrío—. Tengo que pasar por la biblioteca entonces. ¿Cómo está tu padre? 

—Bien, en realidad muy bien —creo que está sonriendo—. Creo que se debe a su cita del sábado. Es la primera que tiene, luego de… mi madre —suspira—. Y me gusta verlo así. 

—Puedo notar la felicidad en tu voz, aun cuando suspiraste triste al nombrar a tu madre. 

—Has percibido todo muy bien. 

Sonrío y un celular comienza a sonar. Al parecer, es el de Chloe y no de alguien cercano a nosotros. Y lo confirmo cuando se disculpa para atender. 

—Iván —¿habré disimulado bien mi cambio rotundo ante la mención de su nombre? —. Sí, ya salí. Estoy cenando con Hunter, siento no haberte avisado…  

¿está todo bien? —desde donde estoy, no—. Oh, claro. Me encantaría, ahí estaré mañana, llevo algo para el postre —estoy sintiendo algo en mi pecho, algo punzante. Algo que no quiero escuchar se aproxima—. Te amo, adiós. 

Lo ama. Por supuesto que lo ama. Y he aquí el dolor punzante en mi pecho. No son celos, lo que siento es algo diferente. Algo que no puedo explicar porque simplemente no tengo idea. 

—Lo siento. 

—No te disculpes. ¿Causé problemas? 

—Claro que no. Iván tiene que comprender y aceptar nuestra amistad. 

—Si te traigo problemas, me lo dices, Chloe. No quiero ser el motivo de una pelea. 

—No lo eres. Además…, creo que voy a pasar más tiempo contigo que con él. 

Se ríe, pero sus palabras no le causan ninguna gracia. Pero sus palabras, a mí en particular, me hacen sentir emocionado. 

—¿Y eso por qué? 

—Estos últimos meses Iván ha estado muy metido en su trabajo, y casi no hay tiempo para nosotros. 

¿Qué clase de novio es ese? Vale, tiene sus ocupaciones, como todos. Pero creo que aun así, cuando una persona realmente quiere estar con alguien —pareja, amigos, familia—, se hace un pequeño lugar entre sus actividades. 

—Eso apesta, lo siento. Si fuera él, haría lugar para verte, porque algún espacio tiene que haber —niego con la cabeza—. En serio, si fuese tu novio lo haría. 

Oh, maldición. Me dejé llevar un poco, ¡demasiado! 

¡Camarero, un taxi! Por favor. 

—Gracias —dice, y quizás está sonriendo, quizás se haya sonrojado. Quizás. 

La camarera llega con nuestros pedidos, y creo que le estoy eternamente agradecido por haberme salvado de esta tensión. 

Durante la cena, compartimos distintos temas de conversación. Y por primera vez, en varios temas, no compartimos el mismo pensamiento. Aunque, a decir verdad, eso estuvo interesante. Porque debatir desde distintas perspectivas, sin la necesidad de insultar, es realmente bueno. 

Hasta hablamos de nosotros. Chloe me contó cosas que no sabía de ella, y yo le  

hablé de mí. 

Chloe es una persona muy interesante, divertida, amable y muy soñadora. Cuando habla de lo que quiere en el futuro, suena convencida. No hay nada más agradable que eso, no dudar de lo que quiere uno, y mucho menos dudar sobre si puedes alcanzarlo. No duda sobre sus sueños, sus metas, ni de sí misma para reali-zarse como persona. 

Dios, es increíble, ¿Iván se da cuento de esto? Espero que lo sepa, porque si no lo nota, es un completo idiota. Porque su novia es única, es hermosa porque simplemente su personalidad es así. 

Me encanta Chloe, y durante toda la cena deseé que estuviera soltera, y que yo no tuviera un problema en los ojos. Y al verla, poder disfrutar de su sonrisa, observar su rostro, sus ojos o cómo se había manchado la blusa, tras haber lar-gado una fuerte carcajada. 

Si no hubiera ningún Iván, y si yo no contara con mi discapacidad, al final de la noche la besaría. Pero la realidad es esta, la que nos rodea en una cena que acaba de terminar. 

Pero, carajo, más allá de todo, me encanta Chloe. 
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Chloe  

—Encontré esto en el sector de infantiles —Marie interrumpe mi trabajo de limpieza en la biblioteca. Cuando la miro, veo que entre sus manos sostiene el libro de 50 sombras de Grey—. Chloe, ¿qué ocurre contigo hoy? —se ríe negando con la cabeza—. No, esa no es la pregunta correcta. La pregunta sería, ¿qué está haciendo Hunter contigo? 

—¡¿Qué?! ¿Por qué tiene que estar haciendo algo? ¿Por qué? ¿Qué? 

Marie estalla en una fuerte carcajada, luego se tapa la boca para no molestar al grupo de chicos que se encuentra estudiando. 

—Mira cómo te has puesto. Y no veo la diferencia entre un tomate y tú en estos momentos, ¿te gusta? 

Suspiro profundamente, como si toda la mañana me lo hubiese estado guardando. Hoy no presté atención en clases justamente por esto, por Hunter. 

—Puede ser… —susurro. 

—Vaya…, no has dicho que no, eso es importante. Y no existe un puede ser, es sí o no. 

Y nuevamente me encuentro suspirando. Ya no lo puedo ocultar, no lo puedo negar. Porque, definitivamente, después de esa cena, no pude dejar de pensar en él. Ni en la manera en que me sentí a su lado. 

—Sí… —admito por lo bajo. Marie sonríe como si le acabara de decir que Robert Pattinson entró a la biblioteca—. No, no hagas eso. No me sonrías así, esto es…  

nada. 

—Es todo, Chloe. Al hablarme de la cena, no dejabas de sonreír. Llegaste siendo… diferente. No puedes decir que es nada. 

—Pero es que la pasé bien en la cena. 

—Creo que se trata de algo más. 

—Pero está Iván, Marie —suspira rodando los ojos—. Siento que lo engaño, que hago mal, que… no sé. No quiero que Hunter me guste, pero cuanto más lo deseo, 

más me gusta. Más pienso en él. 

—Es ley. Cuando nos gusta un chico, y no queremos que nos guste, más nos gusta. 

—Esa ley apesta. 

—Volviendo al tema, no has hecho nada físico con Hunter. Solo te gusta, y eso no está mal. 

—Sí está mal. Me tiene que gustar Iván, no Hunter. 

—Entonces, que Iván haga cosas para que te siga gustando —la miro algo triste—. ¿Cuándo fue la última vez que hicieron algo que te guste? Y en ese tiempo en que se ven, o hablan por teléfono, ¿cuánto tiempo habla solo de él? 

Me detengo en sus preguntas, pero las respuestas no me gustan. No quiero decirlas en voz alta porque me voy a sentir muy mal. 

—Hunter no puede estar generando esto en tan poco tiempo —digo para evitar decir las respuestas a su pregunta. 

—Puede. Lo está haciendo, y lo va a seguir haciendo. Y si no quieres que te pase, tendrás que alejarte de él. Pero yo no quiero eso, porque en serio me gusta. 

Además, creo que él te pone la atención que tu novio no —suspira cruzándose de brazos—. ¿Está mal si te digo que mandes al carajo a Iván y corras a los brazos de Hunter? —me río—. En serio, Chloe. Sigo sin entender por qué estás con él. 

—En el amor uno no elige de quién enamorarse. 

—Muchas veces el amor se equivoca. Quizás Iván queda mejor como un amigo en tu vida. 

—Será mejor terminar con este tema, porque seguramente me vas a decir algo que ahora no quiero oír —sonríe. 

e  

Marie se despide con una enorme sonrisa, luego de haber leído un mensaje de Blaine. Me gusta verla así, y no con el ceño fruncido tras tener noticias sobre él. 

Me siento en las escaleras de la biblioteca, y espero por Iván. Es muy raro que no haya estado aquí cuando cerramos, supongo que habrá mucho tráfico. 

Aprovecho la espera, y me pongo al día con la clase de hoy, la cual no sé ni de qué trató por estar sumida en mis pensamientos. 

Me encuentro por la mitad del tema, y me detengo para observar la hora. Mierda. 

Es muy tarde e Iván sigue sin aparecer, ¿le habrá pasado algo? Por favor, espero equivocarme. 

Lo llamo, y no contesta. Lo vuelvo a llamar, y tampoco hay noticias. Hasta que luego de la cuarta llamada, mi celular comienza a vibrar. 

—¡Iván! Me has asustado, ¿está todo bien? 

—Cariño, siento haberte asustado, pero estoy bien. 

Escucho sonidos de fondo, ruidos molestos de oficina. Y la voz del mejor amigo de Iván. 

—¿Ya vienes? 

—Por eso llamo, Chloe —cierro los ojos, sé lo que estoy por escuchar—. No voy a poder ir. Mira, hay que cerrar algunas cuentas. Al parecer hay un problema grave de pérdida de dinero, y queremos saber la raíz del problema. 

—¿Y qué hay de mañana? 

—Chloe, sabes cómo es esto. 

—¿Tu padre está ahí? 

—No, él vendrá más temprano mañana. 

—¿Por qué no haces lo mismo? 

—Porque no puedo, esto es importante. 

—Tu familia también. 

—Amor… no empecemos una discusión, no hoy, por favor. 

—Es que no quiero discutir —mi voz se quiebra—. Realmente entiendo que lleves una vida ocupada. Pero eso no quiere decir que no me duela que no tengas un lugar para tu familia… para mí. 

—Lo siento, pero no puedo irme de aquí. Puedes ir tú a la cena, mi familia te adora. Y te prometo que haremos algo juntos, una vez que todo se calme. 

—No es la primera vez que me dices algo así. Y luego… nada. 

Ambos suspiramos. Él para evitar enojarse conmigo, y yo para tragarme las lágrimas. Entiendo que somos adultos y que llevamos una vida ocupada, pero últimamente me siento muy dejada de lado. Me duele que Iván no pueda hacerse un lugar para su familia, o para mí. Del mismo modo que hago yo, para mi padre, o para él. 

El trabajo cambia, el nivel de estudio para la universidad también. La rutina no es la misma a medida que crecemos o nos adentramos más en cierta actividad. Pero  

no por eso hay que descuidar a las personas que forman parte de nuestra vida. 

—Chloe. 

—Sí, no hay que pelear. 

—Gracias. 

—Bien, espero que puedan solucionar el problema. 

—¿Irás a mi casa? 

—No, lo siento. Tengo mucho por estudiar, y no me siento bien. Le enviaré un mensaje a Nathalie. 

—Está bien. 

—Sí. 

Vuelve a suspirar  

—¿Estamos bien? 

—Sí. Iván te dejo, allí te necesitan más. Suerte, y adiós. 

—Te llamo luego. Te amo, ¿sí? 

No le contesto su «te amo» y corto la llamada. Quizás esté exagerando, y hasta comportándome como una tonta, pero realmente me siento muy mal. 

No me creo el centro del mundo de Iván, ni nada. Pero, en verdad, últimamente me siento un pequeño adorno. 

Pienso en las preguntas que Marie me hizo esta tarde acerca de nuestra relación estos últimos días y, en definitiva, las respuestas me revuelven el estómago. 

Guardo mis libros en la mochila, y camino por el centro de la ciudad, hasta que consigo un taxi. El conductor, un señor de mediana edad y muy charlatán, hace mi viaje a casa menos pesado. Y, sobre todo, apartado de los pensamientos que comenzaban a interrumpir mi bienestar. 

Cuando llego a mi casa, me encuentro con mi padre durmiendo en el sofá. La televisión está encendida, y sobre la mesa de café, hay una caja de pizza junto a dos latas de gaseosa. 

—Papá… —lo llamo y se queja—. Anda, despierta. Sabes que te levantas mal si duermes aquí. 

—¿Qué? —se despierta asustado y a la defensiva. Pero cuando se da cuenta de que soy yo, su semblante se relaja—. Oh, hola, hija. 

—Hola, ve a la cama, ¿sí? 

—¿No ibas a cenar con la familia de Iván? —dice tras mirar la hora. 

—Se suspendió —me mira analizando mi rostro. Y decido mentir para tranquilizarlo—. Hay un problema con la cocina Rochester, y Nathalie quería cocinar sí o sí. No aceptó la oferta del delivery —me río y sonríe. 

—De todas maneras, creí que cenarías con Iván. 

—Estamos cansados. 

Asiente. 

—Aún hay pizza, por si quieres. 

—No tengo hambre, gracias. Tú ve a dormir, yo me encargo de esto —cojo la caja y las dos latas. 

—Buenas noches, Chloe. 

—Que descanses. 

Subo a mi habitación, una vez que terminé de limpiar la sala. Y me siento en la cama, con mis libros frente a mí y la pequeña grabadora que llevo para todas las clases. 

Hago todos mis intentos para ponerme a estudiar, pero no lo consigo. Mi mente no está lista para adquirir nuevos conocimientos. 

Y entre todos los ruidos que hay en mi cabeza, me llega un mensaje de Iván. 

Otra disculpa repetitiva por su ausencia, seguida por palabras que me piden que lo entienda, finalizando con un te amo que hace días dejé de leerlo… o escucharlo de la misma manera. 

Lo echo de menos. Demasiado. Echo de menos aquellos días que me sorprendía a la salida de la biblioteca, o lo encontraba en casa. Echo de menos ver sus ojos y escucharlo decirme te amo. Detesto que ahora tenga que escucharlo o leerlo, como si estuviera a kilómetros de distancia. 

Vaya…, no lo había notado. Pero parece que salgo con una persona que vive en otro estado. 

Le contesto el mensaje de la mejor manera, sin la necesidad de traer el tema en cuestión. Porque, en verdad, si no tengo fuerzas para estudiar, mucho menos para discutir. Solo quiero descansar. 

Me preparo para dormir, arrojo los libros y la grabadora hacia la alfombra, y apago la luz del velador. 

Lo primero que se presenta en mi mente, antes de cerrar los ojos, es Hunter. 

Por favor, no. Quiero descansar. Y no dar vueltas en la cama por mis pensamientos, no quiero insomnio. 

Quiero dormir. Quiero dormir. Quiero dormir… 
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Hunter  

Hace diez minutos que el despertador está sonando. Son las 8 a. m. 

Estoy sentado en la cama, con mis pies tocando el suelo, y las lágrimas mojan el pantalón de mi pijama. 

Soñé que nada de esto había pasado, que no tenía oscuridad sobre mis ojos, y que seguía siendo ese chico con sueños. 

Esa persona que ya no soy, me visitó haciéndome sentir que el sueño era real. 

Pero lo que ahora es real, es que me encuentro llorando. Me siento triste, y tengo nostalgia. Mucha. 

No sé qué es peor. Si soñar con el accidente, o soñar con mi vida antes del mismo. 

Ambos escenarios me llevan a un torbellino de emociones, y me dejan en el suelo vistiendo tristeza o enojo. 

Y otra vez el despertador vuelve a sonar. Suspiro profundamente, seco mis lágrimas y apago su molesto sonido que taladra mi cabeza. 

Necesito una ducha. Necesito estar un buen tiempo con mi cabeza bajo el agua, sentir cómo me limpia de todo lo que siento. 

Me dirijo al baño con pasos seguros y para nada torpes. Ya me estoy adaptando al departamento, eso es bueno. Evitar caídas siempre es bueno. 

El agua tibia choca contra mi rostro, y baja por mi cuerpo dándome una sensación placentera. Antes de comenzar con el bañado completo, me quedo varios segundos bajo el agua. Exprimiendo por completo todas las sensaciones que traje, hasta que las mismas desaparecen. 

Por suerte, la ducha me sirvió. Me siento mucho más relajado y tranquilo. 

Al salir, y una vez vestido, me siento para desayunar. Y mientras como una de las galletas de avena, pienso en que no quiero quedarme encerrado en el departamento. Además, el día de hoy de Paul es bastante largo. 

No quiero estar mucho tiempo solo, porque sé lo que ocurre, y la verdad, no quiero pensamientos de ese tipo. Si los puedo evitar, lo voy a hacer. 

Salir a caminar parece ser una buena idea. En la radio acaban de decir que va a ser un lindo día, entonces, con más razón no quiero quedarme entre las paredes del departamento. 

Cojo mi bastón, el celular y las llaves. Salgo hacia el pasillo, y en cuanto lo hago, un aroma bastante familiar llega a mí. Dulce: Chloe. 

—Hey, buenos días —dice y tras su saludo, escucho el sonido del timbre. 

—Buenos días, Chloe —le sonrío. Aunque creo que lo estoy haciendo desde que su aroma llegó a mí. Vuelvo a escuchar el sonido del timbre, seguido de un suspiro profundo—. ¿Todo va bien? 

—Acordamos con Marie salir a correr. Pero de seguro está durmiendo, sabía que no podía confiar en su palabra. Mi mejor amiga odia madrugar. 

Me río cuando vuelve a tocar el timbre. No se rinde. 

—¿Hace cuánto estás llamando? 

—Creo que perdí la cuenta. 

—Debe estar en un profundo sueño. 

—La odio —me río—. Por cierto, bonita playera. 

—¿Disculpa? 

—Dije que tu playera es bonita. 

—¿Podrías decirme cuál es? —sonrío pasando una de mis manos por mi cabello. Lo que estoy a punto de decir es muy vergonzoso—. Hay días en los cuales Paul me deja la ropa preparada, y no sé cuál fue su elección de hoy. 

Le dije a Paul repetidas veces que no es necesario que lo haga, puedo arreglarme solo en cuanto a eso. Pero jamás me hizo caso, y sigue sin hacerlo. De seguro jamás lo hará. 

—Dice «bazinga» —se ríe—. Sheldon Cooper. 

Ambos nos reímos. Recuerdo que me la regaló Caroline la última vez que vino a visitarme. Le había hablado de la serie, y de cómo me divertía con Sheldon. 

—¿Crees que si llamo a Marie, como Sheldon llama a Penny, me atenderá? 

—Haz la prueba. 

Chloe golpea tres veces la puerta. 

—Marie —golpea otras tres veces—. Marie —tres veces más y me río—. Marie  

—suspira—. No hay caso. 

Se ríe, y el sonido de su risa me hace sonreír. 

—¿Chloe? Esto… —llevo, otra vez, una de mis manos hacia mi cabello—. Voy a caminar. Si quieres, podemos ir juntos. 

—Me encantaría —sonrío. Por un momento creí que iba a decirme que no. Que no podía. 

Chloe, como de costumbre, como algo tan natural como hermoso, lleva mi mano hacia su brazo. Mi cuerpo reacciona ante el contacto con su piel. Es algo hermoso, lo admito. 

—¿Te parece si vamos al parque? —pregunto. 

—Es una muy buena idea. 

Comenzamos a caminar en dirección al parque cercano. Y realmente siento cómo todo a mi alrededor desaparece. Solo somos Chloe y yo. 

—¿Cómo llevas la convivencia con Paul? 

—Bien. Me cuida como una madre —sonrío—. Nos llevamos bien. 

—Es bueno que tengas a tu lado una amistad como la de Paul. 

—Lo es, personas como él no las encuentras muy seguido. Aunque no lo sé, a veces me siento un estorbo. 

—No digas eso. Paul adora tenerte con él, eso se nota. Y no eres un estorbo para nadie, créeme. 

—Es lo que todos dicen, pero no puedo evitar sentirme así algunos días. 

—Tú lo has dicho, solo algunos días te sientes así. Mientras sean más los días en que te sientas amado, lo demás no importa. Todo marcha bien. 

Sonrío ante sus palabras, las cuales sonaron muy hermosas viniendo de ella.Es fácil de notar que Chloe se puede llegar a enojar como todos, si es que me escucha hablar cuando estoy en mis momentos malos. 

Chloe se me hace que es una de las personas más tiernas, con las cuales me puedo llegar a encontrar. Y dicen por ahí, que el enojo de este tipo de personas, es peor. 

Así que, nota mental: «No hacer enojar a Chloe». 

—Llegamos —dice—. ¿Quieres helado? Está el señor de los helados aquí. 

—Claro. 

Chloe escoge por un helado sabor fresa, mientras que el mío es de piña. No me deja pagar por los mismos. De hecho, me sentí un niño al que los padres no le permiten hacer alguna cosa cuando me dijo: «Hunter, no. Guarda ese dinero». 

—¿Cómo está Riley? —pregunta cuando nos sentamos debajo de la sombra de un árbol. 

—Por suerte, muy bien. Hoy me visita —sonrío—. Lo echo tanto de menos. 

—Y de seguro él a ti —asiento y disfruto de mi helado—. Bien, ¿a dónde iremos en nuestra próxima salida? 

Su pregunta me hace sonreír como un tonto. El hecho de que quiera seguir teniendo nuestras salidas, me hace sentir muy bien. 

—Tiene que ser antes de que me encierre en el estudio, otra vez —agrega. 

—¿Cuándo tienes tu próximo examen? 

—En dos semanas. 

—Podemos hacer algo antes de esa fecha, ¿tienes algo en mente? 

—Mmm… ¿qué te parece si hacemos algo con Riley? ¡Le encantaría pasar tiempo contigo! 

—Qué buena idea se te ha ocurrido. 

—Lo sé. Soy muy genial, ya te vas a acostumbrar —me río—. Podríamos ir a la feria que se hará este fin de semana, ¿qué me dices? 

—Riley se pondrá feliz, le gustas —se ríe. 

De hecho, al hermano le gustas mucho más. 

Bien. Disimulemos eso. Voy a calmar mi grito interno. 

—Solo tengo que pedirte un favor. 

—Dime. 

—Tienes que asignar una canción para ti —saco mi celular del bolsillo y le explico a Chloe lo que hago con todos. 

—¿Tiene que ser a mi gusto? 

—Sí, porque eso me permite reconocer el llamado. 

—¿Tienes Hello, Goodbye de los Beatles? —niego con la cabeza sonriendo. 

Esperaba que me dijera un tema de ellos—. Entonces te la paso, y esa será mi canción. 

Chloe toma mi celular, y escucho los movimientos que hace para pasarme la canción. Una vez listo, hace la prueba y me llama. Los Beatles comienzan a sonar. 

—Genial. Ahora sé cómo ignorarte, si quiero. 

—¡Hey! —me empuja jugando y me río—. No será bueno, créeme. Soy capaz de buscarte. 

—Eso suena bastante psicópata. 

—¿Y quién dijo que no lo soy? 

—Ahora tengo miedo. 

Ambos nos reímos. Gran parte de mi mañana con Chloe me la pasé riendo. 

Es divertida a su manera, tal vez muchas personas no entiendan sus bromas, o la califiquen de tonta. Porque para calificar a una persona, la sociedad es bastante rápida. Y muchas veces, hasta cruel. 

Chloe me parece genial. No recuerdo cuándo fue la última vez que me reí así. 

Hace bastante que no sentía este dolor placentero en el estómago a causa de la risa. 

Me siento lleno de vida. Justo cuando más lo estaba necesitando, ella se presentó en el pasillo y me hizo reír. 

Y nuestro momento llega a su fin. Chloe tiene que trabajar, así que necesita pasar por su casa para cambiarse. 

—Menos mal que te encontré hoy —dice cuando salimos del ascensor—. Fue una linda mañana. 

—En verdad lo fue. 

—Si te cruzas a Marie, dile que es una perra. 

Me río y Chloe detiene sus pasos, seguramente ya nos encontramos en el departamento. 

—No creo que lo reciba muy bien. 

—Dile que es un mensaje de Chloe —me vuelvo a reír—. Hoy no trabaja, así que no la voy a ver para decírselo. 

—Lo haré —sonrío—. Y de mi parte le voy a agradecer. 

—¿Por qué? 

Porque gracias a que se quedó dormida, pasamos la mañana juntos. 

—Porque… ya sabés, fue buena tu compañía. Iba a salir solo —me río y me sien-  

to lleno de nervioso. 

—Oh, claro —se ríe—. Esto… ¿hasta el sábado? 

¿Está nerviosa o soy yo el único que siente nervios? 

—Hasta el sábado, Chloe. 

Siento sus labios sobre mi mejilla, para luego escuchar cómo se aleja de manera apresurada. 

Me apoyo contra la puerta del departamento, y suspiro. Me gusta. Dios, me gusta muchísimo. Debería sentirme molesto por sentir algo así, pero no me pasa en absoluto. Lo único que ahora me molesta, es saber que tiene novio. Eso me detiene mucho. 

No puedo decirle a Chloe todas las cosas que pasan por mi cabeza cuando está cerca, ni mucho menos puedo avanzar hacia ella de los miles de formas que puedo llegar a imaginar. Todo lo que pienso, lo hace Iván. 

Y solo Dios sabe cuánto me gustaría estar en su afortunado lugar. 

La puerta del departamento se abre de golpe, y caigo al suelo. Me quejo por el dolor del impacto, y Paul larga una fuerte carcajada. Tan típico de amigos. 

—Cayendo rendido ante el amor —bromea, y me ayuda a ponerme de pie. 

—Eres un idiota. 

—Lo sé —me ayuda a sentarme en el sofá—. Pero esa… persona pequeñita, te ha volado la cabeza. 

—No la llames así, se llama Chloe. 

—Oh…, ya la defiende —aprieta mis mejillas y lo alejo. No me queda otra que reírme junto a él. 

—¿Has hecho las compras? ¿Te ha alcanzado lo que te di? 

Tengo dinero ahorrado desde hace tiempo, además, mis padres me ayudan económicamente. Aunque les haya dicho que usen ese dinero para los gastos de la casa. 

—¿Qué dinero? 

—Paul…  

—No, en serio. 

—Te pedí que, por favor, aceptes mi ayuda. 

—Eso no es necesario. 

—Para mí sí. 

Suspira pesadamente. 

—Bien. Pagaré las expensas con tu ayuda. 

Sonrío. 

—Gracias. Entonces, ¿las compras? 

—Las hice. Nos vamos a alimentar bien. 

—Nada de delivery. 

—Al menos no por el momento. 

Nos reímos. El celular de Paul vibra a mi lado, y él suspira cuando lee lo que sea que le acaba de llegar. 

—¿Te han entregado una nota? 

—No. Es una chica que conocí en el bar la otra noche, quiere verme otra vez. 

—Tú no quieres esto. 

—Es verdad, no la quiero ver otra vez. Con haberla visto dos veces ya es suficiente. 

—Sabes a lo que me refiero. 

—¿Qué quieres que haga? ¿Que me lamente por una chica que tiene novio y no puede estar conmigo? Tengo que sacarla de mi cabeza, no puedo dejar que me consuma por completo. 

—Pero hay otras formas. 

—Esta es una. 

Aunque no sea la forma que me guste para él, es bueno que se mantenga, de alguna manera, lejos de Marie. 

e  

Mi madre se encuentra en la cocina junto a Paul, preparando todo para la cena. 

Papá está viendo las noticias, y yo escucho a Riley, quien muy animado me cuenta todas las cosas que aprendió en la escuela. 

Y entre todas las cosas, me cuenta susurrando, que le gusta una niña de su clase. Ojalá nunca pierda la confianza que me tiene. 

—¿Vamos a ir al parque el sábado? Tengo un nuevo libro para leer. 

—Mmm… ¿qué pasa si te digo que tengo otros planes para nosotros? 

—¿Qué planes? 

—¿Recuerdas a Chloe? 

—Sí, la chica bonita. 

Sonrío y asiento. 

—Chloe tuvo la idea de ir a la feria que se hará este fin de semana y, por supuesto, estás invitado. 

—¡Dicen que habrá muchos juegos! —dice emocionado—. Sí, quiero ir, ¡quiero ir! Papá, ¿puedo? 

—Si apruebas el examen de matemática, sí. 

Riley suspira a mi lado, y me río. 

—Estoy muy seguro de que lo aprobarás, Ri. 

—Así que… Chloe —agrega mi padre, después de que Riley dijo que intentará pasar el examen. 

—No, papá. 

—¿Y por qué sonríes? 

Juro no haberme dado cuenta, hasta el momento en que lo dijo. Es como si por naturaleza sonriera ante su mención. 

—Déjame en paz, ¿sí? 

—Ahora que te has puesto así, por supuesto que no lo haré. 

—¡Oh, por favor! 

Se ríe. 

—Está loco por ella —agrega Paul desde la cocina. 

—¡A ti nadie te llamó! —genero la risa de mis padres, y de Paul. 

—¿Te gusta? 

—Mamá, dile a tu marido que deje de molestarme. 

Las risas nuevamente llenan el departamento, y desde donde estoy, todo parece arder. Mi rostro debe estar tan rojo como un tomate. 

—Me encanta Chloe —dice mi madre. 

—A Hunter también —agrega Paul. 

—Pero de una manera distinta —se suma mi padre. 

—¿Como si la quisiera besar? —pregunta Riley. 

—¡Suficiente! —me quejo, y me termino sumando a la risa de todos. 

Pero tienen razón. Me encanta Chloe, y sí de una manera muy distinta a la de mi  

madre. Y sí, por supuesto que quiero besarla. Deseo hacerlo. 

Y la pregunta que me viene persiguiendo se presenta: «¿Por qué tiene que existir Iván?». 

Al golpe de esa pregunta, se suma otra: «¿Por qué tengo que estar ciego?». 

Tal vez si no contara con los ojos oscuros, no hubiese conocido a Chloe. Vale, puedo llegar a entenderlo. Pero eso no «resuelve» la respuesta del primer interrogante. 

¿No existirá algún genio que elimine novios sin dejar rastro alguno? Digo, así tipos como Paul, y como yo, no tendríamos que pasar por una situación jodida. 

Hacer desaparecer a Iván… Qué feo eso, Hunter. Ella es feliz con él, y debes aceptarlo. Y si no puedes, sabes cuál es el camino a elegir. 

Sí, lo sé. Puedo salvarme de todo esto alejándome de ella. Pero la realidad es que no quiero. No lo voy a hacer. 

Y si no lo hago, más me voy adentrando a lo que mi corazón está dispuesto a sentir. Siento que el amor está más cerca de lo que creo. Y trae como aroma, el perfume dulce de Chloe. 
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Chloe  

Luego de esa cena que no sucedió, Iván se presentó con sus disculpas. Y pese a que fueron recibidas, no puedo olvidar por completo el hecho de cómo me sentí aquella noche. 

De todas maneras, quiero estar bien. Realmente, no tengo energías para una discusión. Quiero que estemos bien. 

Al enterarse sobre mi salida con Hunter, un poco de celos llegó a sentir. Pero omitió mi invitación, dijo que eventos de este tipo no son lo suyo, y lo comprendí. 

O decidí hacerlo para no pelear. 

Me encuentro de visita en la casa de la familia Rochester, y mientras Iván está platicando con su padre, yo estoy en la sala junto a Sam. 

Nuestra entretenida conversación, sobre el tráiler de una película, que ambos esperamos, se ve interrumpida por el sonido de su celular. 

Sam, al leer el mensaje que recibió, sonríe como un loco enamorado. Algo nuevo para mí. 

—¿Y esa sonrisa? 

Niega con la cabeza y se encoge de hombros. 

—Solo una chica. 

—No creo que sea solo una chica. 

—No lo es —vuelve a sonreír. 

—Quiero saber. 

—Es una compañera de clases —me mira, y claramente debo lucir totalmente interrogante—. Se llama France. 

—Y te gusta —al escuchar mi confirmación, Sam sonríe—. Oh, te gusta mucho. 

Incluso hasta te has sonrojado. 

En cuanto lo digo, las mejillas de Sam se colorean aún más. Me gusta verlo así, ya que es la primera vez. 

Espero que France sepa que es un buen chico. Después de todo lo que tuvo que pasar, se merece un poco de alegría. 

—Pues… sí, me gusta. 

—Y seguro que tú a ella. 

Ladea con la cabeza y suspira. 

—Eso no lo sé. De lo único que hablamos fue de The Walking Dead. 

—Tienen algo en común. 

—De todas maneras, no creo que le guste. 

—Hagamos una prueba entonces —me mira—. Invítala a salir. 

Se ríe nervioso. 

—¿Qué? 

—No me mires como si estuviera loca, o como si hubiese dicho algo totalmente disparatado. Invítala a salir, véanse fuera del horario del instituto. 

—¿Y si me dice que no? ¿Y si inventa una excusa tonta para rechazarme sutilmente? Ya me pasó, y no fue muy agradable —quiero decirle algo, pero me interrumpe—. ¿Y si ella solo busca una amistad y arruino todo? 

—¡Por Dios, Sam! No saques conclusiones de manera precipitada. Ni tampoco imagines escenarios. La única respuesta es preguntarle si quiere hacer algo, ¿y qué si te dice que no? Hay que arriesgarse, porque nunca sabemos si estamos cerca de un sí —observa atentamente su celular—. Hazlo. Invítala a la feria de mañana. Si te dice que no, le respondes con un tranquilo «está bien». 

Sam suspira y cierra los ojos. Cuando los vuelve a abrir, me mira y le sonrío para que sienta la seguridad necesaria de hacerlo. 

—Bien. Si me dice que no, será mejor que corras —me río. 

—No me alcanzarás. 

—Tus piernas son cortas, por supuesto que te voy a alcanzar. 

—Oye, no te metas con mi altura y envía el mensaje. 

Nos reímos, y luego Sam se concentra en cómo preguntarle a France. Lo noto nervioso. Borrando, leyendo, y borrando el mensaje. Así más de tres veces. 

Luego, como nos pasó a todos una vez, duda en si apretar enviar o simplemente borrar el mensaje y hacer como si nunca se le hubiese ocurrido tal invitación. 

Pero Sam deja de pensar tanto, y decide apretar el botón de enviar. Deja el celular sobre sus piernas, las cuales se mueven nerviosas, y nos quedamos en silencio. 

Hasta que le llega la respuesta. 

—¿Y qué dijo? 

—Que sí —sonrío y continúa mirando el celular, como si hubiese esperado un rechazo, en vez de un sí—. Que tenía ganas de ir, pero que sus amigas no la querían acompañar. 

Sonríe totalmente aliviado. 

—Lo sé, soy genial. 

Iván sale de la oficina de su padre, luciendo mucho más tranquilo que cuando entró. Todo debido a un cierre de contrato que lo trae muy nervioso. 

—¿Estás mejor? —le pregunto. A mi lado, Sam sigue sumido en sus mensajes con France. 

—Sí… algo. Aunque tengo que seguir cerrando cuentas. 

—¿No crees que es mejor descansar? No has parado ni un segundo. 

—No puedo hacerlo, cariño. Ese trabajo no se hará solo. 

—Pero tu salud se podría ver afectada. 

—Estoy bien, lo prometo. 

Suspiro. No habrá manera de hacerle entender que necesita un descanso. Solo espero que no entre en un pico de estrés. 

—Está bien. 

—¿Segura? 

—Sí. 

—Chloe…  

—Solo me preocupas, eso es todo. 

No, eso no es todo. Sino que también te extraño. 

Pero la última vez que se lo dije, no recibí la respuesta que esperaba. Entonces, simplemente, prefiero callarme. 

—Tranquila —se sienta a mi lado y me abraza. No siento como si fuéramos los únicos en el mundo, como antes me pasaba. Sigo sintiendo la presencia de Sam, el mundo sigue girando a mi alrededor. Todo se mantiene igual. Un frío recorre mi cuerpo, una sensación nueva. Como si fuera tristeza—. Si te hace sentir mejor, luego de una ducha, descanso. Y mañana cierro las cuentas —asiento con mi cabeza apoyada en su pecho. Iván hace un movimiento, y seco mis lágrimas antes de ponerme en contacto con sus ojos—. Te amo. 

No le respondo. Pero, de todas maneras, sella sus palabras con un beso. Un beso diferente, igual que su te amo. Sabores amargos que no me gustan, que no quiero, que no entiendo. 

Sube las escaleras, y sus pisadas son más fuertes que la sensación vacía de su te amo. Me siento mareada, y solo quiero ir a casa. 

—Chloe… —miro a Sam—. ¿Estás bien? 

—Sí —sonrío forzadamente. 

—Entonces, ¿por qué lloras? 

Ojalá Iván hubiese notado mi tristeza como la notó Sam. 

—No es nada, no te preocupes. Solo necesito ir a casa —asiente, pero me sigue mirando preocupado—. Espero cruzarte mañana en la feria. 

—¿Irás con Marie? 

—No, con un amigo —al pensar en Hunter, una sonrisa se dibuja en mi rostro. 

Un rostro, que segundos antes, estaba empapado de lágrimas. Una sonrisa que no es para nada forzada. 

Agradezco que Sam haya ignorado tal acción. 

e  

Sábado. Y según lo acordado con Hunter, ayer cuando lo llamé, quedamos en que pasaría a buscar a Riley primero, para luego ir por él. 

La música de la radio no ayuda a que no piense en la sensación que sentí ayer en presencia de Iván. Y, a decir verdad, he decidido no pensar por hoy. Porque muchas veces, los pensamientos son golpes que duelen. Golpes que vienen uno tras otro. Hoy no quiero eso. 

Apago la radio, y continúo con mi viaje. Cualquier tipo de pensamiento, se quedó en mi habitación. 

Riley está sentado en el camino que lleva a la entrada de la casa, mirando para ambos lados, luciendo como todo niño impaciente a punto de salir a pasear. 

Cuando estaciono, sonríe feliz y corre hacia el interior al grito de «¡Mamá, Chloe ya llegó!». 

—Gracias por la invitación —dice Marta, luego de haberme saludado—. Si se porta mal, me lo haces saber. 

—Me voy a portar bien, mamá —le sonrío a un Riley que revuela los ojos. No  

por lo que dijo su madre, sino porque quiere irse cuanto antes. 

—No te separes de Chloe ni de tu hermano, ¿de acuerdo? 

—Sí. 

Se acerca a Blue y se apoya en él. Se cruza de brazos y de seguro, para sus adentros, ruega que su madre no diga otra cosa que nos retenga. 

—¿Hay límite de horario? —le pregunto. 

—No, no lo hay. Ya ha hecho su tarea —sonríe y mira a su hijo pequeño—. 

¿Qué dije respecto a comer muchas cosas dulces? 

—¡Mamá, me quiero ir! 

Me río, y Marta niega con la cabeza. Tratando de ocultar la sonrisa que se dibuja en su rostro. 

—Que no coma muchas cosas dulces porque después me duele la panza. 

—Muy bien, entonces, ya se pueden ir. 

Riley festeja. Le paso mi número a Marta, solo por si acaso. Y para que ella esté más tranquila ante cualquier cosa. 

Cuando emprendemos viaje, Riley me pregunta sobre mi auto. Al parecer, su hermano le contó que lo bauticé cuando era niña. Él me sonríe, y me cuenta sobre los nombres que llevan sus juguetes favoritos. 

—Hunter se va a enojar cuando sepa que estoy sentado aquí. Dice que los niños tienen que ir atrás. 

—Y tiene razón. 

—Aunque creo que se va a enojar más porque estoy sentado a tu lado, y él querrá estar cerca de ti. Me parece que a mi hermano le gustas. 

Freno un poco de golpe ante la señal del semáforo. Menos mal que no ocasioné algo feo, pero lo que Riley me acaba de decir, me congeló por un breve momento. 

—¿Le gusto? 

—Sí, mis papas y Paul lo molestan mucho por eso. Es muy divertido —se ríe—. 

Se pone tan rojo como el semáforo. 

Puedo llegar a imaginarme a Hunter totalmente ruborizado, y eso, provoca una sonrisa en mi rostro. El semáforo se pone en verde, y continuamos nuestro camino. 

—¿A ti te gusta mi hermano? Porque si te gusta, podrían ser novios, ¿verdad? Yo  

quiero que seas la novia de Hunter. 

Le sonrío. 

—Ya tengo novio. 

—Oh… —suspira. A juzgar por la mueca que hizo, la respuesta que le di, no le gustó—. Aun así, me gustas mucho para mi hermano. Creo que eres muy genial, y bonita. 

—Bueno, gracias por el cumplido. 

Me sonríe y llegamos al edificio del departamento. Hunter se encuentra junto a Paul, esperando en la entrada. 

Las palabras de Riley se presentan en mi mente cuando Hunter me saluda, mucho más cuando me sonríe de una manera que siento que es especial. Tal vez solo imagino. 

Paul es quien se encarga de ubicarlo en una posición cómoda en la parte de atrás, y su pequeño hermano tenía razón, se enojó con Riley cuando le dijo que de adelante no iba a moverse. 

—Nada de traerlo tarde, ¿me oíste? —dice Paul, y Hunter suspira. 

—Riley no tiene horarios de llegada, pero él sí, ¿un niño tiene más libertad? 

—¿Acaso pedí tu opinión? —me río cuando se cruza de brazos, y niego con la cabeza—. Bien, entonces, nada de traerlo tarde. 

—Ignóralo, Chloe. Yo lo hago —dice Hunter. 

—Lo cuidarás, ¿verdad? 

—Por supuesto que lo haré, cuidaré a ambos, ¿dudas de mí? 

—No, no lo hago. Pero solo para que sepas, Hunter tiene mi número en su celular. 

Me gusta la manera en que Paul lo cuida. Puede generar risa la forma en que se expresa, pero… 

¿amigos como él? Pocos. Muy pocos. 

—Tranquilo, todo irá bien. Pero ante cualquier cosa que pase, roguemos que no, yo te llamo. 

—Gracias —me sonríe confiado—. Que se diviertan. Adiós, cariño, compórtate  

—acaricia la mejilla de su amigo. 

—Piérdete, Paul. 

Nos despedimos de un mejor amigo mucho más preocupado que una madre. 

Hunter le dice a Riley que no le gusta que se siente adelante, y su pequeño her-  

mano solo le repite que no hay trato para que se pase atrás. 

Mientras que yo manejo hacia la feria, pensando en lo que Riley dijo minutos antes de llegar por Hunter. Lo miro por el espejo retrovisor, y por alguna razón, sonrío. No me siento llena de nervios, o incómoda. Solo sonrío. 

Llegamos al lugar en donde la feria se presenta cada año. Cuando, finalmente, consigo lugar para estacionar, ayudo a Hunter a bajarse del auto. Me responde con una sonrisa, a modo de agradecimiento. Y me pierdo en su hoyuelo, me ahogo en su sonrisa. Me ahogo en una laguna de sensaciones nuevas que no consigo entender. 

La emoción de Riley me rescata. Tironea de nosotros para guiarnos hacia la feria, dejándose llevar por los juegos y dulces. 

Lo que más me gusta de esta feria, es el hecho de ver a muchas familias unidas. 

Veo niños felices, incluso cuando pierden en algún juego. 

Todos se respetan, desde los que trabajan en la feria, hasta sus visitantes. Es un lugar para pasarla bien, y realmente llevarse un buen recuerdo. Dejándote con ganas de que vuelvan el próximo año. 

—¡Ri, no te apartes de nosotros! —le grita Hunter cuando suelta nuestras manos. 

—No lo haré, pero ¿a qué jugamos primero? —observa los juegos cercanos, hasta que uno capta su atención. Se trata de un minibásquet. 

—¿Quieres apostar? —me cruzo de brazos mirándolo. 

Riley alza ambas cejas, para luego imitar mi pose. 

—Soy un maestro en el minibásquet. 

Hunter larga una carcajada. 

—Tiene razón, Chloe. 

—Bueno, eso está por verse. 

Le pago al señor que cuida del juego, y con Riley nos ubicamos en nuestros respectivos lugares. 

El pequeño Orwell me deja empezar primero, y lo hago. No logro acertar en el primer lanzamiento, pero sí en el segundo. Y sí en el tercero. 

Hasta que me quedo sin balones. Logré embocar seis de los diez que me habían dado. 

—Puedo superar eso —me dice Riley. 

—Menos charla y más acción —Hunter se ríe, y su hermano busca su posición. 

Lanza el balón y acierta de manera perfecta. Me mira y sonríe—. Tranquilo. Aún te faltan nueve. 

Continúa con su segundo balón, y nuevamente acierta. 

—Espera… No hemos apostado —me dice antes de lanzar el tercero. 

—Te escucho. 

—Si yo gano, me compran un algodón de azúcar. 

—Está bien. 

—Y no solo eso —me mira y luego mira a su hermano—. También te dejaré aga-rrarle la mano a Hunter. 

Hunter y yo nos quedamos quietos como estatuas mientras el señor del juego se ríe y niega con la cabeza. 

—Ese es el trato —dice—. ¿Qué vas a pedir tú? 

Hunter se ríe y sus mejillas están coloradas. 

—Yo…  

Y emboca el siguiente balón. 

Para su buena suerte, ganó. Y tuve que comprarle el algodón de azúcar. 

—Puedes darle la mano a mi hermano. 

—Riley, deja a Chloe. Ya tienes tu algodón de azúcar. 

—Pero fue parte del trato. 

—Tiene razón, fue parte del trato. Uno al cual no pude negarme —Riley se ríe—. 

Pero que debo cumplir. 

Entrelazo mi mano a la de Hunter, provocando una sonrisa en su rostro. Y también una linda sensación en el contacto. Las observo por unos segundos, admi-rando la manera en cómo lucen unidas. 

Riley comienza a caminar delante de nosotros, así que lo seguimos. 

—Tengo que darle las gracias —dice Hunter. 

—¿A quién? 

—A Riley —sonríe—. Tal vez suene inapropiado, pero realmente necesito decirlo. Espero que no te haga sentir incómoda. Pero… me gustó que hayas perdido. 

Siento cómo el calor se apodera de todo mi rostro, y cómo una sonrisa se dibuja  

de manera natural al ver la suya. Sus mejillas están coloradas, y eso me hace sonreír un poco más. 

Tengo que decir algo. 

Quiero decir algo. 

Pero las palabras no salen. Aunque, a decir verdad, no sé qué decir. Solo quiero quedarme a su lado, tomando su mano, y disfrutando de nuestra salida. 

Riley nos llama cuando se encuentra con otro juego. Una vez más el pequeño me salva. 

Guío a Hunter hacia donde está su hermano, y me quedo callada mientras ellos hablan sobre el juego. 

Pero el silencio de mis palabras, no se manifiesta de la misma manera en mi interior. Todo mi cuerpo ahoga un grito, mi interior está tan inquieto como los niños que corretean por la feria. 

Mis ojos se dirigen a Hunter, se detienen en su sonrisa. Mis oídos están encan-tados por el sonido de su risa, de su voz. Mi mano comienza a echar de menos la suya. 

Ninguna de estas sensaciones me hace sentir mal, ni tampoco incómoda. Al contrario, me gusta. No quiero que este día termine, porque quiero seguir sintiéndome de esta manera. 

¿Es justo para Iván que me sienta así junto a Hunter, cuando hace días siento su ausencia? 

No me siento mal. No me siento incómoda. Pero sí me siento muy mareada. 

Estoy dentro de un torbellino que no deja de girar. 

Iván… Hunter. Iván…  

Hunter. 
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Chloe  

Me gustó haber visto la relación que tiene Hunter con Riley. La conexión que tienen, la manera en cómo se tratan, y cómo se conocen, es realmente hermoso de presenciar. 

Riley conoce los movimientos de su hermano, y sabe cómo tratarlo. Hunter sabe lo que Riley está a punto de decir mucho antes de que lo haga. 

Incluso, hasta tienen bromas internas. Muchas de ellas no comprendí, y ninguno quiso explicarme. De hecho, Riley me dijo que si lo hacían tendrían que asesinarme. Así que, por supuesto, no hice más preguntas al respecto. 

Riley le da vida a Hunter. Logra que no deje de sonreír en ningún momento, y provoca tantas risas con sus bromas inocentes, que en un momento tuvo que decirle que se detuviera, a causa del dolor agradable de la risa. 

La imagen de Hunter sonriendo, el sonido de su risa, la manera como frunce li-geramente el ceño cuando está a punto de decir algo serio, o como muerde su labio inferior para evitar largar una fuerte carcajada… Todos esos detalles, están guardados en mi mente. Capturados como la imagen perfecta de un paisaje. 

Hunter Orwell está en cada rincón de mi mente, logrando que no ponga atención alguna al libro que estoy leyendo. Y realmente necesito aprobar este examen, pero al parecer, mi mente no quiere soltarlo. 

Chloe, de esto depende tu futuro. Concéntrate. 

 ¿Quieres ser veterinaria? ¡Pues bien! Deja de pensar en su hoyuelo, deja de recordar el sonido de su risa y pon atención al texto.   



 Piensa en los futuros animales que tendrás que cuidar, así que, por el bien de ellos, necesitas aprender esto que tanto te está costando leer. 

Y para mi suerte, logro concentrarme. 


e 

—¿Estas son horas de llegar? —me pregunta Marie cuando cruzo la puerta de la  

biblioteca. Mira el reloj que está en la pared, para luego dirigir su mirada a la bolsa que tengo en mi mano izquierda. Me detuve a comprar helado, sabiendo que iba a llegar tarde al trabajo—. Bueno, estás perdonada. 

También sabía que iba a perdonarme si le compraba helado. 

Suspiro pesadamente al ver la pila de libros nuevos que hay que acomodar. 

—Comienzo a sospechar que Ruth y John nos odian. 

—O… están muy ocupados toqueteándose detrás de los mostradores —dice Marie, y frunzo el ceño ante lo que mi mente acaba de crear gracias a sus palabras. 

—Prefiero pensar que nos odian. 

Luego de haber terminado el helado, nos dividimos las tareas por un sorteo. A Marie le toca chequear la base de datos de los clientes, y llamar a quienes no han devuelto el libro. 

Mientras que a mí me tocó lo más pesado; acomodar los libros. 

Pero hay algo que sí me gusta de encargarme de esto, y es observar a las personas presentes en la biblioteca. Me gusta ver las muecas que hacen al leer, sus reacciones, concentración, tranquilidad. 

Una chica de cabello rojizo está leyendo una novela del sector de romance. Sonríe mientras lee, y toma al libro con delicadeza. Seguramente se está enamorando del personaje masculino, lo sospecho, ya que he sonreído como ella. 

Cerca de ella, se encuentra un señor de mediana edad, con sus gafas en la punta de su nariz. Está sumido con una total concentración en un libro de filosofía. 

Y, por último, dirijo mi atención al grupo de estudiantes. Dialogan sobre biología, y uno de ellos está cruzado de brazos, mientras que el resto discute en voz baja. 

Decido dejar de actuar como una loca que observa gente, y continúo con mi trabajo. 

e  

—¿Cómo va tu relación? —me pregunta Marie mientras compartimos el té de media tarde en el trabajo. De tan solo escuchar su pregunta, suspiro profundamente—. Vaya, qué pregunta he hecho, ¿verdad? —no respondo, solo me quedo observando la taza roja—. Es que hace días que no me hablas de Iván, solo de Hunter. 

Es verdad. Hace días no le habló de Iván, y le cuento muchas cosas de Hunter. 

Es que bueno, he tenido más contacto con él. 

—No lo sé. 

—Tu rostro cambió por completo —Marie deja su taza—. Chloe, sabes que conmigo puedes hablar. Te hará bien. 

Entonces le cuento todo. Confieso en voz alta todo lo que vine pensando estos días, todo lo que vengo sintiendo. 

Marie escucha atentamente cada una de mis palabras, esperando a que termine para así darme su punto de vista. Me hace dos o tres preguntas, y asiente. Porque el mejor psicólogo que puedes llegar a tener, es aquel que se hace llamar amigo. 

—No me creo el centro del mundo, pero… me siento abandonada por Iván. 

—Es feo para cualquier persona que tu pareja prefiera trabajar que pasar tiempo contigo. O que al menos no se tome la molestia de llamar para preguntar cómo estuvo tu día. Por supuesto que te vas a sentir abandonada, y eso es muy triste. 

—Lo sé, pero bueno… somos adultos. 

—No hagas eso. 

—¿El qué? 

—Buscar un justificativo. Sí, son adultos, pero ¿y qué? Solo son unas horas con la persona que dices amar. Solo es levantar el tubo y preguntar «Hey, cómo estuvo tu día». Son pequeños detalles que hacen que la relación funcione, Chloe. 

—Entonces, me estás queriendo decir, que no funcionamos. 

Marie hace una mueca, y asiente. 

—Iván no es el tipo que quiero para mi mejor amiga, lo siento. Lo acepté porque respeté siempre tu decisión. Él no me cae mal, pero como novio tuyo… ya sabés. 

—Sí, sé lo que piensas. 

—No importa lo que piense yo. Ahora importa lo que piensas tú. Me has dicho que no sentiste nada cuando te abrazó, y que no pudiste responder su te amo. 

—Y eso es horrible. 

—No, horrible sería que siguieras en una relación que no te llena. Y yo no quiero eso, quiero que seas feliz —suspiro y observo una vez más la taza. El té se está enfriando, de la misma manera en que algo dentro de mí se enfría en lo que respecta a Iván—. ¿Puedo preguntar algo? Y no me respondas si no quieres, porque lo que quiero, es que seas muy honesta contigo misma. Solo así sabrás qué hacer  

—asiento—. ¿No has pensado en que están juntos por costumbre más que por amor? 

Y la pregunta de Marie, se queda dando vueltas en mi mente. 

No le respondo, y ella no espera que lo haga. Continuamos con nuestro trabajo, como si nunca hubiésemos hablado de mi relación. 

Pero su pregunta… suena muy fuerte en mi cabeza. 

e  

Pasaron tres días, y la pregunta sigue en mi mente. Como la letra de una canción, solo que es una letra que no me gusta, un ritmo que me desagrada muchí-  

simo. 

No sentí nada cuando me abrazó…  

Tampoco cuando me besó…  

No respondí su te amo. 

No estamos hablando como antes. 

¿Estamos juntos por una cuestión de costumbre? Duele pensarlo. Es feo darse cuenta de que, posiblemente, hayamos llegado a ese punto. 

Observo mi celular, y no hay ningún mensaje de Iván. El último mensaje fue de ayer a la tarde, y solo para decirme que su cafetería preferida iba a cerrar. 

No hay rastros de Iván, pero sí de Hunter. Hace media hora terminamos de hablar. Me llamó para contarme que Riley quiere que salgamos juntos algún otro fin de semana. Luego de eso, hablamos de cómo estuvo nuestro día. 

¿Por qué Iván no me preguntó cómo estuvo mi día? ¿Por qué siempre tengo que ser yo la primera que lo hace? 

No lo había pensado, hasta que Marie lo formuló con su pregunta. Pero sí, siento que estamos juntos por costumbre más que por amor. 

Hace días perdimos ese algo que nos unía. Hace días dejamos de ser una pareja, para pasar a ser dos completos extraños. 


Tenemos que hablar. 

Le envío el mensaje a Iván y aguardo por su respuesta. 

 ¿Quieres que te llame? 


Tiene que ser personalmente. 

 Está bien, en diez minutos estaré llegando. 

Pasan los diez minutos, e Iván se presenta. Creo que nunca fue tan puntual como hoy. 

Subimos a mi habitación en silencio, luego de un saludo un tanto seco. Nos sentamos en la cama, y observamos el suelo. El silencio comienza a molestarme. 

—Chloe, di algo. 

—¿Por qué siempre tengo que ser yo? —y por primera vez, desde que nos sentamos, lo miro a los ojos. Siento que estoy frente a un desconocido, y no frente a mi novio—. No quiero ser siempre la primera en decir algo. No quiero… esto. 

—¿Esto? 

—Sí, Iván. No quiero este intento de relación que estamos teniendo, ¿no te has dado cuenta de lo lejos que estuvimos estos días? 

—¿Intento de relación? —frunce el ceño—. Estuve ocupado, y tú has estado estudiando. 

—Lo sé, y lo comprendo. Pero siempre encontrábamos un lugar para el otro. 

—Chloe…  

Mis ojos se llenan de lágrimas y bajo la cabeza. 

—El último mensaje tuyo que tengo en mi celular, es sobre que van a cerrar tu cafetería preferida. Echo de menos los deseos de buenas noches, buenos días o la pregunta de cómo estuvo todo. Pero no podemos forzar algo que se tiene que dar con naturalidad. 

—¿Qué me estás queriendo decir? 

—No me hagas decirlo, por favor —lo miro a los ojos y seco mis lágrimas. Ante esto, la mirada de Iván cambia por completo y asiente—. Sabes lo que quiero decir, sabes también lo que últimamente ha estado pasando. Porque dudo que hayas ignorado el abandono de nuestra relación. 

—Es verdad, lo sé. Sé a dónde quieres llegar, sé lo que no quieres decir. Y es horrible —se ríe sin ánimos—. No hice nada de esto a propósito. 

—En ningún momento lo pensé. Y tampoco te eché por completo la culpa, porque una relación es de a dos. 

—Sí, pero puse mi trabajo como prioridad, y te dejé de lado. Pero podemos solucionarlo, Chloe. Hemos solucionado tantas cosas que… —niego con la cabeza—. ¿No? 

—No. Hay una solución, pero es por separado. 

—¡¿Qué?! Chloe, por favor, no. Vine aquí para solucionar el tema en cuestión. 

—Pero yo no encuentro las fuerzas, o más bien las ganas para solucionarlo juntos. No quiero forzar nada, Iván. Nos haremos muy mal si seguimos juntos forzando todo. 

—¿Esto es por Hunter? 

—¿Qué tiene que ver él? 

—¡No lo sé! Desde que él apareció todo se fue tornando raro. 

—¡Oh, por favor! No lo metas en el medio. Hunter no hizo nada, él solo es mi amigo. Y estamos aquí para hablar de nosotros, no de mis amistades. No traigas tus celos, hablemos como dos adultos, ¿puede ser? 

Iván se pone de pie y camina de un lado a otro con sus manos sobre su cintura. 

Luego se detiene, y me mira. 

—¿No sientes nada por él? 

—Iván…  

—¡Responde! 

—¡Pues él me ha estado prestando más atención que tú! ¿Eso querías escuchar? 

—Bien…  

Suspira profundamente, y se cruza de brazos. 

No sé por qué tuvo que nombrarlo. 

No sé por qué no respondí a su pregunta. 

—Hunter es mi amigo. No estás aquí para hablar de él —observo la distancia que hay entre nosotros. La misma distancia que nos acompaña hace días. 

—Estoy aquí para escucharte decir que terminamos. 

—No me pongas esa responsabilidad solo a mí —vuelve a sentarse en la cama. 

Aún estando a mi lado siento que está a kilómetros. Y no quiero una relación de ese tipo—. ¿Y si pasamos a estar juntos por costumbre más que por amor? —me mira—. ¿No es eso horrible? Es muy triste que una historia como la nuestra haya llegado a ese punto. Y la verdad, no quiero forzar nada. No quiero que te prives de conocer a alguien más, o que te ocupes de tus cosas sin sentir culpa. Algo en nosotros se perdió. 

—Y ya no podemos encontrarlo —susurra. 

—No quiero que terminemos lastimados. Me duele esta situación, pero más me dolería terminar odiándote. 

—Yo no podría odiarte. 

—Ni yo. Pero esta vez, no hay solución Iván. Aunque suene horrible decirlo, lo mejor sería que…  

—Terminemos. 

Completa la frase por mí, y asiento. Nuevamente el silencio nos rodea, solo se escucha el tictac de mi despertador. 

Las lágrimas vuelven a picar en mis ojos, y acarician mi rostro cuando parpadeo. 

Me entristece esta situación. Es muy feo saber que después de tantas cosas lindas, terminamos aquí. 

La única manera de seguir juntos, sería forzando todo. Y ninguno lo merece, ni mucho menos lo necesita. Porque de ser así, todo terminaría mucho peor. 

Quiero mucho a Iván, es muy importante para mí, y muy especial. Pero ya no lo siento como antes, y no puedo obligarme a sentir algo que no puedo. No estaría siendo justa con él. Y me estaría mintiendo. 

—Lo siento…  

—Yo lo siento más —dice y seco mis lágrimas—. Eres increíble, Chloe. Todo este tiempo me has demostrado que lo eres —vuelvo a llorar, pero esta vez, Iván me rodea con sus brazos—. Siempre te voy a desear lo mejor, incluso cuando no sea a mi lado. Es muy triste todo esto, pero es verdad… si seguimos juntos, estaríamos forzando algo que se tiene que dar con naturalidad. 

Y nos quedamos así por varios segundos, abrazados, en silencio. Compartiendo este adiós que es triste, pero que, de alguna manera, es sano para ambos. 

—¿Fuiste feliz a mi lado? —pregunta. 

Me separo de su abrazo y lo miro a los ojos. Una sonrisa se dibuja en mi rostro, porque más allá de lo que nos trajo a esto, no puedo negar que fui feliz a su lado. 

—Sí —respondo con absoluta sinceridad, y contagio mi sonrisa a su rostro. O  

tal vez mis palabras la provocaron. 

Sin embargo, aunque sepa que es un adiós sano, no me siento muy bien. 
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Hunter  

Ya pasó bastante de mi salida con Chloe y Riley. Cabe destacar que fue una de las mejores salidas. Volví al departamento cansado de haber reído y sonreído tanto. 

Chloe se sumaba a las bromas infantiles de mi hermano, seguía sus canciones y hacía chistes para hacerlo reír a carcajadas. Como cuando habló imitando a un personaje animado que Riley adora. 

Aunque claro, más allá de cada risa, de cada sonrisa, lo que más me gustó, fue haber entrelazado nuestras manos. 

Había olvidado lo que era tomarse de la mano con una chica, más si esa chica te gusta. Pero mi contacto con la mano de Chloe, fue muy diferente al que tuve alguna vez con Caroline. 

Porque por primera vez comprendí lo que tanto había leído en los libros, por primera vez sentí que la mano de una persona había sido creada perfectamente para mí. 

Definitivamente, fue lo mejor de la salida. Además, durante todo el tiempo que duró, no pensaba en el hecho de que Iván existe y es el novio de Chloe. 

Estoy pensando mucho en ella, y no por lo que comencé a sentir, sino porque hace días que no sé nada de ella. Habíamos quedado en que ella me llamaba para organizar otra salida, pero Hello, Goodbye no sonó. 

Tal vez está muy ocupada, o tal vez… se aburrió de mí y simplemente no quiere hacer nada. Espero que sea la primera opción. 

Tampoco me crucé a Marie como para preguntarle por ella. Incluso evite mis ganas de presentarme en la biblioteca, no quiero quedar como un pesado. 

¡Me siento un completo imbécil! Podría burlarme de mí mismo, pero en algún punto, ya dejaría de darme gracia. 

Paul entra al departamento, interrumpiendo mi intento de querer prestar atención a la entrevista que le están haciendo a Tim Burton. 

—Me crucé a Marie —dice al desplomarse a mi lado. 

—¿Le preguntaste por Chloe? 

—Claro que lo hice, ¿crees que me gusta verte todo preocupado? —suspiro—. 

No tiene nada que ver contigo. Chloe no se puso en contacto contigo porque al parecer está mal. 

Y ahora que lo sé, lo único que quiero es llamarla, ir a su trabajo, sin miedo a quedar como un pesado. 

—Creo que se peleó con su novio, Marie no quiso decirme mucho. Solo me dijo que está pasando por un momento... algo difícil. 

Más allá de la distancia que Chloe me había contado que comenzaron a tener, parecían entenderse. Por lo tanto, admito que un poco me sorprende. 

—¿Crees que estaría mal si la llamo? 

—Para nada. Será un buen detalle de tu parte, siempre has sido bueno escuchando y dando consejos. 

Dicho esto, Paul deja el celular en mis manos. Luego escucho cómo el grifo del agua se abre, y comienza a cantar. 

Me tiembla el pulso a la hora de indicarle al celular que busque a Chloe entre mis contactos y la llame. Y ni hablar cuando me informa que lo está haciendo. 

—Hola… —atiende al tercer tono. Su voz está apagada y, hasta puedo decir, que se encuentra ahogada entre sus lágrimas que de seguro cedieron. 

Comienzo a sentirme terrible. Lo único que deseo en estos momentos, es estar donde ella está y abrazarla. Rodearla con mis brazos, intentando así quitar cada pizca de dolor. 

—Hola, Chloe. 

—Hunter, ¿cómo estás? Siento no haberte llamado, es que… estuve ocupada. 

—Por favor, no te disculpes —suspiro. Espero que no esté sintiendo que invado su espacio—. Yo estoy bien, pero la pregunta es, ¿tú cómo estás? Te escucho mal. 

Puedes no responderme si quieres, lo voy a entender. 

—Solo sé que si respondo, volveré a llorar. 

—De alguna manera, hace bien. Es una forma de descarga. Aún más si estás en compañía de alguien que te dice que todo estará bien, y tú estás diciendo «¿Cómo va a estar todo bien? ¡Mira cómo lloro! ¡Deja de molestarme!». 

Medio se ríe y sonrío. Porque saber que provoqué una risa en su momento difí-  

cil, es muy reconfortante. 

—Creo que eso no es molesto, porque sabes que en algún momento estarás bien como dice esa persona. Me enoja más cuando te dicen «no estés mal» y tú ahí pensando «oh, claro. Mis problemas se solucionaron, gracias». 

Ahora ambos nos reímos de ciertas palabras que muchas personas creen que son de aliento, cuando en realidad, no. 

—Hmm… ¿sabes? No es necesario que estés sola en estos momentos —dudo mucho de lo que estoy a punto de decir, pero, finalmente, dejo las dudas de lado y lo hago—. Paul saldrá. Es viernes, y últimamente está saliendo mucho. Si quieres…  

puedes venir —escucho un suspiro de su parte—. Espera, antes de que me rechaces, te informo que tengo Netflix, helado y una compañía que no preguntará nada al respecto, si es que no quieres hablar del tema. 

Di que sí, di que sí. 

—Obtuviste mi atención desde el momento en que usaste la palabra helado. 

Una sonrisa de alivio se dibuja en mi rostro. Tanta tensión me estaba poniendo nervioso. De hecho, ya pensaba en qué decirle cuando me rechazara. 

—No hay nada mejor que ahogar tus penas con helado. 

—O con los mejores chocolates de la tienda. 

—Lamento decepcionarte, pero no tengo chocolates —se ríe—. Entonces… ¿qué me dices? 

—No quiero molestar. 

—¿Molestar? Vamos, Chloe, te invité yo, ¿en serio crees que me vas a molestar? 

—vuelve a suspirar—. No es necesario que inventes excusas para no hacerlo, lo voy a entender. 

Silencio. Silencio. 

—Está bien, iré. Creo que me vendría muy bien salir de mi habitación y dejar de preocupar a mi padre. 

Y la sonrisa más grande de todas está en mi rostro. Hasta que recuerdo que la chica que me gusta está mal, y eso no es motivo para sonreír. 

—¿Quieres que lleve algo para cenar? —pregunta—. Tú invitas el postre, y yo llevo la cena. 

—Eso suena bien. 

—Pero la pregunta que más importa es, ¿quién elige la película? 

Me río. 

—Es verdad, había olvidado ese detalle. Dejaremos que un sorteo decida. 

—¡Perfecto! Entonces, en menos de una hora estaré allí. 

—Hasta entonces —escucho cómo termina la llamada. 

—¡Que cosa más tierna eres! —la voz de Paul me sobresalta. 

—¿Hace cuánto estás aquí? 

—Lo suficiente como para saber que me tengo que ir, cuando no tenía planeado salir. Solo quería comer helado y estar con mi chico. 

Me río cuando remarca el mí. He aquí una de las cosas extrañas de nuestra relación, sus escenas de celos. 

—Oye, eres el menos indicado en decirme algo. Me has estado cambiando por cualquier chica que te cruzas. 

Y mis celos. 

—Es porque quiero olvidarme de mi vecina. No entiendes nada ¡y ya comenzamos a pelear! 

Nos terminamos riendo. Siempre es así cuando nos celamos como si fuésemos pareja. 

—Lo siento, pensé que ibas a salir. Puedes quedarte, no habrá problema. 

—Por supuesto que no me quedaré. ¿Crees que soy tan mal amigo para interrumpir tu momento con una chica? 

—No lo harás, Chloe solo viene a despejarse. 

—Como sea, en cuanto venga, me voy. Por cierto, ¿la recibirás en pijama? 

¿Aún estoy en pijama? ¡Mierda! Había olvidado por completo lo cómodo que me gusta estar cuando sé que no voy a salir. 

e  

Una vez más me encuentro en la sala. Solo que esta vez, estoy recién salido de la ducha y vistiendo una ropa muy diferente a la de un pijama. 

El timbre suena, y vaya uno a saber cuál fue mi reacción. Pero lo que sí sé, es que provocó una carcajada en Paul. 

—Hola, Chloe. 

—¡Hey! Hola, Paul. 

—Pasa… aquí está mi bebé —niego con la cabeza, y Chloe se ríe—. ¿Lo cuidarás? 

—Por supuesto. 

—Genial, cualquier cosa me llamas. En fin, que disfruten de su noche. Yo… no sé a dónde me iré, ya que me echaron, pero ya se me ocurrirá algo —suspiro y vuelvo a negar con la cabeza. Muchas veces lo odio, pero ¿dónde consigo otro amigo como él?, ¡imposible!—. Adiós, nene, te quiero. 

Se ríe de mí, porque el muy maldito sabe que lo estoy odiando en estos momentos. 

—¿Por qué dijo que lo echaron? —pregunta Chloe tras la salida de Paul. 

—En mi defensa, realmente creí que iba a salir —se ríe, y sonrío ante el sonido. 

—Bueno, traje la cena. Espero que te guste la comida mexicana. 

—Me gusta la comida de uno de los países que espero conocer algún día. 

Nos sentamos en los taburetes de la cocina, y compartimos la cena. No le pregunté nada acerca de su estado de ánimo, y pareció estar cómoda con eso. 

A diferencia de ese tipo de conversación, hablamos sobre cosas nuestras, y sobre cómo mi pequeño hermano había quedado enamorado de ella. 

—¿Hacemos el sorteo para la elección de la película? —pregunta. 

—Pero antes, ¿qué género prefieres evitar? 

—Y evitaría las de amor, pero son mis favoritas. 

—Podemos optar por otros géneros. No lo sé, comedia, acción…  

—Las de acción no son mi tipo —me interrumpe. 

—¿Has escuchado de Begin again? 

—Mmm… Creo que no. 

—Es una muy buena historia. Me gusta porque no cuenta cómo la protagonista conoce al amor de su vida, y bla, bla. Me gusta porque ella logra encontrar su camino, al igual que su compañero. Y si eso no te convence, te cuento también que tiene lindas canciones. 

Chloe decide ver el tráiler, para corroborar por sí misma que la historia es genial. 

—Si me decías que Mark Ruffalo era el otro protagonista, no hubiese visto el tráiler —me dice. 

—Por un momento iba a nombrar a Adam Levine, ya sabes, todas las chicas se enloquecen por él. 

—Pues… estás hablando con una chica que prefiere a Mark Ruffalo, así que no todas las chicas prefieren a Adam. 

Sonrío. Tan diferente y única a su manera. 

Chloe se encarga de buscar el helado, y la película. Aunque, antes de dar play, me preguntó si prefería hacer otra cosa. Y no, realmente quiero imaginar la historia a partir de los diálogos, la música. Más con ella a mi lado. 

Disfruté de la película, y creo que solo lo hice, porque lo compartí con Chloe. 

Lo que sí me llenó de preguntas, fue su suspiro en puntos claves de la historia. 

Como cuando el novio de la protagonista la engaña. Eso me llevó a preguntarme si Iván la engañó, porque si es así, sería capaz de matarlo. 

Chloe no merece ser engañada. Bueno, en realidad, nadie merece ser engañado por la persona que dice amarte. 

Me molesta mucho la gente que engaña al amor, que lo mancha de una manera tan triste y dolorosa. Esas personas que actúan como si no tuvieran pareja, causando así un dolor punzante en el otro. 

Y ni hablar de los suspiros de Chloe ante las letras de las canciones. Tengo muchos interrogantes sobre su estado de ánimo, pero no quiero molestarla. 

Tampoco es bueno que saque mis propias conclusiones, porque solo consigo molestarme y tal vez las cosas no son así. Pero lo que sí es cierto, es que Chloe está triste. Y eso es algo que no quiero. 

—No mentiste, es una gran película —opina cuando termina. 

—¿En serio te gustó? 

—Claro. La historia, los actores, los escenarios, la música. Sobre todo, la mú-  

sica. En serio que me gustó. 

—La música… creo que es mi parte favorita de todo. 

—¿Escuchamos el soundtrack? 

—¡Qué gran idea! 

Chloe se encarga de buscar el soundtrack. Lo reproduce, y se vuelve a sentar a mi lado en el sofá. La primera canción que suena es la que más me gusta, se trata de Lost Stars, interpretada por Adam Levine. 

Por un momento, creo que agradezco tener los ojos oscuros. No soportaría ver triste a Chloe, me mataría. El antiguo Hunter, no soportaba ver a nadie triste. De hecho, hacía hasta lo imposible para provocar una sonrisa. 

El Hunter de hoy, nota la tristeza en la voz. Y eso me afecta de todas formas, pero por momentos prefiero esto, que ver ojos repletos de lágrimas de tristeza. 

La mano de Chloe roza sin querer la mía cuando la canción termina. Y ese mí-  

nimo contacto, me agradó. Hasta eché de menos la sensación que recorrió mi cuerpo cuando nos dimos la mano en la feria. 

Ahora apreciamos la voz de Keira Knightley en Tell me if you wanna go home. 

Muevo mi cabeza al ritmo de la música, para luego sumar mis pies al movimiento. 

Pero me detengo cuando noto que Chloe está sollozando a mi lado. 

Oh, no…  

—¿Chloe? 

Siento sus brazos a mi alrededor, y por un momento me quedo congelado. En verdad, no esperaba este movimiento, me sorprendió. 

Más allá de la sorpresa, rodeo su cuerpo con mis brazos. En cuanto lo hago, Chloe apoya su cabeza en mi pecho y llora aún más. Necesito saber qué le pasa. 

Necesito, por favor, tener la cura para su tristeza. 

Me siento mal al escucharla llorar. Abrazar su tristeza me hace sentir enfermo, solo quiero que acabe. Solo quiero escuchar su risa, o imaginar su sonrisa. 

—Lo siento —dice entre lágrimas. 

—Nunca te disculpes por llorar. 

Se aleja de mi cuerpo, y la echo de menos. Siento que mi cuerpo la necesita. 

—Se supone que iba a venir a distraerme —se ríe—. Maldita música. 

Busco la notebook en la mesa de café, y pongo pausa. 

—¿Quieres hablar? 

Suspira profundamente. Quizás está buscando las palabras para comenzar a hablar, o quizás está a punto de decirme que prefiere irse a casa. 

—¿Qué piensas de la costumbre? —pregunta al fin. 

—¿De qué estamos hablando? 

—Del momento en que sientes que estás con una persona por costumbre. 

—Oh… —vuelve a suspirar. Mientras tanto, en el silencio, busco mis pala-  

bras—. Nunca me pasó, pero supongo que debe ser muy triste llegar a ese punto. 

—Sí, lo es. 

—Pero…, de alguna manera, es mejor dejar ir a una persona y no quedarse a su lado porque sí. Porque las cosas no terminarían bien. Además, creo que sería más triste pasar día tras día con una persona que no…  

—Que no quieres —dice por mí—. O que al menos no quieres como el primer día. 

—Tampoco puedes obligarte a hacerlo, porque ese cariño tiene que ser natural. 

El amor a la fuerza, no es amor. Solo es nombrar un vacío. Y no es justo para nadie vivir en un vacío. Si me preguntas qué pienso de la costumbre, te contesto eso. 

Pienso que es un vacío que te obligas a abrazar, y tarde o temprano se va a esfumar y solo queda la caída. Y ni hablar del impacto… Por eso, creo que es mejor terminar las cosas y no forzar nada. 

—No abrazar a la nada. 

—Exacto. 

Chloe suspira a mi lado, y vuelve a sollozar. Solo que esta vez sus brazos no me rodean. 

—¿Por qué me siento tan mal por no quererlo? —pregunta entre lágrimas. 

—Chloe, lo quieres. Solo que no como el primer día, y no por eso eres una mala persona. Te sientes mal porque te estás castigando sola por cosas que no son. 

Deja de darle poder a ese lado malo de tu mente, ¿sí? 

—No sé cómo hacerlo. 

—Busca actividades, enfócate en ti misma. Ahora puedes llorar todo lo que necesites, pero va a llegar el momento de respirar profundo y seguir. 

El silencio ronda por el departamento, luego de mis palabras. Solo se escuchan ciertos movimientos de la vida nocturna de la gente de Texas. 

—Cuentas conmigo para lo que necesites —digo—. Aquí estoy. Siempre habrá películas, helado y buena música. 

Se ríe. Y ese sonido nunca se escuchó tan perfecto. Saber que provoqué una risa entre tantas lágrimas, hace de su risa, un sonido mágico. 

—Y una buena compañía —agrega y sonrío—. Gracias, aprecio mucho tus palabras. Ojalá… supieras lo increíble que eres, Hunter —dice luego de haber du-  

dado en si hacerlo o no—. Creo que todos lo saben, menos tú. 

—Me considero un caso perdido. 

—No lo eres, nadie lo es, ¿acaso no te has escuchado? Eres genial. Ojalá algún día lo sepas, o… no lo sé, encuentres a alguien que te haga sentir eso que todos saben de ti. 

¿Y si ya la encontré? 

¿Y si ese alguien eres tú? 

Niego con la cabeza sonriendo. Y todo por las preguntas que se formularon en mi mente. Menos mal que Chloe no puede leer mis pensamientos. 

—No estábamos hablando de mí, Chloe, ¿puedes prometerme algo? 

—No puedo prometer algo que no sé. 

—Bien, prométeme que no cometerás el mismo error que yo. Prométeme que nunca te considerarás un caso perdido. En realidad, no me hagas esa promesa a mí. Háztela a ti. 

Y en el silencio de sus palabras, pienso en que me gustaría mucho decirle que ella puede ser el motivo para que me encuentre conmigo mismo, una vez más. 

—Lo prometo. 

Sonrío. 

—Aun así, si te fallas a ti misma en esa promesa, créeme que te encontraré. 

—Gracias, Hunter. 

—No hay por qué. 

Le vuelvo a sonreír, cuando en realidad muero por abrazarla. Quiero rodear su cuerpo con mis brazos y embriagarme con su aroma. Pero no lo hago, solo le sonrío. 

Lo que siento por Chloe se fortalece cada día más. Aún es muy pronto para decir que estoy enamorado, pero lo que siento, es mucho más fuerte que un simple me gusta. 

¿Qué palabra define lo que siento? 
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Chloe  

No sé cómo será para el resto de las personas, pero para mí, llegar hasta el punto de la costumbre, me resulta muy triste. 

Después de todos los momentos vividos, de cada risa, sonrisa. De cada momento en donde nuestros cuerpos se unían. Después de cada plan para el futuro, de cada te amo mirando a los ojos del otro… llegar a sentir que la costumbre nos abraza y no el amor, es triste. 

He vivido cosas muy hermosas con Iván, hasta el momento en que nos descui-damos. Pasamos de sentir un total amor sincero, a solo sentir la costumbre de que el otro está en nuestras vidas. 

¿Dónde quedó el amor? 

Cuando el amor se pierde en el camino, y sabes que no puedes volver por él, no queda otra que retirarse. Porque obligarte a buscarlo, sin tener un buen motivo entre manos, te termina lastimando. O terminas lastimando mucho al otro. 

Con Iván comprendimos que no teníamos motivos para buscarlo, porque las personas que somos hoy, no son las mismas de ayer. No son esas personas que se decían te amo con naturalidad, y sonriendo. 

Más allá de haber tenido una ruptura sana, eso no significa que no duela. Porque después de todo lo vivido, realmente no esperaba un final así. Más con tantos planes para el futuro que quedaron en la nada. 

Pero a veces, las cosas no salen como uno las espera. Se presentan momentos que te sacuden por completo, y simplemente, no sabes cómo manejar cada emoción que sientes. 

Una parte de mí se siente aliviada, sabiendo que lo dejé ir de una manera sana, ambos estando de acuerdo, y deseándonos lo mejor. Pero otra parte de mi persona, se siente triste. 

Pero supongo que va a pasar, como todo. Porque, así como el clima cambia continuamente, nuestras emociones igual. Ya me voy a sentir mejor. 

Quitando a Marie y a mi padre, la persona que más estuvo presente para mí, fue Hunter. 

Fue muy bueno conmigo cuando estuve en el departamento. Y, a decir verdad, no quería irme. 

Bajé el ascensor con ganas de volver a subir. Con muchas ganas de sentarme a su lado a disfrutar de una buena película, música, o simplemente de su compañía. 

Cuando me abrazó… me sentí muy diferente. Sentí que sus brazos eran la cura para mi malestar. De hecho, cuando me separé de él, lo eché de menos. 

Estaba al lado mío y aun así lo echaba de menos. Raro. No es justo. No puedo sentir esto tras haber roto con Iván. 

Desde esa noche, Hunter me llama todos los días para preguntarme cómo estoy. 

Me aconseja, me hace reír, sonrío y se despide de mí para dejarme con un sabor tan dulce como agradable. 

Y así me encuentro, una vez más dando vueltas en mi cama. Pensando en mi ruptura con Iván, pensando en cómo me sentí, y cómo me siento cuando de Hunter se trata. 

—Es normal que te sientas mal —me dice Marie, mientras almorzamos antes de entrar a la biblioteca—. Pero tampoco te castigues tanto —suspiro y pruebo por fin mi menú—. ¿Has vuelto a hablar con él? 

—Sí, hemos hablado. Aunque de una manera rara. Es decir, hablamos bien, pero… los raros éramos nosotros. 

—Chloe…  

—Sí. ya sé. Hace bastante estábamos siendo raros. 

—¿Cómo lo notaste de ánimos? 

Me detengo a observar cómo un padre le enseña a contar a su hijo pequeño. 

Sonríe orgulloso de su aprendizaje, y el niño está igual de feliz. 

—Bien. Aunque, creo que está bien de una manera rara, como lo estoy yo. Pero lo he notado tranquilo. Incluso, las cosas en el trabajo le están saliendo como lo espera, y eso lo mantiene con la mente en otro lado, lo distrae. Eso es bueno, solo quiero lo mejor para él. Él también me desea lo mejor, y fue sincero al decirlo. 

—Fue un adiós sano, no siempre pasa. Tienen que pasar meses para que una pareja se despida de manera sana, sin insultos, sin gritos. Y muchas veces, no  

pasa —asiento. Agradezco que no haya pasado nada de eso, y que nos hayamos despedido con un fuerte abrazo. Probablemente sigamos en contacto, más aún cuando entablé una fuerte amistad con Sam y Nathalie—. A Iván lo ayuda el trabajo… —Marie sostiene el vaso como si fuera un investigador profesional—. 

Entonces, ¿qué te ayuda a ti? 

—¿De qué hablas? 

—No te hagas la tonta, ¿qué te hace bien a ti? 

—Almorzar con mi mejor amiga. 

Sonríe. 

—Bueno, gracias. Pero no me refiero a eso. 

Pienso y dejo el tenedor sobre mi plato a medio terminar. 

—Ver bien a mi papá. 

—Chloe. 

—¿La repostería? He estado cocinando mucho, tienes que probar la nueva receta de muffins. 

—Me estás obligando a nombrarlo. 

—¿El trabajo? 

—¡Hunter, maldita sea! —golpea la mesa con su mano abierta y, por supuesto, captamos la atención de los presentes. 

—Ah, él. 

Sabía que su pregunta iba encaminada a Hunter, pero quise evitarla. Pero claro, olvidé que mi mejor amiga es Marie. La persona que no dejará de molestarte hasta salirse con la suya. 

—Conmigo no te hagas la superada —me río—. Quiero que me hables de él. 

—¿Qué quieres saber? 

—Que me cuentes sobre la noche en el departamento, por ejemplo. 

—¿Cómo es que sabes que estuve ahí? 

—Me contó Paul —sonrío y elevo una de mis cejas—. No pongas esa cara porque estamos hablando de ti, ¿me tengo que enterar por Paul lo que se supone que mi mejor amiga tuvo que haberme contado? 

—Hey, tranquila. Hunter solo quiso que me desconectara de todo, un lindo detalle la verdad —sonrío al recordar—. Desde ese momento, me llama casi todos los días para preguntarme cómo estoy. 

—¿Eso te molesta? 

—Para nada. 

—Entonces, quiero escucharte. 

Y lo hago. Le hablo de Hunter. De nuestro momento en el departamento, de nuestras conversaciones cada noche. 

Durante el tiempo que tardé en contarle todo, y en responder a las preguntas de Marie, no he dejado de sonreír. Hablar de Hunter me hizo sentir bien. 

Contar en voz alta todo lo que vengo compartiendo con él, parece darle más vida. 

El hueco que siento en mi interior, tras la ruptura, parece desaparecer cuando los recuerdos con Hunter me invaden. 

—No has dejado de sonreír —dice Marie cuando dejo de hablar—. Ese chico te hace bien, y no me lo puedes negar. 

—No iba a hacerlo. 

—Vaya…  

Juego con la cereza que está encima del helado que pedimos como postre. 

—Me hace reír mucho cuando me llama, pasamos de hablar seriamente a las risas. Hasta cuando veo su nombre en la pantalla sonrío. 

Marie se parte de la risa frente a mí. 

—Cuando una persona le sonríe a la pantalla del celular, ya está perdida. 

—Eso he escuchado. 

—¿Entonces? 

Suspiro y me encojo de hombros. 

—Ya te dije que puede ser que me guste. 

—Ese día me dijiste eso, que puede ser, y hasta agregaste que no es nada. ¿Qué me dices ahora? 

—Odio cuando te pones así. 

—No es cierto, me amas. 

Me vuelvo a encoger de hombros, y tras comer un bocado de helado de chocolate, me animo a responder. 

—Bueno, sí, Hunter me gusta, ¿eso estabas buscando? —la muy maldita sonríe—. Me gusta, y pasó de ser nada a ser todo, porque ahora le sonrío a la pantalla  

del celular. 

—Nunca fue nada, siempre fue todo. 

Bajo mi mirada al helado, porque creo que admitir que tiene razón, no me hará sentir muy bien respecto a todo. 

—Por favor, dime que no te sientes mal por Iván —no contesto—. ¡Chloe! 

—No puede gustarme Hunter. 

—Claro que puede, te está gustando. El chico hizo muchas cosas para captar tu atención, y aquí estás. Te veo bien cuando hablas de él, y no quiero que te des la cabeza contra la pared por esto. No eres la primera persona en el mundo que le pasa esto tras haber terminado con su pareja, muchas veces hasta ese es el motivo de la ruptura. 

Vuelvo a bajar la mirada, y analizo sus palabras. 

Marie tiene razón. Me estoy dando la cabeza contra la pared, cuando no tengo por qué hacerlo. Ahora la pregunta es, ¿cómo hago? 

—Y créeme, a Hunter le gustas también. 

—¿Qué? —me río negando con la cabeza. 

—No me digas que no te diste cuenta. Es muy obvio el pobre, las veces que se sonrojó en tu presencia. 

Tal imagen me hace sonreír. 

—¿Qué hago, Marie? 

—Ahora date un respiro, pero luego, tienes que hablar con Hunter. Por favor, no lo dejes ir. Me gusta para ti, y te hace bien. 

—Pero… ¿Iván? 

—Se quedó en el capítulo anterior, y mientras lo sigas leyendo, no vas a avanzar en la historia. 

En eso tiene mucha razón. Son muchas las veces que nos quedamos leyendo el mismo capítulo por miedo a dar vuelta a la página. 

Pero ahora estoy pensando mucho. Demasiado para mi gusto. Necesito un respiro, un tiempo para mí, y así, finalmente, dar vuelta a la página. 

Y si me animo, si le digo a Hunter lo que siento, ¿estaríamos los dos en la misma parte de la historia? 

e  

A veces desconectarse de todo, y de todos, nos ayuda bastante. Colocarse en  

modo avión como lo hacemos con el celular, y simplemente enfocarse en uno mismo. 

Marie se cruzó con Paul, y le comentó sobre mis días de descanso. Seguramente la información llegó a los oídos de Hunter, y se evitó así pensar cosas que no son. 

Me enfoqué en mis estudios, adelanté clases, y me puse al día con las materias que había dejado de lado por motivos que ahora desconozco. 

También me dediqué mucho al trabajo, a mi hogar, a hornear pasteles. Creo que esto último pasó a ser una terapia. Incluso, llegué a hacerle regalos a los vecinos que más les tengo cariño, ¡pasteles, muffins y galletas para todos! 

Me encuentro en mi habitación, y la música de The Beatles rodea cada rincón. 

Mientras limpio y ordeno, tarareo las canciones y muchas veces imito a los miem-bros de la banda. 

Al terminar, me siento algo exhausta, así que me recuesto en la cama y cojo la notebook. Lo primero que se me aparece en la pantalla, es una carpeta de imá-  

genes. Pero no cualquier carpeta. 

Contiene las fotos que saqué en la feria. Había olvidado que conecté la cámara digital para pasar todas las fotos, y las últimas, son de ese día. 

Las fotos son tan lindas como divertidas, y en la mayoría de ellas, Riley es el protagonista. De hecho, es muy fotogénico. 

Me detengo en dos en particular, dos que no había visto… hasta ahora. Dos fotos en donde solo estamos Hunter y yo. 

En una, estamos sentados uno al lado del otro mientras comemos patatas fritas. 

No sé qué me resultó tan gracioso, pero Riley captó justo el momento en donde largué una carcajada y Hunter sonrió. La foto me hace sonreír, el pequeño Orwell captó un lindo momento. 

En la otra fotografía, Hunter mira hacia abajo y sonríe, mientras que yo sí miro a la cámara y sonrío. Me había olvidado de esta foto, fue en el momento en donde Riley nos dijo «sonrían». Recuerdo que Hunter se había sonrojado. 

Esta foto llama más mi atención, porque me gusta la persona que veo ahí. Y no hablo de Hunter, sino que hablo de mí misma. Me gusta la sonrisa que llevo, y la manera en que lucen mis ojos. 

Le presto más atención a la fotografía, y observé un detalle que había pasado por alto. Hunter y yo estamos tomados de la mano. 

Observo la manera en que lucen entrelazadas, como si estuviera viendo algo muy importante para analizar y exponer al mundo. 

Me gusta cómo se ven juntas. Me gusta la sonrisa que llevo. Me gusta cómo me veo al lado de Hunter. 

Me gusta Hunter. 

Cierro la notebook, y también mis ojos. Pero la imagen no desapareció, sigue presente en mi mente. Incluso, creo que hasta estoy sintiendo su mano entrelazada a la mía, como en la foto. Como si estuviera a mi lado. 

Tengo algo muy importante para analizar, y también tengo que exponerlo al mundo. A un mundo que se llama Hunter Orwell. 
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unter  

Soy de esas personas que al leer necesita tranquilidad. No pido un silencio absoluto, pero estaría genial leer sin escuchar la desafinada voz de Paul, mientras se ducha y entona canciones de Justin Bieber. 

A veces me olvido de que mi mejor amigo se sabe canciones de la sensación adolescente como si fuera uno más de sus fanáticos. Aunque, de hecho, lo es. 

No lo soporto más. Por favor, que alguien se lo lleve. 

Dejo mi libro en braille sobre medicina. Aunque no asista a la universidad, me gusta seguir aprendiendo sobre el tema. Pero con Paul desafinando no puedo aprender. 

Y él sigue cantando, en su mundo, creyéndose una estrella. Incluso, puedo escuchar los golpes de sus pies contra el suelo. También baila. 

—¡Ya cállate! —le grito entre risas, pero Paul simplemente eleva más su tono de voz. Estallo en una fuerte carcajada cuando sostiene la última nota musical, y por fin, cierra el grifo del agua. 

—No me dejas ser Justin Bieber en paz —lo escucho decir cuando la puerta del baño se abre. 

—A veces olvido que lo amas. 

—¿Has sabido algo de Chloe? 

Suspiro ante su mención. 

No, no he sabido nada de ella. Lo último que supe fue que se había desconectado del mundo, ya que necesitaba tiempo para pensar, o simplemente no hacerlo y disfrutar de su propia compañía. Y eso está bien, de vez en cuando eso nos hace bien. Más cuando nos pasan cosas, como su tema con Iván. 

—No, aún sigue en su modo avión —me río sin ánimo. 

—Bueno, tranquilo, ya va a aparecer. 

—Lo sé, solo que me preocupa no saber cómo está. 

—Según Marie está más tranquila, le debe estar funcionando su plan. 

Al menos saber eso me hace sentir tranquilo a mí. 

—¿Vas a salir? —le pregunto con ánimos de cambiar el tema de conversación. 

—Supongo. 

—¿Con quién te verás? 

—Con alguien. 

—¿Seguirás actuando como un misterioso? 

—Tal vez. 

Me río, y el sonido del timbre detiene mi próxima pregunta. 

—¿Esperamos a alguien? —pregunta Paul. 

—Yo no. 

—Pues yo menos, creo que la chica de esta noche no sabe dónde vivo. 

Me vuelvo a reír y niego con la cabeza al percibir que lo dijo de manera asustada. 

—Esto te va a sorprender —dice y frunzo el ceño, para luego escuchar cómo abre la puerta—. Chloe. 

Menos mal que me encuentro sentado en el sofá, porque juro que, de haber estado de pie, ya me hubiese caído. 

Sí, ante la simple mención de su nombre mi cuerpo tiene una increíble reacción. 

Y, por supuesto, una sonrisa se dibuja en mi rostro como por acto de naturalidad. 

—Hola —saluda ella—. Sigo viva. 

Bromea y me río desde donde estoy. 

—Me alegra saberlo, es bueno verte mejor que la última vez —sonrío—. Pasa, por favor —escucho cómo avanza—. Hunter, Chloe vino a verte. 

¿Pueden unas simples palabras alegrar tu día? ¿Puede una persona generar tanto impacto en tu humor? Pero qué preguntas ridículas hago, por supuesto que sí. 

Me levanto del sofá para saludarla. El aroma dulce que tanto la caracteriza llega a mi nariz, y puedo así saber cuánto la eché de menos. 

—Hola —digo casi con timidez, y siento sus labios sobre mi mejilla. 

—Hola —contesta—. Tanto tiempo. 

Sí, lo sentí como una real eternidad. 

—Bueno, yo los dejo solos —dice Paul, había olvidado que estaba aquí—. Que se diviertan y pórtense bien. 

Es lo último que dice antes de cerrar la puerta. Ahora nos rodea un silencio, uno  

que es incómodo. 

¿Qué digo? ¿Qué hago? Me siento un niño. 

—¿Quieres beber algo? 

—Estoy bien, gracias. 

—Cualquier cosa me dices, ¿sí? 

—Sí, tranquilo. 

Nos sentamos en el sofá, y suspiro ante otro silencio que nos abraza. No sé qué decirle, qué preguntarle y qué no. Me siento un completo idiota. 

—Volví a hablar con Iván luego de la ruptura —rompe el silencio, y aún no digo nada para que continúe hablando—. Está bien. Y saberlo me tranquiliza, realmente le deseo lo mejor. 

—Seguro que él lo sabe. Es bueno darle un buen cierre a la historia, quedarse sin resentimiento es lo más sano que uno puede hacer. Se vive más tranquilo, ¿no crees? 

—Eso es cierto. Es sacarse un peso de encima y caminar menos encorvado. 

—Exacto, de eso hablo. En fin, ¿tú cómo estás? ¿Mejor? 

—De hecho, sí —me alegra oírlo—. Este tiempo conmigo me sirvió mucho. 

Siento haber desaparecido. 

—No lo hagas, lo entiendo. Todos necesitamos un poco de espacio de vez en cuando, las piezas vuelven a su lugar. Además, estás mejor, fue un tiempo muy bien invertido. 

—Pues sí…, incluso me di cuenta de algo muy importante. 

—¿Puedo saberlo? 

—Es que por eso he venido, necesito que lo sepas. 

Me siento tan nervioso como toda persona esperando su turno en el dentista. 

—Te escucho. 

Se ríe nerviosa. 

—Es que no sé cómo decirlo —suspira—. El último tiempo con Iván, me sentí muy confundida con respecto a otra persona. Creí que no era nada, pero por supuesto que lo era cuando mi tiempo con esa persona era el mejor. De hecho…, lo sigue siendo. 

Bien. No sé si quiera escuchar esto. No quiero escucharla decir que siente algo por alguien que no soy yo. 

No lo voy a poder soportar, pero tendré que poner mi mejor cara. Mientras que en mi interior estalla la bomba. 

—Y bueno, en estos días de… descanso, por decirlo de alguna manera, llegué a la conclusión de que esa persona me gusta mucho —se ríe nerviosa—. En verdad, no sé cómo decirlo, porque no sé cuál será tu reacción. 

—¿Te gusta Paul? 

—¡¿Qué?! 

Estalla en una fuerte carcajada, y simplemente me encojo de hombros. 

—Lo supuse cuando dijiste lo de mi reacción. 

—Por favor, no supongas —se sigue riendo—. No, no me gusta Paul —deja de reírse—. No soy buena con estas cosas, nunca lo fui. Y no sé qué hago aquí sin antes haber preparado un discurso o algo así. Maldito impulso que me trajo sin práctica —suspira, sus nervios son tan claros como mi confusión—. ¿No te has dado cuenta? 

—Chloe, necesitas saber que soy pésimo con las señales. Más ahora que no veo nada —solo yo me río, ella, en cambio, suspira. 

—Haces todo más difícil… Pero está bien, lo diré como me salga, ¿de acuerdo? 

—Espero entender tu idioma. 

Me siento un tonto al no entender lo que quiere decirme, pero realmente no sospecho nada. 

Pero el silencio de Chloe me hace pensar en sus nervios, me hace pensar en muchas cosas que hemos vivido. 

¿Hay una posibilidad de que sienta algo por mí? 

—¿Sientes algo por mí? —pregunto susurrando, con nervios y hasta miedo. 

Mi corazón está a punto de salirse de mi pecho. Llega a decirme que no, y voy a desear que algo me lleve a Marte. Pero… ¿y si su respuesta es un rotundo sí? 

—¿Chloe? —me río cuando no escucho ninguna respuesta, solo su respiración—. ¿Puedo tomar tu silencio como un sí? —aún no dice nada—. De acuerdo, lo haré. 

En verdad, siento que tengo que decirle todo lo que mi interior está gritando desde hace tiempo. Increíblemente, no siento miedo, al contrario de esa pizca negativa, siento una enorme seguridad. 

—A mí sí me pasan cosas contigo —lo dije. Mi interior, finalmente, gritó, y en estos momentos está danzando. Espero que la danza continúe. Mi corazón late al ritmo de lo que siento por Chloe—. Es raro, porque no es hace mucho que te conozco, pero siento que sí. Y es una locura pensar en cómo me haces sentir si tengo en cuenta el corto tiempo que te conozco. 

Sonrío y siento que mis mejillas arden. Lo hice, realmente lo estoy haciendo. 

Solo espero que la suerte esté de mi lado. 

—Había decidido cerrar la entrada a los sentimientos, pero apareciste tú. De la nada, de sorpresa, porque sí. Y así, de la nada, de sorpresa, y porque sí… despertaste cada una de las emociones que creía muertas —no dejo de sonreír. Estoy tan emocionado, porque cuando no te guardas nada, lo que sientes es muy liberador. 

—Cuanto más intentaba que no me gustaras, más lo hacías. La típica ley del amor. No puedes manejarlo, porque él te maneja a ti. Incluso, creo que lo que siento por ti es mucho más fuerte que un simple «me gustas». Es muy pronto para decir que estoy enamorado, pero en verdad, lo que me pasa contigo, se siente más grande que un simple gustar. 

Su respiración a mi lado se acelera. Al menos sé que sigue aquí después de haber abierto mi corazón de tal manera. Había cerrado las puertas, pero ella llegó con la llave perfecta y única para abrir el candado. 

—¿Puedes creer que quiero seguir hablando? —me río—. La seguridad de estos momentos me guía para que no deje de hacerlo. Me gusta todo de ti, Chloe. Desde el sonido de tu risa, hasta tu aroma. Me gustas, aunque no pueda verte —suspiro—. Y lo que más me gustaría en estos momentos, sería verte. Apreciar tu rostro, observar tu reacción a todo lo que dije. Simplemente verte y decirte todo esto mirándote a los ojos —sonrío, y ya no puedo más con su silencio. 

Por favor, que diga algo, me estoy muriendo. 

—Chloe, di algo, por favor. Porque si me llegas a decir que no sientes nada por mí… Eso sí que sería horrible. 

Se ríe, finalmente. Otro sonido que no es su respiración. Y solo Dios sabe cuán-to amo el sonido de su risa. 

—Eres tú —creo que, por primera vez, desde que me confesé, puedo asegurar que respiro con tranquilidad. Eres tú, dijo. Esas palabras están siendo guardadas  

en mi corazón. 

Me siento aliviado, y hasta lleno de sorpresa. Porque simplemente no puedo creer que esa persona sea yo. 

Es increíble, sentí seguridad para hablar, pero no puedo creer que a Chloe le pasen cosas conmigo. 

—Y escucharte, me hizo sentir más segura de lo que me pasa contigo. También me sorprende el nivel de cómo has llegado a mí en tan poco tiempo, pero simplemente pasó, y me gusta. Me gustas, Hunter —sonrío. 

Creo que hasta podría hacer una canción con sus palabras, junto a una hermosa melodía que sería una caricia al alma. 

—Estaba tan nerviosa antes de venir aquí, y cuando empezaste a hablar… no lo podía creer. Marie me lo dijo, lo sospechaba, pero yo no lo creía posible. 

—¿Y eso por qué? Eres increíble, Chloe. 

—Te gusto por quien soy —susurra, y sé lo que quiere decir. 

—Si tuviera la oportunidad de verte, aunque sea unos segundos, seguirías gustándome. Porque tú, con tu simple persona, me has enloquecido por completo  

—se ríe. En verdad, desearía mucho ver la mueca de su risa—. ¿Puedo…? —le pregunto y extiendo mis manos, buscando su rostro. 

—Puedes. 

Chloe me guía hacia su rostro. Toco su frente, bajo a sus ojos, sus pestañas me acarician cuando me voy alejando. 

Llego a su nariz y se ríe, su risa tan cerca de mi tacto. Sonrío mientras continúo mi paseo por su rostro. 

Toco las comisuras de sus labios, y mi sonrisa se extiende aún más cuando acaricio su boca. La respiración de Chloe se acelera junto a la mía, y repito otra vez mi recorrido. 

Es hermosa siendo ella, es hermosa ante mi tacto. Es hermosa porque simplemente lo es. 

—Gracias —susurro—. Estuve más cerca de la chica que me gusta. 

—Es todo muy loco. Pase de una ruptura un tanto pacífica, a confesarle a un chico que me gusta. 

—Hay cosas más locas en el mundo. Y si pensamos en esta locura, yo creo que es linda. 

Nos quedamos en silencio, y en el sonido de la nada, solo deseo besarla. 

—Supongo que es demasiado pronto para ti comenzar algo, pero me gustaría conocerte aún mejor, Chloe, y que me conozcas. No te preguntaré si quieres ser mi novia… aún —nos reímos—. Pero ¿te gustaría pasar el tiempo conmigo? 

—Me gustaría pasar el tiempo contigo. 

Si estoy soñando, espero que ni el despertador, ni Paul, me despierten. 

—¿Chloe? 

—¿Sí? 

—¿Puedo besarte? Porque muero por hacerlo. 

—No preguntes. 

Sonrío. 

—Ya lo hice, y solo espero una respuesta. 

Siento las manos de Chloe sobre mi mejilla, me acaricia y luego la suavidad de su tacto se dirige a mis labios. 

—Puedes. 

Está cerca de mí, puedo sentir su respiración, y su aroma llega aún más a mí. 

Coloca sus manos sobre mis hombros mientras mis manos buscan su cintura. 

Trago saliva y me quedo quieto, espero a que ella se acerque para no cometer ningún movimiento errado. 

Este va a ser mi primer beso desde el accidente, y me siento tan nervioso como la primera vez que besé a una chica. Lo único que ruego es hacerlo bien. 

Su boca, finalmente, se posa en la mía, y cierro los ojos por naturalidad. Esa chispa característica que muchas veces me sorprendió ante el más mínimo contacto, recorre ahora cada partícula de mi cuerpo. Me siento vivo. 

Chloe abre su boca y me invita a pasar. Cuando nuestras lenguas chocan, mi cuerpo reacciona, y aquella chispa familiar, pasea por mi cuerpo con más inten-sidad. 

La estoy besando. Estoy besando a la chica que me gusta. Estoy dando mi primer beso desde el accidente. No puedo expresar cuán increíble me siento en estos momentos. 

El mejor primer beso desde que cuento con la mirada oscura. Si vamos al caso, Chloe está siendo la primera en todo desde el accidente, y eso me hace sentir que puede ser un gran comienzo. 

Luego de unos segundos más se aleja, y estoy sonriendo como nunca antes. Me pregunto si ella también sonríe, así que llevo mis manos hacia su rostro una vez más, y acaricio sus labios curvados hacia arriba. Está sonriendo. 

—Estoy muy ansiosa por pasar el tiempo contigo. 

Sus palabras son la razón por la cual mi corazón está a punto de salirse de mi pecho. 

—Entonces, somos dos los ansiosos. 

Sonrío y la acerco hacia mí. Pero esta vez no la beso, a diferencia de eso, la abrazo. 

Chloe apoya su cabeza sobre mi pecho, y me rodea con sus brazos. Apoyo mi cabeza sobre la suya, y la abrazo. 

Momentos perfectos… y este. 

Y es así, en este preciso momento, donde siento que cada pieza rota en mí se une. Donde siento que tengo una nueva razón para sonreír. Donde me siento querido pese a mi discapacidad. 

¿Cómo le explico al mundo cuán vivo me siento en sus brazos? 

No quiero que este momento termine nunca. Quiero quedarme para siempre en sus brazos, quiero para siempre sentir su respiración a la par de la mía. 

¡Paren el mundo! Porque quiero quedarme aquí por mucho más tiempo. 
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Chloe  

Me despierto con una sonrisa en mi rostro, y hace días que no me pasaba. Porque últimamente, me levantaba sin ánimos, sin fuerzas, sin nada que motivara a enfrentar el día. 

Pero hoy no es así. Hoy estoy sonriendo, ¿el motivo? Hunter. Por supuesto que es él. La noche de ayer, marca un antes y un después en mi vida. 

Fue escucharlo decir lo que siente por mí, y estar segura de lo que siento por él. 

Me sentí segura de hablar, de liberar todo lo que mi interior estaba ocultando. 

Y no me arrepiento de nada; ni de animarme a ir, ni de hablar y, por supuesto, no me arrepiento en lo más mínimo de haberlo besado. 

Aún parece que su boca está sobre la mía, y sus manos sobre mi rostro, acariciándome, conociéndome. 

Al pensar en cada momento, mi corazón se acelera de la misma forma en que lo hizo anoche. No fue mi primer beso, pero realmente lo sentí como el primero. 

De hecho, cada parte de mi cuerpo sintió algo nuevo. Algo tan fuerte que no había sentido nunca por nadie. Hunter llegó, y revolucionó cada parte de mi persona. Y sus palabras, sus caricias, y su beso, provocaron la sonrisa que llevo hoy. 

Tal vez las cosas se apresuraron, o tal vez no. No lo sé. Pero siendo protagonista de todo, no veo la rapidez de las cosas, y creo que mucho no me va a importar las opiniones de los espectadores, porque me siento bien y eso es lo único que me importa. 

Quiero pasar el tiempo con Hunter, esa es otra cosa de la cual no me arrepiento. 

Porque si es el motivo de mi sonrisa, las cosas pueden ir bastante bien. 

En cuanto a Iván, será para siempre un buen recuerdo. Sé que cuando piense en él, voy a sonreír porque no le tengo rencor, al contrario, le tengo un profundo ca-riño. 

Y es por este cariño que le tengo, que siempre le voy a desear lo mejor. Es una buena  

persona, y puede hacer feliz a cualquier chica. Conmigo lo hizo, fui feliz a su lado. 

El sonido de una cuchara chocando contra la taza me quita de mis pensamientos. Es hora de levantarse y enfrentar el día con esta increíble energía que me recorre de pies a cabeza, 

Cuando llego al umbral de la cocina, veo a mi padre bebiendo su té de cada ma-  

ñana y leyendo el periódico con el ceño levemente fruncido. 

—Qué serio —deja de leer y me mira—. Buenos días. 

Y tras un enorme resoplido, responde: «El país, el país —me sonríe—. Buenos días, cariño». 

Me acerco a saludarlo, y luego me dispongo a preparar mi desayuno. Mientras lo hago, tarareo una canción que se me pegó de la radio. 

—Vaya, qué humor. Hace días no te veo así —me siento frente a mi padre y asiento a sus palabras—. ¿Te has arreglado con Iván? —ladeo con la cabeza, pero termino negando. 

—No estamos mal, pero eso no quiere decir que estemos juntos. 

Me estudia con sus ojos. 

—¿Y a qué se debe el buen humor? —me encojo de hombros—. Hay algo que no me estás diciendo, y no tiene nada que ver con la universidad, de eso estoy seguro —me río—. ¡Lo sabía! Anda, dime. 

A la hora de hablar sobre estos temas, mi padre suele convertirse en un gran amigo. 

—¿En qué me convierto si al poco tiempo de haber terminado una relación quiera pasar el tiempo con otro chico? 

Mi padre reflexiona unos segundos, y mientras lo hace, entrelaza sus manos como si estuviera analizando un caso como un investigador profesional. 

—En Chloe —inclino mi cabeza hacia un costado—. No dejas de ser tú, no te califica de ninguna manera. 

—Lo dices porque eres mi padre —me río—. Ya, califícame. 

Frunce el ceño y niega con la cabeza. 

—No te voy a calificar de ninguna manera, y no lo hago solo por ser tu padre. 

Hija, terminaste una relación en buenos términos, ambos pudieron comprender  

que habían perdido el amor y que los unía la costumbre, nada más —suspiro y mi mirada se detiene por encima del hombro de mi padre—. ¿Y qué si hay otro chico que capta tu atención? ¿Es un delito? Por supuesto que no. No puedes culparte por sentir, ni mucho menos calificarte de ninguna manera. 

—Bueno, gracias. No me siento mal con respecto a lo que me pasa, al contrario. 

Tal vez… solo necesitaba de tus palabras. 

Asiente, y cuando lo miro a los ojos, me sonríe. Sé lo que sigue. 

—Entonces… ¿quién es él? 

—Mmm, creo que debo irme. 

—¡Oh, no. No lo harás! 

—Tengo una vida adulta que continuar. 

—Primero responde, no vas a salir de aquí sin darme una respuesta —me río cuando me amenaza con la cuchara—. ¿Anoche estuviste con él? —me encojo de hombros—. Deja el misterio para las películas, por favor. 

—Es tu género favorito. 

—¡Pero esto no es una película! —me río—. Anda, dime quién es. 

—Hunter —murmuro, y lleva una de sus manos hacia su oído—. Es Hunter. 

Nuevamente se detiene a estudiar mis palabras, como si le hubiese hablado en otro idioma. Finalmente, sonríe, y extiende su mano para acariciar la mía. Supongo que necesitaba del afecto de mi padre, porque tal acción, me resultó muy reconfortante. 

—¿Crees que es muy pronto? —pregunto observando la unión de nuestras manos. 

—No pienses en el tiempo, piensa en lo que sientes, ¿él te gusta?, ¿te hace sentir bien? —asiento segura—. Entonces, ahí está la respuesta. Nunca hay que dejar de hacer lo que realmente sentimos. Si tú no sientes que es muy pronto, entonces no lo es. Además… —lo miro y vuelve a sonreír—. Me gusta Hunter. 

Me río y me levanto de mi lugar, necesito de uno de sus abrazos. Así que lo rodeo con mis brazos y él responde. 

Antes de ir hacia la biblioteca, me detengo en una heladería cercana. Marie me va a matar por no haber respondido sus mensajes, pero en mi defensa, no lo hice a propósito. Llegaron cuando estaba con él, y una vez sola… me dormí. Estaba cansada. 

Entonces, no me parece una mala idea llevarle helado, y, más aún, cuando es solo de sus sabores favoritos. 

Cuando me ve entrar, me observa con su mejor mirada de asesina. Luego sus ojos caen en el pote de helado y suspira. 

—¿Crees que un helado puede con mi enojo? —me río y me siento a su lado. 

Porque sí, el helado puede contra el enojo de mi mejor amiga—. Estoy muy molesta contigo. No me has respondido los mensajes, ni las llamadas. No debes hacerle eso a una amiga nunca. Te odié y maldije toda la noche. Además…  

—Me besé con Hunter. 

Si el helado no pudo contra lo que sea que está sintiendo, supongo que mis palabras sí. 

Y, de hecho, funcionaron. Marie está boquiabierta observándome, mientras que yo, solo sonrío. 

Solo así iba a obtener su silencio. Hasta que bueno, reaccionó y empezó con sus preguntas. Las fui respondiendo una por una. Ya ni sé cuántas me hizo. Pero lo que sí sé, es que desde que empecé a hablar de Hunter, no he dejado de sonreír. 

—Entonces, ¿pasarás el tiempo con él? 

—Sip. 

—Me gusta —sonríe—. En verdad, me gusta verte así, y, más aún, saber que Hunter te hace bien. 

—Es extraño… Siento que lo conozco desde hace tiempo. 

—Algunas personas tienen ese poder, llegan a nuestro corazón muy rápido. Se presentan en silencio y terminan haciendo el sonido más hermoso de todos, el más fuerte y bonito. Hunter es la prueba de que una persona puede llegar a tu vida, y en cuestión de días cambiar todo, para bien. Y tú, eres la prueba y la razón para que él vuelva a sentirse lleno de vida —sonríe y se detiene en sus pensamientos—. 

Creo que por eso conectaron tan bien. Sin querer encontraron la pieza justa que necesitaban y no lo sabían. O… lo ignoraban. 

—Me gusta como suena todo eso. 

—Es lo que te está pasando, por supuesto que debe gustarte. 

No puedo evitar sonreír ante las palabras de Marie. No sé si sea la razón de lo que dice, pero ver su sonrisa en mi presencia, me hace sentir realmente bien. 

Se acabó el momento de amigas donde se ponen al día. Es hora de empezar a trabajar. 

En los momentos en donde ningún cliente se presenta, aprovecho el silencio del lugar, y la ausencia de Marie, para repasar lo que no estuve estudiando estos días. 

Por suerte, y como nunca antes, mi cabeza está de mi lado. No me obliga a viajar a los recuerdos de anoche, sino que, al contrario, está dispuesta a encerrar todos los nuevos conocimientos. 

Cierro los ojos y comienzo a decir por lo bajo todo lo que vengo entendiendo, y me siento muy bien conmigo misma cuando me doy cuenta de que en verdad entendí el texto. 

La puerta de la biblioteca se abre, por lo que me veo obligada a abrir mis ojos y dirigirlos hacia la entrada. 

Hunter entra acompañado de Paul, quien al parecer lo está regañando. Pero de una manera muy divertida, ya que Hunter no deja de reír. 

Me gusta el sonido de su risa. 

Me gusta cómo las comisuras de sus labios se elevan ante la acción. 

Me gusta él. 

—Hola, Chloe —saluda Paul. 

—Hola, chicos, ¿cómo están? 

—Yo, harto —dejo de mirar a Hunter y pongo atención en Paul—. Me gusta saber que le haces bien, pero es muy molesto cuando no deja de hablar de ti. 

—Oye…  

—No, te callas —interrumpe a su amigo y me río—. Toda la mañana me has taladrado la cabeza con Chloe. 

Puedo notar cómo Hunter se siente avergonzado, ya que baja la cabeza y susurra algo parecido a que iba a asesinarlo luego. 

—Como sea, quería venir y lo traje, ¿está mal? 

—¿Por qué me siento como si fuera un perro? —pregunta Hunter y me vuelvo a reír. 

—No está mal. 

—Bien —Paul mira a Hunter—. Juro que si en la noche me nombras a Chloe más de tres veces… —piensa en su amenaza. Sus ojos se iluminan cuando la encuentra—. Quitaré de la lista de compras el jugo de naranja y las galletas de avena. 

—Eso no es gracioso. 

—Pues será mejor que cuides el vocabulario. 

—¿Soy una mala palabra? —pregunto y Hunter sonríe. 

—Como digas, papá. 

—Hablo en serio. 

—Señor, sí señor. 

Posa como un militante y me vuelvo a reír. Adoro a estos chicos y su tan única amistad. 

Incluso Paul no puede aguantar la risa, pero la misma se apaga cuando regresa Marie de haber ordenado el sector infantil, luego de la visita de un grupo de niños. 

—Hola —saluda y mira a Paul—. Hola, vecino, tiempo sin verte. 

—Sí… es que estuve ocupado, ya sabes —se encoge de hombros y evita la mirada de Marie. Alguien está mintiendo—. ¿Cómo va todo? 

Y por primera vez, desde que Marie se presentó, la mira a los ojos. 

—Muy bien, gracias, ¿tus cosas? 

Ladea con la cabeza. 

—No me quejo —me siento incómoda por Paul, quien trata con todas sus fuerzas de evitar la mirada de Marie—. Bueno, tengo cosas que hacer —me mira—. Lo cuidarás, ¿verdad? 

—Siempre. 

Hunter sonríe. 

—¿Me comprarás las galletas? Es que ya no hay. 

Paul rueda los ojos y suspira. 

—Lo pensaré en el camino, no sé si te lo merezcas. Bien, adiós, chicas. Adiós, cariño —acaricia la mejilla de Hunter, y él se la aparta como si se tratara de una molesta mosca. 

Paul se despide de nosotros, y cuando saluda a Marie, lo hace de una manera más distante. Creo que ella no lo notó, porque cuando Paul cruzó la puerta, emitió un comentario tranquilo y se dispuso a seguir trabajando. 

No la culpo, está muy bien con cada aspecto de su vida. Quizá por eso no pudo notar la distancia de Paul. 

Siento pena por él, es un buen chico. Pero no hay lugar para él en la vida de Marie, menos cuando está tan bien con Blaine. Mejor que nunca de hecho, pero  

ojalá encuentre a alguien pronto. Todos merecemos encontrar a alguien que nos trate como su persona favorita. 

Marie me deja pasar tiempo con Hunter, y así dejar un poco el trabajo. No hay mucho que digamos, y ella puede encargarse tranquilamente de todo. 

Se lo agradezco y guío a Hunter al sector de discapacitados para estar tranquilos…  

—¿Cómo va todo? —me pregunta. 

—Muy bien —respondo observando cada detalle de su rostro, como si fuera la primera vez que lo veo—. ¿Tú? 

Se le forma una enorme sonrisa en su rostro angelical. 

—Mucho más que un muy bien. Creo que hasta llegué hasta el punto de feliz. 

Su respuesta es una hermosa melodía para mis oídos. Una melodía que me encanta y que no me cansaría de escuchar nunca. 

Me gusta la sonrisa que hay ahora en su rostro. Me gusta más saber que soy el motivo. Como él es el motivo de las increíbles sensaciones que recorren mi cuerpo. 

Un impulso me lleva a tomar su mano, y en cuanto lo hago, vuelve a sonreír y posa su mano libre encima de la mía. 

Nos quedamos varios segundos así, en silencio, acariciando nuestras manos, compartiendo este hermoso momento como si fuera el último. 

—¿Has estudiado? —pregunta para romper el agradable silencio. 

—En eso estaba antes de que llegaras. 

—¿Cómo te sientes? 

—Mmm… Creo que bien. Insegura no estoy. 

—¿Puedes decirme lo que sabes? 

—¿Incluso aunque no entiendas? 

—Incluso aunque no entienda, sí. Pero quiero escucharte de todas formas. 

—De acuerdo. 

Nos soltamos las manos, y él entrelaza las suyas para escucharme hablar. Me recuerda al profesor con el cual tendré el examen, hace el mismo movimiento en cada lección que le damos. 

Comienzo a hablar y me escucha con atención. De vez en cuando me trabo, y no  

por no recordar lo que el texto me explicó, sino porque me distraigo con su rostro. 

Al terminar con mi lección de práctica, asiente y sonríe. 

—Es verdad, no pude entender mucho. Pero has hablado con seguridad, y eso me da la certeza de que en verdad sabes de lo que hablas. De seguro apruebas. 

—Eso espero. 

—Lo harás, y si lo haces… te invito a cenar. 

—Creo que eso me motiva más a querer aprobar. 

Hunter vuelve a sonreír, con la única diferencia de que esta vez sus mejillas se colorean. Ante mí tengo un chico adorable, cuya sonrisa provoca la mía. 

—Me gusta la idea de saber que pasaremos el tiempo juntos. Creo que ya lo dije, pero creo también que nunca está mal recordar y decir lo que a uno le hace bien. Y  

tú, Chloe, me haces bien. 

Su voz cantarina endulza mis oídos, y eriza mi piel. 

—Jamás me cansaría de escucharte decirlo. Y, además, a mí también me haces mucho bien, ya lo sabes. 

—Pues sí, pero… creo que te gano en esta hermosa locura. 

—¿Qué te hace pensar eso? 

Suspira, y extiende su mano en busca de la mía. Cuando hacemos contacto, su pulgar acaricia mi piel, y un fuego recorre mi cuerpo. 

—Porque contigo me siento vivo. Siento que dejo de ser un maldito muerto en vida. Cuando estoy contigo, no hay oscuridad en mí, Chloe. Porque cuando estoy contigo, cuando me das buenos momentos, vuelvo a ser esa persona que creí haber perdido —no titubea al hablar, y no deja de sonreír. No deja de darme la certeza de que sus palabras son verdaderas—. Gracias por eso. 

—No lo hagas, no agradezcas. |  

—Aun así lo hago, porque me has devuelto millones de emociones muertas. 

—Es que mereces sentirte así, Hunter. Todas las personas que están a tu alrededor quieren que te sientas así, porque todos te han brindado siempre lo mejor. 

—Sí, comienzo a entenderlo. Mejor dicho, comienzo a valorarlo. 

Sonrío y observo su pulgar, aún no deja de acariciarme. 

Muero por besarlo, por sentir su boca encima de la mía, muero por sentir nuevamente esa hermosa sensación que me acompaña desde que salí de su aparta-  

mento. 

Así que me levanto de mi lugar. Cuando me separo de él frunce el ceño, pero su semblante se suaviza cuando me nota mucho más cerca. 

Coloco mis manos sobre su rostro, y bajo hasta su altura para besarlo. Le doy un beso breve, provocando una sonrisa en su rostro, y un mar de emociones en mi cuerpo. 

Nuevamente me agacho hacia donde está, pero esta vez mi beso es distinto. 

Hunter abre la boca para invitarme a pasar, y lo hago. 

Este beso me da la certeza de que en verdad puede ser mi nuevo y gran comienzo. En tan poco tiempo me hace sentir cosas que debería sentir mucho más adelante. Pero, así como me dijo Marie, hay personas que te brindan todo en tan poco tiempo. 

Nos seguimos besando, y al menos yo olvido donde estoy. No hay nada, ni nadie alrededor. Sí, por fin siento esto que leía siempre en los libros. Ahora sé que eso de «no hay nadie alrededor, solo nosotros» es real. 

Así como una persona puede llegar a tu vida y no provocar nada, otra puede hacerlo y provocar todo. Y en menos de lo que te des cuenta, ya lo estás queriendo. 

Así como siento que quiero a Hunter. 

Lo quiero. 
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Hunter  

Supongo que, en el algún momento, a todos nos toca eso de no poder dejar de sonreír. Y me refiero a la sonrisa que se dibuja por alguien, no por algo que nos guste. 

Muchas veces he sonreído por algo que me gusta; una película, un libro, un lugar… En fin, infinitas cosas. Pero ahora, hoy, estoy sonriendo por alguien. 

Y, a decir verdad, hace bastante que no sonrío por una chica. De tan solo escuchar su nombre, ya me encuentro sonriendo. Ya me encuentro dentro de un torbellino de emociones. Emociones que creí muertas. Creo que todos podemos llegar a sentir que no queda ninguna emoción parecida al amor en nosotros, ya sea por una traición o algún otro motivo. 

Hasta que… alguien nuevo se presenta, y ahí estamos, entregando todo, como si nada hubiese pasado. Porque así funciona el amor. 

¡Ja! El chico que creía que estaba muerto en vida, y que en su vida no había espacio para el amor, ahora se encuentra pensando en él. 

Aunque bueno, no podemos apartarnos de un sentimiento que nos rodea constantemente. El amor está en todas partes, y ahora lo comprendo. Chloe me trajo a la realidad para que lo comprenda. 

¿Me estoy adelantando? No lo sé. Yo solo digo lo que siento, y lo que me pasa es real. Punto. No hay nada más para decir, solo sentir. Solo entregarme a esta pieza musical conocida como «amor» y bailar hasta el cansancio. 

Junto a Chloe siento que puedo volver a ver la vida, aún con el manto oscuro que me acompaña. Me siento muy bien a su lado, porque vuelvo a ser quien era y ella lo recibe con los brazos abiertos, risas y confianza. 

No todo el mundo te entrega su confianza, lo mejor de su ser, sus mejores momentos. Y no hay mejor respuesta que responder de la misma manera, porque así es como uno se siente mucho mejor cuando está con esa persona ideal. 

¡Me siento tan bien! Y hasta creo que ya perdí la cordura, porque comienzo a  

relacionar todo con Chloe. Incluso cuando nada tiene que ver. 

—¿Quieres ensalada de fruta? —pregunta Paul. 

Frutas. Dulce. 

¿Dulce? El aroma de Chloe. 

—O no lo sé… también hay una porción de lemon pie. 

Limón. Jueves. 

Chloe pidiendo helado de limón. 

—¿Es en serio? 

—¿El qué? 

—Oh, vamos, ¿crees que no sé que estás pensando en Chloe? —me río—. No lo puedo creer, te has convertido en eso que decías que no ibas a volver a ser. Y eres malditamente insoportable —vuelvo a largar otra carcajada—. No, en serio. Todo el día pensando en ella, o hablando de las cosas que hicieron. Ya perdí la cuenta de cuántas veces me vas repitiendo su salida del jueves. 

—No voy a disculparme. 

—Y no lo hagas, porque por más que te diga todo esto, me gusta mucho verte así, amigo. 

Sonrío. 

—Hace mucho que no me siento tan bien, Paul. 

—Lo sé, lo estoy notando. No fue tan malo entregarse a los sentimientos. 

—Bueno… Chloe me la puso difícil y ya no pude negarme. 

—Ya, ¿vas a dejar de sonreír? 

Niego con la cabeza, y sonrío. Aunque creo que nunca dejé de hacerlo desde que la conversación inició. 

—Quisiera…  

—Hoy vi cómo atropellaron a un perro, y como el muy gilipollas se echó a la fuga —no sé si esta historia sea real, pero lo que Paul quiere es que deje de sonreír. Y lo que mi amigo, al parecer no sabe, es que Chloe está estudiando para ser veterinaria. 

—¿Sabes una cosa? Creo que nunca te lo dije, o tal vez te has olvidado, pero Chloe está estudiando para ser veterinaria. 

Escucho su resoplido exagerado y largo una fuerte carcajada. 

Chloe logró lo que para mí era imposible. Logró despertar mi corazón dormido  

entre emociones muertas. 

No puedo dejar de sonreír por cualquier cosa, más aún si algo me lleva a ella. 

Me siento un infantil, un adolescente. 

A fin de cuentas, hay que sentir cada emoción. Ya he pasado por la etapa del dolor, del enojo. Conviví un muy largo tiempo con ellas, hasta nos hicimos grandes amigos. Pero en estos momentos, no las siento presentes. 

En la tristeza hay que llorar. En el enojo tal vez haya que gritar. Y en la felicidad, simplemente sonreír. Que le den al resto, porque simplemente se trata de vivir cada emoción como a uno le plazca. 

Chloe me está haciendo bien, y no está en mis planes ocultar cómo me siento. 

Así que mundo, prepárate, ya me has visto muy mal. Pues ahora me verás siendo el muchacho que perdí en el camino. 

¡Me siento esperanzado! 

e  

Chloe se encuentra en la universidad rindiendo el examen que tanto estuvo preparando. Me siento nervioso por ella, y este momento me recuerda a los días donde me tocaba estar en ese lugar. 

Aunque hay algo que está calmando mis nervios. Bueno, algo no, más bien alguien. Y se trata de Paul, quien se encuentra en la ducha entonando canciones de Lady Gaga. Su tono de voz agudo logra desconcentrar todos mis nervios posibles. 

Mi celular comienza a sonar con Hello, Goodbye. Chloe está llamando. 

—¿Y? —digo cuando por fin el celular responde a mi voz. 

—Oye, tranquilo viejo —dice tratando de imitar a Drake Parker—. Subirán las notas esta noche. Demasiado pronto para mi gusto. 

—¿Cómo crees que te fue? 

—Creo que bien. Solo me costó el último punto. Ya sabes, la típica donde al salir del salón recuerdas la respuesta. 

—Estoy seguro de que te fue más que bien. 

—Eso espero —ahora Paul entona Poker Face y sonrío negando con la cabeza—. ¿Qué harás esta noche? 

—Lo que sea con tal de no escuchar a Paul. 

Se ríe. 

—¿En verdad ese es Paul? 

—Me está matando. 

Vuelve a reír y sonrío. 

—Si quieres, puedes venir a cenar a mi casa. Mi padre está esperando tu visita, y... me gustaría esperar el resultado contigo. 

Y a mí me gustaría solo estar contigo. 

—Me encantaría. 

—¡Genial! Paso por ti en un rato, ¿está bien? 

—Por mí está perfecto. 

Paul canta una nota alta y eso provoca una carcajada en Chloe. 

—Saluda a Paul Gaga de mi parte. 

Me río. 

—Lo haré. 

Y una vez que finaliza la llamada, la tan famosa sonrisa que me viene acompa-  

ñando se dibuja en mi rostro con total naturalidad. 

e  

Ya me encuentro listo, lo único que falta es que llegue Chloe. 

—Estoy celoso —dice Paul, y me río—. No, estoy hablando en serio. 

—¿Y por qué estás celoso? 

—Porque hoy es jueves. 

Frunzo el ceño. 

—¿Y qué con eso? 

Paul hace un sonido como si le acabase de romper el corazón. Niego con la cabeza ante su exageración, y aun así, sigo sin entender sus celos por ser jueves. 

—Me acabas de romper el corazón. 

Hasta que lo recuerdo. Habíamos acordado hacer maratón de Grey’s Anatomy cada jueves. 

—Jueves de Grey’s Anatomy. 

—Por ser un muy mal amigo, te voy a espolear todo, ¡todo! 

—Claro que no, no eres capaz. 

—Oh, no me pongas a prueba —me río—. Anda, ríete todo lo que quieras. Tu risa se va a terminar con los spoilers. 

—¡Tranquilo! Lo siento, lo había olvidado. 

—Tu perdón no arregla mi dañado corazón. 

—Eres muy exagerado. 

—¡Todos somos exagerados cuando hablamos de nuestra serie favorita! —me sigo riendo—. Ahora vete, hazlo. Vete con tu Chloe a vomitar colores, montados en un unicornio. 

Largo una fuerte carcajada, la cual se calma cuando escucho el sonido del timbre. 

—Ya llegó la ladrona. 

Y entre risas me acerco a la sala, justo para escuchar cómo Paul trata de manera indiferente a Chloe. Cuando la llama ladrona, se ríe y mi corazón danza ante ese hermoso sonido que amo. 

—Deja de tratarme así. 

—No lo haré, porque has sido la tercera en discordia. 

—¡Oh, por Dios! Hunter, dile a tu mujer que se calme. 

Me río de la respuesta de Chloe, y aumento mi risa al escuchar el resoplido de Paul. Adoro a estas personas. 

Nos despedimos de un Paul que no dejó de actuar como un verdadero celoso, para que luego Chloe me guíe hasta el estacionamiento. 

En el camino, su aroma dulce llega a mi nariz. Y creo que nunca me enloqueció tanto como en estos momentos. Lo único que quiero, y deseo, es callar sus palabras con un beso intenso. 

Detengo mis pasos, y ella detiene los suyos, así como también detiene su relato. 

—¿Olvidaste algo? —niego con la cabeza—. ¿Está todo bien? 

Deslizo mi mano de su brazo hasta su cintura, y al hacerlo, la acerco hacia mí con lentitud. Estamos lo bastante cerca como para poder sentir su respiración, y a juzgar por la manera en que lo hace, creo que ambos estamos sintiendo lo mismo. 

—Me pasa que no puedo estar otro segundo lejos de tu boca. 

Como respuesta, me besa. Y, por supuesto, le sigo el beso. Comienza a ser el más intenso que vamos teniendo, lo confirmo cuando su lengua hace contacto con la mía. 

No solo está despertando cada emoción dormida, sino que, aparentemente, también está comenzando a despertar ese tan famoso deseo humano. 

Para cuando nos separamos, me encuentro sonriendo, como de costumbre. Y  

puedo estar seguro de que ella también sonríe. 

Y aún puedo sentir sus labios sobre los míos cuando estamos en su auto, encaminados hacia su hogar. Sus besos son magia. Ella es magia. 

e  

Marshall me recibió de la mejor manera posible, y tan solo eso bastó para que comenzara a sentirme cómodo. 

Mientras Chloe se encargaba de preparar la cena, que su padre dejó a medio terminar, nos dispusimos a hablar de películas, sobre todo de las más antiguas. 

Ambos compartimos esa pasión. 

—No sé qué estás haciendo con mi hija —dice luego de haber debatido sobre la película Ghost—. Pero no dejes de hacerlo. 

—Es ella la que está logrando lo imposible en mí. 

Suspira a mi lado. 

—Lo que me dices es verdad, no para comprarme. 

—Lo que digo es verdad. 

—Me agradas, Hunter. 

Sonrío, y cuando quiero responder, Chloe anuncia su llegada e inmediatamente el aroma de la cena llega a mi nariz. 

Y comienza así una de las mejores cenas que vengo teniendo desde aquel día donde mi vida cambió. 

Luego del postre, Chloe me invita a su habitación, para así verificar la nota del examen. Solo Dios sabe por qué me sentí tan avergonzado ante su «¿Vamos a mi habitación?». 

Cuando entramos, me ayuda a sentarme en la cama. Luego de unos breves segundos, la misma se hunde a mi derecha y puedo escuchar cómo enciende su computadora. 

—El momento ha llegado —dice, y puedo percibir sus nervios. 

—Tranquila —busco su mano, y cuando la encuentro, le doy un breve apretón—. Estoy seguro de que aprobaste. 

—Estoy a un clic de saberlo. 

Y escucho el clic del mouse, para luego solo escuchar el tictac del reloj. 

—¿Chloe? 

—No lo puedo creer. 

—¿Del malo o del bueno? 

—¡Saqué una de las mejores calificaciones! —sonrío al notar su emoción—. 

¡Una de las mejores, Hunter! 

—Y eso me llena de orgullo. 

Busco su cuerpo y lo rodeo con mis brazos. Abrazo su felicidad, y me contagio de la misma. Estoy contento porque ella está contenta. 

Chloe, al responder a mi abrazo, lo hace totalmente llena de emoción. Tanto que terminamos recostados en su cama, abrazados y riéndonos de algo que no sé. O  

más bien, no sabemos. 

Las risas se calman, pero no nos separamos. Nos quedamos en silencio, abrazados, escuchando la respiración del otro. 

Momentos perfectos, y este. Creo que no necesito nada más por hoy. Tengo todo lo que quiero, y todo lo que necesito a mi lado, abrazándome. 

Se supone que para la gran mayoría de los hombres, estar en la cama con una chica, muchas veces solo significa una cosa: llegar a más. 

Pero con Chloe no quiero eso en estos momentos. ¿Que si lo deseo? Claro, sigo siendo humano. Pero ahora, solo quiero quedarme abrazado a ella. 

A veces, es mucho más hermoso acostarse y abrazar a una chica, sin llegar a niveles sexuales. Solo abrazarla, escuchar su respiración, lo que sea que tenga para decir, y reír junto a ella. 

Pero claro, no cualquier chica puede lograr esto. No cualquier persona puede transmitir tanta paz en pocos segundos. Tiene que ser alguien especial. 

Y Chloe es especial. 
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Chloe  

Abro los ojos al escuchar el canto de los pájaros. El sol se impregna por mi ventana e intento acostumbrarme a su claridad. 

Y mientras lo hago, siento unos brazos a mi alrededor, acompañados de una profunda y tranquila respiración. 

Tengo que voltear mi cuerpo para encontrarme con mi acompañante. Y, por supuesto, se trata de Hunter. 

Su rostro está lleno de paz. Su pecho sube y baja con tranquilidad. Me quedo un largo tiempo mirándolo, porque su estado de armonía es contagioso. 

Lo último que recuerdo de anoche, fue haber estado hablando con él sobre la vida, nosotros, y el mundo. Recuerdo hasta que, en un momento, mi estómago no podía más del dolor de la risa. 

Y luego, sentí mis ojos pesados. Escuché sus buenas noches, y besé su frente. 

Ahora estoy encerrada en sus brazos protectores, y mis oídos se endulzan con el sonido de su respiración. 

Con cuidado, me zafo de sus brazos para no despertarlo, y me siento en la cama para mirarlo una vez más. Veo tanta quietud en su rostro y eso provoca una sonrisa en mí. 

Mi celular comienza a sonar acabando con el tranquilo momento. Hunter se queja, pero no se despierta. Y no quiero interrumpir su sueño, así que me pongo como loca buscando el maldito celular que sigue sonando. Hasta que lo encuentro en mi escritorio, junto a la notebook. 

—¿Hola? —respondo sin siquiera ver de quién se trataba. 

—¿Está ahí contigo? 

Frunzo el ceño. 

—¿Quién habla? 

—¡Paul! ¿Está Hunter contigo? 

—Lo siento, no te reconocí. Y sí, está aquí conmigo. 

—¡Lo mataré por no avisarme! ¡Estaba con el Jesús en la boca! 

Sonrío. Me gusta que lo cuide, y se preocupe por él. 

—Lo siento, nos hemos dormido. 

—Hazme el favor de darle de desayunar. 

—¿Estamos hablando de un adulto o una mascota? —suspira y me río—. Por supuesto que lo haré, ¿qué pensabas? ¿Que si no me lo decías no lo iba a hacer? 

—No lo sé, ya no confío en ti —me vuelvo a reír—. Le gusta el jugo de naranja y las galletas de avena, ¿tienes? 

—Para la sorpresa y suerte de todos, tengo. 

—Bien. Te veo en un rato, pasaré a buscarlo. Adiós, ladrona. 

—¿Ladrona? 

—No te hagas la desentendida —me río. No puedo con Paul, pero me cae tan bien—. Por cierto, hazme el favor de pasarme tu dirección por mensaje. Ahora sí, adiós, ladrona. 

Para cuando Paul me corta, aún me estoy riendo, y luego le hago caso a su pedido, le envío mi dirección por mensaje. 

—¿Paul te llamó? 

La pregunta de Hunter me hace sobresaltar. Lo miro, y por más que ya se haya despertado, aún noto la paz en su rostro, en su cuerpo. 

—Lo ha hecho, sí. Y dijo que te mataría. 

Una sonrisa se dibuja en su pacífico rostro. 

—Siempre me está matando —suspira—. Chloe, siento haberme quedado dormido. No sabía cómo irme a casa, y solo… pasó. 

Me siento a su lado en la cama y entrelazo su mano con la mía. Su pecho baja y sube con suma tranquilidad. Cuando mi dedo pulgar acaricia su mano, cierra los ojos. 

—No lo sientas, porque en verdad me gustó despertarme y saber que estabas aquí. 

Abre sus ojos, y nuevamente se dibuja una sonrisa en su rostro. Siento que el motivo de esa acción no fueron mis palabras, hay algo más y quiero saber. 

—¿Qué sucede? 

Niega con la cabeza. 

—Nada. Es decir, no sucede nada malo —muerde su labio inferior, como si intentara guardarse una enorme sonrisa—. Hace mucho tiempo que no duermo tan bien, ¿sabes? Hace mucho tiempo que no me despierto sintiéndome en paz. 

Pero sobre todas las cosas, lo mágico de dormir contigo, fue el hecho de que no tuve una de mis repetidas pesadillas. 

—¿Qué pesadilla? 

Suspira y se sienta en la cama. Nuestras manos siguen entrelazadas. 

—La noche del accidente, el día cuando desperté en el hospital. Son acontecimientos que de vez en cuando me acechan de manera horrible cuando duermo. 

Pero haber pasado la noche contigo, ahuyentó a que se presentara. Soñé cosas maravillosas. 

Sonríe y llevo mi mano hacia su rostro. Cuando hago contacto, apoya su cabeza sobre la misma y cierra los ojos. 

—¿Puedes hablarme sobre lo que pasó? 

Abre los ojos de golpe y suspira profundamente. 

—¿Por qué quieres saber algo así? 

—Porque tengo que conocer todo de ti, lo necesito. Es tu peor fantasma, y si lo liberas conmigo, juro hacer lo imposible para acabar con él. Entiendo si no quieres hablar del tema, solo…  

—Había ido a una fiesta de la universidad —me interrumpe—. Me había pasado unas cuantas e importantes copas demás —su silencio me duele, porque sé cuán-to le está costando hablar del tema. Comienzo a sentirme terrible por haberle pedido que hablara sobre lo que pasó—. Paul no quería que me fuera a casa en tal estado, pero en cuanto se descuidó, lo hice. Pensé que podía manejarlo, no lo sé…  

Un maldito error humano creer que se puede controlar el alcohol que hay en ti a la hora de conducir. Me fui de la fiesta, y en el camino me estrellé contra un árbol al querer esquivar un auto —mis ojos se llenan de lágrimas porque veo todo su dolor—. Lo último que recuerdo es escuchar al conductor de ese auto llamar a emergencias, y luego nada, desperté así. Pudo haber terminado peor, muerto yo, o muerta la familia de ese señor, porque luego me enteré que iba en el auto con su  esposa y su pequeño hijo de dos años. Creo que me iba a sentir mucho peor si destruía una familia —suspira y se encoge de hombros—. Ese día cambió todo para mí, absolutamente todo. No solo por mi nuevo estilo de vida, sino que tam-  

bién cambié yo, me convertí en un ser horrible. 

—Solo estabas enojado, y triste. No eres un ser horrible, eres increíble, Hunter. 

—No, Chloe, no. En verdad, hoy no me siento orgulloso de muchas cosas que hice luego del accidente. No me enorgullece haber tratado mal a mi familia por semanas, no me enorgullece haberle gritado a mi madre que me quería morir y no abrazarla al escucharla llorar, o haberle pedido a Paul que se fuera de muy mala manera y haber intentado querer golpearlo. Lastimé a muchas personas, las cuales muchas de ellas se fueron de mi vida, tal y como se lo había pedido entre gritos e insultos. Y constantemente deseaba morir. 

Seco las lágrimas que acarician mi rostro al escuchar su relato lleno de dolor y tristeza. 

—Por eso siento que traes magia en tu persona. Porque desde que te conozco, me siento lleno de vida, como nunca antes, y desde que te conozco, quiero volver a ser ese chico que fui alguna vez, aún con ojos oscuros. 

Y, finalmente, una sonrisa se dibuja en él. Quiero besar esa curva, y sonreír sobre la misma. Porque, a fin de cuentas, Hunter es eso, mi sonrisa. Se está convirtiendo, en cuestión de días, en mi mejor momento. En lo más lindo que me pudo haber pasado. 

—¿Cómo te ves en las mañanas? —su pregunta me sorprende, de la misma manera en la que causa un dolor. 

—Pues… como todos lucimos al despertar. 

—No, estoy seguro de que tú no eres como todos. 

—Claro que sí. Me despierto despeinada, con feo aliento y muchas veces con mal humor. Oh, y ni hablar de mi rostro pesado. 

Se ríe y sonrío. 

—Y aún con esa faceta, debes verte hermosa. 

Ahora la que se ríe soy yo. 

—Nadie se ve bien en las mañanas. 

—Seguro tú sí. 

Vuelvo a sonreír, y lo observo maravillada. 

¿Puede una persona cambiar todo en ti en cuestión de días contados? Lo observo y contesto con seguridad, sí. 

—¿Qué te parece si desayunamos? Me han comentado que te gustan mucho las galletas de avena y el jugo de naranja. Para tu suerte, tengo. 

Sonríe negando con la cabeza, y su resoplido divertido se anuncia con el nombre de su mejor amigo. 

Una vez que nos encontramos en la cocina, noto que en la nevera hay un papel pegado con la caligrafía de mi padre. Por un momento me he olvidado de él. Muy bien, Chloe. 

Mi padre nunca tuvo problemas con que Iván se quedara a dormir conmigo, pero esta vez, no sé por qué siento vergüenza como si tuviera quince años. 

«Chloe, salí temprano para ver una oferta laboral. Luego te cuento al respecto.»  

Luego de haber leído la nota, y de haber sonreído como una tonta al imaginar la  conversación que tendré con mi padre, le sirvo jugo de naranja a Hunter y le alcanzo sus tan amadas galletas de avena. 

—¿Puedo preguntarte algo? —dice. 

—Lo que sea. 

—Es algo incómodo de preguntar. 

—De todas maneras, te escucho. 

Asiente y busca en su mente las palabras correctas para su pregunta. 

—¿Sigues en contacto con él? 

Su rostro cambia cuando menciona la palabra él. 

—¿Iván? —vuelve a asentir—. De vez en cuando lo hacemos, sí. Nuestra relación no terminó mal, y algo de cariño quedó. Solo hablamos para saber cómo estamos y qué tal va nuestra vida, estudio y trabajo. Nada de otro mundo, no debes preocuparte al respecto. 

—No lo hago, Chloe. Solo quería saber por simple curiosidad —suspira y bebe un poco de su jugo—. Supongo que tu relación con él, es la misma que tengo yo con Caroline. 

Ahora soy yo la que frunce el ceño. 

—¿Quién es Caroline? 

—Es alguien como Iván. Una chica que conocí en el instituto. Estuvimos juntos por un buen tiempo, sin etiqueta, y cuando empezamos a calificarnos como pareja… me pasó esto —señala sus ojos y suspira—. Ya sabes sobre la etapa en la cual entré, y ella era una de las personas que quería alejar de mí. Más allá del amor  

que sentía hacia ella, más allá de que Caroline en ningún momento me soltó la mano, no la quería conmigo. Pensaba que no merecía estar con alguien como yo, no merecía cargar con nada de esto. 

—¿Cargar con esto? Eso es ridículo. El amor se trata de acompañar, y ella no estuvo mal al querer quedarse a tu lado. Al contrario, fue un lindo acto de amor. 

—Lo sé, pero no quería ser su paciente, Chloe —suspiro pesadamente y medio sonríe—. Sé lo que piensas, sé que soy un idiota por haber pensado así cuando ella me amaba. 

—Puede ser, pero entiendo que estabas triste y enojado —asiente. 

—Igual creo que es algo que tenía que pasar. Digamos que el tiempo se encarga de acomodar todo en su lugar, y quizás darte cuenta de que fue lo mejor. Hoy ella está muy feliz con alguien. Por suerte un buen tipo, alguien que merece y la merece. Le deseo la mayor felicidad del mundo por todo lo que me brindó, y por su valor. Así que entiendo cómo te sientes en cuanto a Iván. 

—¿Ella esperó un tiempo prudente para estar con alguien más? 

No sé por qué le acabo de preguntar esto, o quizás sí. Quizás otra vez me siento muy acelerada y necesito de alguien para que me tranquilice. 

—No lo estás preguntando por ella —afirma. 

—No. 

—¿Te incomodo, Chloe? 

—¿Qué? No, no se trata de eso. Se trata de que a veces siento que voy muy apu-rada. 

—Si sientes que estás yendo muy rápido conmigo, dime y lo entenderé. Es normal que necesites tiempo para ti luego de haber terminado una relación, y si lo necesitas, solo dime. Voy a respetar tus tiempos, en verdad. 

Sonrío y lo miro. 

—Cuando pienso en que me estoy apurando, recuerdo la manera en la que me siento cuando estoy contigo. Y por más que necesite tiempo, lo quiero pasar contigo. 

Hunter sonríe y yo lo hago también, como si me tratara de su espejo. Y al verlo sonreír así, siento que mi tiempo con él vale la pena. Demasiado. 

Mi tiempo está siendo bien invertido. 

El sonido del timbre me toma por sorpresa. Tanto que logró asustarme. 

—Debe ser Paul —me dirijo hacia la puerta principal con la idea de encontrarme con él, pero cuando abro, me encuentro con Sam—. ¡Sam! 

Mi felicidad me lleva a abrazarlo, y él me responde igual. Ya no recuerdo la última vez que lo vi, y realmente lo echaba de menos. 

—¡Qué sorpresa que estés aquí! ¡Te echaba tanto de menos! 

Cuando nos separamos del abrazo, lleva su mano derecha hacia su oreja. 

—Por Dios, mujer, ¡deja de gritar! 

Me río. 

—Lo siento, es la emoción. 

—Tengo que pasar a verte yo porque si espero a que tú lo hagas me vuelvo viejo. 

Tengo muchas cosas para contarte, y en serio necesito de tus consejos —mira hacia adentro—. ¿No me vas a invitar a pasar? —recuerdo que Hunter está en la cocina, y los nervios se apoderan de mi cuerpo—. ¿Con quién estás? —me estudia con la mirada—. Dudo que sea tu padre en calzones. 

Largo una carcajada y lo empujo sutilmente. 

—Estoy con alguien… especial —alza ambas cejas—. Voy a responder tus preguntas luego. Ahora, prométeme que lo tratarás bien. 

—¿Dudas de mí? 

Niego con la cabeza y sonríe. Luego de haberlo dejado pasar, se dirige de inmediato a la cocina. Cuando se encuentra con Hunter, me mira y le sonrío como tonta enamorada. 

—Hunter, quiero presentarte a un muy buen amigo. Se llama Sam —Hunter se pone de pie—. Sam, te presento a Hunter, mi alguien especial —sonríe y sus mejillas se colorean. Sam se acerca a Hunter y le estrecha la mano. 

—Mucho gusto, Sam. 

—Lo mismo digo —veo la cantidad de preguntas en el rostro de Sam y me río porque se trata de alguien que no puede con tanta incertidumbre. 

—¿Has desayunado? —le pregunto y niega con la cabeza. Mientras le preparo su desayuno típico, Sam se encarga de sacarle temas de conversación a Hunter. Me hace sentir bien verlo tan cómodo con alguien que apenas conoce, aunque al momento en que hablas con Sam, sientes que lo conoces de toda la vida. 

—Bueno, Hunter, solo necesito hacerte una pregunta —dice cuando me siento  

frente a él, luego de haberle entregado su yogur con cereales. 

—Dime. 

Trago saliva y Sam sonríe. 

—¿Qué pretendes con Chloe? 

—Oh, por favor, Sam —me quejo y Hunter se ríe. 

—Oye, tengo que saber en manos de quién estás. 

—A falta de hermano mayor…  

Hunter sonríe. 

—No está mal que quieras saber algo así. 

—Entonces, te escucho. 

—Quiero a Chloe —mi mundo se detiene con esas tres palabras—. No la conozco hace mucho tiempo, pero cuando estoy con ella siento que sí. Me importa y la quiero, en verdad —mis ojos no se apartan de él. Y hasta deben estar brillando, como le pasa a los dibujos animados—. Me hace sentir como nunca antes nadie pudo. Es muy especial, y espero que lo sepa. Espero que lo sepas, Chloe. 

Ahora mis ojos se despegan de él, pero mi sonrisa no se borra. Miro a Sam y lo encuentro asintiendo con la cabeza, analizando todo lo que acaba de escuchar. 

—Me has comprado, a quién quiero engañar. Tienes mi aprobación —Hunter sonríe—. Por cierto, ¿te dijo Chloe que no tiene dientes? 

Hunter larga una fuerte carcajada, luego se suma Sam y no me queda otra que unirme a la risa. 

El timbre vuelve a sonar, y esta vez sí se debe tratar de Paul. Me dirijo hacia la entrada, dejando que Sam continúe causando risas en Hunter. 

—¿Dónde está mi bebé? —pregunta Paul en cuanto abro la puerta. 

—Buenos días para ti también. 

—Te hice una pregunta, ¿dónde está mi bebé? 

Ruedo los ojos y Paul me mira impaciente. Me río y lo dejo pasar, para luego indicarle dónde se encuentra su bebé. 

Cuando se reencuentra con él, lo inspecciona como toda madre cuando su hijo se golpea y busca el punto de dolor. 

—Ya, déjame. Estoy bien —se queja Hunter entre risas. 

—Que sea la última vez que desapareces así. 

—Está bien, mamá. 

Sam se ríe y por primera vez, desde que Paul entró, se da cuenta de su presencia. 

—Lo siento, no me presenté. Soy Paul, amigo de Hunter. 

—Sam, amigo de Chloe. 

Ambos se estrechan la mano de manera amistosa. 

—Debemos irnos, hoy tienes el chequeo de cada año. 

Hunter suspira y asiente. Su humor cambió en cuanto Paul dijo esas palabras. 

—Lo había olvidado. 

Paul hace una mueca al ver su rostro, y luego me mira a mí. 

—Bien, gracias por tu hospitalidad, ladrona —Hunter se ríe y esto provoca una sonrisa en Paul, quizás era esto lo que quería lograr. 

—No hay por qué, señorita. 

—¿Hablamos luego, Chloe? 

—Claro. A la noche te llamo. 

—Estaré esperando tu llamado —sonríe. Se pone de pie y me acerco a él para darle un beso fugaz en los labios. Paul suspira molesto, y al separarme de su mejor amigo, le saco la lengua y me repite el gesto. 

Los acompaño hasta la puerta y me despido de ellos. En cuanto el auto de Paul se aleja, ya siento que extraño a Hunter. Genial. 

Vuelvo a la cocina, y allí me está esperando Sam con los brazos cruzados. 

—Tranquilo, te contaré todo. 

—Oh, sí que lo harás. 
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Hunter  

Los días junto a Chloe siguieron avanzando, y en cada nuevo día, un nuevo sentimiento se presenta. 

No sé cómo es eso posible, pero cuando sientes algo por una persona, crees que no podrás sentir nada más fuerte. Pero, cuando menos te das cuenta, esa persona está generando un nuevo sentimiento que acaricia tu alma y tu corazón. 

Construí muros muy altos, pero Chloe construyó un puente aún más alto. Cruzó cada barrera, y creo que lo hizo sin haberse dado cuenta. 

Y creo también, que Chloe ignora lo increíble que es. No se da cuenta de toda la magia que trae consigo misma, esa magia y energía contagiosa que te invita a querer conocerla más. Y una vez que lo haces, ya te encuentras queriéndola. 

Podemos poner un candado a nuestros sentimientos, pero si una persona se presenta con la llave instalada en su simple ser, ese candado desaparece y nuestros sentimientos están a flor de piel. 

Mis padres, mi hermano y Paul, están felices de que, finalmente, volví a mostrar todo aquello que oculté desde el accidente. Y por eso, aman y adoran a Chloe. 

—Me caes mejor que Iván —dice Blaine. Nos encontramos en el departamento de Marie, ya que nos invitó a cenar—. Eres más el tipo de Chloe. 

—Es bueno saberlo. 

—Lo es. La veo muy cómoda contigo, muy bien. Y en verdad, no recuerdo cuán-do fue la última vez que la vi así. Algo muy bueno habrás hecho. 

Sonrío. La que hizo algo muy bueno, es ella. Ahora tan solo me encuentro respondiendo a todo eso. 

Mi celular comienza a sonar con la canción de Caroline. Hace bastante no hablamos, y sé que me va a matar porque esta mañana la escuché hablando con Paul, y le contó sobre Chloe. 

—Line —digo al contestar. 

—Te voy a matar —me río. Entre Caroline y Paul, no sé cuál de los dos me quie-  

re matar más—. ¡No te rías! No sé nada de ti, y me tengo que enterar por boca de otro que estás en las nubes. 

—Lo siento, se me olvidó llamarte. Y sí, es verdad, estoy con la cabeza en las nubes. 

—¿Chloe? 

—Sí. 

—¡Cuéntamelo todo! 

—Ahora no puedo. 

—¿Estás con ella? 

—Sí, su mejor amiga nos invitó a cenar y ella… ¿Blaine? 

—Está en la cocina, observándote. 

—Ya oíste, ahora no puedo contarte todo. 

—Pero lo harás. 

—Claro que lo haré. 

—Y en persona. 

—Espera, ¿en persona? 

—Sí. En dos semanas viajaré a ver a mis padres, y eso incluye visitarte. 

—Eso es genial, Line. 

En verdad, me puso contento saber que vendrá. Realmente la echó de menos. 

—Y la quiero conocer. No, no te estoy preguntando si puedo, te estoy afirmando que la voy a conocer —me río—. Te escucho diferente, y eso me agrada demasiado. Además, sé por muy buena fuente que estás bien. 

—Lo estoy, Line. Creeme que estoy muy bien. 

—No la conozco y ya me agrada. 

—Te agradará cuando la conozcas. 

—Si te hace feliz, tenlo por seguro. Ahora debo dejarte, Eric me está esperando. 

—¿Vendrás con él? Porque también lo quiero conocer. 

—Creo que irá. Solo tiene que pedir permiso en su trabajo, y que se lo den, claro. 

—Espero que obtenga el permiso. Bien, te dejo ir, Line. Hasta pronto. 

—Hasta pronto, Hunter. Te quiero. 

—Y yo te quiero a ti. 

Estoy ansioso, en verdad. Quiero que Caroline y Chloe se conozcan. Estoy muy  

seguro de que Caroline la va a adorar. Y, por supuesto, quiero saber si ella está también en buenas manos. 

Blaine se levanta luego de que Marie lo mandara a poner la mesa. Fue divertida la breve pelea de «¿por qué yo?». 

—¿Con quién hablabas? —pregunta Chloe al sentarse a mi lado. 

—¿Me estás controlando? —digo a modo de broma. 

—No, solo… olvídalo. 

Me río. 

—Con Caroline. Quiere conocerte, vendrá en dos semanas —no recibo respuestas del otro lado y, a decir verdad, está tardando tanto en hacerlo que me preocupa—. ¿Chloe? 

—¿Y si no le agrado? 

—De hecho, ya le agradas. 

—Por palabra tuya, quizás cambie de opinión al conocerme. 

—No lo hará. Quédate tranquila, te va a adorar. 

—Chicos, vengan a comer —nos avisa Marie. 

La cena estuvo bastante bien. Deliciosa y con mucho sabor a risas. 

Cuanto más tiempo paso con Marie y Blaine, más me doy cuenta de que son el uno para el otro. Pese a sus diferencias y discusiones, lo son. 

Realmente espero que Paul encuentre a alguien pronto, se lo merece. Además, no me agradan mucho sus salidas nocturnas. Y no por el simple hecho de hacer la vida de mujeriego, sino porque no me gusta que llegue pasado de copas. 

Me asusta tanto la idea de que maneje en tal estado. Y, por supuesto, no es para menos que me cause temor. 

Espero que una chica lo sorprenda, logre poner sus pies sobre la tierra y le haga bien. Si no pudo ser Marie, tiene que ser alguien más. 


e 

Dos días habían pasado desde la cena. Dos días de la última vez que estuve con Chloe, ya que anduvo con su tiempo ocupado por la universidad y muy atareada con el trabajo. 

Pero hoy vuelvo a estar con ella. Acordamos en que pasaría por aquí al salir de la biblioteca, y que saldríamos a caminar por la ciudad. 

Mientras la espero, Paul se prepara para salir. Por supuesto, no va a quedarse un viernes encerrado. 

—¿Vas a volver? —le pregunto. 

—No lo sé, te llamo luego. 

—No lo harás, nunca lo haces. 

—Bueno, tú tampoco llamaste la última vez que desapareciste. 

—Pero sabías que estaba con Chloe. 

Se ríe y frunzo el ceño. 

—¿Qué es esto, una escena de celos? 

—No. Solo quiero saber si vuelves o no, porque sabes que no quiero que manejes estando ebrio. 

—Si te deja más tranquilo, no voy a beber. Ya sabes, si lo hago, el pene no me responde como quiero —se vuelve a reír—. ¡Hombre! Ríete un poco —suspira—. 

Sé que no te gusta lo que hago, pero ¿qué quieres que haga? ¿Prefieres que me quede encerrado preguntándome por qué la chica que me gusta no puede ser mía? 

No, no haré eso. Necesito un poco de autoestima. 

—Hay otras maneras de distraerte y ganar autoestima. 

—Hunter, no te ofendas, pero no quiero tus consejos. No los quiero porque estás feliz con el amor, y apestan los consejos cuando estás de ese lado. Apesta que alguien al que le va excelente con el tema te diga que todo va a estar bien, cuando uno siente que no. 

—Como sea, cuando estás así de cabrón, lo mejor que hay que hacer es ignorarte. 

—¿Te recuerdo a alguien? 

Sí, a mí. Ahora entiendo el enojo que sentía Paul al hablarme sobre el mismo tema. 

—Que te den. 

Se ríe. 

—Prometo llamarte, en serio. Que tengas una linda noche con Chloe, déjale mis saludos. Adiós. 

Y dicho esto, se escucha el portazo de la puerta tras su salida. 

Mientras continúa mi espera, me entretengo con las noticias. Y para cuando  

llega a la parte de deportes, el timbre suena. 

—Hola, Pulgarcita —digo al abrir. 

—Te dije que no me llamaras así. 

Me río y extiendo mis brazos para que se acerque. En cuanto lo hace, la rodeo y me embriago de su dulce aroma, como de costumbre. La linda costumbre. 

—¿Estás usando tacones? Porque te noto más alta de lo normal. 

—¿Me vas a seguir molestando? —me río—. Porque si lo haces, no te sacaré a pasear. 

—Me siento como todo un perro. 

Ahora es ella la que se ríe. 

—Bien, ese era mi objetivo. 

—Ya. Dejemos de pelear y salúdame como corresponde que hace dos días que no te beso. 

Chloe posa sus labios sobre los míos, los cuales se acomodan de manera perfecta sobre los suyos. Como si en verdad hubieran sido creados para ella. 

—¿Nos vamos? —pregunta al alejarse. 

—O… podríamos quedarnos aquí y besarnos toda la noche. 

—Mmm, es una propuesta tentadora. Pero primero salgamos a caminar, la noche está ideal para hacerlo. A la vuelta podemos darnos todos los besos que quieras. 

—Tú te lo pierdes. 

Chloe entrelaza su mano con la mía, y termino por salir del departamento. 

No se equivocó, la noche está ideal para salir a caminar. Hay una leve y agradable brisa nocturna, aquella que no te genera frío, sino que la disfrutas. Más aún luego de tantos días pesados de calor. 

Aunque bueno, si hablamos de preferencias o deseos, prefiero estar en el sofá del departamento besándola. 

—Antes que lo olvide —dice Chloe, luego de haber avanzado unos cuantos pasos en silencio—. Mi padre me ha dicho que te avise, que el fin de semana que viene, harán maratón de Volver al futuro. Eso quiere decir, que estás más que invitado a venir a casa. 

—Pues dile a tu padre que ahí me tendrá con palomitas. 

—Sabía que dirías algo así. Bien, ahora tendré que lidiar con dos niños. 

Nos reímos y continuamos con nuestra caminata. Nuevamente el silencio nos rodea, uno que no es para nada incómodo. Es un silencio que se disfruta, más cuando es con esa persona especial. 

—Muy bien chicos, me van a dar cualquier pertenencia de valor que tengan  

—nos sorprende una voz ronca. El silencio pacífico se evaporó. Chloe se tensa a mi lado, y me agarra muy fuerte del brazo. 

—¿Qué? 

—¿Además de ciego, sordo? 

Alguien se ríe y agrega otra broma de mal gusto que decidí ignorar. Son dos hombres los que acaban de cortar con la paz. Tengo miedo, mucho. 

—¿No me escucharon? Quiero todos los objetos de valor que tengan. Dinero, celulares, reloj. Lo que sea, ahora. 

No pudimos habernos alejado tanto del lugar transitado. 

¿Dónde están las personas que venía escuchando? 

—Oye, amigo, si no me das algo de valor en estos momentos, me voy a entretener con tu novia. Y dudo que puedas hacer algo —esta voz es menos ronca, supongo que se trata de su maldito compañero. 

—¡No! Por favor, no. No le hagas daño, te daremos todas nuestras pertenencias  

—busco mi billetera en los bolsillos de mi pantalón—. Chloe, por favor, dime algo. 

No escuchar su voz no me tranquiliza. 

Lo único que espero, es que luego de darle todo, nos dejen tranquilos. Sanos y salvos. Tan solo pensar en la idea de Chloe siendo lastimada, o tocada por estos malditos, me hierve la sangre. 

—Solo démosle lo que piden —contesta de manera temblorosa, pero agradezco que lo haga. 

Cuando encuentro la billetera, le doy todo lo que tengo allí. 

—Es todo lo que tengo. Mi celular no te va a servir de mucho —le digo y me arrebata el dinero. 

—Es todo lo que tengo —dice Chloe y los tipos se ríen. Oh, Dios, no. 

—Eso lo dudo, nena. 

Abrazo a Chloe. Ojalá mis brazos fueran muros protectores. Ojalá este momento acabe ya. 

—Ya tienen lo que pedían, por favor, déjanos ir. 

—Quiero más, ¿y tú, amigo? 

—Tú y tus preguntas. Por supuesto que quiero más. Además, sabes cuánto me gustan las morenas. 

No, no, no. Por favor, no. 

—¡Aléjense! —lanzo uno de mis brazos al aire, pegándole a la nada. Ambos hombres se ríen. 

—¡Ya déjennos! —grita Chloe y ruego porque alguien nos escuche y ayude. 

—Además de morena, ruda. Me encantas, cariño. 

—No la toques —digo entre dientes. 

—Cállate un poco, amigo. 

Abrazo aún más a Chloe, y ella se aferra a mí como nunca antes. Pero uno de los hombres intenta alejarnos, forcejea contra mi fuerza. 

No voy a soltarla. Que alguien llegue, por favor. 

Recibo un golpe en el rostro. Un puñetazo tan fuerte que me lleva a soltar a Chloe para luego caer al suelo. 

La solté. Maldición, acabo de soltar a Chloe. 

Chloe grita de manera desgarradora, y cuando intento ponerme de pie, recibo otro golpe. Esta vez se trata de una patada en uno de mis costados. 

—¡Basta! ¡Déjalo! —grita Chloe y vuelvo a recibir otro golpe. 

—¡Cierra la boca, maldita! 

—¡Suéltame! ¡No me toques! 

—Cuanto más intentes levantarte, peor para ti —dice mi agresor y vuelve a gol-pearme. 

—Ven aquí, bonita. 

—¡No! Déjame, por favor —dice llorando y sus lágrimas duelen más que mi cuerpo. 

Escucho que Chloe lucha mientras el otro hombre me sostiene para que no intente levantarme. 

Ella está luchando para que no la toquen, y yo estoy aquí, en el suelo, con ojos oscuros. No puedo hacer nada para ayudarla. 

—¡Auxilio! —grita Chloe. 

—Detente, Wade. Viene gente. 

—La maldita hablará, nos vio las putas caras. 

—¡Por favor, aquí, auxilio! —vuelve a gritar ella. 

—¡Ya, cállate! 

Escucho el sonido como el de una navaja hundiéndose en un saco de harina. 

Para luego, sentir el impacto de un cuerpo cayéndose al suelo. 

Mi cuerpo se tensa y el hombre me suelta. Esto no puede estar pasando. 

—¡Eres un idiota, corre! 

Las fuertes pisadas de los hombres se alejan, mientras que la respiración de Chloe a mi lado se escucha de manera entrecortada. 

—¿Chloe? —mi voz se quiebra. 

—Hunter… —me contesta de forma costosa. 

—¡Maldición! —acerco mi cuerpo hacia donde viene su voz. Al extender mi mano, siento algo líquido. Siento el temblor de sus manos sobre su herida y me siento enfermo. 

Luego, sus manos dejan de temblar. 

—Dime algo —nada—. Chloe, hazme saber que estás conmigo —silencio. Y las lágrimas comienzan a picar en mis malditos ojos oscuros—. ¡Ayuda! —grito entre lágrimas, dolor, miedo, y enojo. 

—¡Oh, Dios, Nate! ¡Hay dos niños heridos aquí, llama a emergencias! 

Solo una abuela usaría el término niños. 

—¿Chloe? —vuelvo a llamarla. 

—Va a estar bien, cariño. Ya llega emergencias —dice la señora de manera dulce y tranquilizadora. 

Pero no puedo estar tranquilo. No cuando ella está herida a mi lado, dormida por la pérdida de sangre. 

Fue herida y no la pude cuidar. Maldición, no pude cuidarla. 

El dolor de mi rostro, y el de mi cuerpo, no se compara al dolor que siento en el alma al saber que no pude cuidarla. 
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Hunter  

«No te sientas culpable». 

Es lo único que estoy escuchando desde que nuestras familias llegaron al hospital. Todos me dicen básicamente lo mismo, que no fue mi culpa, que no me sienta de la manera en que me siento. 

¿Quiénes son todos ustedes para decir cómo sentirme y cómo no? Nadie puede hacerlo, nunca. Porque, a fin de cuentas, los espectadores no se imaginan por todo lo que está pasando el protagonista, quien se encuentra preso de sus hirientes sentimientos y/o pensamientos. 

Dicen que no me sienta culpable. Bueno, adivinen, no puedo sentirme de otra manera. En mi mente solo se escucha el grito desgarrador de Chloe tras haber sido herida, y un eco incesante diciendo «no la pudiste cuidar». 

Le había cerrado la puerta a los sentimientos. Había encerrado a mi corazón en una habitación fría y solitaria. Y ella se presentó, de sorpresa, como un regalo maravilloso que me dio la vida para sanar mi tormenta. 

Chloe llegó y abrió una ventana, rápidamente la luz entró y le dio calor a mi corazón, le dio vida. Y es por eso por lo que me entregué a ella sin miedo, sin pensar en mis ojos oscuros. 

Y fueron mis ojos oscuros los causantes de su herida. Los asaltantes se aprove-charon de nosotros por mi discapacidad, se burlaron y hasta sacaron el más trá-  

gico provecho. 

No puedo no sentirme culpable, porque realmente siento que, si hubiese visto todo, nada de esto habría pasado. 

En mi expectativa estamos en el departamento, dándonos besos en el sofá, di-ciéndonos te quiero, riéndonos de cualquier cosa. Pero no está pasando eso, porque en la realidad, estamos esperando a que Chloe despierte. 

Está fuera de peligro, eso nos informaron hace una hora. Entonces, ¿por qué me siento un peligro para ella? Si sigo a su lado no solo seré su paciente, sino también  

su peligro. 

Quisiera que mi mente se callara. Necesito que por un momento se ponga en pausa. No la quiero escuchar, ya no. Suficiente con todo lo que me está haciendo pensar por el momento. Que alguien, por favor, calle a mi mente porque no deja de lastimarme. 

—¡Hunter! —sé muy bien que se trata de Paul. Noto cómo se sienta a mi lado, y doy por seguro que es él cuando su colonia llega a mi nariz—. Amigo, háblame. 

Me aterra tu silencio. 

—No pude cuidarla —susurro entre dientes, con dolor—. Nos atacaron y no pude cuidarla. 

Mi voz se quiebra al repetir tales palabras. En mis ojos pican las lágrimas, aquellas que me he negado a soltar desde que llegamos aquí. 

—¿Te das cuenta de que tenía razón? ¿Ahora entiendes por qué no me quería entregar a los sentimientos? 

—No hagas esto, no te lastimes así. No empieces con lo mismo…  

—Pero es la verdad —lo interrumpo—. No me digas que no me sienta culpable, ni que mi discapacidad no fue el problema. Ni tampoco me digas que estas cosas uno no puede manejarlas. Ya me cansé de oír lo mismo, y no quiero que repitas esas absurdas palabras —siento cómo las lágrimas acarician mi rostro, y desembocan en mis mejillas al terminar su danza triste—. Me siento terrible, Paul. 

Los brazos de mi mejor amigo me rodean. De hecho, es el único abrazo que vengo recibiendo. Paul no le teme a mi rechazo, porque es capaz de luchar contra él hasta rendirme. Pero esta vez no tiene que luchar, dejo que me abrace. Y como todo abrazo que la gente te da en un momento triste, provoca que mi llanto sea más fuerte. 

—Ya está, ya pasó —lo aparto de mí—. Todo va a estar bien si me alejo de Chloe. 

Seco mis lágrimas y escucho el resoplido de Paul. Sé lo que sigue, lo sé muy bien. 

—No. No quiero que repitas algo como eso. No harás de Chloe otra Caroline, no te voy a dejar hacerlo. Esa chica te devolvió la vida, tú mismo lo has dicho. 

No le contesto. Decido no hacerlo, porque diga lo que le diga no me va a entender. No entiende que volví a esa habitación fría y solitaria. Esta vez, cerrada para  

siempre. 

¿Estoy exagerando? ¿Soy extremista? No. No tienen la más mínima idea de cómo me siento. Los brazos oscuros del dolor, del miedo, y del enojo, me volvieron a encontrar. Nuevamente me abrazan a su vacío. 

Paul continúa hablando, pero mi atención no está en lo que dice. Su voz no es tan fuerte como los pensamientos que están en mi mente. 

Marie se presenta, y por fin Paul se queda en silencio. Noto cómo se pone de pie, y así no responder cerca de mí la respuesta sobre qué pasó. 

e  

—No has comido nada —reconozco la voz de mi padre—. Te traje algo de la cafetería. Hijo, no puedes estar sin comer. 

—No tengo hambre. 

Suspira pesadamente y no vuelve a insistir. No lo hace porque sabe que no va a obtener otra respuesta. No tengo hambre, no voy a comer, mi estómago se cerró. 

Lo único que quiero, y deseo, es que Chloe despierte. 

—Ahí viene el médico —me informa. Y mi cuerpo responde a su voz, me pongo de pie y mi padre ayuda a mis pasos, me guía hacia donde está el doctor. 

—Ella ya despertó. Está con dolores, pero son los normales. La herida no fue con total profundidad, eso la salvó de muchas complicaciones. Ahora solo tiene que alimentarse para recibir la medicación. Confiamos en que mañana ya va a tener el alta. 

Se siente el alivio de todos los presentes. 

—¿Podemos pasar a verla? —creo que la pregunta la hizo Marshall. 

—Por supuesto. Pero antes, ¿quién es Hunter? Estuvo preguntando por él desde que despertó. 

Estoy completamente seguro de que todas las miradas están puestas en mí. Y  

que una de ellas dice «no hagas nada estúpido». 

 Estúpido sería quedarme en la vida de Chloe y creer que no soy su paciente, amigo Paul. 

—¿Hunter? 

—Sí, voy a pasar. 

Lo que menos quería era enfrentarme a ella. Pero Chloe necesita saber que estoy  

bien. 

No lo estoy, y no voy a poder mentirle. No sé hacerlo, pero debo intentarlo. Este no es el lugar, ni el momento para hablar sobre lo que acabo de decidir. 

Espero que la suerte esté de mi lado al menos esta vez. Espero poder controlar mis negativas emociones. 

Me guían hasta la habitación en donde se encuentra, y me dejan en la puerta como lo indico. No quiero que me ayuden a entrar, necesito recobrar aire antes. 

Necesito prepararme y estar listo para lo que sea que me espere allí dentro. 

Hasta que me animo y, finalmente, lo hago. Giro el pomo de la puerta y me en-frento a la realidad. 

—Hunter —pese a la debilidad de su voz, puedo notar que sonríe. Camino hacia la dirección del sonido, y Chloe amablemente me indica dónde se encuentra la silla que está al lado de su camilla—. ¿Estás bien? ¿Te duele algo? Oh, Dios, tu rostro. 

—Solo son unos golpes, nada grave. No me duele, estoy bien, ¿y tú? 

—Con un poco de dolor, pero ya pasará. No veo la hora de irme de aquí y descansar en casa —no le contesto, solo le asiento con la cabeza—. ¿Ocurre algo? 

Estás… muy callado, distante y raro. 

¿Por qué nunca podemos controlar nuestras emociones? Y cuando creemos que lo hicimos, de alguna u otra forma, se manifiestan. 

—No es nada —intento sonreír, pero seguro que mi intento habrá sido el peor de todos—. Solo me duele la cabeza y me siento algo cansado. 

—Me estás mintiendo. 

—No, no lo hago. 

—Lo haces, me mientes y no sabes hacerlo. Tu rostro y actitud hablan todo aquello que estás callando —suspiro. Pese al poco tiempo, ya me conoce demasiado bien. Me quedo en silencio, porque no sé qué decirle. No sé cómo fingir—. 

Dime que no es lo que creo. 

—¿Qué es lo que crees? 

—Te sientes culpable —nuevamente me quedo en silencio—. ¿Es eso? ¿Estoy equivocada? Dime que sí, que me equivoco, por favor. Porque sería lo más estú-  

pido creer que…  

—Pero es lo que creo, lo que pienso. 

Comienza la caída, falta el dolor del impacto. 

—No…  

—No quiero hablar de esto ahora. 

—Ya lo estamos haciendo, ya lanzaste la piedra y no puedes esconder la mano. 

—Como digas. 

—Tu actitud de ahora me recuerda a la de un principio —me encojo de hombros—. Es absurdo que te sientas culpable, estas cosas no se controlan. 

—Me lo han dicho, pero yo pienso de manera diferente. 

—¡De una manera muy tonta! —se queja del dolor que le produjo haber elevado su tono de voz—. No eres culpable de nada. 

—No lo sé, Chloe. Mereces algo mejor. 

—Tú eres lo mejor. 

Su voz se quiebra, y tengo que ser fuerte para no sentir debilidad. Para no desmoronarme por completo delante de ella. 

—Yo soy tu paciente. 

Me duelen tales palabras, pero es la maldita realidad. 

—¿Qué? No puedes decir algo como eso, no eres mi paciente. Eres mi mejor y más lindo momento. Mi momento que no quiero que termine, por favor…  

—Mereces a alguien que te cuide —Chloe comienza a llorar. El sonido de su llanto me rompe en mil pedazos—. Alguien que te vea y te diga lo hermosa que estás. Alguien que en las mañanas te diga lo perfecta que eres aún estando despeinada. Necesitas a alguien que acerque la silla para ti al sentarte, no que tú lo hagas. 

Mereces ser mirada, y que con esa mirada veas toda la verdad, veas que está locamente enamorado de ti. Y yo… no puedo con eso. No puedo cuidarte, porque tú lo haces, siempre. No puedo verte en las mañanas, no puedo decirte lo hermosa que luces cuando usas tu vestido favorito del que tanto me has hablado. No puedo mirarte a los ojos y que en los míos veas todo el universo de mis sentimientos. 

¿Sabes lo feliz que me haría ser tu persona? Pero no lo soy, yo no…  

Ahora es mi voz la que se quiebra, no puedo seguir hablando. No puedo, no quiero llorar delante de ella. Y he aquí el impacto del dolor. 

—Ya no sigas, por favor —dice entre lágrimas—. Tienes que saber que lo que tú me haces sentir, nunca nadie lo hizo. Me haces sentir hermosa, aunque no puedas  

verme. Y me haces sentir así por mi persona, no por mi físico. Y eso es algo tan lindo que no todo el mundo puede hacer, y tú lo haces, a cada momento. Eres mi persona, te elegí porque sé que eres tú. Lo siento así, no puedes decirme que no lo eres. 

—Quiero que te sientas protegida y a mi lado…  

—¡Me siento protegida! 

—No grites, te hace mal. 

—Pero entiende lo que digo. Lo que pasó nada cambia, nada. Me siento protegida, querida y segura. Por primera vez en mi vida siento que mi presencia le cambia la vida a alguien, y tienes que saber que tu presencia cambia la mía, para bien. 

Me das algo nuevo, lo que necesito, lo que siempre busqué. Y ahora que lo encontré no quiero perderlo. No quiero perder nada de esto. 

Se mueve de la camilla, y se queja del dolor. Hace tal movimiento para buscar mi mano, y cuando lo hace, noto cómo está temblando. 

—No lo sé. 

—No hagas esto. 

—Necesito pensar. 

—No, ya has pensado y no quiero eso que se cruzó por tu mente. No quiero que te alejes de mí. 

—No es tu elección. 

—Lo es. Te estás convirtiendo en parte de mí, y no voy a dejar que te alejes. Tú me das lo mejor de todo, ¿sabes? 

—¿Y tuviste que llegar aquí? 

—Basta con eso, ¡ya basta! Lo que pasó no te hace culpable, y tampoco cambian mis sentimientos por ti. Te quiero, y sé que tú me quieres a mí. 

La quiero, sí. De una manera muy fuerte. Tan fuerte que sé que no merece cargar con alguien como yo. 

—Quiero estar solo, espero que lo entiendas. 

—No quieres eso…  

—Es lo mejor. 

Aparto su mano de la mía, e intento ponerme de pie. Pero cuando lo hago, Chloe me coge del brazo. 

—Por favor…, no lo hagas más difícil. 

—Por favor, tú. Tú estás haciendo esto más difícil, ¿crees que me salvas al alejarte de mí? Pues no. Me está matando, Hunter. Me matas si te alejas. 

—Pude dejar ir una vez a alguien que quería, puedo dejarte ir a ti. 

—Yo no quiero ser Caroline. No seré ella, no te dejaré ir. 

—Ya lo he dicho, no es tu decisión —quiero zafarme de su agarre, pero es imposible—. Quiero que me sueltes. Necesito estar solo. 

—No quiero soltarte, nunca. 

—Ya basta, Chloe. No quiero estar contigo, quiero estar solo. 

—¡Está bien! —me suelta el brazo de manera brusca—. ¡Vete, huye como lo haces con todo! Creí que yo te importaba. 

—¡Porque me importas hago esto! 

—No. Si te importara de verdad, no te alejarías de mí —su voz se ahoga por sus lágrimas—. Te alejas porque eres un cobarde, ¡un cobarde! Vete, tanto que quieres hacerlo. Anda, sal de aquí. No puedo estar cerca de ti ahora, ¡vete! 

Pese al dolor de su cuerpo, Chloe me empuja. Me aleja de ella, de su vida. Tal como lo había pensado, como lo merezco. 

Y entre empujones, insultos y sus repetidos «vete» acompañados entre lágrimas de dolor y furia, salgo de la habitación derrotado. 

—Hijo, ¿está todo bien? 

—¿Hunter? —pregunta Paul cuando no respondo a la pregunta de mi madre. 

—Paul, sácame de aquí. 

No hago caso a ninguna de las preguntas que me lanzan. Lo único que quiero es salir del hospital, así que tengo que repetirle a Paul que me saque de este lugar. 

Finalmente, me hace caso, me coge del brazo y me aleja de las preguntas, me aleja de todos, me aleja de Chloe. 

Paul no me pregunta nada, sabe muy bien lo que acaba de pasar. Agradezco su silencio, su respeto por mi momento. 

El motor del auto se enciende, y nos alejamos por completo del lugar. Aquel lugar donde le rompí el corazón, nuevamente, a alguien que me importa demasiado. La historia se repite. 

—No soy quién para juzgar tus acciones, pero has cometido un error. Nada de  

lo que pasó fue por tu culpa —no por mucho tiempo Paul se iba a mantener en silencio—. Perdón por lo que voy a decir, pero si te quieres sentir culpable de algo, siéntete culpable por haber roto la magia que había surgido entre ustedes. 

Sé que también soy culpable de eso. El asalto no se compara a su corazón roto, y me siento aún más terrible al pensar en eso. Pero nadie puede entenderme. 

Nadie ve la verdad entre tanto dolor que hay en mí. 

—No me entiendes, jamás lo harás. 

—Sinceramente, no, no te entiendo. Acabas de terminar con lo más lindo que la vida te presentó desde aquel trágico día. 

—No, Paul. No entiendes lo doloroso que es para mí no poder verla. No te das la más mínima idea de cuánto me duele escuchar su voz, y no poder apreciar cada detalle de su rostro. Es una dulce voz en esta oscuridad que jamás me va a abandonar, y me duele. Me duele no verla para decirle lo hermosa que está, aunque ella diga lo contrario. Mis ojos necesitan verla, necesito ver que es real, necesito decirle mirándola a los ojos todo lo que siento en su presencia. Pero no puedo. Solo me tengo que quedar con su voz, su aroma, con su presencia en una oscuridad que no me va a dejar jamás. Dejé a Caroline por esto, por sentirme un paciente para ella, por el dolor de no poder verla, por el miedo de olvidarme de su rostro. Creí que con Chloe todo iba a ser diferente, pero claramente no es así. No soy bueno para ella, merece más que esto. 

Y recién cuando termino mis palabras, me doy cuenta de que estoy llorando. Mi rostro se encuentra empapado por lágrimas que representan el dolor de todo aquello que acabo de decir. 

Me siento débil, y no por el hecho de estar llorando. Porque decir que los hombres no lloran es la cosa más estúpida que alguien puede decir. Somos todos seres humanos, todos sentimos. 

Me siento débil por haber tomado la decisión de alejarme de Chloe, de mi magia. Pero sé que tarde o temprano, va a ser lo mejor. Porque ella merece a alguien mejor. 

Siento cómo Paul lanza el auto hacia el costado de la carretera, y una vez que el motor se apaga, me abraza. 

Quizás muchos creen que el abrazo calma el dolor, pero a veces los abrazos, 

causan más lágrimas en uno. Y es lo que me está pasando a mí. 

—No tienes idea de lo increíble que eres, Hunter. Buen amigo, hijo, hermano. 

Eres perfecto para Chloe, ella es perfecta para ti. Por favor, no la dejes ir. 

No puedo responder. Solo ahogo mis lágrimas en el abrazo de mi mejor amigo. 

Me odio. 

Quiero ser un chico normal, el que siempre fui. Pero ya no lo soy, y me odio. 

Nuevamente me despido del amor, de la sensación maravillosa que te brinda. 

Solo que esta vez tiene un nombre diferente. 

Adiós, Chloe. 
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Chloe  

Me siento físicamente presente, pero mentalmente ausente. Demasiado ausente. 

Cuando la mente se detiene en un momento en particular, no estás. Simplemente no. Te sumerges en ese momento, te adentras en él, te ahogas. 

La escena que tanto te duele e intentas ignorar, te persigue. Te acecha como un asesino, te acorrala y te daña con sus dagas. 

A veces, cuando más intentas ignorar a tu mente, esta te lo pone más difícil. Te grita eso que no quieres escuchar, te representa una y otra vez aquello que tanto te lastima. 

La mente, aquella trampa mortal que trabaja sobre los humanos de una manera tan increíble como aterradora. 

Pasaron tres días. Tres días donde se culpó, se alejó de mí y me alejó de él. El pasar de cada hora, cada minuto, cada segundo, me hace sentir que fueron más que solo tres días. 

Más allá del corto tiempo, Hunter pudo llegar a mí como nunca nadie pudo hacerlo. 

Pese al poco tiempo, se convirtió en parte de mí. Y es esa parte la que se llevó consigo al dejarme, y es por eso por lo que me siento incompleta, vacía. 

Ahora que no tengo esa parte conmigo, que no lo tengo a él, me siento abandonada. Sola. Su ausencia está pesando demasiado, tanto que duele. Me agota. 

En estos momentos no entiendo nada. Me acompaña la incertidumbre, sé que necesito respuestas a todas las preguntas, aunque muchas de ellas duelan. 

Mis ojos se encuentran en el libro que escogí para distraerme. Ya perdí la cuenta de cuántas veces voy leyendo la misma línea. 

Intento con todas mis fuerzas adentrarme al mundo de estos personajes, porque hoy más que nunca quiero escaparle a la realidad. Pero no puedo, no me sale. 

Dicen que los límites se los pone uno mismo. Es verdad, sé que es así. Pero también sé que todo empieza por la mente, y en estos momentos, solo Hunter la  

habita. 

Ojalá contáramos con el modo avión que traen los celulares. Y así desconec-tarnos cuando todo va mal. 

Tendría que haber ido a la biblioteca, tal vez el trabajo me ayudaba a distraerme. 

Pero tanto Marie como nuestro jefe, no me querían ahí. 

Ya me encuentro mejor de la herida, no me duele. Pero prefieren que me quede unos días más en casa. Aunque estoy segura de que Marie tiene mucho que ver en esto, porque sabe muy bien que psicológicamente me siento fatal. 

Siento unos leves golpes en la puerta, y por fin siento que abandono a mis pensamientos. 

—Pasa, papá. 

Mi padre entra con una bandeja en sus manos y la deja sobre la cama, a mi lado. 

—¿Aún sin apetito? —asiento y suspira—. Necesitas alimentarte, cariño. 

Lo miro a los ojos y veo su preocupación. 

—Lo haré, voy a comer esta rica merienda —sonrío sin ánimos. 

—Puedo pedir el día —dejo de comer los cereales y le niego con la cabeza—. Tú me necesitas más aquí, puedo llamar al trabajo. 

—No, papá. Recién ingresas al trabajo, y lo necesitas. Estaré bien, no te preocupes. Marie vendrá más tarde. 

Mentí. No me gusta mentirle a mi padre, odio las mentiras. Pero es la única manera de tranquilizarlo. Sé lo bien que le hace trabajar, y no quiero que se pierda esa parte por mí. 

Me despido de él, deseándole un buen turno. Y él insiste en que ante cualquier motivo que se presente lo llame. Sabe que no voy a hacerlo, pero de todas maneras lo dice. 

En cuanto sale de la habitación, el silencio vuelve. Eso trae, nuevamente, el ruido de mis pensamientos. 

No quiero llorar. Ya no quiero sentirme así. No me gusta esta sensación de vacío. No me gusta este sabor amargo. 

Aparto la bandeja con la comida, la cual apenas toqué, y me recuesto en la cama. 

La solución a todos los problemas; dormir. 

Al menos una solución rápida y momentánea. 


e 

Abro los ojos, y observo el techo por un largo momento. Luego, me detengo a mirar la hora. Aún me queda demasiado tiempo libre hasta que mi padre vuelva a casa, y digamos que me harté de estar en la cama, encerrada en mi habitación. 

Ya me siento bien, la herida no duele tanto como el primer día. Y necesito salir de aquí, ya comienzo a sentirme ahogada. 

Me levanto de la cama, y me calzo las Converse. Y así, vestida en pijamas y peinada con una cola de caballo desarmada, bajo a la sala y cojo las llaves del auto. 

Me subo a Blue y pienso a dónde ir. No tengo un lugar, simplemente quiero alejarme de mi hogar. Como si allí se quedarán mis sentimientos rotos, charlando con mi corazón herido. 

Creo que es normal sentir la necesidad de irse lejos cuando nuestros hombros no pueden cargar más con el peso que estamos llevando. Desear alejarse de todo, y de todos para así liberar rocas de esa mochila que cargamos. 

Así que simplemente, conduzco sin rumbo alguno, escuchando la radio, fin-giendo ser una persona alegre que entona la música del momento. Por momentos me creo tal papel, me gusta este disfraz. 

Pero la actuación no dura mucho tiempo. El telón se acaba de bajar, y el disfraz ya fue colgado. Fin de la función, volvemos a la realidad. 

No conduje sin rumbo como lo había deseado. Me encuentro estacionada frente al departamento de Hunter. 

En verdad que llegué hasta aquí sin planearlo, sin darme cuenta del rumbo al estar por calles conocidas. Mi corazón hecho añicos puso su mando al volante, porque a un corazón que quiere, le cuesta entender cuándo alejarse, o cuándo te alejan. 

Me bajo del auto, y desde donde estoy, observo la ventana del edificio de Hunter. Mi corazón se acelera con tan solo ver encendida la luz. 

Tal vez sea una mala idea, pero necesito verlo. Necesito que esta vez sea él quien me escuche. Necesito que entienda que alejarse no es la solución a nada. 

Y con mis ojos repletos de lágrimas, mis nervios a flor de piel, y con una garganta que arde por todas las cosas que necesito decirle, corro hacia el ascensor e intento calmarme. Es imposible, pero intentarlo es un paso, supongo. 

Me encuentro frente a la puerta, y sin pensarlo dos veces, toco el timbre. Me tambaleo nerviosa en mi lugar mientras espero, y espero. 

Escucho movimientos del otro lado, mi corazón se vuelve a acelerar. Está a punto de salirse de mi pecho. 

Paul es quien abre la puerta, y al verme suspira, como si no fuese una buena idea el que me haya presentado. Y lo sé, realmente. Pero es más fuerte mi necesidad de verlo. 

—Chloe… —dice susurrando, a punto de agregar lo que estoy pensando. 

—¿Él está? 

—En su habitación, pero…  

—Necesito hablar con él, por favor. 

Vuelvo a interrumpirlo porque no soy capaz de escuchar que es una mala idea mi presencia. 

—No te va a escuchar, créeme. Lo he intentado, más de una vez y no hay caso. 

Creo que lo mejor va a ser que te vayas. 

—No puedo hacerlo, Paul. Sabes que no, y disculpa por esto. 

Lo empujo para pasar, aunque no pone mucha resistencia que digamos. En cuanto estoy dentro, suspira pesadamente y cierra la puerta detrás de él. 

—Ojalá te escuche. 

—¿Paul? —escucho su voz y me siento débil. Lo veo salir de su habitación, y mi corazón enfermo reacciona como un loco. 

Me detengo a observar sus ojos, hay ojeras, parecen cansados y hasta tristes. 

Las heridas de su rostro, causadas por esos malditos, están sanando a su debido tiempo. 

Mis ojos se llenan de lágrimas, pero tengo que mantenerme fuerte. Aunque lo único que quiero, y deseo, es correr a sus brazos, acariciar y besar su rostro. 

—Escuché el timbre, ¿quién era? 

Paul agacha la cabeza, vuelve a suspirar y se dirige a su habitación. 

—¿Paul? —vuelve a llamarlo, esta vez con el ceño fruncido. 

—Hola —digo y Hunter detiene sus pasos en seco, como si hubiese escuchado la peor noticia de todas—. Soy Chloe. 

—¿Y qué haces aquí? 

—Tengo que hablar contigo. 

—No. Ya nos dijimos todo lo que teníamos para decir. 

—No es cierto. Quizás tú lo hiciste, pero yo no. 

—Chloe, vete. 

—No lo haré, no quiero hacerlo —seco mis lágrimas, imposibles de frenarlas. 

Me acerco a él, lo suficiente como para quedar a un paso de distancia—. Yo no quiero estar lejos de ti. No hagas esto, no me alejes. 

Hago el movimiento para tocar su rostro, pero mi mano queda acariciando el aire cuando él da un paso hacia atrás. 

—Te dije que te vayas. Entiende que no quiero verte —dicho esto suelta una carcajada—. ¿Verte? Soy un estúpido. Todo sería distinto si contara con esa posibilidad. 

Dice todo entre risas, pero la gracia de su chiste me duele. Y sé que a él igual. 

—Entiende tú, que de la forma que sea, solo quiero estar contigo. 

Cojo su mano, pero Hunter aparta la suya de manera inmediata, de forma brusca. 

Me siento mal, demasiado triste. Tal movimiento generó que me adentre en un pozo donde la única salida es su mano, aquella que me apartó de la peor manera. 

—Yo no quiero estar contigo. ¿Cuántas veces tengo que repetirlo para que lo entiendas? 

Mis manos comienzan a temblar, y me abrazo a mí misma mientras lo observo. 

No hay emoción alguna en su rostro, luce totalmente normal y eso hace mi dolor más fuerte. 

—Es mentira, no piensas ni mucho menos sientes eso. 

—Oh, ¿ahora sabes lo que pienso y hasta lo que siento? 

—Solo te comportas así por miedo, todo por lo generado aquella noche que no te hace culpable. 

—No. Lo que sucedió esa noche me hizo dar cuenta de que necesito estar solo, y por eso, no puedo estar contigo. 

—¡Me parece estúpido que hables así, que te sigas culpando! 

—Podrías haber muerto. 

—¡Pero no lo hice, estoy aquí! —mi voz se quiebra, perdida entre las lágrimas que no quieren dejar de salir—. Por favor…, no… no nos hagas esto. 

—Si entendieras que no quiero estar contigo, todo sería más fácil. 

—¿Fácil? ¿Fácil para quién? ¡No puedo entenderlo! Me dañas, me rompes el corazón. No me gusta lo que dices, ni tu decisión. Tú y yo…  

—Tú y yo nada. No somos nada, nunca lo fuimos y nunca lo seremos. 

Las palabras muchas veces funcionan como dagas. Y las de Hunter, no dejan de dañarme el alma una y otra vez. 

Mi cuerpo comienza a temblar como una hoja, no lo puedo controlar. No puedo manejar el dolor, ni a las lágrimas que no dejan de danzar por mi rostro. 

—Eso no es cierto. ¿Qué hay de los días que pasamos juntos? Fueron…  

—Nada, ¿en verdad te creíste ese papel del chico feliz? Pues tienes que saber que era una mentira, y que esos días no fueron nada —me duele lo que dice. Pero más me duele no ver ninguna emoción en su rostro. No le duele lo que dice, y eso me da a entender que es verdad todo lo que estoy escuchando—. Ahora, hazme el favor de irte. 

—Tú realmente no piensas así. Solo…  

—¿Por qué sigues aquí? ¡¿Por qué?! Es lo que pienso, es lo que siento. Entiende que no te quiero como dije. 

Y si creí que mi corazón estaba hecho añicos, me equivoqué. Porque se acaba de romper ante esas últimas palabras, las cuales no se dejan de escuchar en mí. 

Como un molesto e hiriente eco. 

Hunter agacha la cabeza y suspira. 

—Vete. 

Sin decir nada más, me seco las lágrimas y lo observo una vez más. Sigue con su mirada gacha, pero sin verlo a los ojos, me doy cuenta de que no lo reconozco. 

Niego con la cabeza, y salgo del departamento, huyo de este horrible lugar. 

Cuando estoy en el pasillo me siento débil, mis piernas no responden al intento de huida. Así que me dejo caer y lloro. 

Lloro porque lo echo de menos, demasiado. Lloro porque tiene una gran parte de mí consigo. Lloro por sus palabras, por el dolor que las mismas produjeron. 

Lloro porque lo quiero, y lo necesito conmigo. 

Pero sobre todas las cosas, lloro porque en verdad me creí el papel del chico feliz. Creí que me quería. 

—¿Chloe? —levanto la cabeza de mis rodillas y veo a Blaine cargar con bolsas del supermercado—. Oh, no…  

Lanza las bolsas al suelo, y se agacha para rodearme con sus brazos. 

Intenta calmar mi llanto, me dice que respire profundo. Pero por más que intente dejar de llorar, no puedo. El dolor es más grande. 

Valoro el apoyo y el abrazo de Blaine en estos momentos, pero ojalá fueran los brazos de Hunter. 
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Hunter  

Mentí. Fui un total falso con mis palabras. Y Chloe se creyó cada una de mis ora-ciones. 

Fui en contra de mi corazón, ignoré sus fuertes latidos que, al estar cerca de ella, me decían «dile que la quieres, que te mata la distancia, que te duele. Dile que es tu verdadera razón para todo». 

Dolieron mis palabras, como de seguro a ella le dolió escucharlas. Me desesperó escuchar su llanto y actuar como si eso no me importara. Y cuando se fue, me desplomé en el suelo, en mis verdaderos sentimientos que no dije, y oculté. 

 Oh, Chloe… qué fácil me has creído. 

La echo de menos, realmente la echo de menos. Demasiado. En verdad me hace falta, y luchar contra esa necesidad me está enfermando, matando. 

Echo de menos su risa, su voz cantarina, sus bromas. Echo de menos su aroma, aquel que se quedaba impregnado en mi ropa y que tanto me gustaba que así sucediera. 

Mis brazos echan de menos su cuerpo envuelto en ellos, mis manos echan de menos acariciar su rostro. Mis labios echan de menos besarla como si fuera el último día de la humanidad. 

Cada parte de mí la necesita, cada partícula de mi cuerpo necesita de su simple y hermosa presencia. 

¿Y por qué si la necesito tanto la alejé así? Simple, porque es evidente que ella no merece esta vida, no merece tener un paciente como novio. 

Además, el no poder verla me mata. Pude ignorar mi problema los días que pasamos juntos, y así pude apreciar su verdadera esencia. Pero solo Dios sabe cuánto me gustaría poder verla. 

Haz la prueba. Ponte una venda en los ojos y habla con cualquier persona que esté cerca. Es realmente molesto no poder ver su rostro, sus gestos al hablar. Y es aún más triste cuando se trata de alguien a quien quieres demasiado. 

Pero claro, tú puedes quitarte la venda y listo, se acabó el drama. Bueno, yo no puedo, mi venda no se quita. 

No sé nada de Chloe desde esa última vez que se presentó. Cada tanto Paul se cruza a Marie, y ella le cuenta cómo está, para que luego Paul venga y me pase la información. 

Pero ya llegué al punto en donde no quiero saber nada, y hago oídos sordos cada vez que escucho su nombre. Porque cuando echas de menos a alguien, hasta escuchar su nombre duele. 

Saber de ella me lleva a contar los días que estamos alejados. Son demasiados, muchas horas. Y no puedo batallar contra el dolor de su ausencia, prefiero dejar de pensar, soltar de a poco. 

Qué complicado es dejar ir. Es como si esa persona supiera que estás intentando superarla, y entonces, simplemente se presenta en tus pensamientos cada dos segundos. 

Dicen que es cuestión de tiempo, como todo en la vida. Pero todos sabemos muy bien que el tiempo duele cuando se trata de un corazón roto. 

—Te estás hundiendo en el pozo que tú mismo cavaste —Paul me quita de mis pensamientos. He aquí otro sermón, ya perdí la cuenta de cuántos han sido—. No suspires como si supieras lo que se viene. 

—Créeme, lo sé. Pero no quiero hablar del tema. 

—¿Te das cuenta de que tú eres el que está provocando todo esto? 

—¿Estás sordo? Dije que no quiero hablar. 

—Tu estúpida elección está acabando contigo. 

—Paul…  

—¡Paul nada! ¿Crees que me gusta verte así después de que te vi lleno de vida? 

¡Diablos, Hunter! Deja de acabar contigo de esta manera, deja de ser un cobarde  

—me río y niego con la cabeza—. Sí, ríete todo lo que quieras. Pero eso eres, un cobarde. Eres como un niño huyendo de una araña, ¡una simple araña! 

—¿Una araña? —pregunto entre risas y siento el impacto de un cojín al chocar contra mi rostro. 

—¡No te rías, cabrón! 

—¿Has encargado la comida? 

—No me cambies de tema. 

—¿Sí o no? 

—No. Pero no será necesario, Caroline traerá algo. 

—¿Qué? 

—Caroline traerá algo. 

¿Perdí la noción del tiempo? 

—¿Está aquí? Creí que no vendría hasta la semana próxima —Paul no contesta—. ¡Le contaste! 

—Oye, no te ibas a poder ocultar por mucho tiempo. Ella venía especialmente para conocer a Chloe y se iba a encontrar con tu cara de odio al mundo. Me iba a regañar a mí por no avisarle nada, y no quiero escucharla. Se pone realmente insoportable cuando se enoja. Así que tuve que contarle, ahora tendrás que soportarla tú. 

—¿Crees que Caroline cambiará algo? 

Me vuelvo a reír para luego sentir el impacto de otro cojín. 

—Juro que a veces quiero saltar encima de ti y golpearte. Golpearte tantas veces, pero tantas, que ni tu madre te reconocería. Y si te llegas a reír, lo haré. Eso te lo juro. 

Lo hago, me río. Sé que Paul no me va a golpear, pero es divertido molestarlo. 

Cuanto más se queja, más me río. Si fuese otra persona, ya estaría siendo gol-peado. 

Finalmente, el sonido del timbre interrumpe su enojo. 

—Te salvó el timbre… Bueno, no por mucho tiempo —percibo el sonido de la puerta al abrirse—. ¡Caroline! 

—¡Llegó el sol de sus mañanas! 

—¿Dónde? Yo solo veo una cosa fea. 

—No le digas así, es Hunter. 

Ambos se ríen y puedo notar que se abrazan. 

—Ahí lo tienes —dice Paul, como si estuviera presentando un desastre. Aunque bueno, no me alejo mucho de eso. 

—No me mentiste, lleva esa cara de nuevo. 

—Mis ojos son los que fallan, mis oídos funcionan muy bien. 

—¡Qué bueno que funcionen! Porque tú me vas a escuchar. 

Sonrío y me pongo de pie. La eché de menos. 

—¿No hay un abrazo para mí? 

—Estoy muy molesta contigo, pero no puedo evitar saludarte —me abraza y yo le respondo—. Pero es más fuerte mi enojo que mi cariño hacia ti. 

Dicho esto, se aleja y me da una bofetada. Paul le festeja tal acción. 

—¡Auch! —llevo mi mano hacia la zona que arde por el impacto. 

—Alguien tenía que hacerlo. Vamos a hablar de ella luego, ahora vamos a comer algo… ¡Paul, espéranos! 

—¿Hmm? —responde con la boca llena y me río. 

Durante el almuerzo, Caroline nos puso al día sobre sus cosas. Su vida en Nueva York, su empleo, estudio, y su relación con Eric. 

La escucho hablar muy bien sobre todas estas cosas, y eso, pese a mi momento, me pone muy feliz por ella. Lo merece, es una buena chica, y merece todas las cosas buenas que le están pasando. 

Ahora Paul la pone al día, y claramente está recibiendo un sermón. Caroline tampoco quiere esta vida para él, dice que ya es tiempo de poner los pies sobre la tierra y dejar de pasar la noche con distintas mujeres, dejar el alcohol y las fiestas. 

Mientras ellos hablan, disfruto de mi helado sin acotar nada. 

—Ya no quiero escucharte —se queja Paul—. Esta noche saldré y me buscaré una chica para alimentar el ego que has roto en menos de quince minutos. 

—¿Un hoyo nuevo alimenta tu ego? ¡Vaya vida! 

—Como sea, tú no puedes llegar, así como así y regañarme como si fueras mi madre. 

—¡Madura, Paul West! 

—¡Déjame en paz! —le contesta cual niño y me río—. Y tú no te rías, porque ahora te toca a ti. 

—Paul, no salgas esta noche. Eric quiere conocerlos, hagamos algo juntos. 

—Pues tendrá que esperar, porque si no salgo esta noche, una chica se perderá de estar conmigo. 

—Oh, por Dios, eso es verdad, ¡qué tragedia! 

—Que te den, Caroline Greene. 

Me río, había olvidado lo divertida que eran las peleas de estos dos. Paul se levanta y arroja al fregadero el tazón donde había comido su helado. 

—Vas a lavar eso, me imagino. 

—¡Por favor, mujer! —Caroline larga una fuerte carcajada—. Eres un grano en el trasero, lamento el día que te llamé para que vinieras antes de lo planeado. 

Y entre quejas, Paul se aleja para encerrarse en su habitación. Mientras tanto, Caroline se sigue riendo. 

—Bien. Tú y yo vamos a hablar —dice una vez que su risa se calmó. 

Caroline insistió en que saliéramos a caminar. La idea para mí era terrible, por todo lo sucedido. Aún tengo esa sensación de miedo, y angustia. 

«Debes vencer a tus miedos, ser más fuerte que ellos» fue lo que me dijo luego de mi tercer no, y ya no dejó que me volviera a negar. 

Y aquí estamos, caminando, sintiendo la leve brisa que el día nos regala, acompañada del canto de los pájaros. 

—No era necesario que vinieras antes de lo acordado. 

—Eres mi amigo, y me importas. Cuando Paul me contó todo, no dudé en ade-lantar el viaje. Y ahora que veo cómo estás, sé que hice lo correcto. 

Caroline me guía hasta un banco debajo de un árbol, y nos sentamos. Aquí la brisa hace notar más su presencia y eso es agradable. 

—¿Has sabido de ella? 

—Lo último que supe es que está muy enfocada en el estudio. 

Nos quedamos en silencio. Solo escucho el sonido de los autos, las conversaciones de las personas que pasan cerca de nosotros, y algún que otro perro ladrando a la distancia. 

—¿Por qué te haces esto? No tienes idea de lo feliz que me sentí al saber que de-jaste que alguien entrara en tu vida. 

—Y así terminó… herida. 

—No eres el culpable de lo sucedido, tienes que dejar de pensar que lo eres  

—suspira—. ¿Quieres sentirte de verdad culpable de algo? Bien, siéntete culpable por causar este dolor en ti, por generar esta distancia entre ustedes. Esos sujetos no han acabado con todo, tú lo estás haciendo. Quiero que seas sincero, ¿te gusta saber que todo se está yendo a un precipicio? 

No es necesario detenerme a pensar en la respuesta a la pregunta, así que niego con la cabeza. 

—No, no me gusta. La necesito, demasiado. Pero Line, también necesito verla. 

—Estás pensando solo en ti. 

—Decidí esto pensando en ella. 

—No, Hunter. Has tomado esta decisión pensando solo en ti, por el dolor que te causa no poder verla. Por eso te sientes culpable de aquella noche, porque no pudiste ver todo lo que estaba pasando y sientes que, si hubieras podido, Chloe no hubiese salido herida. Tu discapacidad no te vuelve culpable, fue un accidente. Tu discapacidad no tiene que hacerte sentir que no mereces ser amado, pensar así es estúpido. Es tu valor el que logra que alguien te ame, eres tú. Chloe quiso quedarse a tu lado pese a todo, y eso me parece muy lindo. Estoy segura de que, si te detienes a pensar en ella, tu decisión sería otra. Pero estás pensando solo en ti, en tus miedos. 

—Line… El día que te dejé ir fue por la misma razón. Me dolía escucharte y no poder verte. Me aterraba la idea de olvidarme de tu rostro, y no sabes cuánto tuve que luchar para que no sucediera. Ahora me duele escuchar la voz de Chloe, y no conocerla. 

—Conoces la esencia de su persona, y es eso lo que más te gustó. Eso es lo que más importa, y es eso lo que ella más valora. Chloe no tiene que ser como yo, ella te dio vida. Despertó al Hunter que creías muerto, y no puedes dejarla ir. 

—Lo estoy haciendo. 

—No, le estás dando la espalda, puedes cambiar eso en segundos. Has dicho que te hace sentir vivo, entonces, no acabes con esa sensación. No mates esa linda vida. No puedo decirte que entiendo tu dolor de no poder verla, solo puedo decir que la entiendo a ella. Entiendo lo que Chloe siente por ti, y entiendo que quiera estar contigo más allá de todo, simplemente por todo lo que le generas. Estuve en su lugar, y la entiendo más que nadie. No repitas la historia. 

—Conociste a Eric, tal como lo deseé. Que conocieras a alguien que fuera capaz de darte una mejor vida, y lo hiciste. Hoy eres muy feliz con él, y eso me agrada. 

Chloe puede encontrar a otra persona, puedo repetir la historia. 

—No todo va a ser como tú lo esperas, deberías saberlo. La vida te da sorpresas, momentos que no esperabas. Eric se presentó en mi vida como una sorpresa, hoy  

es mi momento más hermoso. Chloe es tu momento más hermoso, es tu sorpresa. No la dejes ir, no hagas esto. La historia no tiene que repetirse, tiene que cambiar. Debes darle un nuevo rumbo, un nuevo color al todo. 

Chloe es mi nuevo color, y mi decisión la está transformando en gris. Caroline tiene razón, me estoy dejando llevar por mis miedos, estoy pensando solo en mí. 

¿Cómo dejar de pensar? ¿Cómo se calla a la mente? ¿Cuál es el secreto para derrotar al miedo? 

Y como respuesta a todas esas preguntas, y a los millones de pensamientos malos que voy teniendo, Chloe se presenta como respuesta. 

Chloe se presenta como mi paz. 
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Chloe  

Qué difícil es decirle adiós a alguien que fácilmente ya te dio la espalda. 

Me gustaría estar frente a Hunter en estos momentos para preguntarle cómo hizo, para obtener la respuesta al todo. Y quizás así sepa qué pasos seguir para superarlo tan rápido como él lo hizo conmigo, y así decirle adiós como si no hubiese causado un impacto en mi vida. 

Digo que me gustaría estar frente a él, pero sé que, de ser así, me caería a sus pies, en los millones de sentimientos que aún siento y que no podré dejar ir, así como así, como por arte de magia. 

¿Cómo hacer para que lo complicado deje de serlo en cuestión de segundos? Y  

no quiero la típica y tan agotadora respuesta. Porque todos te dicen «es cuestión de tiempo» y ese consejo no tranquiliza para nada a quien siente una tormenta en su interior. 

Se sabe que todo es cuestión de tiempo, pero la verdad, todo parece ser el fin del mundo cuando te encuentras hecha añicos. Y la palabra tiempo suena demasiado lejos. 

Deseo que apure su trabajo, que se adelante y ponga todo en su lugar para poder decir que olvidé a la persona que llegó demasiado a mí en cuestión de nada. 

Y en vez de concentrarme en los apuntes de la universidad, solo pienso en lo último que me dijo, en la falta de cariño de sus palabras. 

Ese maldito «no somos nada, nunca lo fuimos, y nunca lo seremos» me taladra la cabeza, y ni hablar de cuando dijo que los días que pasamos juntos fueron nada. 

En ese momento parecía todo tan real, tan único. 

Vaya decepción. Qué grande es el dolor que siento cuando recuerdo nuestra conversación de aquel día. 

—¡Chloe, es Marie al teléfono! —me informa mi padre desde abajo, y tal grito me obliga a salir de mis pensamientos. Cuánto lo agradezco. 

Bajo a la sala para atender el teléfono, y en cuanto lo hago, papá vuelve a la sala  

para seguir con su maratón de Volver al futuro. 

Ahora odio esa película. La odio con todo lo que soy. 

—Amiga. 

—Suenas agotada, no has dejado de estudiar, ¿verdad? 

—Mmm… Nop. 

—¡Chloe! 

—Sabes cómo soy con estas cosas. 

—Pero sabes muy bien que necesitas un descanso. 

Su tono de voz es divertido, y sé lo que sigue. Se acerca el cumpleaños de Sam, y planea festejarlo en el bar de un amigo, para así no tener problemas con la identi-ficación. 

Marie también está invitada, pero la verdad, no tengo ganas de salir. Mis ánimos no están muy bien que digamos. 

Solo quiero quedarme en casa, acostada, estudiando o viendo la maratón de Volver al futuro para odiarla más. O para echarlo más de menos. 

¡Uf! Mujeres. 

—No voy a salir. 

—Sí que lo harás, no puedes fallarle a Sam. 

—No vayas por ese lado, Marie. 

—Va a estar France, y Sam quiere que la conozcas. 

Suspiro. 

—Y lo sigues haciendo —se ríe—. No me vas a manipular. 

—No, puede que no. Pero sí soy capaz de sacarte de tu casa, lo sabes. 

—Eso sería obligar a que vaya, y como buena amiga, no debes hacerlo. Tienes que dejarme sola para que llore. 

—Como buena amiga que soy, y la mejor de todas, por cierto, no voy a dejarte sola. Mucho menos para que llores. Anda, por favor, te hará bien salir un poco. 

Vuelvo a suspirar y niego con la cabeza. 

—Te odio. 

—¿Eso es un sí? 

—Odio que me convenzas siempre. Eres una maldita manipuladora. 

—Lo sé, pero con buenas intenciones. 

—Como sea, iré solo un rato. 

—¿Solo un rato? ¡En ese bar hay karaoke! 

—Oh, no… Eso sí que no. 

—¡El mundo nos aclama! 

—Mentira, haremos que Adele llore. 

Se ríe. 

—No se va a enterar, tranquila. Ahora tengo que dejarte antes de que Blaine incendie mi cocina, ¿para qué tener un novio que no sirve para nada? 

—¡Hey! —se queja Blaine y me río—. Soy humano, no un maldito electro-doméstico. 

—Pero ni como humano sirves. 

—¡Marie! No seas mala, sabes que lo amas. 

—Es verdad, lo amo. 

—Aww… —agrega Blaine, y sonrío. Los adoro. 

—Bueno amiga, te veo mañana en la biblioteca. 

—¿Lista para volver? 

—Es lo que más necesito para dejar de pensar, volver a la rutina. 

Mientras me mantenga ocupada en otras actividades, mi mente estará más lejos de pensar en Hunter. 

e  

Me dirijo a la biblioteca con buen humor, mucho mejor que el de ayer. Espero que la estabilidad siga así, al menos por hoy. Necesito un descanso de todos los tristes sentimientos. 

Me tomé hasta la molestia de maquillarme, para así no lucir tan mal, cuando días anteriores no me importaba mi aspecto. Marie lo notó, y hasta creo que se quedó mucho más tranquila al ver que estoy intentando no caer por un barranco constantemente. 

Es agradable volver al trabajo, volver a lo que te gusta y hace bien. Se respira otro aire y eso te limpia el alma. 

Hasta los clientes de siempre me recibieron como si fueran mi propia familia,  con sonrisas, abrazos, ¡y hasta regalos! 

Lo que más necesito es que mi corazón se sienta cálido, y todos estos detalles, lo hacen posible. Me siento bien, pese al ruido molesto que hay en mi vida senti-  

mental. Y encontrar un poco de bienestar entre tanto alboroto, es lo mejor que nos puede pasar. 

Mientras Marie ayuda a un cliente a usar el ordenador, yo me encargo de verificar los datos sobre los libros que se han llevado y así llamar a quienes aún no los han devuelto. 

La puerta principal se abre, y quito mis ojos de la pantalla. Una joven de cabello rojizo se acerca hacia donde estoy, parece algo desorientada, quizás me pregunte sobre alguna calle o lugar, ya que no parece realmente interesada por los libros. 

—Hola, ¿en qué puedo ayudarte? —me pongo de pie para brindarle una mejor atención. 

—Hola —sonríe nerviosa—. Esto… Busco a Chloe. 

Frunzo el ceño y la estudio con más atención. No logro reconocerla. No, definitivamente, no la conozco. 

—¿Eres tú? —no respondo a su pregunta, ya que me parece extraño que se presente aquí y pregunte por mí cuando no sé de quién se trata—. Vale, es muy raro que una desconocida se presente y pregunte por alguien que no conoce. 

—Lo es. 

Asiente y se muerde el labio inferior. 

—Mi nombre es Caroline, y… si eso no resulta muy familiar, tal vez si digo que soy amiga de Hunter Orwell ayude. 

Trago saliva. Creo que en mi boca se acaba de formar una pequeña o. 

—Lo conoces —asiento—. Si no fueses Chloe no te hubieses puesto así. 

Suspiro. 

—Bien, soy yo. Pero aun así sigo sin entender qué haces aquí, y no es por sonar descortés, pero tengo que continuar con mi trabajo. 

Me dispongo a seguir con lo que estaba haciendo, pero claro, mi atención no está en marcar el número de Olivia para recordarle que debe devolver un libro de biología. 

—Estoy aquí por él, Chloe. 

Niego con la cabeza y juego nerviosa con la flecha del ratón. 

—No, él ya me dijo todo lo necesario. 

—Te mintió —la miro—. ¿En verdad creíste sus palabras? —me encojo de hom-  

bros y dirijo mi atención nuevamente al ordenador—. No estaría aquí si no supiera lo contrario a lo que de seguro te dijo. 

La miro a los ojos, y puedo notar su transparencia, la sinceridad de sus palabras. 

Y a la vez, siento una enorme curiosidad. Por supuesto que quiero escuchar lo que Caroline tiene para decirme sobre Hunter. 

Marie está a unos cuantos pasos, observando con ojos interrogantes. Suspiro y me vuelvo a poner de pie. 

—Vuelvo enseguida —le indico y asiente lentamente mientras mira a Caroline. 

Salimos de la biblioteca y nos alejamos hasta encontrar un banco ubicado debajo de la sombra de un nogal. 

—¿Y bien? 

—Sé lo que sientes, Chloe. Estuve en tu lugar. 

—¿También te hizo sentir que no eras nada cuando creías que sí? 

Ladea con la cabeza y suspira cerrando los ojos, buscando las palabras siguientes para decir. 

—Creo que tu debilidad en el momento te llevó a creerle, pero mintió. 

—¿Cómo sé que eso es así? 

—Porque lo conozco, y sé que para alejar a una persona de su vida es capaz de decirle cosas horribles. Lastimar para conseguir que se alejen. 

—Me pongo de pie y lo aplaudo, porque eso fue lo que consiguió. 

—Pero eso está mal. Después del accidente lastimó a todos para que se alejaran de él, y no todo el mundo le hizo caso, ya te has dado cuenta. Contigo hizo exactamente lo mismo, te dijo cosas que no siente en verdad para que te alejes y… te necesita —no quiero interrumpirla, quiero que siga hablando—. Cuando me apartó de su vida, me tomó mucho tiempo volver a ponerme en contacto con él, ¿no me quería a su lado como novia? Pues bien, me iba a tener que soportar como amiga. 

Cuando volvimos a hablar, me encontré con una persona enojada, triste, sin esperanzas. Era irreconocible. Y de pronto, volvió a ser el Hunter que todos conocíamos, volvió a vivir la vida y todo se debió a tu presencia, Chloe. No tienes idea de cuán agradecidos estamos por eso. 

—Eso no sirvió de nada, él…  

—Hunter te ama —sus palabras para interrumpirme, me toman por sorpresa—. 

Tal vez es muy pronto para que te lo diga, pero si no te está amando en estos momentos, está a punto de hacerlo —sonríe—. Lo noté en la forma en que me habló de ti. 

—¿Antes o después de lo sucedido? 

—Ambos. Pero fue diferente escucharlo y tenerlo frente a frente, a hablarlo por teléfono —me mira a los ojos para luego brindarme una sonrisa sincera—. Eres muy especial para él, demasiado. Eres su maga, la razón por la cual puede volver a sentirse parte de la vida. No dejó de sonreír en ningún momento mientras hablaba de ti, pero su sonrisa era triste, claro. Sus miedos hacen de esa sonrisa algo triste, pero sé que tú puedes contra eso. Solo tú puedes cambiar esa sonrisa para que sea feliz. 

¿Acaso todas las «ex» son así? Porque lo que se suele ver más seguido, y considerado «normal» es que la «ex» y la actual no se lleven, se odien, o lo que sea. 

Caroline está siendo amable conmigo, y basta con mirarla a los ojos para ver su bondad, y sinceridad. No percibo falsedad por ningún lado. 

—Hunter cometió un error al dejarte ir —le sonrío. 

—No. Va a cometer un error si te dejar ir a ti. Quizás yo le di momentos felices en el pasado, pero tú, has despertado su corazón. 

Le sonrío y de forma inmediata mis ojos se llenan de lágrimas. La estabilidad que tenía hoy a la mañana, ya no está. 

Pero este tambaleo es diferente, distinto al que me venía persiguiendo. Lo es porque no duele, tiene otro sabor, uno dulce entre tanta amargura. 

Las palabras de Caroline lograron que la ilusión encendiera su luz una vez más, y brilla tan fuerte que está iluminando cada rincón oscuro de mi destrozado corazón, el cual, al parecer, está a punto de juntar sus piezas. 

—Creo que vale la pena ilusionarse una vez más. 

Caroline sonríe y asiente con la cabeza. 
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Hunter  

—¿Seguro que no quieres venir? 

Es la quinta vez que Paul me pregunta lo mismo. Caroline había organizado una salida; cena, bar, no sé. Pero no me encuentro con ganas de salir del departamento. 

Lo lamento por Eric, lo conoceré en otro momento. No estoy con el mejor humor para conocerlo. 

—Seguro. 

—¿Y qué harás? La idea es que salgas para que te distraigas. 

—Puedo hacerlo aquí. Escuchar música, algún documental sobre medicina, lo que sea. 

—No vas a cambiar de decisión, ¿verdad? 

—No. 

—Bien, esto a Caroline no le va a gustar. Voy saliendo, trataré de volver temprano. 

—No lo hagas, estaré bien. 

Me despido de Paul, repitiéndole que voy a estar bien, que se divierta y que no trate de volver temprano. Creo que necesito estar solo. 

Una vez que noto su ausencia, me recuesto en el sofá y escucho la música que me brinda un canal de televisión. 

Muevo mis pies al ritmo de una letra movida, luego se suman mis dedos sobre mi pecho. Me encuentro totalmente sumido en la diversión de la letra, y el ritmo de la música. 

Pero, así como el canal me brindó un momento de alegría, me presenta ahora una canción melancólica. 

¿Esto es jodidamente en serio? 

Podría levantarme, buscar el control remoto, y cambiar de canal o apagar la televisión. Pero no lo hago, me quedo escuchando la letra. 

«Porque hay un millón de razones por las que debería renunciar a ti, pero el corazón quiere lo que quiere». 

Es lo que dice en su letra, y me detengo a pensar en tal fragmento mientras la canción continúa con su trayecto. 

Muy cierto, el corazón quiere lo que quiere. Mi miedo me da millones de razones para renunciar a Chloe, pero mi corazón… quiere estar con ella, a cada momento. 

Y aquí me encuentro, pensando en ella. Sintiendo su ausencia en todo mi ser, ausencia que yo mismo provoqué. 

Estoy luchando contra mis sentimientos, me encuentro en un vaivén. Una parte de mí quiere estar solo, pero otra gran parte, quiere correr a sus brazos para así no alejarse jamás. 

Hay una batalla en mí, y el fantasma del miedo se está llevando todos los puntos. Le está ganando al amor, lo está derrotando por completo. 

Para cuando la canción termina, mis ojos se encuentran repletos de lágrimas. Y  

al más mínimo parpadeo, varias de ellas se liberan y hacen su triste viaje hasta mis mejillas. 

Me seco las lágrimas, y me siento en el sofá. Decido apagar la televisión en cuanto otra canción melancólica comienza a sonar. Oh, no, otra no. 

El timbre suena en cuanto el departamento se queda en silencio. Y lo único que ruego, es que no sea mi madre. Últimamente ha estado muy preocupada, tanto que quiere visitarme a cada momento. 

Me dirijo hacia la puerta, y al abrir, percibo un aroma familiar. Ese aroma dulce que tanto me ha enamorado. 

—Eres tú —es todo lo que digo, y un silencio incómodo nos rodea. 

—Hola —contesta nerviosa. 

—¿Por qué estás aquí y no en el cumpleaños de Sam? 

—¿Cómo es que… —suspira— Marie y Paul? 

Asiento. Sigo sin entender qué hace aquí después de cómo la traté. 

—¿Por qué estás aquí, Chloe? Me parece que ya hablamos de esto. 

—Porque quiero estar aquí, y esa es toda la respuesta que necesitas saber. Además, fuiste tú el que habló. Ahora te toca a ti escucharme, por favor. 

Suspiro y niego con la cabeza. La batalla de mi interior ahora lucha por si escu-  

char o no a Chloe. Y, por supuesto, el miedo va ganando. 

—No lo haré. 

—¡Tuve que escucharte decirme cosas horribles! —su voz se quiebra—. ¿Y  

ahora tú no me quieres escuchar? 

—Vete, Chloe. No quiero empezar con esto otra vez. 

—Acaba con esto entonces. Acaba con este dolor. 

Niego con la cabeza. Mis reacciones son llevadas por la sombra del espanto. 

Hago el intento de cerrar la puerta, pero Chloe me frena, la detiene a mitad de camino. 

—Chloe... 

—No me iré a ninguna parte, jamás. 

—¿De qué te sirve estar aquí si no te puedo ver? 

—No empieces con eso. 

—Imposible no empezar con la realidad. 

—La realidad es que estoy aquí pese a todo, y quiero que me escuches. Me vas a escuchar. 

Su voz no deja de quebrarse, no deja de ahogar sus lágrimas y me siento terrible. 

—Me duele que estés aquí. Me duele no verte. 

—Y a mí me duele que no estés. Me duele estar lejos de ti. 

—Solo tengo tu voz, Chloe. 

—Tienes más que eso, tienes mi amor, mi corazón. 

Al decir tales palabras, noto que ya no puede guardar sus lágrimas. La escucho llorar, y no puedo ignorar su llanto. Me está matando ser el culpable. 

Acerco mi cuerpo hacia la dirección de donde viene su voz y extiendo mis manos en busca de su rostro. Chloe me coge de las muñecas y me guía hacia ella. 

Pretende que la abrace, pero yo busco su rostro, quiero secar sus lágrimas porque yo las provoqué y solo yo puedo acabar con ellas. 

—Por favor…, no llores. 

—Entonces no me pidas que me vaya. 

Posa su cabeza sobre mi pecho y me abraza. Está temblando como una hoja a punto de caerse de las alturas en otoño. 

Rodeo su cuerpo con mis brazos, y ella se aferra aún más fuerte a mí. Mi cuerpo la estaba necesitando, demasiado. 

Los dos estamos temblando, pero a fin de cuentas, solo nosotros podemos acabar con el temblor. 

—Quiero que me escuches… Luego haz lo que quieras. Quiero poder acabar con este dolor, porque ya no puedo estar lejos de ti. 

No puedo con esto, no quiero este dolor, ni esta distancia. No quiero que mi corazón continúe herido por los golpes del miedo. Quiero que Chloe lo haga brillar con su amor, sus besos, sus caricias. Con tan solo su presencia. 

«El corazón quiere lo que quiere», entonces lo escucho, le pongo atención a él, le doy fuerzas para hacerle frente al miedo que constantemente quiere herirlo. 

—Está bien. 

Mientras me dirijo al sofá, Chloe cierra la puerta. A los pocos segundos, siento que el mismo se hunde cuando se sienta a mi lado. 

—¿Es verdad que no quieres estar conmigo? 

Suspiro y niego con la cabeza. 

—No, no es verdad. Pero me has creído fácilmente. 

—Es que las hiciste sonar demasiado verdaderas. 

—Pero mentí, quería que me odiaras. Te quería lejos de mí. 

—¿Por qué? 

—Ya sabes la respuesta. 

Se queda en silencio un breve momento. 

—Porque no puedes verme —asiento—. Puedes sentir mi presencia de muchas maneras. 

—Es verdad, puedo. Pero no es lo mismo, Chloe. Muero por verte, por ver tu belleza absoluta. 

—La belleza es solo estética —lleva una de mis manos hacia su pecho, puedo sentir el latir de su corazón. Es algo hermoso—. Aquí está la verdadera belleza, y es aquí donde puedes sentir mi amor por ti. 

—Te mereces algo mejor. 

Alejo mi mano de su corazón, pero Chloe me detiene. Entrelaza su mano con la mía. 

—Yo te quiero a ti. 

—¿Por qué a mí? 

—Porque tú quieres a la persona que soy, no a la forma en que me veo diaria-mente. Contigo me siento hermosa por lo que soy, no por lo que llevo puesto. Y  

no quiero perder eso, no te quiero perder a ti en absoluto. 

Mi corazón hecho añicos está listo para recuperarse. Para dejarse llevar por lo que siente, ignorando cualquier cosa que quiera echarlo hacia atrás. 

Ahora es él el protagonista. Mi mundo gris comienza a tornarse sepia, todo está a punto de cambiar. 

—Yo tampoco te quiero perder. Quiero todo contigo, Chloe, todo. Eres la luz en mi oscuridad, la razón por la cual comencé a sentirme vivo. Eres eso y mucho más, pero a ese más quiero descubrirlo a tu lado. Hay mucho amor en ti, demasiado, eres increíble. Tengo tanto miedo de fallarte, de no darte lo que necesitas, lo que en verdad mereces, ¿pero sabes qué? El amor que siento por ti puede contra cualquier miedo, lo sé ahora que estás aquí conmigo —sonrío y me emociono. Las palabras que estoy liberando recorren cada parte de mi cuerpo, dándole así la vita-mina necesaria para seguir. Es Chloe todo lo que necesito—. Tal vez suene demasiado apresurado lo que voy a decir, pero te amo. Sí, te amo. Por primera vez sé que para el amor no hay límite de tiempo. Me has sorprendido, me has enamorado en cuestión de días. 

Me quedo en silencio para esperar una respuesta, o tal vez no sea necesario. 

Porque, de todas maneras, me encuentro sonriendo. Y esta sonrisa no se borra fácilmente, quiero que dure lo suficiente, porque es esta sonrisa la que me hace bien y tanto estaba necesitando. 

—En verdad, para el amor no hay límite de tiempo. Y tampoco puedes elegir a la persona, porque es el amor el que siempre lo hace. Solo pasa, te flecha y ya  

—asiento y mi sonrisa se extiende más, si es eso posible—. Y lo más lindo es cuando es un amor correspondido. Ahora sé que el mío lo es, porque yo también te amo, Hunter —me siento como un niño entrando a una dulcería—. Estoy enamorada y te amo. Soy feliz porque siento algo tan lindo hacia ti, como nunca antes me había pasado. Eres mi persona, por favor…, no intentes volver a alejarte. 

—No quiero dejarte ir, jamás. Lamento haberte hecho daño, en verdad. Sé que no merezco tu perdón de forma inmediata. 

—Hunter…  

—Tengo que ganarme tu perdón. 

—¿Y crees que con esas palabras no lo has hecho? 

—Mmm… Tal vez me gané unos puntos. 

Se ríe. Amo ese hermoso sonido. 

—Está bien, tienes que obtener otros puntos entonces —asiento—. Entonces, 

¿comenzamos de nuevo? 

—¿Comenzar de nuevo? —sonrío—. Nos tomamos un tiempo para darnos cuenta de que nos necesitamos, pero eso no significa que ahora estemos por comenzar de nuevo. Seguiremos escribiendo nuestro capítulo. No sé qué nos espera en el futuro, pero realmente espero que seas mi libro completo. Si no lo eres… serás el mejor capítulo de todos. 

Chloe libera ese suspiro de enamorada, y sonrío. 

—Eres el mejor. 

—Lo soy por ti. 

—Y no quieres que te perdone de forma inmediata, me lo pones difícil. 

—¿Y si nos callamos para solo besarnos? Dejemos un poco la dulzura, ¿no te parece? Digo, para no empalagarse. 

—Pero no puedo besarte, estoy enojada contigo. 

—Cierto, entonces, nos besaremos cuando me perdones. 

—Tienes cincuenta puntos. 

—No es un número malo. ¿Cuánto tengo que esperar para un beso tuyo? 

—No lo sé. Puedes esperar demasiado, por todas las noches de insomnio que me hiciste pasar. 

—Lo siento. 

—Ya pasó. 

Nos quedamos unos segundos en silencio, uno agradable y para nada desgarrador. 

—¿Me besarás ahora? 

—No. 

—¿Y ahora? 

—Sigue siendo no. 

Suspiro pesadamente y repito varias veces el sonido del reloj. 

Tictac. 

Tictac. 

Tictac. 

—¿Ahora sí? 

—Preguntas de nuevo, y te sumo más tiempo de lo planeado. 

Me río. 

—De acuerdo… —me acomodo en el sofá—. ¿Ahora? 

Larga una fuerte carcajada, la cual me resulta muy contagiosa. Por lo tanto, me termino riendo junto a ella. 

—Te eché de menos. 

—Y yo a ti. 

Me abraza y le devuelvo el abrazo. No quiero dejarla ir nunca más. 

—Ya, en serio, ¿ahora sí me vas a besar? 

Se ríe. Y en vez de escuchar un no, siento sus labios sobre los míos. Todo mi cuerpo reacciona ante el contacto, como nuestro primer contacto el día que la conocí. 

Chloe abre su boca, y se adapta de manera perfecta a la mía. No con todas las personas sientes que todo lo tuyo fue diseñado para ese alguien, y nadie más. 

Nos besamos, me embriago de su sabor, de lo dulce de su aroma. Definitivamente, el miedo terminó por esfumarse, porque ahora está ella para ahuyentarlo. 

—Te amo —susurra sobre mis labios y me vuelve a besar. 

Y ahora el beso se torna diferente, con el sabor a ese te amo. Mi mundo ya no está en sepia, ahora hay color por cada rincón. 

Hola, Chloe. Hola, amor. 

Nos volvemos a encontrar. 
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Chloe  

A veces necesitas que todo en tu vida se derrumbe, porque es ahí cuando encuentras una mejor versión de tu persona. Una renovada, llena de fuerza y de valentía para juntar cada pieza rota. 

Cuando todo se desmorona, duele, por supuesto que sí. Pero el dolor es un momento que todos atravesamos, y no podemos escapar. Un momento, nada más que eso. 

Va a durar lo que tenga que durar, pero de a poco, se va a esfumar hasta no quedar nada, hasta solo quedar una experiencia. 

Algunas personas, al sentir un dolor tan grande, descubren el valor que merecen, saben lo que necesitan y lo que no. Entonces, simplemente, dicen «ya no más», es ahí cuando aprenden de una vivencia. 

Quizás para otros no es tan fácil, y entonces, los escombros parecen no terminar nunca de caer. Pero tarde o temprano se dan cuenta del valor que tienen, mejor tarde que nunca, ¿no? 

La distancia con Hunter generó que todo se cayera y se rompiera en mil pedazos. Estuve tan triste que llegué a enojarme conmigo misma y a preguntarme, 

¿cómo pude darle mucho de mí a alguien que fingió todo el tiempo? Todo por haber creído en sus palabras, que claramente se debió a mi debilidad emocional. 

Y fue ahí cuando dije nunca más. Cuando me di cuenta de lo que merezco y de lo que no, entonces, me enojé con él. 

Tuvo que llegar Caroline para presentarme la realidad servida en bandeja. Y gracias a sus palabras me animé a buscarlo, porque fueron sus sinceras palabras el motor para que mi corazón se volviera a sentir esperanzado. 

Ahora, estando aquí, en los brazos de Hunter, puedo sentir que todo se vuelve a construir, cada pieza vuelve a su lugar. 

«Sé el arquitecto de tu felicidad», voy a recordarlo cuando alguna grieta se presente. 

Veo a Hunter dormir y sonrío. Hay tanta paz en su rostro, y eso me agrada. Me recuerda a la primera vez que pasamos la noche juntos. 

Nos pasó lo mismo que aquella vez. Luego de la reconciliación, hablamos, escuchamos música, nos acostamos para seguir hablando, nos reímos a carcajadas y…  

amanecí en sus brazos. Creo que la mejor forma de despertar es al lado de la persona que amas. 

Hay movimientos fuera de la habitación, y luego escucho a Paul entonar una canción de otro ídolo adolescente. Por supuesto, no se puede esperar otra cosa de él. 

Ahora le agradece a un público imaginario, y me río. Me parece que alguien se levantó de muy buen humor. 

—¡Hunter, vamos a desayunar! 

Grita y pongo mi atención en Hunter. Está durmiendo muy profundo, como si en verdad estuviera descansando todo lo que no pudo estos días. Y quiero que siga descansando, lo necesita. 

Así que me zafo de su agarre y me levanto para callar a Paul. Me dirijo hacia la puerta, pero cuando la quiero abrir, él me termina sorprendiendo. 

—¡Por la santísima madre! —pega un salto hacia atrás y lleva una de sus manos hacia su pecho. Es imposible ahogar la risa—. ¡No te rías! Por un momento pensé que Samara había salido del aro para buscarme. 

Me río aún más fuerte y cierro la puerta de la habitación. 

—¿Tan mal luzco en las mañanas? 

—No, pero me tomaste por sorpresa. Y no entiendes el terror que le tengo a Samara. 

Me vuelvo a reír. 

—¿Es en serio? 

—No me molestes, ¿sí? Todos le tenemos miedo a algo —niego con la cabeza sonriendo—. De todos modos, ¿qué haces aquí? 

—Vine anoche, y las cosas se arreglaron. 

—Eso es genial, pero… —se cruza de brazos y me observa molesto—. Esa camiseta se la regalé yo. 

La observo. Se trata de una camiseta con mangas cortas de color blanca, en ella están Mario Bros y Luigi. 

—No te basta con robarme a mi mejor amigo. 

—Ya, deja tus celos. Empiezas a preocuparme. 

—Eres una zorra. 

Me río. 

—Deja de atacarme a esta hora de la mañana, ¿no te pone contento que estemos bien? 

Paul quita la actuación de su seriedad y sonríe. 

—Sí, no lo puedo negar. Se trata de mi mejor amigo, y saber que todo está bien, me hace feliz. 

Nos dirigimos a la cocina, y desayunamos. Mientras lo hacemos, Paul me cuenta todo sobre él. Es la primera vez que hablamos de esta manera, primera vez que se muestra así conmigo y me cae mucho mejor que antes. 

—Aún no entiendo cómo es que sigues soltero —se ríe—. No, en serio. 

—Quizás porque soy un mujeriego. 

—Tienes mucho valor en ti como para pasar la noche con distintas mujeres, Paul. 

—Mmm, no lo sé. De todas maneras, al parecer, me faltan los tatuajes para gustarle a la chica que quiero. 

Suspira negando con la cabeza. Si tan solo Blaine no estuviera en el corazón de Marie, sé que muy probablemente sus ojos estarían en Paul. 

Pero mi mejor amiga está enamorada, muy, y Blaine de ella. Ambos encajan de manera tan perfecta que no puedes imaginarlos separados. 

A veces el amor no es correspondido, y qué jodido es todo cuando pasa. Pero eso no significa que Paul no pueda conocer a alguien más. Y creo que hasta le haría muy bien. 

Pienso en Nathalie. Estuve pasando mucho tiempo con ella estos días, es más, tanto ella como Marie fueron las que más me insistieron para que saliera de la cama y viera todo más allá del dolor. 

Pese a mi ruptura con Iván, no perdí el contacto con su familia. Y hoy puedo decir con total seguridad que Nathalie es una amiga, de las buenas, de las que no encuentras fácilmente. 

Nathalie volvió de Francia con el corazón roto. Al parecer, el hombre con el cual estaba, le ocultó que estaba casado y tenía una familia. Ella se enteró cuando él ya  

la había enamorado. 

Un clavo no saca a otro, lo sé. Pero no me resulta mala la idea de que se conozcan, porque estoy segura de que, si no va por el camino del amor, puede ir por el de la amistad. Los veo juntos de ambas maneras. 

—Tierra llamando a Chloe —pasa su mano frente a mis ojos y lo miro—. ¿A dónde te has ido? 

—Solo pensaba. 

—Sí, me di cuenta. Estabas muy metida en tu mente. 

Asiento y lo estudio con la mirada. En verdad lo veo con Nathalie, espero que mi presentimiento no me falle. 

—¿Te gustaría conocer a alguien? 

Frunce el ceño y ladea con la cabeza. 

—¿Con qué intención? 

—Eso lo verás luego. Pero tienes que saber que ella es genial, y espero que no seas un idiota. Ya pasó por uno, dos no. 

—¿Soy un idiota? 

—Podrías serlo. 

Se ríe. 

—¿Quién es? 

—Mi excuñada. Se llama Nathalie, somos muy amigas pese a todo. 

—¿Y está buena? 

Ruedo los ojos causando una risa en Paul. 

—Lo está. Pero recuerda que más allá de eso, es genial. 

—¿Es como tu ex? —frunzo el ceño—. Lo siento, pero tu «ex» está subido a un maldito caballo. 

Me río. Es verdad, tal vez lo está un poco. Pero eso no lo convierte en mala persona como a la mayoría de la gente que se encuentra arriba de un caballo. 

Nathalie es muy distinta a él, en todos los aspectos. 

—No, ella es diferente. Pese a la comodidad de su vida económica, es muy humana, caritativa y humilde. 

Asiente. 

—Bien. Yo no tengo problema de conocerla, supongo. 

Nuestra conversación se interrumpe cuando Hunter sale de la habitación, y de forma inmediata, sonrío al verlo. Lo hago porque luce totalmente diferente a como estaba ayer, y eso, me hace sentir el doble de bien. 

—Buenos días —lo saludamos con Paul a la vez. 

—¿Qué tal? 

Me pongo de pie y lo rodeo con mis brazos. Él hace lo mismo con los suyos, y deposita un beso en mi cabeza. 

Se suma al desayuno, y a nuestra conversación de hace unos minutos. Le conté sobre mi idea de presentarle a Nathalie, y se sorprendió de que él no se haya negado. 

Creí que iba a tener problemas al saber que se trata de la hermana de Iván, pero no los tuvo en absoluto. Eso significa que Hunter es seguro de sí mismo en cuanto a este tema, y eso me gusta. 

—¿Quieres hacer algo? —le pregunto una vez que Paul nos dejó solos por salir a entrenar. 

—Me gustaría pasar el día con Riley. Hace mucho no hacemos nuestra rutina de lectura, y no quiero que se sienta abandonado. Quiero recuperar ese momento con mi hermano. 

—Me parece genial. Si quieres, te llevo hasta allí. 

—Puedes sumarte, Chloe. 

—Es una actividad entre ustedes, no quiero meterme. 

—Te estoy invitando a que pases el día con nosotros. A Riley le encantará verte y, ya que estamos… Tranquilizarás mucho a mis padres. 

—Oh…  

—Sí —se encoge de hombros—. Entonces, ¿qué me dices? 

Sonrío y acaricio su mano con el dedo pulgar. 

—Que sea una tarde con los hermanos Orwell. Antes de ir llamaré a mi padre para decirle que estoy bien. 

En el camino, le digo a Hunter que debería hablar con Caroline, ya que gracias a su empujón estamos aquí, juntos. 

Al principio, la llamó metida, pero terminó por estar agradecido. Al igual que yo. 

Así que más tarde va a llamarla para agradecerle personalmente. 

Cuando llegamos, Riley nos recibe con un enorme abrazo. Y tal como lo dijo Hunter, su madre se mostró igual de feliz. 

Me abrazó, y en un susurro me agradeció. Al separarnos del lindo abrazo, pude ver la felicidad plasmada en sus ojos. Solo me salió sonreírle. Tal recibimiento aumentó el nivel de mi bienestar. 

Riley saltó de alegría cuando su hermano le dijo sobre retomar la tarde de lectura. Qué lindo que un niño se ponga tan feliz a la hora de leer un libro. 

—Creí que te habías olvidado —dice Riley con su mochila colgando de un solo hombro. 

—Siento haberte dejado de lado, Ri. Pero sabes que siempre voy a querer que me leas. 

—He practicado, y mucho. La maestra dice que soy el mejor de la clase. 

—¡Y eso me llena de orgullo! —sonríe, y en verdad sé que es así. 

—Me invitó a participar de su grupo. 

—¿De qué va ese grupo? 

—Es en la iglesia. Van personas como tú, o niños que aún no saben leer. 

La sonrisa de Hunter es tan hermosa y llena de orgullo, causando que sus ojos brillaran. Si esa sonrisa cobrase vida sería la solución a muchos problemas. 

—¿Y te gusta? 

—¡Me encanta! Soy muy feliz al leerles, y todos son muy buenos conmigo. Además, me hice una amiga. Se llama Summer, es de mi edad, ¿y sabes qué? Su mamá está juntando dinero para su operación, ¿tú también puedes operarte como ella? 

Hunter suspira, y la sonrisa de su rostro se borra. Entrelazo mi mano con la suya, y él la sujeta con fuerza. Le devuelvo el mismo apretón como consuelo, o más bien como fuerza. 

—Ri…  

—Yo creo que deberíamos irnos ahora —lo interrumpo—. Antes de ir al parque podemos pasar por una heladería, ¿qué te parece, Riley? 

—¡Sí! ¡Quiero helado de chocolate! 

El pequeño festeja y corre hacia Blue. Se olvida de la pregunta sin respuesta que le hizo a su hermano. 

—Gracias —susurra Hunter. 

—Siempre contigo. 

Y pese a todo lo que le hizo sentir la pregunta de Riley, pese al cansancio de su desesperanza, me sonríe. 

Luego de buscar nuestro helado, nos dirigimos al parque y buscamos una linda sombra entonando canciones infantiles, causando una risa divertida. Creo que el mejor dolor de todos es ese, cuando te duele la panza de tanto reírte. 

Una vez que nos sentamos, Riley saca de su mochila un libro con muchos cuentos reconocidos. Escoge uno y empieza a leer. Hunter me abraza y escucha atentamente a su hermano. 

—Es verdad, has mejorado mucho —dice una vez que termina—. Me gusta que cambies el tono de voz con los personajes. 

Riley sonríe. 

—En la escuela haremos un acto de lectura poética, ¿creen que podrán venir? 

—Cuenta con nosotros, amigo, ¿verdad, Chloe? 

—Por supuesto, eso ni se pregunta. 

Riley se sienta sobre el regazo de Hunter, y yo me alejo un poco para darles su espacio. Los hermanos se abrazan, y hablan animadamente entre sonrisas y hasta risas que solo ellos entienden el motivo. Estoy amando la escena, el amor puro y sincero que hay entre ellos. 

Riley deja un beso en los ojos de Hunter, y tal acción trae lágrimas a mis ojos. 

Hunter sonríe por el cariño, y yo los sigo observando maravillada. 

El celular de Hunter comienza a sonar, y atiende Riley. Es su madre para avisar que la cena está lista, y que estoy más que invitada a formar parte. 

Llegamos y nos sumamos a la mesa ya servida. Más avanzan los minutos con esta hermosa familia, y más me siento parte de ella. 

Si en definitiva voy a estar con Hunter, y de hecho lo deseo con todo mi corazón, la familia Orwell pasa a ser mi familia también. 

Luego de tan agradable momento, y de compartir el postre, con Hunter nos despedimos de ellos para dirigirnos a su departamento. 

—¿Tienes que irte? —me pregunta una vez que nos encontramos frente a la puerta. 

—No quiero, si es por mí me quedo todo el tiempo a tu lado. Pero ya sabes, no quiero ahogarte. Además, necesito bañarme. 

—¿Ahogarme? Quiero lo mismo, que estés conmigo todo el tiempo. Bueno, deseo que estés una vida conmigo —sonrío—. Así que no te preocupes por eso, y tampoco por bañarte. 

Me río. 

—Pero es mi higiene personal. 

—Puedes bañarte aquí. 

—¿Y usar la misma ropa? De nada serviría bañarme. 

—Puedes no usar nada. 

Me vuelvo a reír, solo que esta vez, mi risa provoca su sonrisa. 

—Eres terrible, Hunter Orwell. 

—Oh, vamos. No puedo verte, da igual. 

—Eso no me parece gracioso. 

—A mí sí. Porque no puedo verte, pero sí te puedo tocar. 

Y la sonrisa pícara de su rostro me hace soltar una carcajada. 

—Me quitas el enojo en segundos —alza ambas cejas sin dejar de sonreír pí-  

caro—. Por favor, no me digas que me puedes quitar la ropa en el mismo tiempo. 

—Aguafiestas —me río—. Entonces… ¿te quedas otro rato conmigo? 

—Me quedo. 

Sonríe y entramos. Sobre la mesa de café se encuentra la notebook, así que pongo música y nos sentamos en el sofá. Abrazados, acompañados con la música, disfrutando de otro momento juntos. Uno que de seguro se guarda en nuestra memoria, pero más aún, en nuestro corazón. 

Hunter se acomoda en el sofá, hasta apoyar su cabeza sobre mis piernas. Cierra los ojos y acaricio su rostro, las ondas de su cabello. Sonríe y acaricio su hoyuelo, ese que tanto amo. 

Siento paz, mucha. Después de tanto ruido que mis pensamientos causaron, ahora siento esta hermosa serenidad. 

Después de la tormenta viene la calma, siempre. Y qué perfecta calma es mirarlo y que se me dibuje una sonrisa porque sí, porque lo amo. 
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Hunter  

Volví a dormir tranquilo desde que las piezas volvieron a su lugar. Ya no tengo pesadillas, tengo unos lindos sueños donde claramente ella es la protagonista de muchos. 

La energía volvió a mí con un chispazo de colores y felicidad. Estoy bien, me siento bien y eso es muy gratificante. 

Estoy en paz con el mundo y, sobre todo, conmigo mismo. Y cuando eres una persona bastante complicada, estar en paz es de lo mejor. 

—Deja de llamarme metida —me dice Caroline al otro lado del teléfono. Ya había regresado a Nueva York. Se le presentó un problema a la familia de Eric, y ella como toda compañera, está a su lado. Así que tuvo que volver antes de lo pre-visto—. Sabes que me adoras. 

Me río. 

—Es verdad, lo hago. Gracias, Line. Ojalá todas las «ex» fueran como tú. 

—No todas estamos locas —nos reímos—. Qué lindo escucharte así. No lo arruines, mereces ser feliz y Chloe tiene todas las respuestas. 

—Lo sé. Por eso y muchas cosas más… la amo. 

—¡Oh, por Dios! ¿Se lo dijiste? 

—Sí. 

—¿Sí? ¿Así nada más? ¡Dime qué te dijo! 

Niego con la cabeza sonriendo. 

—Que me ama también. 

Caroline grita tan fuerte que tengo que apartar el celular para no dañar mis tím-panos. Definitivamente, ella es la única ex que gritaría por algo así. 

Al terminar la conversación, salgo de la habitación y percibo el aroma a café. 

Afuera llueve, y beber uno en estos momentos me parece genial. Sin nada más que agregar. 

—¿Quieres un poco? —me pregunta Paul, como si hubiese leídos mis pensa-  

mientos. 

—Sí, gracias. 

Me siento en uno de los taburetes, hasta que recibo la taza de café. Está aún más delicioso que de costumbre, ¿influirá el clima? 

Escucho el sonido que hacen los dedos de Paul al escribir sobre el teclado de la notebook, el cual a su vez, está acompañado de varios clics. Es la primera vez, en tanto tiempo, que lo noto muy entusiasmado. 

—¿Algún trabajo interesante para entregar? —pregunto. 

—No. 

Responde sin más. Seco, y distante. Es muy extraño que te responda así, no es muy propio de él. 

—¿Todo está bien? 

—Sí, todo está bien. 

Sigue trabajando en lo suyo, solo que esta vez suspira pesadamente reiteradas veces. 

Ahora que lo pienso, hace días que lo noto así. Está raro, responde con monosílabos, y lo percibo muy metido en sus cosas. De un día para el otro dejó su divertido humor para pasar a ser serio, y hasta preocupado. Ni en épocas de exá-  

menes es así. 

—¿Seguro que todo está bien? ¿No hay nada que quieras contarme? 

Vuelve a suspirar. 

—No, amigo, en verdad que no hay nada. Lo siento, solo estoy… muy metido en algo. 

—¿Drogas? ¿Alguien te persigue? 

—¿Qué? —se ríe—. Deberías cambiar de canal y no darle tanta atención a Investigation Discovery. 

—Sí, creo que tienes razón. Entonces, ¿de qué va todo esto? 

—Nada, solo… me interesó un tema de la universidad y estoy averiguando más al respecto. No me preguntes qué es, porque te voy a comentar cuando tenga más información. Sabes cómo soy con esas cosas. 

Es verdad, Paul siempre quiere informarse a la perfección sobre un tema en particular antes de contarlo y dar su punto de vista. Espera la opinión de uno, y así surge una conversación más que interesante, esa que no siempre se da y que cuan-  

do se presenta no te aburre. 

Pero esta vez no le creo demasiado. Titubeó mucho al hablarme, como si hubiese inventado en el momento la respuesta. 

De todas maneras, no digo nada al respecto y cambio el tema de conversación para así desviar la atención del ruido que me hace la actitud de Paul últimamente. 

Supongo, que de pasar algo, tarde o temprano me lo dirá. 

Luego de finalizar la charla, Paul se dirige a la universidad más apurado que nunca. Muchos interrogantes se siguen dibujando en mi mente. 

Vuelvo a la habitación y me acuesto en la cama. Escucho el sonido de la lluvia y cierro los ojos. Paz. 

¿Algo más agradable que esto? Acostarse y escuchar cómo llueve. Aunque bueno, estaría mucho mejor si Chloe estuviera aquí. 

Me detengo a pensar en ella, en los días que pasamos juntos luego del perdón. 

Pero más me detengo a pensar en la increíble fuerza que tiene el amor. 

Alguna vez llegué a pensar como todos, no se puede amar a alguien en cuestión de nada, porque es algo que lleva tiempo, es un sentimiento que se gana con muchas acciones, incontables momentos. 

Pero ahora no pienso así. Se puede amar a alguien de forma inmediata. Es por eso por lo que me encuentro pensando en la fuerza del amor. Para él no hay límite de tiempo, si pasa, pasa, y punto. No preguntes cómo, ni por qué… Está pasando, lo estás viviendo, sintiendo. 

Sí, lleva tiempo conocer a una persona, es verdad. Pero ¿quién dijo que no puedes amar mientras lo haces? No está escrito en ningún lado, no es una regla, no es lo «normal». 

Tal vez todo tenga que ver también con la magia de las personas. Creo en la magia desde que conocí a Chloe, porque ella, definitivamente, es mi maga. 

Su risa es magia. 

Acariciar la curva de su sonrisa es magia. 

Su aroma es magia. 

Sus sueños son magia. 

Ella en toda su totalidad lo es. ¿Cómo no amarla? Si trajo bienestar consigo desde el primer momento. Me trajo seguridad, cariño. Me trajo una vez más al  

amor, uno grande, único y hermoso. Por eso, en cuestión de nada, la amo. Porque sí, porque tuvo que ser así, porque mi corazón la eligió. 

El amor te sorprende de muchas maneras. A veces estás mucho tiempo con una persona, y no puedes amar. Y ese sentimiento no se puede forzar, simplemente se da. 

Y un día llega alguien de sorpresa, rompiendo con todos los esquemas. Alguien que te enamora como nunca nadie antes lo hizo. Entonces, con la misma sorpresa que trajo su presencia, te encuentras amando en días contados. 

¡Y qué hermoso es todo cuando ese amor es correspondido! Gracias por corres-ponderme, Chloe. 

Al parecer la llamé con mis pensamientos, porque Hello, Goodbye comienza a sonar. Menos mal que pudo comprarse un celular, ya echaba de menos esa canción. 

Sonrío y atiendo su llamado. 

—Pulgarcita. 

—¡Oh, por favor, no! 

Me río. Es el apodo que le dimos con Riley la tarde que nos leyó en el parque. 

—Hola, mi amor. 

—Mucho mejor —sonrío—. ¿Cómo estás? 

—Bien, acostado como el día lo pide, ¿y tú? 

—Vaya suerte la tuya, algunos tenemos que ir a trabajar. 

—Mi más sentido pésame —se ríe—. ¿Estás ocupada luego de la biblioteca? 

—Mmm, no. 

—Genial, porque quiero estar contigo. Te echo de menos. 

—Y yo a ti. Pasaré luego del trabajo, ¿quieres que lleve la cena? 

—Me parece una buena idea. 

—¿Algo en especial? 

—Sorpréndeme. 

Se ríe. 

—De acuerdo, ¿Paul va a estar? Así llevo para él. 

—No, me dijo que no lo espere para cenar. 

—Está bien. Entonces, solo tú y yo. 

 e 

Chloe llega con la cena, y una increíble energía contagiosa. Un lindo humor que me gustaría conservar en un frasco para cuando todo vaya mal, y así pintar un poco el gris del momento. 

Ahora no sé por qué nos estamos riendo tanto, pero ya pasó tiempo de la risa contagiosa. Me río porque ella lo hace, y creo que ella se ríe porque yo lo hago. 

Qué locura hermosa. 

Nuestras risas se callan cuando siento sus labios sobre los míos. La beso, y el mundo se detiene. Lo tan cliché de solo somos nosotros. Porque si estamos juntos, el mundo hace silencio para mí. 

—No puedo amarte tanto —le digo entre besos. 

—Puedes, porque yo también lo hago —susurra sobre mis labios. 

—En cuestión de días…  

—¿Qué más da? Es lo que tuvo que pasar. 

Y nos volvemos a besar, terminamos la provocante distancia que generaban los susurros sobre nuestros labios. 

El sonido de unas llaves nos obliga a alejarnos. Paul había llegado. 

—Hola, hola —saluda animado. De hecho, demasiado. Como si no hubiese estado raro esta mañana, ni estos días. Una vez más es el de siempre. 

—Vaya, cuánto humor —le dice Chloe. 

—Las buenas noticias provocan eso, ¿no? 

—Pues sí. 

—¿Podemos saber de qué trata la noticia? —pregunto y percibo que se sienta en el sofá cercano al que me encuentro con Chloe. En su individual favorito. 

—Es que eres quien más necesita saberlo. 

Frunzo el ceño. 

—¿Yo? ¿Por qué? 

—Porque eres el protagonista de la noticia. 

—¿De qué hablas? 

—De la mejor noticia del mundo, amigo. 

Noto su felicidad, siento su energía positiva por cada rincón del departamento. 

—Me gustaría saber de qué hablas. 

Hace una pausa, y tanto Chloe como yo estamos impacientes. Aunque creo que gano con la impaciencia. 

—Hace un tiempo ya que me encuentro averiguando sobre el tema, informándome por internet, haciendo llamadas, todo como un investigador profesional. Y esta semana recibí la respuesta que tanto estaba buscando. 

—¿Por eso has estado tan raro? 

—Sí. Es que, bueno…, estuve muy metido en eso. De hecho, hasta obtuve la ayuda de tus padres. 

Ahora que Paul los menciona, recuerdo que ellos también han estado muy raros últimamente. Tenían las mismas actitudes que Paul, sus mismas respuestas. Solo necesito saber el motivo, ahora, ya. 

—¿Tengo que preocuparme? 

—No, para nada. A mí me llena de felicidad. 

—Quiero que termines con la maldita intriga. 

—Apoyo eso, me siento muy nerviosa, aunque lleves esa sonrisa —agrega Chloe. 

—Bien, lo voy a decir sin filtro alguno —suspira y escucho que se frota las manos—. Hunter…, puedes operarte de la vista —el mundo vuelve a detenerse, pero esta vez sin tranquilidad—. Existe la operación, lo sabes. La queratoplastia. 

Sí, sé que existe la operación. Escuché casos, muchos de los cuales fracasaron. 

Es una operación costosa que no me puedo dar el lujo de pagar. Además, seguramente tenga que viajar a la otra punta del mundo para hacerla. En definitiva, otro gasto. 

—Paul…  

—Espera, aún no termino. Un exitoso médico que realizó varias de estas operaciones llegará a la ciudad a fin de mes. Con él he estado hablando por mail, y llamadas. El tipo es famoso por los éxitos que tuvieron sus operaciones. 

Continúa hablando, pero no lo escucho. Sé que Chloe le está haciendo preguntas de manera animada, pero no le presto atención. El ruido de mi mente es mucho más fuerte que sus voces. 

—Puedo ser un fracaso después de tanto éxito —digo al fin, cortando con la felicidad que claramente sé que están sintiendo. 

—Hunter… —Chloe entrelaza su mano con la mía. 

—Eso no lo sabes. 

—Si mi nervio óptico no responde, sabes muy bien que esa operación no serviría de nada. Y sabes muy bien que he estado evitando ese estudio por mucho tiempo. 

Quizás por miedo a los resultados, no lo sé. Pero siempre la evité y he discutido con muchas personas al respecto. 

—Lo sé, pero tal vez al saber esto te motive a no evitarla. No evites la posibilidad de volver a ver, ya no. 

—¿Y si no puedo volver a ver, Paul? ¿Te has detenido a pensar en eso? No, claro que no. Nadie lo hace. Nadie sabe el terror que me da esa revisión, porque nadie entiende el miedo de saber lo resultados. Pueden ser positivos, pero ¿y qué si son negativos? ¿Otra vez caer en ese maldito pozo depresivo? No. 

—¿Y si el resultado es positivo? —pregunta Chloe—. ¿Y si todo este tiempo la cura ha estado cerca de ti? —suspiro negando con la cabeza—. No sabemos los resultados que daría ese estudio, pero lo que sí sabemos con total seguridad es que solo no te vamos a dejar. Sea un resultado positivo o negativo, vamos a estar y no vas a caer en un pozo depresivo, ya no. 

—Chloe tiene razón. Algunas decisiones son tomadas con miedo, en realidad, la gran mayoría. No le temas al resultado, no le temas al intento, porque bien sabes que de eso se trata la vida, de intentos. 

No digo nada. Y no es que no lo hago para no cortar con su momento positivo, no lo hago porque si me detengo a pensar unos segundos, sé que pienso como ellos. Ahora, hoy, sé que sí. 

—La operación es costosa y…  

—No pienses en ello —me interrumpe Paul—. Cuentas con mi apoyo, el de tus padres. 

—El mío —agrega Chloe. 

—Pero…  

—Ya basta, el dinero no es lo importante aquí, ¿te vas a animar a hacerte la revisión? 

Nuevamente, me ahoga el silencio. O más bien el miedo, aquel que tanto me acompañó e hizo que evitara tal revisión médica. 

Chloe me da un apretón de mano, seguido de una caricia con su dedo pulgar sobre mi palma. Lo recibo como una señal, como fuerza, como ánimos. Sé que ella estará a mi lado pase lo que pase, al igual que Paul y mi familia. Ahora sé que solo no estoy y valoro sus presencias. Y esa es la respuesta que necesito para no volver a caer si los resultados llegan a ser negativos. 

—Sí. Pero no se hagan ilusiones, yo no me las hago. 

—Que aceptes es un paso, uno muy enorme. 

Dice Chloe y me abraza. Ahora recibo su fuerza por todo mi cuerpo, por cada partícula. 

Dije que no me hago ilusiones, pero mentí. Me estoy ilusionando, y le tengo mucho miedo a la desilusión. 

Quiero estar solo, lo necesito. Siento muchas ganas de llorar, y por más que sepa que cuento con ellos, ahora lo que más necesito es estar solo. 

Con esa noticia mi mente no puede quedarse en silencio. Hay un desorden de emociones en mí, tanto buenas como malas. Soy un vaivén de sentimientos encontrados. 

Cuando el médico me dijo que había perdido la capacidad de ver, perdí todas las esperanzas. Sabía que había una operación, y que había salvado a muchas personas de la ceguera. 

De hecho, en el grupo de apoyo, una señora de cuarenta años se la hizo y volvió a ver a sus hijos, conoció a sus nietos. La historia tuvo un hermoso final. 

Sabía que yo tenía la posibilidad que ella tuvo, pero negué tanto la existencia de la operación por miedo, que en definitiva para mí dejó de existir. 

Y ahora Paul me la presenta otra vez. La nombró y despertó todo lo que sé de la queratoplastia. 

Hay mucho ruido, demasiado. Y sigo con ganas de llorar. Sé que una vez que me encuentre solo, me voy a dar la oportunidad de hacerlo. 
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Chloe  

No puedo concentrarme en el estudio, no puedo ni siquiera ordenar los libros por orden alfabético en la biblioteca. 

Mi mente está fuera de todo lo que hago, de cualquier actividad que haga o intente hacer. Mi mente está con él desde que Paul trajo la noticia sobre la operación. 

Aunque, a decir verdad, desde que Riley dijo que la familia de su amiga está aho-rrando dinero para su operación de la vista, he averiguado sobre el tema. 

Todo lo que Paul me había contado, luego de lanzar la noticia, yo ya lo sabía. 

Pero por Hunter decidí no tocar el tema antes, porque sé muy bien que es un tema bastante sensible y no quería ponerlo en esa situación. 

Siento nervios, miedo, ansiedad. Soy una mezcla de emociones, las cuales muchas de ellas no debo manifestar. Él nos necesita fuerte, y voy a luchar lo más que pueda para serlo. Me necesita y, por supuesto, que pase lo que pase estaré a su lado. 

Cuando Paul trajo consigo la noticia, Hunter actuó como si no le hubiese dicho nada. Me pregunto si cayó en la noticia, o tal vez prefiere no hacerlo. No lo sé. No sé nada porque desde esa noche esquivó todas mis preguntas al respecto, hasta que decidí no tocar el tema, porque claramente no quiere hablar sobre ello. 

Aunque de nada sirve acumular los sentimientos. De nada sirve esconderlos, porque tarde o temprano esa bolsa que acumula y acumula termina estallando, y he ahí todos los problemas. Y no quiero que Hunter oculte lo que sea que esté sintiendo. Me gustaría que se animara a liberar lo que piensa, pero tampoco puedo presionarlo. Debo entender que necesita su espacio, su momento, más aún luego de la noticia. 

El teléfono de mi casa comienza a sonar, dejo mis apuntes de lado y atiendo. 

—¿Diga? 

—Chloe, habla Paul. 

—Oh, hola. 

—Marie me pasó tu número. Es que estuve llamando a tu celular. 

—Debe estar en silencio, aún no he familiarizado con él, ¿está todo bien? 

—De hecho…, no muy bien que digamos. Hunter te necesita. Hoy su médico de cabecera le dio turno para que se realice el estudio, y… desde ese entonces no ha dejado de llorar —me desplomo en el sofá. Como si las emociones de Hunter hubieran llegado a mí—. No quiere salir de la habitación, no quiere hablarme. Ni conmigo, ni con sus padres. Tal vez contigo sí lo haga, últimamente eres quien le pone los pies sobre la tierra. 

—Ni bien termine mi conversación contigo salgo para allá. 

—¿En serio, puedes? 

—Por favor, Paul. Por supuesto que sí. Cuentas conmigo en todo lo que necesites, ¿de acuerdo? 

—Gracias, Chloe. En verdad, te lo agradezco. 

Y tal como se lo dije, ni bien cuelgo el teléfono, cojo las llaves y me dirijo hacia el departamento. 

Cuando Paul me recibe, lo noto realmente preocupado y lleno de nervios. Le tranquiliza que esté aquí, y espera que él abra la puerta de su habitación cuando sepa que soy yo. Yo también lo espero. 

Entonces, golpeo la puerta. Pero no hay respuesta del otro lado. Vuelvo a insistir. 

—Hunter, soy yo. 

Silencio. 

—No me voy a ir de aquí hasta que me abras la puerta. 

Ninguna respuesta, señal. Nada. Absolutamente nada. 

Hasta que con Paul escuchamos cómo del otro lado destraba la puerta. Su mejor amigo suspira tranquilo, y me agradece en silencio para luego encerrarse en su habitación. 

Cuando la puerta se abre, me encuentro con un Hunter vistiendo miedos, nervios. Llevando en su rostro todas las sensaciones que está intentando ocultar. 

Y sin decir nada, lo abrazo. Me devuelve el abrazo, y yo lo abrazo con más fuerza. Como si en verdad quisiera así quitarle todos los sentimientos malos que está teniendo. 

Entramos a la habitación y nos sentamos en la cama. Espero a que él empiece a hablar, porque no quiero llenarlo de preguntas. Pero no lo hace, no habla, y un silencio que duele nos acompaña. 

—Si te cuento los libros que han llegado a la biblioteca, estoy segura de que no podrás con la emoción. 

Decido romper el hielo, terminar con el silencio. Y lo hago con un tema que nada tiene que ver con lo que está pasando. Quiero que se distraiga, que piense en otra cosa al menos por un momento. 

Hunter me responde, sin ánimos, pero lo hace. Está luchando contra todos sus sentimientos, pero ellos son más fuertes. Aun así él no se rinde. 

Luego de los libros, le hablo de mi padre y sus citas. Aunque, a decir verdad, sospecho que son con la misma persona. Le cuento cómo lo veo y que eso me llena de mucha felicidad, porque nada quiero más en el mundo que mi padre sea feliz. 

Los temas de conversación no están funcionando muy bien, pero aun así puedo notar cuando me agradece que lo intente. 

Hasta que no tengo nada más para decir, nada nuevo. Podría hasta inventar algo, pero ni eso se me ocurre. No puedo ir en contra de lo que me pasa cuando lo veo así. 

—Estoy asustado —dice al fin, con la voz quebrada, ahogada por las lágrimas que está cansado de liberar—. Le tengo terror al estudio. Tengo miedo de que los resultados salgan mal y no pueda volver a ver —respira profundo reiteradas veces, está intentando no llorar—. Dije que no me hacía ilusiones, pero mentí. Por supuesto que me ilusioné, ¡vamos! Hay probabilidades de que pueda volver a ver, 

¿cómo no ilusionarme? Por más que haya intentado no hacerlo. Y le tengo mucho miedo a la desilusión. No he dejado de llorar, incluso ahora estoy intentando no hacerlo. Tengo mucho miedo, demasiado. Al estudio, a lo que pasará después… a todo. 

Hunter ya no puede esconder sus lágrimas, ya que estas salen disparadas de sus ojos, y desembocan con rapidez sobre sus mejillas. 

—Lo siento —dice cuando las seco. 

—¿Por llorar? No te disculpes nunca por hacerlo. Es mejor que te descargues, 

porque acumular solo causa más dolor. Y es inevitable no ilusionarse con algo así, todos lo hicimos. Pero claro, para ti todo es diferente porque eres el protagonista. 

No le temas a la desilusión, porque si se presenta, lucharemos contra ella, todos. 

Pase lo que pase tienes que saber que no estás solo. Por mi parte, jamás te soltaré la mano. Jamás. 

Sus hombros comienzan a temblar, y más lágrimas acarician su rostro. Agacha la cabeza, como si tuviera vergüenza de mostrarse así. Entonces, lo abrazo. Una vez más lo rodeo con mis brazos, y sus lágrimas se duplican. 

Mis ojos reaccionan como los suyos, y soy una persona que no puede luchar contra las emociones. 

La respiración de Hunter cambia a causa de las lágrimas, así que me tengo que separar de él para indicarle cómo respirar. 

Está siguiendo mis pasos, pero su respiración no mejora mucho. Entonces, se me ocurre besarlo, y lo hago. Lo beso. 

Con el beso se va tranquilizando, al igual que los fuertes latidos de su corazón. 

Seco sus lágrimas sin despegar mis labios de los suyos. 

Hunter abre la boca, y nuestras lenguas comienzan a danzar. La calma nos rodea, la paz nos acaricia y todo parece querer estar bien. 

Y al todo se suma el deseo. El beso se torna más intenso, acompañado de caricias y una respiración acelerada por parte de ambos. 

La boca de Hunter baja a mi cuello y deja una serie de deliciosos besos. Nunca me habían gustado los besos en ese sector… hasta ahora. Los suyos son diferentes, todo es diferente con él. 

Mi cuerpo se deja dominar por el deseo, y se abalanza hacia él. Cuando se encuentra acostado, vuelvo a besarle los labios, solo que esta vez hay más inten-sidad. 

—Chloe…  

—Por favor, no digas que no, quiero esto. 

—¿En verdad? 

—Sí, pero si tú no quieres… lo voy a entender. 

—¿Que si no quiero? —se ríe—. Nada me gustaría más en estos momentos. 

—Entonces, ¿qué te detiene? 

Se vuelve a reír nervioso y sus mejillas se ponen coloradas. 

—Pasó mucho tiempo desde la última vez que lo hice. 

—¿Y? Eso no tiene importancia, Hunter. 

—¿Y si no te trato bien? 

—¡Oh, por favor! 

—No, en serio. 

—En serio tú. No pienses en el tiempo que pasó, piensa en el ahora, en lo que quieres y deseas. Es lo único que importa. Te amo, y no quiero que te avergüences por algo así. 

Asiente y dejo un beso en su frente. Nos quedamos en silencio, y es en este momento, cuando se me ocurre una hermosa idea. Cursi quizá, pero especial para mí. 

—Si lo vamos a hacer, quiero que sea como lo es desde tu lugar. 

—¿Qué quieres decir? 

—¿Tienes alguna venda? 

—Creo que hay una en el armario. 

Me levanto de la cama y busco la venda. Encuentro una de color naranja con pequeños detalles blancos. La agarro entre mis manos como si fuese un objeto en verdad importante y lo miro. Sigue recostado en la cama, con el ceño levemente fruncido. 

—Chloe, ¿por qué quieres una venda? —me acerco a él, y pongo la venda sobre mis ojos. Cojo una de sus manos y la guío hacia ese lugar. Al darse cuenta, aparta la mano y niega con la cabeza—. No. No, Chloe. No tiene por qué ser así. 

—Pero yo quiero que sea así, por favor. 

Suspira y eleva su mano para acariciar mi mejilla. 

—Es el detalle más lindo que han tenido conmigo. 

Sonrío y vuelvo a colocarme la venda, solo que esta vez la ato detrás de mi cabeza. 

La oscuridad llega a mí, y busco con mis manos las suyas. Pienso en lo difícil y triste que debe ser todo para Hunter, pero prefiero no pensar en eso. Está a punto de pasar algo hermoso, único y maravilloso. Solo tengo que pensar en eso. 

Una vez que encuentro sus manos, él me guía hacia su rostro, lo acaricio, y una sonrisa se dibuja en mí. Percibo su belleza, la aprecio desde la negrura y, sobre  

todo, valoro su hermoso ser desde donde estoy. Tal como él hizo conmigo todo este tiempo. 

Y con mis manos en su rostro, me acerco hasta besarlo. Comienza lento, tranquilo, con caricias del mismo tipo. 

Hunter acelera el ritmo y yo lo sigo. Llevo mis manos a su espalda y lo acaricio por debajo de la ropa, hundiendo mis dedos en su piel, provocando un gemido entre sus besos. 

Él hace lo mismo, me acaricia por debajo de la blusa, solo que me la quita. Sonrío y muerdo su labio inferior. 

Hago lo mismo, le quito su camiseta de mangas cortas y hago el beso más intenso. Hunter se recuesta en la cama y me lleva con él. 

Mientras lo beso, acaricio su torso desnudo. Con mi dedo índice hago círculos en la zona donde siento un poco de vello. Es perfecto, lo amo. 

Desabrocha mi sostén, y me lo quito. Cuando cae al suelo, Hunter hace un movimiento y termino debajo de él. Sus besos llegan a mi cuello, y mis dedos se pierden en su cabello. Su boca continúa bajando hasta uno de mis pechos, y esta vez, soy yo la que gime. 

Todo está siendo hermoso, tal como lo sospechaba. Y hacerlo como lo es desde su lugar, es simplemente mágico. No encuentro otra palabra para describir el momento, porque hay magia en todos lados. 

Ahora solo visto con mis bragas y él con su bóxer. Pero no por mucho tiempo, ya que en cuestión de segundos se lo quita, y luego me deja por completo desnuda. 

Se aleja de mí, y escucho que busca algo en la mesa de luz. 

—Esto... ¿Chloe? 

—Dime. 

Se ríe nervioso. 

—Me da pena, pero… ¿podrías quitarte la venda un momento? Es que necesito de tu ayuda. 

Le hago caso, me quito la venda y primero tengo que acostumbrarme a la claridad para darme cuenta de su necesidad. 

Está sentado en el borde de la cama, con la cabeza gacha y con sus manos juega  

con la envoltura del condón. Le sonrío porque luce totalmente adorable entre sus nervios. 

—Tranquilo, que no te dé pena. Estamos juntos en esto. 

Me acerco a él y lo ayudo con el asunto. Una vez que todo está hecho, vuelvo a ponerme la venda y volvemos a lo nuestro. 

—Te amo —le digo cuando está encima de mí. 

—Y yo te amo a ti. 

—Pero yo aún más. 

—Si quieres que pare, solo dime. 

—No lo diré. 

—¿Y si te lastimo? 

—No lo harás. No hagas esto, no pienses en esas cosas. No pienses en el tiempo que pasó. Solo piensa en lo que tenemos, en este increíble amor. 

Coloco mis manos sobre su nuca y lo acerco hasta mis labios. Mientras nos besamos, se acomoda entre mis piernas y entra en mí. 

Ambos gemimos, y nos reímos algo nerviosos. No quiero que este momento termine nunca, quiero quedarme así para siempre. Porque nosotros estamos aquí, y nada más importa. 

Mi mundo es él, y yo giro a su alrededor. 

e  

Hunter supo cómo cuidarme en todo momento, fue lindo y atento. Me pregunto cómo se habrá sentido, si fue lo que realmente esperaba, si estuve bien. 

No creo ser la primera, ni la última chica, que se pregunta todas estas cosas luego de haber hecho el amor con la persona que ama. 

Por mi parte me siento bien, demasiado bien. A tal punto que no encuentro las palabras justas y necesarias para describir todo lo que hay en mí. 

Me sentí diferente, como nueva. Estuve cómoda con todo, conmigo, con el momento, con él. Creo que todo se basa en la comodidad, y en la seguridad. 

El amor influye demasiado, por supuesto. Pero la comodidad es la base de todo a la hora de hacer el amor con alguien, al menos para mí. 

Supo cómo hacerme sentir cómoda, segura, bien conmigo misma y con él. Y su-mado con todo el amor que le tengo, sentir cada una de esas sensaciones, hicieron  

del momento uno realmente especial, único, y hermoso. 

—¿Estás bien? —me pregunta y me sorprende. Creí que se había dormido, su respiración era lenta y profunda, entonces eso supuse. 

—Creí que dormías. 

—Por un momento me dormí… ¿entonces, cómo te sientes? 

—Bien, Hunter. Demasiado bien de hecho —me acerco a él y apoyo mi cabeza sobre su pecho—. Fuiste muy lindo conmigo, y me gustó eso. Me gustó haber estado contigo. 

Con una de sus manos acaricia mi espalda desnuda, y mientras disfruto de sus caricias, espero por su respuesta. 

—Me hace sentir bien oír eso, creí que no la habías pasado del todo bien. 

—¿Eso te hice notar? 

—Pues… no, no lo has hecho. Pero quizá fui un poco torpe, porque bueno, ya sabes que hace tiempo no hago nada. 

—No fuiste para nada torpe, fuiste muy lindo. 

Dejo un beso en su torso desnudo, y vuelvo a apoyar mi cabeza. Muero por una respuesta de su parte, pero no quiero ser una pesada y presionarlo a que responda. 

¿Y si no dice nada porque la pasó mal? Oh, Dios… No. 

—Gracias, Chloe —dice al fin y frunzo el ceño. Continúa hablando antes de preguntar el porqué—. Gracias por esta noche, por calmar mis miedos, por hacerme sentir bien entre tantas cosas que tenía en mi mente. Pero, sobre todo, gracias por siempre hacerme sentir que no hay nada malo en mí, por traer la paz que necesito y siempre necesité —se ríe—. Si eso no te da a entender lo especial que eres, y lo especial que fue esta noche… no sé qué más decir. Dime qué más decirte para que entiendas cuánto te amo. 

Subo hasta sus labios y lo beso. 

—No es necesario que digas nada más, con esas palabras fue suficiente. Y me deja más tranquila, porque pensé que había sido mala. 

Frunce el ceño y niega con la cabeza. 

—No lo fuiste en absoluto. 

—Bueno... ¿gracias? 

Se ríe y me abraza. 

—Te amo demasiado, Pulgarcita. 

—No vas a dejar de llamarme así, ¿cierto? 

—Muy cierto. 

—De todas maneras, yo te amo más… Mmm… Ya se me va a ocurrir un apodo que odies. 

Nos reímos, y este, es otro momento especial. Las risas y nosotros. 

Este hermoso amor y nosotros. Siempre nosotros de la mano del amor. 

Ahora solo nos queda enfrentar el estudio, su resultado, y todo lo que sigue a partir de él. Y de la mano de lo que sentimos, pase lo que pase, Hunter va a salir adelante. De eso estoy muy segura. 
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Hunter  

Por un lado, tengo el recuerdo de la noche en que hice el amor con Chloe por primera vez. Vaya, qué momento tan especial. Tan único como indescriptible. 

Esa noche nos abrazó más el amor por el otro que el placer. Fue más fuerte ese sentimiento que la necesidad humana. Y ahora lo comprendo, en verdad me doy cuenta de lo que es hacer el amor con alguien. 

Y por el otro lado, me siento totalmente nervioso. Me encuentro esperando a mi doctor de cabecera, aquel que por fin va a poder hacerme el estudio que tanto me estuve negando. 

En la sala de espera, no solo están Chloe, Paul y mi familia. Sino que también, me llevé la agradable sorpresa de encontrarme a Sam, Daniel, Marie y Blaine. 

Les dije a todos que no era necesario que vinieran, que solo es un estudio y no por eso tienen que cortar con su rutina diaria. Pero aquí están, dándome fuerzas de una u otra manera y lo agradezco, demasiado. Ahora empiezo a valorar todos estos pequeños pero grandes detalles. 

—Señor Orwell —dice mi doctor al entrar. 

—Ya le dije que no me llame así. 

—Cuando dejes de tratarme de usted, puede que deje de hacerlo. ¿Y bien, cómo te sientes? 

—¿La verdad? Demasiado nervioso. 

—Sí, puedo notarlo y es totalmente entendible. Pero tranquilo, solo es un examen rutinario. 

—No lo es, porque de la respuesta depende si mi futuro cambia o no. 

—Para mí todo este tiempo la cura estuvo cerca, pero tú te negabas mucho al estudio. 

—¿Por miedo, quizá? 

—Puede ser, el miedo nos frena demasiado en nuestras decisiones. Pero algunas hay que tomarlas con miedo y todo, ¿no te parece? —ladeo con la cabeza—. 

Bueno, ¿estás listo? 

—No, creo que nunca lo voy a estar. 

—¿Quieres que llame a alguien de tu familia para que te tranquilice? 

Pensé en Chloe, pero también en Riley. Y pensar en mi hermano, en estos momentos, se hizo más fuerte. 

—A mi hermano. 

—¿El pequeño Riley? ¿Seguro? 

—Muy seguro. 

Será pequeño, pero su corazón es más grande que todos nosotros juntos. 

—De acuerdo, voy por él. 

Escucho que el doctor sale, y creo que nunca me molestó tanto el sonido del reloj. Nunca me pareció tan desesperante, hasta ahora. 

La puerta se vuelve a abrir, y de forma inmediata siento que unos pequeños brazos me rodean. Sonrío y le devuelvo el abrazo. 

Nos quedamos así por un momento, y en mis ojos comienzan a picar las lágrimas. Quisiera que este momento no termine nunca, porque en verdad encuentro la paz en los brazos de mi hermano. 

—¿Tienes miedo? —me pregunta y se sienta sobre mi regazo. 

—Un poco. 

—¿Un poco mucho o chiquito? 

Sonrío. 

—Un poco mucho. 

—No tengas miedo, todo va a salir bien, lo soñé. 

—¿Sí? ¿Qué soñaste? 

—Que me leías, pero no con esos libros que usas. Me leías un cuento, y después jugábamos a atrápame si puedes —y mis ojos no pueden ocultar la emoción—. Los sueños se cumplen, ¿verdad? 

—Muchos de ellos sí. 

—Quiero que sea uno de los que se cumplen. Me gustaría que vuelvas a ver, mamá dice que me parezco mucho a ti cuando tenías mi edad —lloro y Riley me abraza. Se separa de mí y seca todas mis lágrimas—. Yo creo que va a salir todo bien. A muchos de mis héroes el miedo no les gana, ¿sabes? Y tú puedes ser como ellos, aunque no lleves capa. 

Y como de costumbre, Riley deposita besos sobre mis párpados, solo que esta vez se sienten diferentes. Como si dejara allí la solución a todo, la respuesta para vencer al miedo. 

La única fuerza capaz de vencer al miedo, de derrotarlo y dejarlo hecho añicos, es el amor. Y en mi hermano siempre lo encuentro, mucho más ahora. 

Sigo llorando, temblando, y él sigue secando mis lágrimas, me sigue abrazando para calmar mi temblor. Y funciona, lo consigue. Su pequeño pero gran amor está logrando que me calme. 

Entonces me siento listo, no del todo, pero lo suficiente como para animarme a avanzar en esto que tanto me estuve negando. 

Riley me da un último abrazo, otros besos en mis párpados y sale de la habitación. Aún con su ausencia siento calma, como si hubiese dejado una partecita suya aquí conmigo para cuidarme. 

Los estudios comienzan, y mis nervios vuelven multiplicados. El doctor me dice que tranquilo, que piense en cosas buenas, ¡ja! Tan típico. 

Pero lo hago, pienso en cada cosa buena, hasta el más mínimo detalle. Mis nervios de a poco se calman. 

Que sea lo que tenga que ser, ya estoy en el juego, ya me arriesgué. Ahora a esperar los resultados finales. 
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¿Cómo hacer para que tus días sigan igual de normales luego de un estudio que define tu futuro? 

Pasan las horas, los días, las semanas y me encuentro viviendo miles de momentos. Tardes y noches con Chloe, debates sobre Grey’s Anatomy con Paul, visitas de Riley, sus lecturas, la comida de mamá y las conversaciones con mi padre sobre el país y el mundo. 

Pero cuando me encuentro solo, pienso en la espera de los resultados, pienso sobre lo que van a decir. Inevitable no hacerlo, no es algo que puedo dejar de lado, así como así. Pero al menos intento no pasar la mayor parte de mi tiempo con mi mente en los resultados. 

Muchos dicen que pensar demasiado hace mal, pero a veces uno no sabe cómo dejar de hacerlo. Sí, existen miles de maneras para distraer a la mente, pero siempre en algún punto ese algo al que tanto quieres evitar, vuelve. 

Como ahora, estaba bien disfrutando de la música que más se escucha en estos días, pero de la nada volví al hospital, al estudio y a la espera. 

Quiero conocer sus resultados, para así dejar de estar en la incertidumbre que parece eterna. Pero a su vez, por supuesto que me llena de temor lo que sea que diga ese papel. 

¿Y si en verdad la cura a mi ceguera estuvo tan cerca de mí y le estuve huyendo como un niño al ver una araña? ¿Qué sigue después, la operación? ¿Y si todo sale bien, y vuelvo a ver la vida? 

Ir por ese camino me llena de una increíble felicidad, porque nada me gustaría más en el mundo que quitar la oscuridad de mis ojos. 

¿Y si el resultado es un no rotundo? Si no tengo cura, sigue la depresión, ¿podré con eso? Y, por supuesto, que ir por este camino me hace sentir un pavor desgarrador. 

Basta. Quiero dejar de pensar por un momento, dejar a mi mente en pausa. Voy a concentrarme en la cena que tengo ahora con Chloe y Paul. 

Pienso en ello, y también en el sabor secreto que trae la cena. Chloe invitó a Nathalie, y ninguno de los dos sabe que el otro va a estar. Esto se va a poner realmente bueno. 

Al salir de la habitación, percibo el delicioso aroma que emana de la salsa que está cocinando Chloe con la ayuda de Paul. 

Me siento en uno de los taburetes y disfruto de una de sus típicas peleas. Ahora discuten sobre si la salsa está bien de sal o no. Y claro, soy el que desempata tal discusión. 

—Para mí está bien así. 

—¡Te lo dije! —dice Chloe. 

—Eso te lo dice porque está enamorado de ti, pero él sabe muy bien que está horrible —agrega Paul y me río. 

—No es cierto, no está horrible. 

El timbre suena y tanto Chloe como yo tenemos que disimular. Paul se pregunta quién será y luego se dirige a la puerta. 

—¿Y tú eres…? 

—Eh… Hola, soy Nathalie, ¿está Chloe? 

—Paul me está mirando como si quisiera asesinarme —dice Chloe por lo bajo y me río. 

—Está, puedes pasar. Por cierto, mi nombre es Paul. 

—¿Paul? 

—¿Has oído de mí? 

—Sí, esto… No. ¡Chloe! 

Las pisadas de Nathalie yendo hacia Chloe son las más fuertes de la historia. 

Hasta en eso es fácil notar sus nervios. 

—¿Tú sabías? —me pregunta Paul. 

—No. 

—Eres pésimo mintiendo, te estás riendo. 

—Bueno, tranquilo. Sí, sabía. 

—¿Tranquilo? Me hubiesen dicho, así me arreglaba. 

—¿Estás en pijama o qué? 

—No, pero casi. No estoy con todo mi encanto. 

Me río. 

—Oh, vamos, como si tu encanto fuera visible solo por tu ropa. 

—No quería sonar como un engreído al decirlo, pero gracias. 

Me vuelvo a reír, y a mis espaldas las chicas hablan por lo bajo. 

—¿Y qué tal? 

—Nada mal. 

—¿Solo eso, nada mal? 

—Está buena. 

—Y de seguro la estás mirando de esa manera que sé, ¿verdad? 

—Estoy viendo la parte que su vestido cubre. 

—Típico de Paul. 

Cuando nos sentamos a comer, los únicos que hablamos somos Chloe y yo. 

Cada tanto Nathalie y Paul meten algún que otro comentario, pero por el momento, no hablan entre ellos. 

Hasta que Nathalie comenta algo sobre una serie que está viendo, de la cual Paul es muy fanático, y comienza así la charla entre ellos. A este momento podría titu-larlo «el amor en tiempo de serie». 

Terminamos de cenar, y mientras compartimos un café, ellos siguen hablando de manera animada, como si nosotros no estuviéramos aquí presentes. Y, de hecho, tal situación me sorprende. 

Lo normal sería que Paul ahora estuviera poniendo nerviosa a Nathalie, mostrando sus facetas de seductor para así conquistarla. Pero no se está comportando así en absoluto, está hablando con ella con respeto, simpatía y hasta alegría. 

Me sorprende, pero me agrada este lado suyo. Muchas veces le dije que así puede hasta conquistar al amor de su vida, pero claro, a un tipo como Paul no puedes hablarle de amor, ¡pero él sí puede aconsejarte al respecto! Qué loco está el mundo. 

—¿Quién eres y qué has hecho con Paul? —le pregunto cuando tengo la oportunidad y lo encuentro solo. 

—¿De qué hablas? 

—Paul…  

—¿Lo dices por Nathalie? —asiento—. ¿Es raro que no esté siendo el que soy con todas? 

—Exacto, pero eso no quiere decir que esté mal. 

—No lo sé, me agrada de verdad. Es simpática y tenemos el mismo nivel de bromas. No niego que esté buenísima, pero creo que podemos ser grandes amigos. 

Ah, no, no pongas esa cara. 

—¿Qué cara? 

—Esa de, ¿solo amigos? —me río—. No entremos a ese terreno, la acabo de conocer. 

—Pero… 

—Te callas. 

Largo una fuerte carcajada. 

—¿Qué es tan gracioso? —pregunta Chloe y se sienta a mi lado en el sofá. 

—Pasa que tu novio es un idiota. 

—Novio… —susurramos con Chloe. 

—Me gusta como suena —dice ella a mi oído y yo le sonrío para luego darle la razón. No nos hemos calificado como tal, solo hemos disfrutado de nuestros momentos, pero la palabra novio me agrada mucho. 

—¿Estás bien, Paul? —pregunta Nathalie—. Luces muy preocupado. 

Espero por su respuesta, y nuevamente me vuelve a molestar el sonido del reloj. 

—Recibí un mail del hospital —y de repente, nada hace ruido—. Ya están los resultados. 

Todo a mi alrededor comienza a girar. Estoy mareado, demasiado. 
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Chloe  

Había perdido la noción del tiempo luego de los exámenes médicos de Hunter. 

Por más que no haya sido la protagonista de ese suceso, decidí no pensar en el tema y así no transmitirle mis sensaciones. Me necesitaba fuerte, y eso intenté ser por él. 

Cuando Paul nos contó que los resultados estaban listos, todos los nervios que estaba alejando cayeron sobre mí de golpe. 

Tengo mucha fe y esperanza de que todo va a salir bien. En verdad, siento que esos resultados van a ser buenos, y que hay una oportunidad para que Hunter vuelva a ver. 

Espero no equivocarme, no errar en lo que siento, porque ahora mi único deseo es este; que él recupere la vista. 

Todas mis energías positivas están puestas en él. Y no solo las mías, todos, pero absolutamente todos los que lo conocen, depositan sus buenas vibras en esos resultados. 

—¿Qué hacés aquí? —me pregunta mi jefe. Con Marie no esperábamos su visita hoy. 

—¿Trabajando? Supongo…  

—No, tú hoy no trabajas. 

—¿Por qué, estoy suspendida? Yo avisé sobre mis días de estudio. 

—Nada de eso, Chloe, ¿hoy no le dan los resultados a tu novio? —miro a Marie, porque claramente fue ella quien le informó, y se encoge de hombros—. Por eso vine, le voy a dar una mano a Marie en tu ausencia. 

—Pero…  

—Pero nada, ese chico te necesita más que esta biblioteca. 

—Si cualquiera te escuchara, te querría como jefe por ser tan comprensivo. 

—Lo sé, soy un amor. Ahora, hazme el favor de irte. 

Antes de hacerlo lo abrazo, por supuesto que lo hago. No quise pedirle permiso  

para faltar hoy, ya que me había dado muchos días de estudio, y exámenes. Y no tiene la más mínima idea de cuánto le agradezco que me deje estar hoy a su lado. 

Al salir, miro la hora, y si el tránsito está de mi lado, voy a llegar a tiempo. Me subo a Blue y emprendo viaje. 

Para la suerte de todos, no hay embotellamientos. Todo va marchando bien, y mi fe para que esos resultados salgan igual de bien se multiplica por mil. 

Llego al hospital, y le pregunto a una de las recepcionistas sobre el sector al cual tengo que ir. La joven morena me ignora y continúa en lo suyo. La entendería si estuviera haciendo algo relacionado con el trabajo, pero dudo que hablar por telé-  

fono con tu amiga para contarle que el doctor x está que arde sea algo laboral. 

Le vuelvo a preguntar, y me hace el gesto para que la espere. La voy a matar, lo juro. 

—¿Chloe? —volteo y veo a Paul. 

—¿La atención de aquí siempre es así? 

Mira a la recepcionista y se ríe. 

—Te encontraste con la persona equivocada, ella siempre es así. 

—¿Y no la echan? ¡Argh! Qué me importa eso. Hunter, ¿dónde está? 

Sigo a Paul hasta el sector correspondiente. Y ahí lo veo, con sus padres a cada lado dándole apoyo y cariño. 

Su madre sostiene sus manos y le dice algo al oído, él asiente y no le responde con palabras. Me acerco a ellos, ambos sonríen al verme y me miran como si estuvieran agradeciendo mi presencia. 

—Bueno, si nosotros no podemos calmar tus nervios, hay alguien que sí —dice su padre. 

—¿Quién? —pregunta Hunter y sus padres se levantan de su lugar para darme mi momento con él. 

—Hola —me siento y cojo su mano. 

—Chloe… Creí que no vendrías. 

—Me dieron permiso para salir del trabajo. 

—Te necesitaba aquí conmigo. 

—Y aquí estoy, siempre a tu lado, pase lo que pase. 

Lo abrazo, y nos quedamos un largo rato así. Él con su cabeza sobre mi hombro, 

y mis brazos a su alrededor. 

Por lo bajo comienza a pedir para que esos resultados sean positivos, y en el caso de no serlo, pide que, por favor, no lo dejen caer. 

Más allá de esos resultados, nadie lo va a dejar caer. Yo no voy a hacerlo en absoluto. Aunque tenga que batallar contra mil demonios, lo voy a hacer. Todo para no dejarlo solo. 

—Hunter... —lo llama un señor de mediana edad al salir de su consultorio. 

—Creo que hoy echo de menos que me llames señor. 

—No me has tratado de usted, eso es nuevo. 

Hunter se pone de pie, y al momento que lo hace, sus padres y Paul se acercan. 

—¿Quieres entrar solo o…? 

—Ni hablar, mi novia entra conmigo. 

Si no fuera por el momento que estamos pasando, en mi mente estarían haciendo eco sus palabras. 

Hunter me busca con su mano, y yo se la entrelazo con la mía. El doctor me mira, y asiente. 

—¡Suerte, hijo! 

—Todo va a salir bien. 

Es lo último que escuchamos antes de que la puerta se cerrara tras nosotros. 

Nos sentamos frente al doctor, y saca una carpeta de color madera que lleva el nombre de Hunter. Su expediente médico. 

—Por si te preguntas, no, no sé cómo dieron los resultados. Decidí enterarme contigo. 

Dicho eso, saca de la carpeta un sobre blanco y mi corazón comienza a latir tan fuerte que hasta podría jurar que va a saltar de mi pecho y va a ir directo a la cara del doctor. 

Hunter suspira a mi lado, y su agarre con mi mano se hace aún más fuerte. Hay muchos nervios en esta habitación, necesitamos cuanto antes la respuesta a la pregunta que tanto nos estuvimos haciendo; ¿hay cura? 

Del sobre blanco sale una hoja, blanca también. El doctor mira a Hunter, me mira a mí, y luego sus ojos caen en la hoja, en los resultados, en el futuro de Hunter, en su vida. 

Por un momento, me olvido de cómo respirar. 

—Estás tardando demasiado, eso significa que no tengo cura. 

—Siempre hablando antes de que te diga algo —niega con la cabeza mirando a su paciente—. Estás en perfectas condiciones para hacerte la operación. 

—¿Qué? 

El doctor sonríe, y al parecer, me acabo de acordar de cómo respirar. 

—Tu nervio óptico responde tal como lo esperaba. La queratoplastia puede funcionar. 

Mis ojos se llenan de lágrimas, y no puedo con la emoción. Grito y el doctor larga una fuerte carcajada para luego sumarse a mi festejo. 

—¿Es una broma? 

—¿Cómo voy a bromear con algo así, hombre? 

—Entonces… ¿todo este tiempo me estuve negando a un enorme sí? 

—Puedes sentirte un tonto, ¡pero ahora quiero que festejes! Eres mi paciente favorito, puedes operarte la vista y estás ahí como si nada. 

Hunter se ríe, y es la risa más hermosa que escuché en toda mi vida. Hay felicidad plasmada en su carcajada, hay vida en la manera en que su rostro cambia al reírse, y yo me siento completamente feliz. 

—Me siento un tonto afortunado —lágrimas de alegría acarician su rostro—. 

Puedo volver a ver… Puedo… ¡Me puedo operar, Chloe! 

Rompe en un llanto precioso de felicidad, y me contagia. Lloro con él, y lo abrazo. Sonrío, nos reímos, soy feliz con él. 

Ahora solo queda pedirle a Dios para que la operación esté de su lado como lo estuvieron los resultados. 

Hunter sigue llorando cuando se lo cuenta a sus padres, y a Paul. Y, por supuesto, la felicidad es contagiosa, toca el corazón de todos y lo acompañamos en sus lágrimas. 

No pido nada más que esa sonrisa perdure, porque es la más hermosa que se ha visto jamás. 


e 

—No puedo creer lo cerca que estuve siempre —nos encontramos en mi habitación, acostados en la cama luego de la cena que tuvimos con mi padre, quien, por supuesto, se sumó a la alegría. 

—El miedo nos frena demasiado, pero no pienses en eso ahora. Ya está, ya pasó. Ahora tienes que enfocarte en lo que sigue. 

Suspira. 

—La operación…  

—La tan esperada señora. 

Se ríe y me abraza. 

—¿Y qué sucede luego? Espera… En muchos casos no funciona, ¿y si soy uno de esos casos? ¿Mira si soy el primer fracaso de ese tan famoso médico? ¿Y qué si…? 

—No, detente, no sigas. Quiero que ahora disfrutes de este momento, no traigas al miedo, ya mucho te acompañó y mereces un descanso de su negatividad. 

—Sí…, supongo que tienes razón. 

Apoyo mi cabeza sobre pecho, y me enamoro del sonido de su corazón. Hunter acaricia mi pelo, y poco a poco mis ojos se van cerrando. 

—Gracias por ser siempre mi luz, Chloe. 

Y con una sonrisa, me duermo... 
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Hunter  

Estoy vistiendo felicidad. Llevo sonrisas y risas, alegría por doquier. 

La última vez que me sentí de esta manera, fue cuando tuve a Riley por primera vez en mis brazos. Recuerdo que me sentí el hermano más afortunado de todos, pues ese bebé había llegado para cambiar la vida de todos. 

Ahora me siento igual de afortunado por esta segunda oportunidad que me está dando la vida. Oportunidad que siempre estuvo a mi alcance, pero que, por miedo, no la buscaba. 

De todas maneras, creo que todo pasa por algo y nada porque sí. Entonces, por algo tuvo que pasar este momento, ahora y no antes. Y estoy seguro de que voy a conocer el verdadero motivo del porqué a eso. 

El miedo quiere colorear una vez más mi cuadro de felicidad. Me lleva a pensar que quizás la operación no funcione, porque hubo casos donde pasó. 

También pienso en lo costosa que es, y por más que me digan que no me preocupe por ello, lo hago. Porque no es justo que Paul use sus ahorros, ni que papá esté haciendo doble turno, o que mamá con la ayuda de Chloe esté vendiendo cosas dulces luego del trabajo. Ambas llegan cansadas y se ponen con la pastelería hecha en casa, no es justo. 

Yo también tengo mis ahorros, aún conservo parte de lo que iba a ser para el departamento que había visto. Me negaron aceptar el dinero, pero insistí tanto que terminaron de ceder por cansancio. 

Y pese a que les diga que no es justo todo lo que hacen, me ignoran. Chloe me dijo que lo valore, que es un esfuerzo para mi futuro, que la recompensa será mi momento luego de la operación. 

Pero pese a que sienta que no es justo, valoro todos sus esfuerzos. De hecho, estoy valorando todas las acciones que en su momento no hice, y por más que sea tarde, lo agradezco. 

Espero que Chloe tenga razón, y que la recompensa a todos sus esfuerzos sea  

con un resultado positivo luego de la operación. 

Solo queda esperar, y mientras tanto, pedirle a Dios que todo salga bien. Ante todo, la fe. 


e 

El tan famoso médico llegó, finalmente, a la ciudad esta semana. Y en el hospital acordaron una cita previa para que lo vaya conociendo, para que sepa en manos de quién está mi futuro. Si fuese él, me sentiría demasiado presionado. 

Mi madre es la que me lleva hasta el hospital, ya que así lo decidí por ser la única persona libre de responsabilidades al momento de la cita. 

Estamos en la sala de espera, y mis manos sudan. Vamos, Hunter…, es solo una cita para conocerlo, no te vas a operar hoy mismo, tranquilo. Respira profundo, todo tiene que estar bien. 

—Lo he escuchado en varias entrevistas que dio por el mundo —me comenta mi madre—. El tipo parece ser excelente. Y se nota que ama lo que hace, te agradará. 

—Sí, supongo. 

Puede ser excelente y todo lo que digan, porque desde que lo nombraron, no he dejado de escuchar cosas buenas sobre él. Pero yo solo pienso que estoy en sus manos, que mi posibilidad de volver a ver está en su trabajo, y eso me llena de nervios. 

—¿Hunter Orwell? —me llama una voz masculina, una voz gruesa con tonos de seriedad. 

Mi madre me ayuda a ponerme de pie, y me guía hacia él. 

—¿Quieres que entre contigo, hijo? 

Niego con la cabeza. 

—Preferiría que no. 

—De acuerdo, aquí te espero. 

—Bien. 

Mi brazo ahora pasa al del médico que sigue siendo un total desconocido para mí. Dejo que me guíe hasta su consultorio, y luego me indica dónde sentarme. Es el primero en este hospital que no me ayuda a hacerlo, sino que me guía, y eso no me desagrada en absoluto. 

—Me presento, soy Michael Ezkarra —dicha su presentación, me coge la mano y nos damos un breve apretón. 

—He escuchado mucho sobre usted. 

—Una cosa es hacerlo por ese lado, y otra totalmente diferente es conocerme por tu cuenta, ¿cierto? —asiento—. He leído tu historial médico, lamento mucho lo del accidente. Pero al parecer, tu nervio óptico no se vio afectado, eso es bueno. 

Ahora, has tardado mucho en saberlo, ¿por qué? 

—Me negaba al estudio. 

—¿Miedo? 

—Puede ser, sí. 

—Tarde o temprano las noticias llegan, aunque no queramos saber —vuelvo a asentir—. ¿Sabes cómo funciona la operación? 

—Me interesa la medicina, demasiado de hecho. Y he leído sobre ella en algún momento. 

—¿Te interesa demasiado? 

—Era estudiante de Medicina —frunzo el ceño—. Igual, con todo respeto, no sé qué hacemos hablando de esto si no es lo que en verdad importa. 

—Claro que importa, nos estamos conociendo, Hunter —suspira—. De acuerdo, ¿le temes a la operación? 

—¿Quién no le teme a una operación? Por supuesto, mentiría si dijera que no. 

Y Ezkarra comienza a hablar sobre los pasos a seguir. Muchos de ellos ya los conocía porque los leí, otros no. 

Estoy conociendo por mi cuenta todo lo que vine escuchando sobre él y, al parecer, cada cosa que escuché es cierta. Es dedicado, y se nota que ama su trabajo. 

Me agrada encontrarme con este tipo de personas, porque en verdad notas cuán-to aman su profesión que, a fin de cuentas, es una pasión para ellos. 

No solo se está mostrando amable conmigo, sino que hasta bromea y varias cosas de las que comenta desde ese lado, me hacen reír. La verdad, es una muy buena manera de romper el hielo. 

De todas maneras, pese a que de buena manera me está tranquilizando, no dejo de pensar en ese día. No puedo dejar de pensar en la operación y en todo lo que sigue después. Bueno, en todo lo que sigue desde ahora cuando cruce la puerta. 

—Ya podemos acordar el día de la operación. 

—¿Qué? ¿Tan rápido? No, no puede ser, ¿y el dinero? ¿Ya recibió todo? 

—Para algunas cosas es mejor no esperar demasiado. Y en cuanto al dinero no te preocupes, ya he hablado con tus padres al respecto. 

—Vaya…, recién me entero. 

—¿Estás molesto? 

—No, no lo estoy. Solo que… se está dando todo tan rápido —me río, una risa llena de nervios. 

—Por eso acordamos esta cita, no solo para conocerte, sino también para tener tu opinión al respecto. Tus padres decidieron que fuera así, te dieron este poder de decisión. Puede ser ahora, o más adelante. Yo voy a estar en la ciudad por un buen tiempo, así que… te escucho. 

Asiento y pienso. No pensé que todo se iba a dar demasiado pronto. 

Hace poco terminé de procesar la información sobre la respuesta de mi nervio óptico, y ya me preguntan si quiero que la operación sea ahora o más adelante. 

Solo que esta noticia es diferente a la de los resultados, porque la operación en verdad define mi futuro. Tengo esta decisión entre mis manos, las cuales no dejan de temblar, ni tampoco de sudar. 

Pero supongo que Ezkarra tiene razón, para unas cosas es mejor no esperar demasiado. Y sé que, si dejo pasar más tiempo, me voy a consumir de miedo. 

En la vida hay que ser valientes. Y pese a que algunas decisiones se tomen con miedo, hay que arriesgarse. Porque la respuesta no está en esa sensación que te frena, sino que está en ese camino que tanto te asusta atravesar. 

Creo que las decisiones son como el primer vuelo de un ave, si no te animas a lanzarte, jamás sabrás lo increíble que puede ser volar. 

Y si en el intento te estrellas contra el suelo, no hay que preocuparse demasiado. 

Hay que vivir la emoción del dolor, y seguir. Siempre seguir y buscar otra oportunidad de volar, porque de seguro hay muchas. 

¿Desde cuándo pienso así? No lo sé. Pero es bueno tener un pensamiento positivo entre tanto ruido. 

—Bien, acordemos una fecha cercana. 

—Valoro tu valentía. 

A mi extraña manera, yo también lo hago. 

Me despido del doctor, y me reencuentro con mi madre. Se disculpó en cuanto supo que sé sobre el arreglo económico que hicieron con Ezkarra, más que nada pidió disculpas por el simple hecho de que me enteré por él. 

Tengo muchas emociones encima, pero la de enojo, y malestar, no entran en el combo. Recibo las disculpas de buena manera, y cambio de tema al contarle que ya arreglamos una fecha. 

—¿En tres semanas? —asiento y suspira—. Todo está siendo demasiado pronto. 

—Lo sé. 

—¿Y cómo te sientes? 

Me encojo de hombros. 

—De muchas maneras, todas juntas. 

—Lo comprendo —posa su mano sobre mi hombro—. Estamos todos para ti, hijo. 

—Sí…  

—Todo va a salir bien. 

—Eso espero, mamá. Es lo único que deseo, con todo mi corazón. 

—Leí por ahí que cuando uno desea algo con su corazón, y es sincero con ese deseo, el universo lo cumple. 

—Pues espero que el universo me escuche. 



Chloe  

Cuando Hunter me dijo que en tres semanas iba a ser su operación, lo vi como algo lejano. 

Pero cuando me quise dar cuenta, las tres semanas ya habían pasado, ¿en qué momento? 

Un día lo ves como algo lejano, e intentas juntar todas tus buenas vibras para el protagonista de la obra. Y al otro día… la misma está a punto de empezar, el telón está a nada de correrse. 

Creo que me hubiese gustado que el tiempo me hubiera preparado más para el momento. Y si yo me siento así, no me quiero ni imaginar cómo debe sentirse él. 

No puedo concentrarme en nada de lo que hago, mi mente ya está en la opera-  

ción. Ni siquiera puedo conciliar el sueño, y Hunter está a mi lado, respirando profundo, completamente dormido. 

Lo observo dormir y, al parecer, lleva un sueño tranquilo, lleno de paz y bienestar. 

Hace diez minutos, como mucho, no podía dejar de pensar en el día de mañana, en su momento, y ahora duerme tranquilo. Qué bien me hace verlo dormir de tal manera cuando minutos antes lo escuché hablar con miedo, con la voz quebrada. 

No puedo apartar mis ojos de él, más lo miro y más fuertes son mis ganas de que pueda recuperar la vista. 

Ojalá la operación funcione, porque él merece ser otro éxito de Ezkarra. Merece que la vida rinda sus frutos con esta segunda oportunidad. 

Escucho ruidos que provienen de la cocina del departamento. Creo que no soy la única con insomnio aquí. 

Salgo de la habitación, y me encuentro con Paul, abriendo y cerrando las ala-cenas, la heladera, las cajoneras…  

—¿Paul? —detiene su búsqueda y me mira. 

—Hola, Chloe. 

—¿Qué buscas? 

Se ríe y niega con la cabeza. 

—Nada, no busco nada. Ni sé qué estoy haciendo —se sienta en uno de los taburetes, mientras yo me siento en el que está frente a él. 

—No puedes dormir. 

—Tú tampoco. 

—Lo importante es que él lo está haciendo. 

Asiente. 

—¿Está nervioso? 

—Sí, con nervios y miedo. 

—Como todos, supongo. 

—Pues… sí. Pero creo que es bueno que frente a él demostremos fortaleza, ¿verdad? 

—Nos necesita así —me mira—. Gracias, Chloe. En verdad, muchas gracias. 

—¿De qué hablas? ¿Por qué me agradeces? 

—Por todas las cosas increíbles que le has traído a Hunter, por todo lo que le generaste. 

—¿Y qué hay de ti? Has estado en sus peores momentos, siempre junto a él. 

Eres el mejor amigo que todos queremos, Paul. 

—Puede que haya sido así, pero aun así lograste demasiado, deberías comenzar a darte el crédito que mereces. Más allá de lo que pase, tienes que saber que tú lograste que Hunter volviera a ver sin poder hacerlo. Lograste hacerle entender todo lo que hicimos por él en este tiempo, hiciste que le diera valor a cada detalle, por más mínimo que fuera. Si hoy es agradecido por todo esto, es por ti —sonríe y sus ojos se llenan de lágrimas—. Lo has cautivado desde el primer momento, sin verte, ahora existe la posibilidad de que vuelva a ver, y eso… —su voz se quiebra y me pongo de pie para abrazarlo, pero me detiene a mitad de camino. Me mira y me niega con la cabeza sonriendo—. Hunter es mi mejor amigo, mi hermano, y no tienes idea de lo feliz que me hace saber que puede volver a ver. Pero más feliz me pone que te vea, porque te ama, Chloe. Eres todo para él, y soy feliz porque sé que te amará más luego. 

—¿Puedes repetir todo lo que has dicho? Porque no puedo creer que Paul West haya sacado lo mejor de su persona. 

Se ríe y seca sus lágrimas. 

—Carajo, no recuerdo cuándo fue la última vez que lloré. 

—Y eso no está mal. 

—Supongo que no. Pero creo que deberías aprovecharme en estos momentos, porque luego voy a actuar como si te odiara. 

Nos reímos y, finalmente, no se niega a mi abrazo. Nos quedamos así por un largo momento. 

—Repito, eres el mejor amigo que todos quisiéramos tener. 


e 

Hunter ya se encuentra recostado en la camilla, esperando a que Ezkarra llegue y lo lleve a la sala de operaciones. 

Todos nos encontramos en la habitación. Sus padres, Riley, Paul, mi padre que insistió en acompañarme, y yo. 

Paul intenta hacer reír a su mejor amigo, para así despejar sus nervios, y de  

paso, lo hace con todos. Entre risas, y sonrisas, para nuestros adentros seguimos pidiendo para que todo salga bien. 

Hunter se ríe de una de las tantas bromas de Paul, para luego suspirar y poner atención a sus pensamientos. Nos quedamos en silencio y respetamos su momento, porque ahora él está pidiendo también. 

—Hola, familia —saluda Ezkarra al presentarse, está acompañado por dos enfermeros—. Hunter, ¿cómo estás? 

—¿Y usted cómo cree? 

—Listo, me imagino. 

—Pues no, todo menos listo —se ríe sin ganas. 

—Pero hay que hacerlo, ya estamos en el juego, y no me vas a abandonar antes de empezar. 

—Si lo hago, dudo de que vuelva a estar aquí. 

—¿Quieres eso? 

—No, y no me haga pensarlo dos veces. 

—Bien, entonces, ¿vamos? 

Hunter suspira y asiente. 

—¿Confías en mí? 

—Me parece que ya quedó bastante claro que lo hago. 

—¿Hay algo que quieras decirle a tu familia antes de irnos? 

Vuelve a suspirar, solo que esta vez sonríe y esa linda curva no se borra pese a su silencio. 

—Esto suena tan extraño en mi mente, que sonará aún más extraño cuando lo diga. Pero de cierta manera, me gusta —no deja de sonreír en ningún momento—. 

Los veo pronto. 

Su sonrisa termina por ser contagiosa para todos, y para los sensibles de la sala, provoca lágrimas. Y si de sensibilidad se trata, creo que soy la primera en la lista. 

Antes de que Ezkarra y los enfermeros se lo lleven, pasamos a darle un beso, un abrazo, o alguna muestra de cariño, y sobre todo fuerza. 

—Te amo —susurro sobre sus labios y lo beso. 

—Te veo luego —sonríe—. ¿Estarás aquí? 

—Siempre. 

Vuelve a sonreír, y con esa sonrisa se despide de nosotros para dirigirse a la sala de operación. Nuevamente, la habitación se inunda de silencio por cada rincón, solo se escucha el tictac del reloj. 

Ahora nos queda la espera, la tan larga espera. 
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Chloe  

Las horas siguen avanzando, y la puerta de la sala de operaciones, sigue sin abrirse. 

Hay nervios en la sala de espera, muchos nervios. Estamos sentados en silencio, cada uno ahogado en los pensamientos de su propia mente. 

La madre de Hunter observa sus manos cruzadas, como si no hubiera nada más interesante. Su marido la observa y le acaricia la espalda, lento, una caricia que parece ser muy reconfortante. 

Riley está sentado junto a Paul. Finalmente, el pequeño se quedó callado después de haberle hecho tantas preguntas sobre cómo funciona la operación. 

Paul observa el reloj, suspira pesadamente, mira la puerta de la sala de operaciones y vuelve al reloj. He perdido la cuenta de cuántas veces lo lleva haciendo. 

Y mientras los observo desde la distancia, mi padre sostiene mis manos y acaricia una de ellas con su dedo pulgar. 

Dejo de mirar a todos, y le presto mi atención a lo que está haciendo. Lo hago porque tal acción me lleva a un recuerdo que hace bastante no se presentaba en mi mente. 

Cuando mi madre murió, y papá tuvo que darme la noticia, recuerdo que al momento no caí. Solo me quedé en silencio, procesando sus palabras, sintiendo su dedo pulgar sobre mi piel. Hasta que las lágrimas decidieron salir disparadas de mis ojos, y no pude dejar de llorar. 

Apoyo mi cabeza sobre su hombro, y él me abraza. Lo mismo que hizo aquel horrible día, abrazarme hasta calmar mi llanto de tristeza. 

La puerta de la sala de operaciones por fin se abre, y todos nos ponemos de pie casi al mismo tiempo. El doctor Ezkarra nos observa, suspira y se acerca a nosotros. Espero que ese suspiro no sea nada malo. Realmente lo espero. 

—¿Cómo salió todo? —pregunta Paul. El valiente que hace la pregunta a la cual todos le tememos por su respuesta. 

—Duró más de lo esperado porque tuvimos varias complicaciones al principio. 

Por un momento los enfermeros no lo creyeron posible, pero no soy un tipo que se rinde fácil, y pudimos salir de ese trance. Creemos que todo salió bien, no he notado ningún signo diferente a los que ya he visto en otras operaciones como para creer lo contrario. Hay muchas posibilidades de que Hunter vuelva a ver. 

En mis ojos pican las lágrimas, y al parpadear, danzan hasta mis mejillas. Lo hacen al ritmo de la felicidad, de la tranquilidad al escuchar tal increíble noticia. 

Entre los presentes se hace un intercambio de abrazos, sonrisas y lágrimas com-partidas. La felicidad misma nos abraza, la fe, la esperanza. 

—¿Qué sigue ahora? —pregunto. 

—Ahora hay que esperar aproximadamente tres días para quitarle la venda de los ojos, y comprobar los resultados finales. Luego, los cuidados necesarios. Pero eso se hablará en su debido momento. 

Los padres de Hunter se vuelven a abrazar, y Riley se prende a las piernas de su madre que no deja de llorar. Paul los observa, y sonríe. Pero cuando mira a Ezkarra una vez más, su rostro se torna lleno de preocupación. 

—Sé que no es el momento —susurra lo suficiente para que no escuchen los padres de Hunter, pero a la distancia en que me encuentro, yo sí lo hago—. Hay casos en los cuales el paciente vuelve a perder la vista, ¿corre ese riesgo? 

Ezkarra apoya su mano sobre el hombro de Paul. 

—Ahora disfruta del momento, no pienses en las posibles consecuencias para el futuro. Con los cuidados necesarios, podemos evitar ese riesgo —Paul asiente. 

La puerta de la sala de operaciones se vuelve a abrir, y todos vemos cómo un enfermero saca a Hunter de allí, recostado en una camilla, con los ojos vendados. 

Mis manos comienzan a temblar, y lo único que quiero es abrazarlo y acompa-  

ñarlo hasta que despierte, para que no se sienta solo al hacerlo, para que sepa que estoy. 

—¿A dónde lo llevan? 

—A una sala especial, necesita descansar —responde Ezkarra y el enfermero desaparece al doblar la esquina—. Puede que lleve tiempo, les recomiendo que vayan a casa y descansen. Hunter los necesita completos al momento de despertar y, sobre todo, cuando la venda se quite. 

Cuando la venda se quite…  

En otras palabras, cuando la oscuridad ya no tape sus ojos. Cuando al acostum-brarse a la claridad que tanto ha perdido, nos vea. 

Oh, por Dios, cuando me vea. 

No puedo detenerme a pensar en eso ahora, porque sé muy bien que voy a caer en una bola de nervios que no va a dejar de rodar, ni de crecer. 

Y por más que prefiera quedarme en el hospital, mi padre insiste en ir a casa para descansar. Creo que no me va a venir mal un descanso, mi cuerpo lo necesita, y mis ojos no dejan de sentirse pesados. 

Mis ganas de quedarme aquí son otras, pero mi cuerpo pide a gritos una pausa. 

Y como dijo Ezkarra, Hunter nos necesita enteros. 


e 

Luego de un baño caliente, me recuesto en la cama y mi mente no deja de re-crearme los posibles momentos que van a pasar cuando me conozca. La bola de nervios a la que tanto quise evitar, está a punto de atraparme entre sus emociones. 

Más pienso en los momentos, y más pesados se sienten mis ojos. Y me duermo así, proyectando ese momento. 

Me duermo viendo una sonrisa en su rostro. Sueño con esa misma sonrisa, y con un te amo cantarino que sale desde sus labios. 



Hunter  

El doctor Ezkarra me dijo que hoy me va a quitar la venda. Esperar el momento me desespera, necesito acabar con esta oscuridad, necesito ver los rostros de las personas que más amo. Necesito ver lo que tanto he olvidado en este tiempo. 

La ansiedad no le deja lugar a los nervios, y mi fe de que todo salió bien es tan fuerte que puede hasta derribar al miedo que quiere aproximarse. 

Voy a ver. Mis ojos ya no van a ser oscuros, la negrura solo me va a acompañar cuando cierre los ojos para dormir. 

Quiero que me quiten la venda, porque necesito ver a mis padres, sus rasgos, sus rostros plasmados de felicidad. Necesito ver a Riley, observar por cuenta propia cuánto ha crecido, y chequear si es verdad que se parece a mí como dicen todos. 

Quiero ver a Paul, y que, a modo de broma, ponga su mirada seductora y me  

haga reír. Necesito agradecerle mirándolo a los ojos por todo lo que hizo por mí. 

Porque, en definitiva, es el mejor. 

Pero sobre todas las cosas, necesito conocer a la mujer que fue capaz de despertar a mi corazón que estaba muy cerca de la muerte. Mi necesidad de mirarla, de conocer cada detalle de su rostro, y de su cuerpo, son inmensas. 

En verdad, ya no quiero esta tela sobre mis ojos, la quiero lejos. Quiero volver a ver la vida, y ver a Chloe en este capítulo. Ella junto a mi familia, y a mi mejor amigo, que es mi hermano. 

Todos ellos juntos, como la fotografía más perfecta del mundo. Al menos del mío, porque, a fin de cuentas, eso son… mi hermoso mundo. 

La puerta de la habitación en la que me encuentro se abre. 

—¿Cómo te sientes? —reconozco la voz de Ezkarra. 

—Bien, en verdad que me siento bien. Solo necesito, por favor, quitarme la venda. 

—Es que a eso vengo, Hunter. Llegó el momento, y quiero saber si estás listo. 

—¿En verdad? ¡Estoy más que listo! 

—Quitarte la venda es un antes y un después. 

—Lo sé…, significa volver a ver. 

Decir tales palabras me lleva a sonreír. Mi ansiedad no puede más, está a punto de estallar, y yo lo haré junto a ella. 

—Creo que yo estoy más nervioso que tú —Ezkarra se ríe. 

—No tanto, solo que mi ansiedad es más fuerte como para ponerle atención a mis nervios. 

—¿Qué te parece si dejamos la charla? 

—Por favor. 

Respiro profundo. Lento y profundo. Mi respiración se mantiene tranquila a diferencia de mi corazón que no deja de latir con fuerza. 

Mis dedos se mueven impacientes sobre el colchón de la camilla, y mis pies danzan al ritmo de mis latidos. 

Cuando siento las manos de Ezkarra sobre mi rostro, me pongo tenso. Me dice que me relaje, que todo está bien, que me da mi tiempo para calmarme. Vuelvo a respirar profundo y le digo que lo haga de una vez, que comience a quitarme la  

venda. 

Y lo hace, la tela va rodando por mi cabeza, reduciendo sus capas, cayendo de a poco. Hasta que, finalmente, no siento su suavidad, ya no la tengo conmigo, pero abrir los ojos ahora me aterra. 

—No los abras de golpe, hazlo de a poco. Al principio te va a arder, por eso tó-  

mate tu tiempo, hazlo tranquilo. Ante cualquier malestar, estoy aquí. 

Intento abrirlos de a poco, pero hasta el intento me genera un poco de dolor. Me relajo, y lo vuelvo a intentar. 

Los abro y veo la imagen borrosa de Ezkarra. La primera imagen después de tanto tiempo, pero mis ojos se cierran ante el ardor. 

—Eso, de a poco. 

—Me duele. 

—¿Del uno al diez? 

—Ocho. 

—De acuerdo…, inhala y exhala junto a mí —lo hago, sigo el ritmo de su respiración—. Vuelve a intentarlo. 

Abro mis ojos, pero no sigo los pasos del principio. Sin querer los abro de golpe y la claridad me genera mucho dolor. 

—Hunter, te dije que no los abras de golpe —me llevo las manos hacia mis ojos—. No hagas eso, no te los refriegues. 

—Pero arde mucho. 

—Con lo que estás haciendo, harás que arda el doble —vuelvo a apoyar mis manos sobre el colchón—. Vas a inhalar y exhalar otra vez, las veces que sean necesarias hasta calmar el ardor. 

Inhalo y exhalo. 

Pienso en todo lo bueno que sigue después de acostumbrarme a la claridad. 

Inhalo y exhalo. 

Mis padres, Riley, Paul y Chloe. Sobre todo, ella. 

Vuelvo a inhalar y exhalar. El ardor va disminuyendo, y mis ganas de intentarlo una vez más aumentan. 

Abro los ojos de a poco, al principio arde, pero decido enfrentar el dolor. Valdrá la pena cuando me acostumbre a la claridad que tanto perdí. 

—Bien, vas muy bien. De a poco, tranquilo —Ezkarra me alienta, y eso ayuda mucho. 

Lo vuelvo a hacer, vuelvo a abrirlos de a poco. Solo que esta vez no los cierro ante el mínimo ardor que me genera. 

Veo un techo blanco con nubosidad. Los vuelvo a cerrar, y al abrirlos, veo la televisión apagada que se encuentra en la esquina. La borrosidad y el ardor de a poco me van dejando, mis ojos a su tiempo y manera se van acostumbrando. 

—¿Hunter? —miro hacia mi izquierda. Parpadeo varias veces para distinguir a Ezkarra de manera perfecta, sin nada borroso a su alrededor. 

Veo a un hombre de mediana edad, cabello oscuro, hay bolsas debajo de sus ojos color… ¿café? Su nariz puntiaguda me recuerda a la de mi actor favorito, y me agrada el color de su camisa. 

¡Estoy viendo! ¡Vuelvo a ver los colores! ¡La vida! 

Aún siento un poco de ardor, pero no tanto como al principio. Cada tanto vuelvo a ver borroso, pero si lo intento, veo a la perfección. 

—Me agrada el color de su camisa. 

Ezkarra se ríe de alegría. El primer rastro de felicidad que veo, y se trata de la persona que hizo posible este milagro. 

—Haremos un chequeo, después lo que sigue. 

—¿Qué sigue? 

—Bromeas, ¿verdad? —niego con la cabeza—. Pues dudo que la operación haya funcionado solo para verme a mí y a esta triste habitación. 

—¿Están todos aquí? 

—Sí, lo están. Tienes una hermosa familia a tu lado, Hunter. Y ni hablar de ese tal… ¿Paul? —asiento—. Me ha llenado de preguntas —me río—. Parece ser un buen amigo. 

—Es el mejor —suspiro y no puedo creer que me encuentro viendo los ojos de Ezkarra, veo su bondad y sus rastros de dedicación a su trabajo—. ¿Y ella? 

—¿Tu novia? 

—Sí, Chloe. 

—Fue la primera en llegar —sonrío—. Me atrevo a decir que es la más nerviosa. 

—Yo también lo estoy, es que hoy la voy a conocer —Ezkarra frunce el ceño—. 

La conocí en mi vida oscura, por decirlo de una manera. 

—Y hoy la vas a ver por primera vez. 

—Así es…  

Sonrío feliz, y Ezkarra me devuelve la sonrisa. Ahora que mi malestar se redujo, no veo la hora de verlos a todos. 


e 

Ya me hicieron los chequeos médicos y todo parece estar en orden. Fui otro éxito del doctor Ezkarra, y estoy más que agradecido. 

Aún no he tenido la oportunidad de darle las gracias, ya que solo hablamos de mi situación, los cuidados y demás, todo lo que sigue después de que salga de aquí. 

En cuanto pueda hacerlo, le voy a dar las gracias por todo. Merece todo el reconocimiento que tiene, aunque para mí, su nombre tiene que ser más escuchado. 

—Por una cuestión emocional, vamos a hacer que entren de a poco, ¿te parece bien? —me pregunta una de las enfermeras, quien espera por mi respuesta junto a Ezkarra. 

No emito palabra alguna, tan solo asiento. Estoy sobrecargado de emociones, y lo único que quiero es ver el rostro de todos, recordarlos, llorar de felicidad, reír de alegría. Y, por supuesto, deseo conocer a Chloe. 

Tanto Ezkarra como la enfermera salen de la habitación, y el silencio comienza a ser ensordecedor. Creo que por fin comprendo eso que tanto he escuchado y leído. 

Mientras sigo esperando, observo el lugar en el cual me encuentro. Hasta el aburrido color de las cortinas me parece hermoso. 

No puedo creer que mis ojos están viendo otra vez. La operación marcó un antes y un después en mi vida, definitivamente. 

Alguien llama a la puerta, y mi emoción vuelve a revolucionarse en mi interior, 

¿quién o quiénes serán? 

—Adelante —digo y espero. 

Mi madre entra, seguida por mi padre. Se quedan parados en la entrada, mamá con sus manos en la boca, llorando. Mientras que mi padre la abraza por detrás y llora junto a ella. 

La emoción que vengo cargando, hace su tan esperada acción, su tan esperado  

acto. Lágrimas de felicidad salen de mis ojos, de esos que están viendo a los seres que le dieron la vida. 

Veo que mi madre intentó, de todas las maneras posibles, mantener su alocado cabello azabache en su coleta. También noto que se cortó el flequillo por encima de sus ojos, no le queda mal. 

Y ahí está mi calco, como dicen todos. Mi versión del futuro, mi padre. Siempre vistiendo con sus camisas. Aunque me resulta raro que no esté llevando una a cuadros, esas son sus favoritas. 

Los estoy viendo, y jamás los encontré tan hermosos como ahora. Son perfectos. Son mi versión favorita del amor, son todo lo que quiero ser cuando tenga su edad. 

Son las personas más maravillosas de todas. Estoy viendo hasta sus virtudes, todas ellas plasmadas en sus ojos. 

—Por favor, vengan a abrazarme —digo entre lágrimas y corren hacia mí como niños. 

Me abrazan fuerte, me rodean con sus brazos. Me dan su protección, como siempre lo fue. Siento todo su cariño, amor, felicidad. Y los amo. 

Nos quedamos abrazados, llorando. Mamá no deja de repetirme que me ama con su vida, y mi padre no se cansa de darme besos en la cabeza. 

Estoy con mis padres, con las personas que con el fruto de su amor me dieron la vida. Estoy con los seres que me enseñaron a ser quien soy. Ojalá fueran eternos, ojalá nunca me dejen. 

Y en este abrazo emocional, los valoro aún más de lo que lo hacía. A veces hay que recibir muchos golpes para valorar el todo que forma parte de tus días. 

Y ellos son mi principal todo. 

—Los amo con mi vida —les digo. 

—Y nosotros a ti, hijo. Mucho —responde mi padre. 

Luego de estar con mis padres, y de los cuidados exagerados de mi madre, Ezkarra me pregunta cómo me encuentro para la próxima visita. 

Pues la respuesta es obvia, estoy muy ansioso. Así que, por favor, que pase el que sigue. 

Riley cruza la puerta. Oh, por Dios… ¡Cuánto ha crecido! A diferencia de nuestros padres, no se queda por mucho tiempo parado en la puerta, como si no lo pudiera  

creer. Sino que de inmediato corre hacia mí con los brazos abiertos, con su corazón en forma de abrazo. 

Nuevamente las lágrimas acompañan el momento, y el abrazo se hace aún más fuerte cuando me doy cuenta de que él también está llorando. 

Por más que me cueste, lo separo del abrazo. Necesito verlo, apreciarlo como un arte. Aunque bueno, para mí siempre lo fue. Desde su primer rastro de vida en la panza de mamá. 

—¿Me parezco a ti? —me pregunta tras secarse las lágrimas. Sonrío y asiento. 

Sí, se parece a mí a su edad. Solo que él tiene más ondas de las que yo tenía, y su cabello es más claro aún. Pero, así como papá es mi versión mayor, Riley es mi yo de niño. 

Las lágrimas siguen deslizándose por mi rostro, y mi pequeño hermano se encarga de secarlas. Cuando mi emoción se tranquiliza, me sonríe, y le devuelvo la sonrisa. 

—Yo sabía que ibas a ver —dicho esto, se acerca y deposita besos sobre mis párpados. Como siempre hizo, algo tan característico en él en lo que respecta a mí. 

Menos mal que me preguntaron si estaba de acuerdo con que pasaran todos de a poco, porque si los veía a todos juntos iba a ser un mar de lágrimas. De felicidad, claro, pero es mucho mejor así. 

—Eres el mejor hermano del mundo, Ri. 

—Y tú eres el mejor superhéroe de todos los que me gustan. 

—¿Más que Iron Man? 

Su cara dubitativa me hace reír. 

—Mucho mejor que él. 

Ambos nos reímos y me quedo maravillado al ver cómo su rostro cambia por completo ante el gesto de la risa. 

A Riley le costó dejarme más que a mamá. Pero pudo comprender que lo voy a ver. En realidad, que lo voy a ver siempre. 

Froto mis manos al esperar a mi próxima visita. Imagino de quién se trata, porque sé que dejó lo mejor para el final. Lo conozco tanto que hasta puedo llegar a saber cuáles son sus pensamientos. 

La puerta se abre, pero nadie se asoma. Segundos después Paul empieza a tara-  

rear Back in Black de AC/DC. 

Largo una fuerte carcajada cuando lo primero que veo de él es su pierna, la mueve de manera sensual, al ritmo de su tarareo. 

Mientras sigue con el hilo de la canción, entra sin dejar de bailar, y yo no puedo dejar de reír. Mueve sus caderas al ritmo de su canto, y pone las caras más divertidas y menos sensuales que he visto en toda mi vida. 

—Por favor, haz la mirada moja bragas —se ríe. Detiene su canto, su baile y hace la cara que tiene poder en sus conquistas—. Te he echado de menos, amigo. 

—Oh, hermano, ¡me estás viendo! 

Y, finalmente, termina con su distancia para luego abrazarme. 

Mi mejor amigo, mi hermano, mi familia con diferente apellido. El mejor de todos, sin duda alguna. Fiel y compañero, siempre con su amistad, más allá de todo. Su incondicionalidad no tiene palabras. 

Estuvo a mi lado en mi peor momento, pese a que yo lo quise alejar a toda costa. 

Fui cruel con él en ese entonces, y jamás me abandonó. 

Y ahora está conmigo, a mi lado cuando no hay ningún color negro que moleste en mis ojos. Siempre conmigo, en las buenas y en las malas. Se merece el papel de mejor amigo. 

Cuando Paul sale de la habitación, sé que mi próxima visita va a revolucionar mis emociones a mil. 

La voy a conocer, la voy a ver por primera vez. Al fin voy a poder apreciar su sonrisa, ver cómo se transforma su rostro al reír. Voy a ver sus ojos, y seguramente me pierda en ellos, porque dicen que son las puertas del alma. 

Llegó el momento de conocer a la mujer que pudo derribar a todos mis demonios, que pudo ser capaz de darme tanta luz en la oscuridad en la que me encontraba. 

Aún no cruzó la puerta, aún no la veo. Pero ya siento mi te amo mucho más fuerte de lo que era, porque conocerla, aumentará mi amor. Estoy completamente seguro de ello. 

Bien, y no lo niego, ¿a quién quiero engañar? Estoy nervioso, demasiado. Y el sonido del reloj no me está ayudando mucho que digamos. 

Unos leves golpes en la puerta me llevan a mirar hacia allí, y dejar de lado el  

reloj. Respiro profundo, es ella, Chloe está del otro lado. 

—Puedes pasar, Pulgarcita. 

—Solo si no vuelves a llamarme así. 

Me río. 

—De acuerdo, no lo haré. Al menos no hoy. 

—Lo discutiremos luego —sonrío—. Voy a pasar. 

—Y te voy a ver. 

—Me vas a ver…  

—Chloe, entra, por favor. 

Se toma su tiempo para hacerlo, y no la apuro. Creo que ambos estamos igual de nerviosos, y no nos vienen mal unos segundos de preparación. 

Hasta que la puerta se abre, y ella cruza el umbral, pero se voltea demasiado rá-  

pido para cerrar su entrada. 

Reconozco el vestido de verano que lleva puesto, lo sé por las tantas veces que me habló de él. El color azul combina con el tono de su piel. 

Su cabello castaño cae sobre su pequeña espalda, y no es hasta ese entonces en que me doy cuenta de que en verdad es de baja estatura. Me genera ternura, y sonrío. 

—El vestido del que tanto me has hablado. 

—Creí que era un buen momento para usarlo. 

—Hiciste una gran elección. Pero ahora necesito verte, voltéate. 

Chloe suspira profundo, y la escucho contar hasta diez. Está más nerviosa que yo, porque ahora que la veo, lo único que deseo es abrazarla y decirle que la amo. 

Se da vuelta y me mira. Hacemos contacto visual por primera vez, y sus ojos se llenan de lágrimas. 

Nos quedamos así, en silencio, observándonos. No puedo dejar de ver su rostro, es hermosa. Cada parte de su rostro parece tallada por los mismos ángeles, y no exagero. O quizás estoy muy enamorado como para pensar así, no lo sé. Pero es hermosa, punto. 

Ahora mis ojos se deslizan por su cuerpo, lo miro como si estuviera estudiando cada parte del mismo. Mis deseos de acariciarlo se aparecen, y pienso en la primera vez que hicimos el amor. 

Vuelvo a su rostro, y le sonrío. Me devuelve la sonrisa como si ahora estuviera tranquila, como si mi sonrisa hubiera sido de aprobación. Y no, se debe a que estoy enamorado, y la amo. 

Sin decir nada más, se acerca y me abraza. Me rodea con sus brazos que tanto me han protegido de mis pesadillas, que tanto amor me han brindado, incluso cuando no lo merecía. 

Su aroma, dulce como siempre, se impregna por mi nariz. Ahora su perfume se vuelve más especial que antes. Ella en su totalidad lo hace. 

Nos separamos del abrazo, y volvemos a hacer contacto visual. 

—Hola —me dice sonriendo. 

—Hola, Chloe —sonrío—. Te estoy viendo. 

—Me estás viendo. 

—Te veo —vuelvo a repetir, solo que esta vez las lágrimas me acompañan. 

—Me ves —responde y llora. Ninguno puede creer este momento. 

Repito una y otra vez lo mismo. Repito que la veo, lo susurro sobre sus labios, entre lágrimas. 

No puedo controlarlas, son más fuertes que yo. Mi emoción en verdad se revolucionó por ella. 

Dicen que la felicidad se trata de momentos. Bueno, este es uno de ellos. El mejor momento. 

—Te amé en la oscuridad, y te amo ahora. Fuiste siempre mi luz en todo, Chloe. 

Siempre. Ahora te estoy viendo, y solo quiero llenarte de besos. Aunque lo que necesito más, es sentarme y mirarte por horas. No me cansaría de hacerlo, eres hermosa —acaricio su rostro, seco sus lágrimas. Las mías se calmaron, pero Chloe sigue llorando—. Por favor, sonríe —me mira—. Regálame una sonrisa —lo hace, me sonríe y la mueca se transforma en risa. Lo que estaba necesitando para calmar sus lágrimas de felicidad—. ¡Qué hermosa sonrisa! En ella me encuentro. 

Te amo. 

—Y yo te amo a ti. 

Nos besamos, pero este beso es totalmente diferente a los demás. Siento mi total felicidad, y su total amor. Una perfecta suma de totalidades que logra que el sabor del beso sea dulce. Un dulce que no empalaga, sino que gusta demasiado. 

Chloe me deja cuando Ezkarra se presenta en la habitación. Y ya la echo de menos, estoy loco. Loco de amor. 

—¿Cómo estás? —me pregunta y me vuelve a chequear. 

—Feliz, muy feliz. No tengo palabras —dejo que me coloque las gotas necesarias, y lo escucho explicarme su uso para cuando esté fuera del hospital. 

Ezkarra me mira y sonríe. 

—Veo tu felicidad plasmada en tu rostro, y eso me agrada. Cuando te conocí eras más nervios que persona —nos reímos—. Ya estás listo para ir a casa, Hunter. 

Asiento y lo miro a los ojos. Tengo la posibilidad de hacer contacto visual con el hombre que hizo posible todo esto, con quien no se rindió pese a las dificultades. 

—Gracias, de todo corazón. 

—Dile gracias a la ciencia. 

—No. Si se hubiera rendido… no lo estaría viendo. No hubiese visto a nadie de mi familia, ni a mi mejor amigo, ni a ella. Ahora vuelvo a ver la vida y en verdad se lo agradezco. 

—No hay de qué, Hunter Orwell. 

Extiende su mano, y yo hago lo mismo con la mía. Nos damos un fuerte apretón, y sonreímos. 

¡Qué gran tipo! 
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Hunter  

Hace dos semanas mis ojos eran oscuros. Hace dos semanas creía que no tenía cura, que la operación no iba a funcionar conmigo, tenía miedo, estaba nervioso. 

Pero la vida me dio una sorpresa, una muy linda. Una segunda oportunidad para vivir diferente, como antes. Tuve suerte. Mucha. 

Me estoy viendo en el espejo, sigo en el reencuentro conmigo mismo. Como cuando ves una película, que cuanto más veces la veas, más detalles vas a seguir encontrando. 

El chico que me devuelve la mirada se ve bien, feliz. Parece que en verdad lleva la felicidad en su rostro, aún más en sus ojos. 

Mi mente me lleva al recuerdo de quién era antes de que este milagro fuera posible. Era alguien que se odiaba mucho por aquel accidente, se vivía culpando en silencio y por las noches lloraba hasta dormirse. 

Era alguien que le sonreía a la mujer que hoy ama, pero en la soledad, se sentía triste al saber que no podía verla. Ni a ella ni a sus seres queridos. 

Fui ese chico triste, enojado, encerrado en su mundo oscuro, creyendo que no merecía nada bueno, y mucho menos el amor. 

Chloe cambió ese pensamiento, logró apartar cada dolor, me sacó de mi encierro, me llevó a la luz. Pero aún seguía con mis ojos oscuros. 

Suspiro y me vuelvo a mirar en el espejo. Me sonrío, porque hoy ya no soy aquel chico. Fue parte de mí, pero hoy ya no está conmigo. Queda en mis recuerdos, en el ayer. 

Hoy soy esta persona que disfruta ver hasta los detalles más mínimos, aquellos que cotidianamente la gran mayoría ignora, pero que para mí son hermosos. 

Como los colores de las flores, niños jugando entre risas, saltos y corridas. Parejas de todas las edades viviendo el amor entre besos y abrazos. Hasta ver los autos pasar me resulta interesante. Experimento todo esto como si fuera algo tan nuevo como único. 

Volví a ver el atardecer, mi momento favorito del día. Lloré cuando lo vi después de tanto tiempo. Y ni hablar cómo me sentí cuando el padre de Chloe me invitó a ver Volver al futuro, cómo echaba de menos ver al Doc. 

Oh, ¿y disfrutar de Grey’s Anatomy con Paul? Creo que hasta los capítulos más tristes extrañamente los disfruté. 

Volví a ver a mamá y su sonrisa tan especial. A papá leyendo el periódico con concentración. A Riley disfrutar de una buena historia, para que luego me la cuente entusiasmado y ver su hermosa reacción. 

A Paul bailar por todo el departamento mientras entona canciones, y soportar que mueva sus caderas en mi cara. Y, por supuesto, veo a Chloe, su sonrisa, la mueca de su risa, la miro como si fuera el último día de la tierra. 

Pasé por días duros y difíciles. Lastimé a muchas personas, y me lastimé a mí mismo. Pero hoy todo eso se acabó, hoy comienza una nueva etapa. Otro nuevo capítulo en el libro de mi vida. Ya empecé a escribirlo, y hay hermosas sensaciones en cada oración. 

La vida nos golpea a todos, de alguna u otra manera. No es algo que podamos evitar, solo pasa. 

Y aunque todo parezca complicado en su momento, siempre, pero siempre, hay un nuevo mañana. 

Cuando recibimos el golpe, duele. Y sí, por supuesto que creemos que nada va a estar bien, porque desde nuestra perspectiva no es así, no va a pasar como todos dicen. 

Pero sí, todo pasa. Solo hay que vivir la emoción del momento, no huirle a nada y enfrentar lo que sea que esté pasando. 

¿La felicidad son momentos? Bueno, la tristeza también. Sea corto o no, es un momento que va a pasar. El sol siempre vuelve a salir después de cada tormenta, siempre. 

Respirar profundo, secarse las lágrimas, levantarse del suelo, sacudirse el polvo y buscar el sol entre todas las nubes grises. 

No rendirse si la búsqueda parece difícil, porque puede serlo, pero no es imposible. El sol está ahí esperándote. 

Y cuando todo pasa, cuando todo deja de doler, algo te dice «¿viste que po-días?». Puedes hacerlo. 

Puedes. 

La perspectiva del todo me cambió por completo. Pensar de tal manera me trae al yo positivo que había perdido por el camino. 

Salgo del baño y me dirijo hasta la habitación. Cuando entro, me apoyo en la puerta y observo hacia la cama, el lugar donde la noche anterior se hizo un desorden de amor y deseo. 

Chloe está allí, durmiendo bocabajo, su cuerpo desnudo se encuentra cubierto por las sábanas verdes, y sonrío al ver su manera de abrazar a una de las almohadas, como si se tratara de un oso de felpa. Es hermosa, y lo es aún más en la tranquilidad que se encuentra. 

Soy un hombre afortunado al tenerla a mi lado. Junto a mí, tengo a la mujer que no te dejará solo cuando necesitas de alguien para sentir paz entre tanto ruido, y que estará contigo hasta en las risas más divertidas. 

Es la mujer que te hace reír cuando estás enojado, que te abraza fuerte para relajar tu tensión. Es quien te escucha atentamente a lo que sea que le estés diciendo, incluso cuando es un tema que no es de su interés, pero te escucha porque sabe que para ti sí lo es. 

Es la mujer que cuando te sonríe, sabes qué tan afortunado eres al tenerla. Es la razón para que seas un hombre nuevo, por ella. 

Más la miro, y más me enamoro, más la amo. Y al amarla de tal manera, sé que la voy a elegir siempre, por sobre todas las cosas. Porque así lo siento cuando este amor crece día tras día. 

En verdad me siento un hombre afortunado. Me saqué la lotería con Chloe. Además, creo que no hay nada más maravilloso que un amor correspondido, porque en sus ojos veo la verdad de su te amo, en sus acciones, en todo. 

Y cuando el amor es correspondido, hay que aprovecharlo al máximo. Hay que cuidarlo como si se tratara de una planta. Porque si es verdadero, hay que mante-nerlo vivo. 

Escucho ruidos viniendo de la cocina, así que mejor dejo de empalagarme con mi propia receta y salgo. 

Paul se está preparando el desayuno, y es genial verlo en el hecho. 

—Buenos días —me siento en uno de los taburetes, y medio se sobresalta por mi llegada. 

—No te escuché venir. Buenos días, amigo, ¿quieres un poco de café? Lo siento, pero nos quedamos sin jugo de naranja. Tampoco hay galletas de avena, no me mates. 

—Descuida, no pasa nada… por hoy —me río—. Y claro, quiero café —me alcanza una taza roja y se sienta frente a mí—. ¿Recuerdas nuestro viaje a Las Vegas? 

Paul se ahoga con el café al reírse, y asiente mientras intenta calmarse. 

—¿Cómo olvidarlo? Recuerdo que estaba muy molesto, ya ni sé por qué, y tu solución eran Las Vegas. Pero funcionó, porque me olvidé de mis problemas. 

—Sí, así como nos olvidamos del examen de ingreso para la universidad. 

Paul larga una fuerte carcajada y yo lo sigo. Nos reímos hasta el punto de las lágrimas. 

Ese día no se olvida, porque recuerdo que todos estaban nerviosos y los únicos que se reían cada tanto por los momentos vividos en Las Vegas, y por ir a rendir con resaca, éramos nosotros. 

—No todo el mundo logra aprobar un examen luego de Las Vegas. 

Y encima lo aprobamos, nadie podía creerlo. Pues nosotros tampoco, y es una anécdota divertida que recordaremos por siempre. 

—Siempre podremos volver cuando todo nos salga mal. 

—No me aflojes ahora, Hunter. Prométeme que no lo harás. 

Suspiro y me encojo de hombros. Quién sabe lo que me espera en el futuro, no puedo prometer algo así. Pero al menos me basta con saber que lo voy a intentar, cuando días atrás ni siquiera contaba con la fuerza del intento. 

—Después de todo, mereces este momento. Lo sabes, ¿verdad? 

—Lo sé, Paul…, lo sé. 

Chloe sale de la habitación y le sonrío desde donde estoy, porque incluso despeinada luce perfecta. Tal como siempre lo sospeché. 

Está vistiendo con una de mis camisetas, creo que nunca vi algo tan sexi. En cuanto me ve, sonríe y bosteza. 

—Buenos días, hermosa. 

—Hola —me abraza por detrás y apoya su cabeza sobre mi espalda. 

—Bueno, me gustaría quedarme y molestarlos todo el día. Más que nada a ti Chloe, pero el deber llama. Los veo en la noche, luego dime si hace falta algo, 

amigo. 

Dicho esto, se despide de nosotros. En cuanto a lo de la noche, se refiere a la cena que organizaron mis padres. No pude negarme a la idea de su festejo, menos cuando los vi tan entusiasmados. 

—¿Qué quieres desayunar? —le pregunto. 

—Hunter, eso no es…  

—Es más que necesario. Por favor, déjame prepararte el desayuno. 

Sonríe y asiente. 

—De acuerdo. Me apetecen unas tostadas francesas. 

—¡A la orden mi capitán! 

Me dispongo a prepararle el desayuno, mientras tanto, compartimos una agradable charla mañanera. 

En cuanto termino mi trabajo, Chloe me pregunta si me puse las gotas. Casi me asesina cuando le dije que no, pero en verdad que se me olvidó. 

—Estas cosas no se te tienen que olvidar —me regaña y tras su resoplido lleno de molestia se sienta nuevamente en el taburete para degustar su desayuno. 

Y mientras lo hace, la observo. Puedo parecer un loco de remate, pero no puedo dejar de admirarla. 

—Déjame desayunar tranquila —sus mejillas se ponen rojas y sonrío—. Me pones nerviosa. 

—Lo que menos quiero es ponerte nerviosa, lo siento. 

—No, no de mala manera —se detiene en sus pensamientos—. No sé cómo explicarlo. 

—No te preocupes, lo entiendo. 

Me mira a los ojos y sonríe. 

—Es que me miras como si… ¡No sé! Como si…  

—¿Fueras lo más hermoso que alguna vez vi? 

—Sí, algo así. Pero no lo soy, Hunter. Hay cosas más maravillosas por ver allí afuera. 

—Pero tú eres maravillosa para mí —niega con la cabeza. Y lo único que me gustaría en estos momentos, es que se viera de la manera en que la veo. Porque no se da cuenta de lo increíble que es—. Tal vez haya cosas interesantes por ver allí afuera, pero nada se compara contigo, no para mí. Has despertado a mi corazón  

de una pesadilla horrible, dime, ¿qué puede competir contra eso? Allí, en el exterior, nada te gana —suspira y observa con atención su tostada a media mitad—. ¿Sin respuestas? —asiente—. Bueno, te ayudaré a darme una. 

Me pongo de pie y me acerco a ella. Giro la dirección del taburete, coloco mis manos en su cintura, y luego la beso. 



Chloe  

Lo veo sonreír, reír a carcajadas. Lo veo compartiendo un momento especial junto a sus seres más queridos. Todos siendo felices junto a él. 

Esta versión de Hunter es inexplicable, no hay palabras que definan a la perfección el estado que lleva ahora. Al igual que cuando me vio por primera vez, el momento en donde me conoció. 

En verdad, no sé cómo explicar lo que fue. Solo me sale sonreír, y aún mis ojos se siguen llenando de lágrimas ante el recuerdo. 

Me sentí mucho más amada, especial y única. Sus ojos demostraron la emoción más linda de todas al verme, y en su sonrisa, encontré todas las respuestas a mis preguntas. Incluso las que aún no me hago. 

Ese momento se conservó en los recuerdos más lindos que voy guardando a medida que mi vida avanza. Ese día, junto a la vez que lo conocí, las primeras sensaciones, nuestro primer beso, y la noche que hicimos el amor. 

A esos momentos voy a volver cuando sienta que todo vaya mal, porque ahí está la respuesta al todo en lo que respecta a él. Será un viaje al centro de mi corazón. 

Desvío mi atención de Hunter y observo al resto de los presentes. Adoro la sonrisa que llevan, más adoro ver así a sus padres. 

Han pasado tanto junto a su hijo, desde el terror más horrible a la tristeza que más los ahogó. Pero cada rastro oscuro hoy se pinta de colores hermosos con esta segunda oportunidad para Hunter. En el paisaje de sus vidas, hoy, no hay nubes grises. 

—¿A qué se debe esa sonrisa? —al voltear, veo a Hunter con dos vasos de zumo en la mano. 

—A todo, a ti. 

Me sonríe y se para a mi lado, observa a todos como yo. 

—Quisiera que este momento fuera eterno, mira esas sonrisas —lo miro, y sus ojos se encuentran maravillados—. ¿Puede la felicidad ser eterna? —suspira y se encoge de hombros—. Sí, no me respondas. No puede. 

—Por eso hay que aprovecharla al máximo cuando se presenta y nos hace compañía. No pienses, no hoy, no ahora. Quiero que disfrutes de tu momento sin pensar en un final. 

—No hay final —me mira—. Antes lo deseaba demasiado, pero ahora quiero vivir, Chloe. No me siento un muerto en vida, me siento lleno de energía para seguir. Pase lo que pase seguir y buscar nuevas oportunidades. El destino pondrá su punto final, no yo. Yo quiero vivir. 

Me pongo frente a él y llevo mi mano libre hacia su rostro para acariciarlo. Hacemos contacto visual, y cada vez que esto pasa, solo existimos nosotros. 

—Me hace muy feliz escucharte hablar así. De todas maneras, cuando no sientas fuerzas para seguir… —cojo su mano y le doy un fuerte apretón—. Me tienes a mí. 

—¿Pase lo que pase? 

—¿Tienes dudas? 

Niega con la cabeza y deposita un beso en mi frente. 

—No tengo dudas contigo, ninguna. Seremos siempre tú y yo, pase lo que pase  

—le sonrío y me devuelve la sonrisa. Acto seguido me coge de la mano y me hace girar—. Dime cómo lo haces. 

Frunzo el ceño al volver a mi pose inicial. 

—¿El qué? 

—Lucir más hermosa de lo que ya eres. 

Mis mejillas arden, por supuesto, y él sonríe. 

—¡Oh, por favor! ¡No empieces! —larga una fuerte carcajada. 

—¿Acaso están mal mis halagos? 

—No, pero me ves como algo grande y no es tan así —se aleja de mí y me mira de pies a cabeza—. Llegas a hacerme alguna broma sobre mi altura, y juro que te arrojo el zumo por la cabeza. 

Otra vez esa carcajada tan agraciada que tanto amo. Y su risa se convierte en la mía. 

Entre risas nos abrazamos, y ninguno puede dejar de reír. Creo que hasta nos olvidamos del motivo por el cual nos comienza a doler la panza por la risa. 

Lo bien que me hace este hombre. 

—Mis halagos en verdad te definen. Eres hermosa por lo que eres, y por como te ves. 

—Te amo. 

—Pero no más que yo a ti. 

Estamos a punto de besarnos, pero alguien se mete entre nosotros. Y ese metido se trata de Paul, el culpable que cortó con nuestro momento y me hizo dar cuenta de que no somos solo nosotros. 

—¿Pueden dejar de tocarse en público? —se queja con los brazos cruzados. 

—Nadie se está tocando de la manera que piensas —le contesta Hunter. 

—Pero te encantaría, ¿verdad? —hace una cara pervertida y su mejor amigo se pone colorado, para luego reír. Hunter me mira y niega con la cabeza, nervioso. Es adorable—. ¡Qué manera tan dulce de mirarla! —se burla Paul. 

—Eres un idiota. 

Paul imita su mirada de loco enamorado, según él, y logra hacernos reír. 

—No te burles de mí, West. Todo vuelve. 

—No para mí. 

—No estés tan seguro, tarde o temprano te vas a enamorar —le digo y se ríe. 

—Chloe tiene razón, no te rías. Cuando pase, nosotros nos vamos a reír. 

—Y vamos a decir te lo dije. 

Hunter asiente y Paul nos mira como si estuviéramos jugando un partido de tenis. 

—Ya están diciendo tonterías. Y no vine aquí para escucharlos hablar de sus cursilerías sobre el amor —mira a Hunter—. Quiero que hagas un brindis, ¿te parece? 

—Sí, de hecho, había pensado en hacerlo. Y en serio, amigo, no te rías del amor. 

Paul rueda los ojos y nos reímos. 

Hunter se acomoda en el centro de la sala, apago la música y toda la atención recae en él. Coge una copa de champagne, y suspira al ver las burbujas. 

—Solo será para el brindis —se encoge de hombros, y automáticamente cambia  

su rostro tenso a una sonrisa agradable, feliz, boyante. 

Se queda en silencio unos segundos, observando cómo sus manos sostienen la copa. La habitación permanece callada, esperando por sus palabras. 

Luego nos mira. Desliza sus ojos por todos los presentes, y vuelve a sonreír. 

Quisiera que esa sonrisa cobrase vida para curar con todo el mal. 

—Gracias por estar esta noche. De hecho, gracias por estar a mi lado a cada momento, incluso cuando lo ponía difícil. Pero gracias por no haberme abandonado pese a todo, por haber luchado contra mis intentos de alejarlos, y quedarse —suspira, y nuevamente lo invade el silencio por un breve momento—. Como le dije a Chloe hace unos minutos, quiero vivir. He pasado por una etapa horrible en donde quise acabar conmigo, pero estoy aquí. Sigo por ustedes, por mí, por esta nueva chance que me dio la vida. 

Todo este tiempo estuve muy cerca de sanar, pero creo que por algo no me animé antes y lo hice recién ahora. Comprendo el valor de la vida, lo veo, lo siento y espero que estén siempre junto a mí, en cada etapa que siga. Que pase lo que tenga que pasar, de ahora en más, me voy a aferrar al amor. Ya entendí que el miedo cierra caminos, y que el amor, nos entrega un nuevo mañana. 

Termina su brindis con los ojos aguados, y con una sonrisa pintoresca. Sus palabras tocaron nuestro corazón, nos acariciaron el alma. Y su bella emoción nos pintó el mundo de colores. 

Alzamos nuestras copas, y brindamos con él. Su madre llora, Caroline también, y claro… no podía quedarme atrás. 
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Hunter  

Un nuevo camino. 

Un nuevo capítulo. 

Tiempo de seguir en mi reencuentro conmigo mismo, de volver a lo que era, de seguir regando mis sueños. Y eso significa, anotarme en la universidad. 

Este edificio siempre fue mi favorito, desde el primer momento en que supe que la medicina era mis pasos a seguir. Claro que sigue siendo uno de mis lugares favoritos. 

Aquí se conserva todo el esfuerzo que debo pasar para llegar a ser el profesional que soñé. Aunque sigo manteniendo que la carrera va a ser más una pasión que solo profesión. 

Decido recorrer el lugar antes de ir al departamento de inscripción. Me gustaría recordar los momentos que viví en estos pasillos, y también tengo que conocer sus nuevas instalaciones. 

Se nota que es época de exámenes. Los alumnos se encuentran reunidos en grupo, debatiendo sobre las preguntas y respuestas que se presentaron. Algunos debaten sobre lo que estuvieron estudiando, y discuten de buena manera sobre los términos. 

Mientras que otros prefieren la soledad, sentarse lejos de todos y repasar en silencio sus apuntes. Voy con estos últimos, ya que cuando me tocaba rendir, prefería no reunirme ni antes ni mucho menos después del examen. Me ponía mucho más nervioso. 

—No me voy a recibir nunca, no me voy a recibir nunca —una joven me quita de mis pensamientos. Está sentada junto a un chico que la mira divertido mientras ella niega con la cabeza y golpea levemente sus apuntes. 

Todos pasamos por eso también, las malditas dudas y el enfrentamiento de emociones. Su compañero la abraza y le dice palabras al oído que de seguro la tranquilizan. 

La universidad… Un mundo aterrador, quizás, pero al final del camino está el tan preciado premio. Todo esfuerzo tiene su recompensa. 

Me dirijo al departamento de inscripción, y para mi sorpresa me encuentro con Lola, una señora muy amable que trabaja aquí desde hace tiempo. De hecho, fue ella quien nos inscribió a Paul y a mí por primera vez. 

—Buenos días, ¿en qué te puedo ayudar? —evidentemente, no me recuerda. No recuerda las tantas veces que nos quedamos hablando cuando la cruzaba por los pasillos o la encontraba en la esquina en donde para el autobús. 

—Vengo a inscribirme a las materias de Medicina. Estuve ausente un tiempo por problemas médicos —le entrego todos los papeles de mi inscripción y también la libreta con materias aprobadas—. Quiero saber si todo está en orden o…  

—¿Hunter? —me mira—. ¿Eres quien me escuchaba hablar sobre mis nietos? 

—Creí que me había olvidado. 

—Oh, Hunter —se pone de pie y me abraza—. Paul me dijo por lo que has pasado, pero… no entiendo, disculpa mi ignorancia. 

—No te preocupes, tenemos tiempo para que le cuente todo. 

Me sonríe. 

—Estoy muy contenta de que hayas vuelto a los estudios. 

Salgo de la universidad sonriendo, mientras que a mi alrededor todos llevan cara de sufrimiento. Bueno, supongo que en unas semanas estaré igual que ellos. 

Pero en estos momentos estoy muy contento de volver al camino de mi sueño. 

No doy más de felicidad, creo que estoy a punto de estallar. 

Quiero hasta cantar una canción que describa mi estado de ánimo, y que los alumnos a mi alrededor se sumen al musical, al buen estilo de Glee. 

Sí, Hunter, eso no va a pasar. Mejor vete a casa, tienes mucho que contarle a los tuyos. 


e 

Por la tarde, me encuentro en el departamento con Paul. Le hago compañía mientras termina un trabajo para una materia, y creo que yo estoy más metido en el tema que él. 

—¡Suficiente por hoy! —arroja el libro a la mesa—. Tengo tiempo para termi-narlo, pero te juro que mis ojos no dan más. 

Me río. 

—Está bien, te mereces un descanso. 

Se estira en su lugar, y creo que nunca vi tanta relajación en alguien. Coge todo el material de la mesa y lo coloca en un rincón de la misma. 

—¿Quieres beber algo? —me pregunta. 

—Ya sabes lo que quiero. 

Alza ambas cejas y pone cara de pervertido, para luego acariciarme la mano. 

—Paul, ¿qué demonios? 

Se ríe y se pone de pie. Se dirige a la cocina para luego volver con su café y mi jugo de naranja. Y, por supuesto, las infaltables galletas de avena. 

—¿Puedo preguntarte algo? 

—Lo que sea. 

Asiento y me espera mientras saboreo una galleta. 

—Últimamente he pensado mucho en Chloe. 

—¿Cuándo no lo has hecho? 

—Pero pienso en ella como mi todo. 

—Repito, ¿cuándo no lo has hecho? 

Ruedo los ojos. 

—De acuerdo, ya entendí tu punto —se ríe—. Pero a lo que voy, ¿crees que es muy apresurado si siento las imperiosas ganas de vivir con ella? 

Veo la sorpresa plasmada en el rostro de Paul. 

—Vaya…, eso no lo esperaba. Al menos no ahora. 

—¿Eso está mal? 

Se detiene en sus pensamientos, en lo próximo a decir. 

—Es evidente que la amas, y demasiado. Como nunca has amado antes, ¿me equivoco? 

—Para nada. 

—Bien, y la ves como tu todo, sientes que lo es, es la chica ideal —asiento—. 

No creo que sea apresurado que quieras vivir con ella cuando la ves de tal manera. 

Además, cuando el deseo viene desde el corazón, nada es apresurado. 

Las palabras de Paul quedan resonando en mi interior, haciendo un eco agradable. 

A decir verdad, desde un principio, no siento que algo haya sido apresurado. 

Porque como bien dice Paul, todo salió desde mi corazón, y todo lo que viene de ese lugar, es sincero. 

No me arrepiento de ninguna decisión en lo que respecta a Chloe, de ninguna. Y  

sé que va a seguir pasando, sé que no me voy a arrepentir de ningún paso a seguir junto a ella. 

Porque cuando caminas con seguridad, sin miedo y sin dudas, todo lo que sigue en cada pisada es bueno. 

—Gracias, amigo, creo que necesitaba escuchar algo así —me sonríe, y desvía la atención hacia su celular. Responde a un mensaje sonriendo, y luego vuelve a mí. 

Al ver mi rostro interrogante suspira, y me río. 

—No vas a dejarme tranquilo hasta que te diga con quién hablo, ¿verdad? 

—asiento—. Hablo con Nathalie. 

—¿No has perdido contacto con ella? 

—No, y de hecho estuvimos saliendo bastante. 

—¿Ah, sí? 

—No, no me mires de esa manera, porque nada de lo que estás pensando pasa. 

Nathalie es genial, Hunter. Me entiende como nadie, incluso hasta me sigue en las locuras. Obviamente no se merece a un idiota como yo, ella es increíble y no quiero arruinarla. Por eso prefiero verla como una buena amiga. En verdad, siento que se convertirá en mi mejor amiga. 

—Es la primera vez que te escucho hablar así de alguien. 

—¿Y qué hay de Marie? 

—No me has hablado así de ella, solo estabas molesto por no poder tenerla. 

Creo que era más un capricho que algo más —ladea con la cabeza—. ¿Y qué tal todo con ella? 

—Nada. Siento que la superé, en serio. Me parece que mis salidas con Nathalie han ayudado. 

—¿Y eso no te hace ruido? 

Suspira. 

—No, lo único que me hace ruido es que ahora empieces a molestarme con ella  

—me río—. Es mi amiga, y ya. No hay nada más. 

—Si tú lo dices. 

—Vas a seguir con el tema —no lo pregunta, lo confirma, y a sus palabras le sonrío—. ¡Oh, por favor! 

Largo una fuerte carcajada, pero él no se ríe. A diferencia de ello, coge nuevamente su celular y responde entusiasmado a un mensaje. 

Cuando levanta la cabeza, y nota que lo estoy observando, me eleva el dedo del medio para luego dirigirse a su habitación. 

Que diga lo que diga, pero me gusta verlo así de entusiasmado. Lo veo bien, y no hay nada mejor que ver a tu mejor amigo de tal manera. 

El celular que mi madre me prestó temporalmente, vibra con la llegada de un mensaje. Se trata de Chloe, quien hace tres días está con malestares. 

«Hoy tampoco fui a trabajar, lo intenté, pero me mandaron a casa en cuanto me vieron». 

No le respondo al mensaje, directamente la llamo. 

—Hola —me atiende con pocos ánimos. 

—Que mal te escuchas…  

—Es solo un malestar estomacal, ya va a pasar. 

—Hace tres días que me vienes diciendo lo mismo. 

—Estaré bien. 

—Pasaré a verte, ahora, y no es pregunta. 

—Oh, no, no quiero que me veas así, estoy hecha un asco. 

—¿Y crees que eso me importa en absoluto? Ya salgo para allá. 

No espero por su respuesta, porque bien sé que me va a decir que me quede en casa y no me tome la molestia de ir hasta su casa. Ninguna molestia, quiero ir, debo ir. 

Paul me hace el favor de llevarme hasta su casa, ya que no cuento con la licencia para conducir, y tampoco estoy apresurado para tenerla. Subirme al auto en donde yo maneje, es un trabajo que aún no he procesado. 

El padre me recibe, como siempre, de manera amable. Solo que esta vez, por supuesto, se encuentra preocupado y espera a que su hija me escuche a mí para hacerse ver por un médico. 

Le pido a Paul que me espere mientras intento convencer a Chloe, y apaga el motor del auto. 

Subo hasta su habitación, y la encuentro en la cama, con el malestar plantado en su rostro. Suspiro y me acerco a ella, medio me sonríe y suspira también. 

—No era necesario que vinieras. 

—Es verdad, era más que necesario que viniera, ¿has comido algo? 

—Todo lo que como termina en el retrete. 

—Tenemos que ver a un médico. 

—No, no es para tanto. 

—Que eso lo diga un profesional entonces. Por favor, Chloe, vayamos al mé-  

dico. Solo así estaré tranquilo, y no solo yo, tu padre también. 

A duras penas me hace caso y se levanta de la cama. Antes de partir hacia el hospital decide tomarse una ducha tibia. 

Le digo a su padre que lo llamaré ante cualquier cosa, y salimos. Paul se dirige al hospital, mientras Chloe se queja por los movimientos del auto, dice que le ma-rean y quiere vomitar. 

Cada tanto Paul detiene su trayecto para que lo haga, pero no lo hace. Y por suerte llegamos bastante rápido a nuestro destino. 

Nos dirigimos a la guardia, y esperamos por nuestro turno. La espera se hace un tanto larga, así que Chloe apoya su cabeza en mi hombro y la rodeo con mis brazos. Creo que hasta se duerme por unos minutos. 

Hasta que el doctor sale, y entramos a su consultorio. Espero a un lado mientras la examina y le hace preguntas respecto a su malestar. 

—¿Tu período está bien? 

—¿Qué? —Chloe me mira, y yo miro al doctor. Ambos sorprendidos. 

—Pregunto si has tenido el período este mes. Puede que tu malestar se deba a un posible embarazo. 

Chloe se ríe de mala manera, pero ni el doctor ni yo nos reímos. 

—Eso es una locura. 

—Podemos hacerte un análisis de sangre, solo para salir de las dudas. 

—No tengo dudas, no estoy embarazada. Mi período está bien. 

—De acuerdo, pero si tienes dudas, puedes hacerte un test. Porque nada me indica otra cosa, y mi única respuesta es esa. 

—Es solo un malestar estomacal, algo que me cayó mal. No hay embarazo, se lo  

aseguro. 

Y dicho esto, se despide amablemente y sale. El doctor me mira, y ambos pensamos lo mismo, en la gran posibilidad de un embarazo. Él lo piensa porque no notó nada raro en su malestar, y yo lo pienso por lo que pasó en uno de nuestros encuentros. 

—Hablaré con ella al respecto, gracias. 

Asiente y tras un apretón de manos salgo. Chloe me está esperando con los brazos cruzados, no parece molesta por el análisis del doctor, sino más bien preocupada. 

Salimos del hospital en silencio y nos dirigimos hacia el estacionamiento, hacia donde está Paul. 

—¿Has pensado en esa posibilidad? —rompo el silencio y niega con la cabeza—. Sabes que tuvimos un accidente. 

—Lo sé. Pero tranquilo, mi período no llega hasta dentro de una semana. 

—Me gustaría que te hicieras un test, solo por si acaso. 

Llegamos hasta donde está Paul, y antes de subir, me acaricia la mejilla. 

—¿Te dejará más tranquilo que me lo haga? —asiento—. Está bien, mañana compraré uno. Ahora no, por favor. 

—No pido que sea ya, Chloe. Solo quiero salir de las dudas. 

Suspira y asiente. Me abraza y le devuelvo el abrazo. Me susurra que todo estará bien, que no es un posible embarazo. 

Pero mientras ella me dice esto, yo pienso en lo feliz que sería si el resultado diera positivo. 
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Chloe  

Me levanto mucho mejor, tan bien que no veo necesaria la compra que hice. 

Llevo el test de embarazo en mi bolso y me encamino hacia la biblioteca, esta vez no tienen por qué mandarme a casa para descansar, estoy bien. 

Mientras continúo con mi rumbo hacia el trabajo, pienso en lo que pasó con Hunter, el accidente que tuvimos cuando el condón se rompió. He tomado la píldora del día después, por eso estoy en parte tranquila, mi período tiene que llegar sí o sí. 

Estoy totalmente segura de que no es nada, y que solo era un malestar, uno que ya pasó. No hay que alarmarse. 

Llego a la biblioteca, y Marie me ve igual de bien, de la misma manera que me siento. Pero aun así me pregunta cómo estoy, solo por si acaso. 

Luego de haberme acomodado, le envío un mensaje a Hunter, para asegurarle de que en verdad estoy bien, y que me encuentro en el trabajo. De todas maneras, insiste en que me haga un test. 

Quiero no pensar en eso que llevo en mi bolso, prefiero poner mi cabeza en el trabajo, hay mucho para hacer y no puedo distraerme por posibilidades que en verdad creo que son lejanas. 

Hay libros por acomodar, así que es hora de ponerme a trabajar. Y luego, continuar con la limpieza de la biblioteca. Definitivamente, mi cabeza se mantendrá muy ocupada hoy. 


e 

A la salida del trabajo, Marie tuvo la idea de ir a cenar juntas. Hace mucho no lo hacemos, así que me pone muy contenta que hoy se nos presente esta oportunidad. 

Nos dirigimos a un restaurante, cerca de la biblioteca, y pedimos nuestros platos. No quiero cargar el estómago de golpe, ni comer algo pesado, así que voy por las hamburguesas veganas con papas al natural. Mientras que Marie tiene la suerte  

de comer patatas fritas. 

Durante la cena nos ponemos al día, hablamos de todo, y, más aún, de Blaine y Hunter. Ambas recordamos nuestra época de adolescentes, cuando llorábamos por amor y entre lágrimas decíamos que no teníamos suerte con los chicos. 

—Ahora pensamos en esas chicas y nos reímos —le digo. 

—Es lo bueno de superar los fracasos, aprender a reírte de ellos. 

—Creo que los chicos influyeron bastante. 

—Pensé que Blaine iba a ser otro idiota, pero me sorprendió. 

Sonríe enamorada. Esta noche Marie no me contó sobre sus absurdas peleas, sino sobre los momentos lindos que estuvieron teniendo, y eso me agrada demasiado. 

Las hamburguesas están deliciosas, así que decido terminar con la última que me queda. Pero, a mitad de uno de los tantos bocados, mi estómago se queja. 

¿Es en serio? ¿Otra vez? 

Suelto el tenedor, y choca contra el plato de manera brusca. Llevo mis manos hacia mi estómago, y frunzo el ceño. Respiro profundo, como si quisiera sanar así mi dolor, pero no funciona. 

—¿Chloe, te sientes bien? 

Ante la pregunta de Marie siento arcadas. Me levanto de inmediato, y corro hacia los sanitarios. 

Al entrar, me dirijo a uno de los individuales. Mi cabeza está en el retrete, devol-viendo las hamburguesas que en estos momentos me resultan asquerosas y para nada deliciosas. 

Odio cómo el cuerpo actúa ante el vómito. Lo odio por completo. Las lágrimas brotan de mis ojos por cada arcada. 

Hasta que por fin me calmo. Mi cabeza está caliente y mi boca sabe mal. Me pongo de pie y salgo hacia los lavabos. Marie está parada allí, con los brazos cruzados. Ni siquiera la escuché entrar. 

Abro el grifo de agua fría y me mojo la frente, la nuca, mis muñecas. Me enjuago la boca, y Marie me convida una goma de mascar, se lo agradezco. 

—¿Otra vez? 

—Habré comido muy de golpe, eso es todo. 

Me estudia con la mirada. No me gusta que me mire así. 

—¿Te has estado cuidando? —la miro—. Tú y Hunter, ¿se han cuidado? 

—Pues… sí. 

—¡Cuánta seguridad! 

Ruedo los ojos y suspiro. 

—Hemos tenido un accidente, ¿vale? Pero tomé la píldora del día después. 

—¿Y si falló el efecto? —me río—. No te rías, no me parece gracioso. 

—Te estás alterando por nada. 

—¿Sí? —coge mi bolso, recién me doy cuenta de que lo lleva colgando del hombro. Lo abre y saca de allí el test de embarazo. 

—¿Has hurgado en mi bolso? 

—Tu celular comenzó a sonar, era tu padre para saber dónde estabas. Y ahí lo encontré. 

Asiento. 

—Lo compré solo para dejar tranquilo a Hunter, él insiste en que lo haga. 

—Y no me parece mal, estoy de acuerdo con él. 

—Es solo un dolor estomacal. 

—¡Ya deja de decir eso! Pude haberte creído antes, pero ahora no. Ni quiero preguntar por tu período. 

—Soy regular, siempre llega el once de cada mes —Marie pone los ojos en blanco—. ¿Qué? 

—¿En dónde tienes la cabeza, Chloe? ¡Hace dos semanas tuvo que haberte venido la regla! 

Saca su celular, y me muestra el calendario. Marie tiene razón, dada la fecha en la que estamos, hace dos semanas tuvo que haber pasado. 

—Oh…  

—¡Te voy a matar! ¿Desde cuándo eres así de despistada? 

No tengo respuesta, porque la verdad ni sé. Puedo meter como excusa al estudio, he estado muy metida en ello. 

He estado tan metida en mis libros, trabajos prácticos, Hunter, mi padre y su resfrío, metida en otros temas que he olvidado la fecha. Me siento una completa idiota. Aunque bueno, lo soy. 

¿En qué cabeza cabe haberme olvidado de los días así? ¡Más con el accidente sexual que tuvimos! ¡¿Cómo demonios me voy a olvidar de mi período?! 

—Haremos el test de embarazo, aunque bueno, sospecho el resultado —no le respondo, me quedo en silencio, maldiciendo mi falta de atención—. Chloe, te estoy hablando —pasa su mano frente a mis ojos, pero no consigue mi atención. 

Sigo metida en mis pensamientos, en mi completa estupidez—. No me hagas la gran Edward Cullen en estos momentos, no te quedes tildada, ¡vamos! 

Pude haberme reído de su broma sobre el vampiro que nos enamoró, pero no lo consigo. 

Me dejo llevar por Marie, es ella quien hace posible cada uno de mis movimientos. Escucho que me regaña por ser tan colgada, la escucho maldecirme por no responderle. 

Soy una completa idiota que está a nada de hacerse un test de embarazo, el cual tiene todos los puntos a dar positivo. 

Maldición, ¿cómo se respiraba? 


e 

Me encuentro sentada en el piso frío del baño del departamento de Marie. 

Ambas en silencio, esperando a ver el resultado. 

—No sé cómo pude haber sido tan despistada —rompo con el silencio. 

—Creo que ya no es momento de pensar en ello. Estamos esperando el resultado de algo que cambia la vida de toda mujer. 

—¿Estoy preparada para lo que sigue? 

Marie me mira, mis ojos se llenan de lágrimas y ella se sienta a mi lado. Me abraza y llora conmigo. 

Los minutos siguen avanzando mientras estamos así, con el rostro empapado por las lágrimas, abrazadas. 

—Creo que es el momento —dice Marie—. ¿Quieres que lo vea por ti? 

Niego con la cabeza y me pongo de pie. Debo enfrentarme al test, a lo que sea que diga allí. 

Me acerco hacia donde lo dejé, y sin mirarlo, lo cojo con mi mano derecha. Suspiro profundamente, cuento hasta tres, y lo miro. 

Lo sigo mirando. Mis manos comienzan a temblar. No puedo dejar de mirarlo. 

Mi mundo se detuvo. 

—Positivo —digo de manera costosa, y lo repito aún más segura. 

Marie me mira, y luego pone atención al resultado. Me vuelve a mirar y noto que no sabe cómo reaccionar. Creo que está esperando una señal de mi parte para hacerlo. 

Vuelvo a observar el resultado, mis manos dejan de temblar, y mi corazón deja de latir con fuerza. No sé cómo lo consigo, pero me tranquilizo. 

Y en la tranquilidad en la cual me encuentro, sonrío. Me detengo a mirar las dos rayitas, y mi sonrisa se extiende aún más. 

Estoy experimentando una felicidad un tanto extraña, ya que no me esperaba tal reacción. Me veía llorando en el suelo, con mi mejor amiga abrazándome. Pero a diferencia de ello, estoy sonriendo, imaginando cosas, dejando volar mi cabeza. 

—Entonces… ¿te felicito? —Marie sonríe—. No te lo quería decir antes, pero la idea de ser tía me ponía muy feliz. Y ahora veo el resultado, veo tu sonrisa, y sé que puedo ser feliz tranquila. 

Me río. 

—Mi reacción es extraña, ¿no debería estar llena de miedo, llorando? 

—Creo que fue mejor haber reaccionado así. Me parece que una parte tuya, una muy escondida, quería ver el positivo. Y con el correr de los meses, te vas a sentir más preparada para ser madre, más segura. Nos encargaremos de ello. 

Le sonrío y asiento. 

—Gracias, amiga. 

La abrazo. Y esta escena tampoco estaba en mis planes. Esperaba un abrazo de lágrimas, no de sonrisas felices. 

—Ahora el paso que sigue. 

Suspiro. 

—Contárselo a Hunter. 

No me he detenido a pensar en él. 

¿Cómo se lo va a tomar? ¿Compartirá mi felicidad o sentirá que pasó demasiado pronto y que no estamos listos? 

Para obtener respuestas, debo enfrentarlo. Y estoy a un paso de su departamento, pero antes, necesito prepararme para ello. Necesito un té de Marie. 
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Toco timbre, y espero a que uno de los dos me abra. Es Paul quien me recibe. 

—Te dejaré pasar solo si prometes no vomitar mi departamento como casi vomitas mi auto. 

—Tranquilo, me siento mucho mejor. 

Actúa como si desconfiara de mi palabra, pero, finalmente, me deja pasar. Es jueves, el día donde los mejores amigos ven Grey’s Anatomy. Lo recordé al ver un capítulo pausado en la televisión. 

—Hunter se está bañando —se sienta en el sofá y lo sigo—. El único ser en este mundo que detiene la mitad de un capítulo para bañarse. A veces odio a tu novio. 

Me río y pienso que tiene razón. Pero luego mis pensamientos se dirigen a la noticia que tengo que darle, y mi corazón se acelera. 

—¿Segura de que te sientes bien? —miro a Paul—. Tu rostro cambió por completo en segundos. 

—Sí, estoy bien. 

Pese a todos mis nervios, trato de sonreírle. Una puerta a mis espaldas se abre, y cuando volteo, veo a Hunter secándose el pelo con una toalla azul marino. 

—Oh, hola, cariño —dice al verme, y se acerca para depositar un beso corto en mis labios—. ¿Cómo va todo? 

—Bien. 

Me mira y me estudia con sus hermosos ojos verdes. Sabe lo que está pasando, sabe a qué he venido. Está a punto de decir algo, pero el sonido del timbre nos interrumpe. 

—¡Llegó el helado! —festeja Paul y se dirige a la puerta. 

—¿Segura de que todo va bien? —se sienta a mi lado. 

—Lo sabré cuando hable contigo. Estoy bien, pero el todo que dices, depende de ti. 

—Me estás asustando. 

—Adoro cuando no se tardan con el delivery —Paul nos vuelve a interrumpir, pero ninguno de nosotros despega la mirada del otro—. Esto… ¿todo bien? —ninguno responde—. ¿Quieren privacidad? 

—Sí —le contesta Hunter. 

—No —contraataco yo, y Paul nos mira el uno al otro. 

—¿Sí o no? 

Hunter quiere decir algo, pero hablo antes que él. 

—Soy yo la que tiene algo para decir, y no me molesta que Paul esté presente. 

—Bien —Paul se sienta en el sofá individual y apoya sus pies sobre la mesa de café, para luego, degustar del helado—. Suéltalo. 

Hunter lo mira de mala manera, esperando a que él en verdad nos deje solos. 

Pero mi risa lo lleva a acomodarse aún más en el sofá. 

Me pongo de pie y camino unos pasos lejos de ellos. Me creo que estoy a punto de dar un discurso importante, cual presidente de la nación. 

Pero en realidad estoy juntando fuerzas de valor, y ánimos para decir que estoy embarazada. Miro a Hunter y me observa impaciente, nervioso. Mientras que Paul se lleva grandes bocanadas de helado a la boca. Por eso quería que se quedara, logra calmar mis emociones con sus cosas. 

—Lo voy a soltar así sin más. 

—Por favor —dice Hunter, aunque estoy segura de que sabe lo que estoy a punto de decirle. Solo está esperando oírlo de mi boca para que sea real. 

—Estoy embarazada. 

Paul deja de comer helado, me mira boquiabierto. Hunter se queda unos segundos congelado, procesa la respuesta a su duda, su pensamiento se vuelve real. 

—¿Seré papá? —pregunta lleno de emoción y asiento, igual de emocionada. 

—¿Seré tío? —Paul, como siempre, nos hace reír. 

Sonrío feliz, y Paul se pone de pie al mismo tiempo en que Hunter lo hace. Pasa por su lado, y lo empuja, obligándolo a que vuelva a sentarse. 

—¡Seré tío! —me abraza—. Por fin alguien me llamará tío Paul. 

Cuando se aparta de su enorme abrazo, veo su sonrisa sincera, y feliz. Una emoción que no me imaginaba de él. No sospechaba de que se lo iba a tomar mal o algo, solo que no esperaba tal felicidad. 

—Solo espero que no salga con tu cara fea. 

Me río. 

—Ya estabas siendo demasiado bueno conmigo. 

Me sonríe, y luego me deja espacio para que vea al hombre de mi vida, al otro protagonista de este momento. 

Paul pasa por su lado, le da un apretón de hombros, para luego coger el pote de helado y encerrarse en su habitación. 

—Tus sospechas se hicieron reales —digo para acabar con el silencio—. Estoy embarazada, estamos esperando a nuestro primer hijo —sonrío, pero él no lo hace. No me devuelve la sonrisa, se queda parado en donde está, con sus ojos fijos en mí—. Sí, sé que puede ser muy apresurado, y que no sucedió de una manera… buscada, tal vez. Pero estoy feliz, de una manera extraña, lo estoy. 

—¿Y crees que yo no? 

—No lo sé, es que estás allí parado y…  

Se acerca a mí, posa sus manos a los costados de mi rostro. Hace que lo mire a los ojos, mientras que en los míos las lágrimas brotan. 

—Chloe, la noticia que me has dado es la más importante en la vida de todo hombre, al menos para mí. Es un antes y un después y, en definitiva, necesitaba procesar la información de que voy a ser padre —sonríe—. ¿Y sabes qué? Realmente deseaba que el resultado fuera positivo, solo que no sabía cómo te lo ibas a tomar si te lo decía. 

Me regala la sonrisa más hermosa de todas. Una sonrisa que puede competir con el resto de las que me regaló, y la cual, saldría ganadora sin dudarlo. 

Sonrío y acaricio su mejilla. 

—Y yo creí que iba a estallar del llanto al ver el resultado, pero no fue así, me sentí feliz. 

Apoya su cabeza en mi frente y ambos cerramos los ojos. Hunter guía a una de mis manos hacia su pecho, para que sienta el latir de su corazón, para que note lo que le genera la noticia de ser padre. Es un latir hermoso. 

—Nuestro primer hijo… —lleva su mano hacia el vientre que aún no crece, y cuando lo miro, sigue llevando la misma sonrisa de hace un rato. O tal vez nunca dejó de sonreír. 

Verlo de tal manera me da toda la certeza de que este embarazo es deseado pese al accidente que pasamos. 

Su sonrisa me da la seguridad de que no es apresurado. Más lo miro y más siento que no es demasiado pronto, y todo debido al enorme amor que le tengo. 

¿Soy demasiado joven? Tal vez. 

¿El bebé interrumpirá mi estudio y no me recibiré nunca? Jamás. El bebé no será el problema que la sociedad tanto califica cuando estás encaminada a ser alguien. 

¿Estoy lista? ¿Estamos realmente preparados? Pues, ahora que estoy con él, siento que sí. Siento que pase lo que pase vamos a estar listos y, sobre todo, juntos. 

Siempre juntos. 

No estoy asustada. No le temo al mañana ni a todo lo que nos espera. Sé que juntos haremos hasta lo imposible para darle una buena vida al fruto de nuestro amor. 

Estoy embarazada, voy a ser madre. Y tal vez no todas las mujeres sueñan con este momento, pues yo siempre fui parte del grupo que sí lo hace. 

Ya comienzo a imaginarme todo. Desde mi vientre crecido, hasta los días que me esperan. Y, por supuesto, acompañada por el hombre que amo. 

Este amor no tiene fecha de caducidad, seguirá creciendo cada vez más, si es eso posible. Me dio tanto amor en tan poco tiempo, que siento que en verdad somos algo interminable. Somos uno para siempre, y tal vez es una medida de tiempo larga, pero con él todo es real, todo es posible. Lo fue desde un principio, y lo sigue siendo. Entonces, el para siempre, es algo seguro cuando voy de su mano. 

Hunter y yo, siempre nosotros de la mano del amor. Lo pensé una vez y lo sigo sosteniendo con un sabor dulce a que seguirá siendo así. 

Siempre. 

—Entonces, la idea de vivir juntos, no parece una locura, ¿no? 

Me toma por sorpresa, no esperaba que dijera algo así. 

—¿Qué? 

Sonríe. 

—He pensado en la idea de vivir contigo, y no me parece algo descabellado. 

Quiero todo contigo, Chloe. Todo. No te digo que lo hagamos ahora, ya, porque claro que no es fácil. Pero no está mal tener la idea, ¿no? Y luego hacerla realidad. 

—Quiero que todo se haga realidad contigo. 

Nos sonreímos para luego abrazarnos. Nos rodeamos con nuestro amor, nos protegemos con él y la llama del amor se aviva más aún. 

—¿Tienes idea de cuánto te amo, Pulgarcita? 

—Creo que por primera vez ese apodo no me molesta —nos reímos y lo miro a los ojos. En ellos veo mi mañana, mi pasado mañana, mi vida entera—. Te amo más, Hunter Orwell. 

 





EPILOGO   

  

Cuando mis ojos dejaron de ser oscuros, había dicho que iba a descubrir el verdadero motivo por el cual la operación se tardó en realizar, siendo que la cura estuvo muy cerca de mí desde siempre. 

¿Cuál es ese verdadero motivo? Pues nada más ni nada menos que el bebé que estamos esperando con Chloe. Voy a ser padre, increíble. 

Al enterarme de la noticia, mi cuerpo fue adueñado por una felicidad extrema. 

Mucho más grande que cuando la vida me dio la chance de volver a ver. 

Conocí a la mujer de mi vida, a la chica de mis sueños, a la razón por la cual perdí todos los miedos con su amor. Y ahora, esa hermosa mujer, me está dando la posibilidad de ser padre. 

Sí, definitivamente, ella y el bebé son los verdaderos motivos, la verdadera respuesta al porqué. Volví a ver, conocí a Chloe, y ahora, en unos meses, conoceré a mi hijo. Al fruto de nuestro amor. 

Me detengo a pensar en los días del pasado, en los millones de sensaciones que me acompañaron, pintando mi cielo con colores tristes y apagados. 

Días donde mis ojos estaban hartos de llorar, hasta el punto de arder en la tristeza salada. Momentos en los cuales mi cuerpo estaba cansado de seguir, y de a poco, sentía que me apagaba cada vez más. 

Ahora mi viaje mental sigue en mi presente, me detengo en el hoy, en el ahora. 

La estación de mi vida más linda de todas, con colores alegres, aroma a primavera y una constante energía positiva. 

De eso se trata nuestro viaje. Habrá estaciones difíciles de atravesar, instantes tan tristes como dolorosos. Días donde la lluvia parece no terminar nunca, y el frío nos abraza el cuerpo, nos acaricia el alma, llegando a nuestro corazón para hacernos sentir cansados, afligidos. 

Pero el tren sigue avanzando, aunque sea a duras penas, cambia de estación, de momento. Y de pronto, te encuentras con la paz que tanto estabas necesitando. Ya no llueve, y a diferencia de ello, hay sol, flores, un hermoso color vivo y alegre. 

El tren de mi vida se detuvo en esa estación radiante. Y no sé qué sigue después, 

pero no hay que pensar en ello, no lo hago. Vivo el hoy, el ahora. 

Hoy soy alguien mejor, soy una nueva versión de mí mismo. Una que me gusta demasiado. De a poco voy perdiendo los miedos que me siguen atormentando, como el hecho de poner mis manos en un volante. Me voy recuperando. 

Y mi compañera de viaje no me suelta la mano, está siempre conmigo, a cada momento, pese a todo. 

Hemos tenido días difíciles, pero son solo momentos que toda pareja debe atravesar, y lo que más me gusta de nosotros, es que hay respeto. Nos cuidamos de la mejor manera, incluso en nuestro mal humor, o en nuestras peores discusiones. 

Definitivamente, es la mejor, y no me cansaré de decirlo. O mejor dicho, sé que no voy a cambiar de parecer. Porque cuando la persona que te acompaña es la correcta, simplemente lo sabes, lo sientes. 

Con la noticia del embarazo, creímos que nuestros padres iban a pegar el grito en el cielo con la típica de que somos muy jóvenes y todo lo que eso incluye. Pero ambos nos sorprendimos por sus reacciones, se pusieron muy contentos y nos están brindando todo el apoyo. 

Aunque bueno, no hay alguien que no lo haga. Tenemos la suerte de contar con personas geniales a nuestro lado, y eso hace de cada momento, uno mejor. 

El bebé que está en camino va a tener todo el amor del mundo, ya todos lo amamos, y estamos impacientes para conocer su sexo. En la última ecografía, no estaba ubicado de manera correcta como para saber, así que habrá que seguir esperando. 

—¿Sabes una cosa? —me encuentro en la habitación de Chloe, y ella entra con una toalla rosa envuelta en su cuerpo semimojado. 

—Dime. 

—No hemos discutido nunca sobre los nombres. 

—Es verdad, no lo hicimos. Pero, ya que trajiste el tema, podemos hacerlo ahora. 

Se sienta en la punta de la cama, y piensa como yo lo estoy haciendo mientras la observo. 

—Si es niño, me gusta Dylan —digo. 

—Es un bonito nombre. A mí siempre me gustó Theo. 

—Me agrada Theo —me sonríe—. ¿Y qué nombre de niña te gusta? 

—Zoey —dice sin pensarlo, segura y sin dejar de sonreír—. Zoey Danielle. 

Su postura en estos momentos, es totalmente diferente a cuando me dijo el nombre de niño que le gusta. 

—Siento que es niña —dice. 

—Ahora comprendo por qué dijiste el nombre sin dudar. 

Me vuelve a sonreír, y me mira a los ojos. Aún con el maquillaje corrido me resulta hermosa. 

Dios, ¿puedo amar más a esta mujer? ¿Puedo estar cada vez más enamorado? 

Definitivamente, sí puedo. 

—Zoey Danielle Orwell —susurra. 

—Suena perfecto. 

—Lo sé. 

Ambos sonreímos, y decido cortar con nuestra distancia. Me acerco a ella, la abrazo por detrás, y apoyo mi cabeza sobre su espalda, sin importarme su cabello mojado. 

—Tengo algo para ti —le susurro al oído, para luego separarme del abrazo, y sentarme a su lado. 

—Entonces… ¿qué es? 

—Hey, tranquila que estoy un poco nervioso. 

Se ríe. Busco mi chaqueta, que se encuentra en una silla cercana a la cama, y de allí saco el regalo que compré hace días y que estuve juntando valor para dárselo. 

Me vuelvo a sentar a su lado, con la pequeña caja negra entre mis manos, mientras que Chloe me mira impaciente. Hasta que separo mis manos, dejando la cajita al descubierto. 

—¡Hunter! —al abrirla, dos anillos de plata se lucen, y nuestros nombres están grabados en su interior—. Oh, por Dios. 

Me río cuando lleva ambas manos hacia su boca. 

—El paso previo para luego llamarte mi esposa. La prueba para que veas cuánto quiero que seas mi compañera de vida. El anillo de plata que el día de mañana se convertirá en oro para verte en el altar, ¿quieres seguir viajando conmigo? ¿Quieres ser mi compañera de vida, mi futura esposa? 

Sus ojos se encuentran inundados de lágrimas que, al parpadear, acarician su rostro hasta llegar a su mejilla. 

Siempre dice que odia su sensibilidad, pero lo que no sabe, es que yo amo cada faceta suya. 

—¿Y tú qué crees? 

—Dilo, Chloe. Dilo, por favor. 

Me sonríe. 

—Quiero, por supuesto que quiero todo contigo. Te amo, Hunter, te amo demasiado. 

Sonrío ante su respuesta. Nuevamente la felicidad extrema se adueña de mi cuerpo. 

—Tienes que saber que tu amor fue mi esperanza, tu persona mi salvación. 

Chloe se abalanza hacia mí y me besa. Hay un sabor dulce en este beso, un sabor lleno de regocijo. 

Jamás dejaré de estar agradecido con ella. Fue el sol que me trajo el arcoíris, uno que sigue brillando en mi cielo azul. 

Me abrazó cuando estaba herido, hecho añicos. Me aceptó cuando ni siquiera yo lo hacía. De a poco me fue dando motivos para levantar cada pieza rota del suelo, y construir así mi nuevo mañana. 

Desde el primer día todo fue distinto con ella, y sigue siendo así. Todo sigue encaminado a ser único, y especial. 

Su amor me sigue sanando. Su risa es mi sonrisa. Su te amo es mi fuerza de valor para seguir escribiendo con entusiasmo cada nuevo capítulo. 

Definitivamente, siempre puede haber un destello de luz en una total oscuridad. 

Es lo que ella hizo, iluminó la oscuridad de mis ojos, iluminó mi ser. 
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